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31 la nohU tmiai it &mio 

CAPITAL DEL PBIIfCIPA.DO DB ASTÚ|l|AS ; 

A SU CÁMARA PROVINCIAL 

Y EN SU NOMBRE 

á la Comisión Regia de los Excmos. Sres. Conde de Toreno, 
Marqués de Hoyos y Marqués de Canillejas, Grandes de 
España; D. Alejandro Mon, Caballero del Toisón de Oro, 
Marqueses de Perreras, de Pidal y de San Muí^oz, Conde de 
Agüera, Vizconde de Campo-Grande, Barón de Covadonga 

Y D. FÉLIX DE la VALUNA. 



Excmos. señores: 

Al anunciarse como un suceso tan fausto 
como inmediato el alumbramientíkde S. M. la 
Reina Doña María Cristina de Austria, con 
vivo interés esperado por todos los amantes del 
Trono del Sr. Rey D. Alfonso XII, — el Restau- 
rador de las libertades y de las costumbres tra- 
dicionales de la gloriosa Monarquía española, — 
la provincia de las antiguas Asturias de Oviedo, 
preclaro solar siempre de nuestros renacimien- 
tos históricos, se ha dignado investir á V. EE. 
con la honrosa comisión de representarla en el 
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acto de la presentación solemne del regio vasta- 
go, y de ofrecer al Príncipe heredero ia primera 
ofrenda de su heráldica herencia patrimonial. 
Algunas altercaciones en lo hasta aquí admi- 
tido haninspirado^-al Gobierno la necesidad de 
regularizar costumbres que se han desviado de 
su primer instituto y manifestación^ siempre 
que ha comenzado una era nueva de nuestra 
patria historia; es decir^ al subrogar con Car- 
los V el derecho cesáreo al derecho tradicional 
español; al anular de nuevo al derecho español 
y al cesáreo el derecho francés con Felipe V; y, 
últimamente, al aparecer, en las auroras del 
presente siglo, con la cautividad del Rey y de 
la Familia Real de España, con la gloriosa 
guerra de la Independencia y con las no menos 
gloriosas Cortes de Cádiz, la suspirada Restau- 
ración de todas las libertades y de todas las tra- 
diciones nacionales eclipsadas y proscritas du- 
rante el largo imperio de las dos dinastías 
extranjeras , que nacionalizan hoy en intensa 
mancomunidad de sentimientos y de intereées 
con los sentimientos y los intereses generales 
de la Nación, un Príncipe por toda clase de 
consideraciones desligado del vasallaje de fa- 
milia con los últimos restos de la Real de Fran- 
cia, que, por espacio de dos siglos, nos tuvo 
como en vergonzoso feudo y más vergonzoso 
protectorado, y una Princesa de la antigua 
casa imperial católica de Alemania, en cuyo 
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feliz consorcio é íntima fusión con íos senti- 
mientos^ los intereses^ las esperanzas y los de- 
seos del noble pueblo que rigen, se resuelven 
providencialmente todos los grandes problemas 
de la historia que quedaron pendientes por la 
muerte prematura del malogrado Principe Don 
Juan, por la proscripción de la dinastía de Aus- 
tria y la devastadora guerra de sucesión, por la 
renuncia de Carlos IV, la invasión extranjera 
y la reivindicación de Cádiz, y, finalmente, por 
la pragmática-sanción y el testamento de Fer- 
nando VII, la primera guerra civil y la intro- 
ducción en España del régimen constitucional 
y representativo, ardientemente suspirado en 
medio del absolutismo de Felipe II por el Padre 
Juan de Mariana. 

Cualquiera que sea la manera cómo la acción 
del Gobierno responsable haya, por ahora, de- 
terminado una cuestión que á las Cortes toca 
resolver en definitiva y de un modo perma- 
nente, ya sea heredero varón, ya hembra, el In- 
fante primogénito del Rey, por entrañar puntos 
de los más importantes acerca de la sucesión 
de la Corona y de las dignidades á este dere* 
cho anexas , no cabe duda de que la sinceridad 
con que se ha planteado es digna del alto des- 
tino que hoy cumplen los poderes que se hallan 
al frente de la suerte del país y de la consoli- 
dación de las- instituciones. Deber alto del Par- 
lamento en esta Monarquía representativa es 
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quoy asunto de tal naturaleza y magnitudy no 
quede legislado y como en el aire y por las 
efímeras disposiciones de un Real Decreto^ que 
por otro Real Decreto se subroga. Mas, puesto 
que á los más altos intereses de la Nación y 
de la Monarquía importe que el peso de la 
ley defina de una manera perpetua y peren- 
ne lo que más convenga al culto sublima de 
la tradición y á las exigencias de las ideas y 
de las costumbres modernas y á los derechos 
inalienables y á la expléndida dignidad de la 
institución más elevada, me ha parecido con- 
veniente reunir de una manera compendio- 
sa, aunque diestramente documentada, todo el 
proceso histórico del título señorial del Princi- 
pado DE Asturias, indivisiblemente unido en la 
Monarquía antigua, desde su confirmación por 
el Sr. Rey D. Juan II, á todos los demás dere- 
chos peculiares al heredero inmediato de la Co- 
rona de España, á fin de que los que hayan de 
ocuparse de tan interesante apunto, se encuen- 
tren comprendidos en un cuerpo de doctrina 
histórica y legal cuanto en la materia se de- 
pone por el testimonio auténtico de los docu- 
mentos públicos y por la autoridad inconcusa 
de los historiadores de crédito. 

No será ciertamente estéril un trabajo, por 
medio del cual se rectifican muchos errores de 
diversa índole de los contenidos en elpreámbu* 
lo que antecede al Real Decreto de 22 de Agesto; 
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escrito por otros muchos conceptos admirabley 
y que no desmerece de la justa reputación de 
gran hombre de serios estudios que de añejo 
disfruta su autor ilustre, encumbrado por ellos, 
tanto como por las condiciones excepcionales de 
su carácter, al brillante papel que desde 1875 
viene desempeñando al frente del Gobierno del 
país, ante la opinión pública de Europa y ante 
los fallos arcanos de la historia. Con estas rec- 
tificaciones se hará luz más perfecta sobre el 
asunto; se podrán definir mejor en nuevas dis- 
posiciones legislativas en lo que consiste la dig- 
nidad de los Príncipes de Asturias; si este titulo 
es de perpetuo, constante y rigoroso derecho en 
el hijo primogénito heredero del Rey, á la mane* 
ra como lo son los demás títulos del Reino enlas 
familias particulares con ellos condecoradas; si 
sobre él puede ejercerse de una manera errática 
y arbitraria la prerogativa común de gracia, 
constitucionalmente privativa del Monarca-, si 
las hembras, en defecto ó en espectativa de varo- 
nes, pueden ó no disfrutarlo; si cau^a humilla- 
ción ó detrim^ento á los demás Reinos que con- 
fluyeron por la unión ó por la conquista al poe- 
ma histórico de la unidad nacional que se man- 
tenga en los primogénitos del Rey el título de 
honor procedente de la Corona de Castilla, y 
que radica en el noble solar astur del Infante 
D. Pelayo, y, finalmente, todas las demás cues- 
tiones que se compadezcan con las convenien- 
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cías universales que imponen el deber de la sin- 
ceridad para con la historia^ el respeto á los 
u^os, sentimientos y costumbres tradicionales^ 
y el culto á los derechos por esta misma tradi- 
ción consagrados, y convertidos j por lo tanto, 
en leyes de- cumplimiento ineludible. 

Al dar á la estampa estos apuntes, á nadie, 
como a los dignos comisionados del Principado, 
cuya dignidad me ocupa, debo dedicarlos. No 
importa no haber nacido en las legendarias 
montañas donde se levanta el doble altar de Co- 
vadonga, para profesar amor de hijos á las As- 
turias, en donde todos cuantos presumen de ge- 
nerosa sangre española, tienen por abolengo un 
tronco ó una raíz. Con vivo afecto de amor y 
simpatía, pues,á Asturias, dedico este trabajo, 
y si V, EE.j en su nombre, lo reciben con bené- 
vola solicitud, quedará suficientemente recom- 
pensado y constantemente agradecido el más 
entusiasta admirador y amigo de las tradi- 
ciones y de las libertades patrias, y de V. EE. 
con toda consideración atento seguro servidor 

Q. SS. MS. B. 

Juan Pérez de Guzman. 



Madrid, i.» de Setiembre de 1880. 
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Cuando apareció en la Gaceta de Madrid el Decreto 
de 22 de Agosto último, que contiene disposiciones nue- 
vas sobre la alta dignidad del Principe de Asturias, tí- 
tulo desde su institución forzosamente unido al primero 
heredero de la Corona.de España, nada estaba más leja- 
no de mi intento que ocupar la atención pública sobre 
asunto de tan gran magnitud, por lo que atañe al decoro 
y representación del que ha de suceder en la más alta 
magistratura del Estado bajo el régimen de la Monarquía 
á la vez secular y representativa. Por desgracia, ni á los 
que frenéticamente aplaudieron, ni á los que sistemáti- 
camente censuraron, los ha visto la opinión alzarse á la 
altura que miden los importantes intereses del derecho 
y de la historia, abroquelados en aquel fuerte escudo 
que solamente proporcionan la competencia perfecta en 
la materia y un espíritu sereno y apartado de las su- 
tiles controversias de la política batalladora. Cierta teme- 
raria proposición mia engendrada en el calor de una 
conversación familiar^ más que en todo hombre de ho- 
nor constituye un verdadero compromiso, me compelió 
á acometer la ardua empresa de bosquejar una breve re- 
seña histórica del Principado de Asturias, como título 
inseparable al derecho de sucesión en la Corona de Es- * 
paña; y aunque apremiado por la premura y la oportu- 
nidad del tiempo, por la diversidad de libros y papeles 
que he debido consultar y por la multitud de documen- 
tos que he tenido que reunir, me prometo haber realiza- 
do un trabajo de interés tanto mas permanente, cuanto 
mayor empeño he puesto en someterme de todo punto, 
fuera del alcance de las pasiones por la política encendi- 
das, á la austera jurisdicción de la historia y del derecho. 
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Aunque la materia es vasta, los autores muchos, eru- 
ditos y diligentes, y los instrumentos de autoridad no es- 
casean^ no ne de achacar á la brevedad del tiempo las 
faltas de que mi escrito adolezca, y cuya culpa en tal 
caso ha de estar necesariamente en mi reconocida limi- 
tación. No basta ningún género de títulos ni anteceden- 
tes de exterior explendor para osar distraer con frivoli- 
dad al público sobre asuntos á que se concede gravedad 
y trascendencia. Yo expongo con sinceridad todo lo que 
conozco, y someto al dictamen de la opinión para ilus- 
trarla cuanto sé. Si no logro exclarecer los puntos oscu- 
ros de la cuestión y persuadir en ellos, como aspiro, será 
que no he alcanzado á más. Entre tanto debo dejar con- 
signado, que como de lo que en realidad se trata es cues- 
tión de hechos, cuya determinación se fija por el testi- 
monio de la historia, por el continuado ejemplo de las 
prácticas admitidas y por las prescripciones terminantes 
de lo legislado en la materia^ de completa conformidad 
con el derecho tradicional, fundamental y público espa- 
ñol, para el Bosquejo que aquí presento he acudido y me 
he inspirado entre otras en las siguientes principales 

FUENTES DE AUTORIDAD. 

Abchiyo de la Real Academia de la Historia. Colección de Cortea 
de los antiguos Reinos de Castilla y de León.— (Publicada.) 
— El abto del Juramento y omenaje que fízieron los per' 
lados é grandes é cavalleros e procuradores de Cortes de 
las cibdades e villas destos Reynos en la muy noble cibdad 
de Toledo domingo XXIX dias del mes de abril año del 
Nascimiento de nro, Saluador ihu.xpo. de mili e quatro- 
cientos e noventa e ocho años.— Otro en Ocaña en i3 de 
Enero de ik99, — Otro en Toledo en 1502.— Biblioteca de Sa- 
LAZAR. Original MS. en 1613 de las Antigüedades y cosas 
memorables del Principado de Asturias, por el P. Luis An- 
tonio Carvallo, sin las correcciones y supresiones de la edi- 
ción hecha en Madrid, por Julián de Paredes en 1695. — Co^ 
lecciones diplom,áíicas de Asturias de D. Francisco Marti» 
nez Marina y de D. Gaspar Melchor de Jove Llanos. 

Archivo general histórico de Simancas. Legajos y registros de Cor» 
tes, — Estado. — Patronato Real. —Mercedes antiguas. — Tes- 
tamentos Reales.— 'Varios de Castilla. 

Archivo general central (Alcalá de Henares). Consultas y legajos 
de la antigtia Cámara de Castilla. 

Biblioteca Nacional de Madrid. Salas de MS.~Co¿eccton de docu- 
mentos históricos del P. Andrés Marcos Burriel. — Cartas 
convocatorias á Cortes para juras de Princesas herederas.- 
Ceremoniales de jur as. -^ Actos jurisdiccionales de Principes 
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de Asturias, '-Parecer que se dio á Carlos II sobre si para 
hacer Cortes y resolver en ellas acerca de sucesión^ no te^ 
niéndola el Rey, deben juntarse los tres brazos ó solo los 
Procuradores de las citidades.— Sala de Varios. — Alegado- 
nes fiscales del Ilustrisimo Sr. D. Pedro Rodríguez de Cam- 
pomanes^ conde de CampomaneSf del Consejo y Cámara de 
&, M. y su primer fiscal, 

Abghivo del Ministerio de Gracia y Justicia. Papeles reservados.— 
Cortes de Madrid del año 1789, y otros. 

Colección de Códigos Españoles, concordados y anotados y dados á 
luz por La Pitbugidad. Madrid, por HivadeQeyra, 1847-1851. 

Colección de Crónicas de los Reyes de Castilla, desde D. Alfonso, el 
/ Sabio, hasta los Católicos D. Fernando y Doña Isabel, or» 
denada por D. Cayetano Rosell. Madrid, por Rivadeney- 
ra, 1876-78. 

Mabtimez Marina. Teoría de las Cortes ó grandes Juntas Nacionales 
de los Reinos de León y de Castilla. Madrid, por Yillalpan- 
do, 1813. 

Hurtado de Mendoza (D. Antonio). Convocación de las Cortes de Cas- 
tilla y Juramento del Principe Ntro. Sr. D. Baltasar Carlos, 
I de este nombre, año de 1632. Madrid, por Ibarra, 1760. 

Mariana. Historia general de España. Toledo, por?. Rodriguez, 1601. 

Garibay. Compendio Historial. Amberes, por Plantino, 1571. 

Zurita. Anales de la corona de Aragón, Zaragoza, por Portonaris y 
Ursino, 1579. 

Albson. Anales de Navarra, Pamplona, por Picart, 1709. 

Yanguas. Diccionario de los fueros del Reino de Navarra. San Se- 
bastian, por Y. R. Baroja, 1828. 

Ortiz de Zúñiga. Anales eclesiásticos y seculares de Sevilla. Madrid, 
en la Imprenta Real, 1677. 

Cáscales. Discursos históricos de la ciudad de Murcia. Murcia, por 
Benedicto, 1775. » 

Trelles Yillademo^os. Asturias ilustrada. Madrid, por Sánchez, 1736. 

Risco. Historia de la fundación del Principado de Asturias, como dig- 
nidad y mayorazgo de los Reyes de España: tomo XXXIX 
de la España Sagrada. Madrid, por la v. de Marin, 179'>. 

Blancas. Coronaciones de los Serenísimos Reyes de Aragón' Zara- 
goza, por Dormer, 1641. 

González Dávila. Historia de la vida y hechos del rey Don Henri- 
quelll de Castilla. Madrid, por Martínez, 1638. 

Florez. Memorias de las Reinas Católicas. Madrid, por la v. de Ma- 
rín, 1770.— Cíavc historial. Madrid, por Saacha, 1780. 

S alazar de Mendoza. Origen de las dignidades seglares de Castilla y 
de León, Toledo, por Rodrif^uez de Valdivieso, 1618. 

Méndez de Silva. Catálogo Real genealógico de España. Madrid, por 
Diaz de la Catrera, 1639. 

Rymeb. FoBdera, conventiones, litterse, et cujuscumque generis acta 
publica ínter Reges Anglise et aliosquosvis Imperatores, Re- 
ges, Pontífices, Príncipes aut Communitates. Hagse Comitis, 
apud Neaulme, 1 740. 

Gabgía de Resende. A entrada del Rey Dom Manoel em Castella.^ 
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Forma parte al ful. 124 de la Chrónica que trata da vida é 
grandissimas virtudes é bondades, magnánimo esforzó, ex- 
cellentes costumes et manhas et claros feytos do Chritia- 
nissimo dom Joao ó segundo desie nome. Lisboa, por Jorge 
Rodrigues, 1607. 

Muchas otras obras y documentos se pitan en las no- 
tas, y aquí no se contienen ó por sarde menor importan- 
cia ó por no pecar de más prolijo. Los documentos mo- 
dernos están tomados de la Gaceta de Madrid ó de las 
fuentes que mejor pueden constituir verdadero testimo- 
nio histórico. 

En cuanto á la disposición de la obra, al breve Bosque- 
jo que resume la Historia del Principado de Astu- 
rias aquí contenido, sigue la serie de los Infantes de Es- 
paña, de uno y otro sexo, que han llevado la dignidad de 
Príncipes de Asturias desde el origen del Principado 
hasta el dia. Este último trabajo pertenece hasta el Prín- 
cipe de Asturias que fué después D. Fernando VII al sa- 
bio agustino Fray Manuel Risco, y tóngolo por insustitui- 
ble, pues es inmejorable: yo sólo he añadido la breve re- 
seña de los Príncipes de Asturias posteriores, hasta la se- 
renísima señora doña María Isabel Francisca, Princesa 
por sus virtudes y talentos merecedora de las dignida- 
des todas. Después entran en tres restantes Apéndices los 
documentos que ilustran la presente obra y corroboran 
el concepto crítico, histórico y jurídico del Principado, 
como yo entiendo que la historia lo determina. El prime- 
ro abraza las leyes de sucesión á la Corona; el segundo 
todo el cuerpo legal déla institución, patrimonio y juris- 
dicción del Principado, y el tercero las juras, ceremonia- 
les, etiquetas y festejos, con que desde su origen se ha 
declarado la posesión de los Príncipes. 

No debo concluir sin enviar desáe aquí pública y so- 
lemnemente la expresión de mi gratitud al corto núme- 
ro de personas amigas, y que no lidian en el palenque 
político, que me han facilitado datos y documentos de la 
mayor importancia ó ayudado en mi rápida exploración 
por archivos y bibliotecas á encontrar los documentos 
históricos sobre que se funda este libro. 
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BOSQUEJO HISTÓRICO. 



I. 



^ A dignidad señorial de que desde el primer 
í^ instante de la monarquía se invistió por 
?^ el clamor y el afecto público en España 
^^^^ al caudillo de la reconquista , al liberta- 
if dor de la patria y al fundador del Trono, 
se formuló en dictados que eran a la vez expre- 
sión ingenua de candido amor y de profundo 
respeto. Infans es la palabra con que el antiguo 
romano y el godo ibérico, después a su ejem- 
plo, llamaron con paternal ternura al adolescente 
menor de siete años y al hijo predilecto, aunque 
ya fuera mozo: Dominus el tratamiento de vene- 
ración que los dos pueblos emplearon para Dios y 
los santos y aun para contadas y altas gerarquías 
humanas; ó Infante Don Pelayo, de estas dos 
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denominaciones, apellidó el pueblo astur en las 
montañas de Auseva, después del prodigio de Co- 
vadonga, al primero de los héroes y al primero de 
los caudillos, según la tradición constante lo tras- 
mitió á los tiempos del Padre Juan de Mariana (1) 
y a los del Doctor Salazar de Mendoza (2), a pesar 
de las doctas omisiones de las Crónicas primitivas 
del Obispo de Beja, de Dulcidio y el monge de Al- 
belda y de Sebastian, el Salmanticense. La Ley 
de Partida definió Infante «el que es sin pecado 
y sin mancilla,» (3) y el comentarista, aplicando 
con lisonjera complacencia al Derecho Real y ala 
familia del Príncipe la sabia definición del código, 
lo interpretó diciendo que era la razón de llamarse 
así, porque dos Infantes han de servir y obede- 
cer al Rey como niños inocentes,» de donde emana 
el honorífico dictado (4). 

Aunque en el siglo XII parece por la confirma- 
ción de algunos privilegios eclesiásticos que se ti- 
tularon Infantes los hijos del Conde D. Rodrigo 
Martínez Osorío, después de haberle otorgado el 
Rey D. Alfonso VII, llamado el Emperador, toda 
la heredad del Infantado de San Pelayo en las 
tierras de Jamusco, esta dignidad fué desde su orí- 



(1) Historia de España^ lib. vij, eap. I. 

Í2} Dignidades seglares de Castilla y León, cap. Vil. 
3} Libro I, tít. Vil, p. 2.— Bosadilla. Política para corregidores 
y señores vasallos. Madrid, por Sánchez, 1597, lib. II, cap. XVI. fo- 
lio 861. 
(4) Salazar de Mendoza, lugar citado. 
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gen privativa de los Reyes, cuyas ramas más cer- 
canas dieron por vastagos ilustres los que en la le- 
yenda histórica se conocen con los nombres de los 
Infantes de Carrion, los de Lacerda y los de Lara. 
Desde los primeros tiempos de la Monarquía here- 
ditaria los Infantes de uno y otro sexo no disfru- 
taron señoríos perpetuos, ni otra asignación que 
sus alimentos ó Infantazgos, que era lo mismo. 
Como el patrimonio real no tenia rentas generales 
de consideración, á excepción de la moneda forera, 
que pagaban los del estado general, las martinie- 
gas, marzazgas, yantares, infurciones y otros de- 
rechos de esta naturaleza, era preciso recurrir á 
consignaciones, para que los Infantes é Infantas, y 
aun las Reinas, recaudasen por sí en las ciudades, 
villas y lugares que se les asignaban estos dere- 
chos pertenecientes al patrimonio antiguo de la 
Corona. Para su más fácil cobranza en los pueblos 
se les concedía la jurisdicción á las Reinas, In- 
fantes é Infantas durante su vida, sin que esta con- 
signación ó señalamiento indujese título de perpe- 
tuidad ó de pertenencia (1). En las ramas de se- 
gundo y terciogónitos solían otorgarse fundaciones 
de patrimonio ó mayorazgo particular, algunos de 
los cuales sollamaron Infantados: otros simple- 



(1) Archivo general Central. Consultas de la Cémara de CaS" 
ítíia.— Jn/brme de Carlos III sobre la fundación de un mayorazgo de 
segundogénito á favor del Infante D. Gabriel (1785}. — Campomanbs. 
Colección de sus alegaciones fiscales. Alegación fiscal de Aguilar de 
Campos. 

2 
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mente Señoríos^ como el de Molina, que poseyó el 
Infante D. Alfonso, hermano de San Fernando y 
padre de la admirable Reina Doña María de Moli- 
na, mujer de D. Sancho, el Bravo. Los Infantados, 
propiedades amayorazgadas de los Infantes, de 
que más frecuentemente se hallan referencias en 
las historias antiguas, fueron: el de Asturias ó de 
San Pelayo, dé que ya va hecha mención; el de 
León, que poseyeron las Infantas Doña Urraca y 
Doña Elvira, hijas del Rey D. Fernando I de Cas- 
tilla y de León, y en cuyo patrimonio se compren- 
dian las ciudades de Zamora y de Toro; y el de 
Castilla, en el viejo Reino de Toledo y tierras de 
la Alcarria, el cual, después de haber pertenecido 
al Infante D. Manuel y á otros Infantes desde el si- 
' glo XIII, con título ducal lo renunciaron en 22 de 
Julio de 1475 los Reyes Católicos D. Fernando y 
Doña Isabel en D. Diego López de Mendoza, se- 
gundo Marqués de Santillana, porque los de su 
casa y familia t todos son venidos á nos servir é 
»nos sirvieron ó nos siguen con tan gran número 
» de gentes é poder, que ningún otro Grande de 
«nuestros Reynos, que conservan nuestro Estado, 
•en esto non vos igualan» (1). El establecimiento 
de estos Infantazgos particulares á favor de algu- 
nas familias descendientes de la Casa Real, se lee 



(1) NuÑEZ DE Castro. Historia eclesiástica y seglar de la muy no- 
ble y muy leal ciudad de Guadalajara, Madrifl, por Pablo del Val, 
1653, pág. 144. 
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en diferentes privilegios y donaciones; mas desde 
D. Enrique II se limitó á la línea derecha con ar- 
reglo á su cláusula testamentaria recopilada en las 
leyes del Reino. Aquellas mercedes, como ya se ha 
dicho, no se dirigian á otro objeto que favorecer 
personas particulares de la Real familia, que podian 
quedar más remotas por la preferencia de las hem- 
brate de mejor línea á los varones , aunque fueran 
agnadas de líneas más remotas. El título de Infan- 
tes era común á todos los hijos de los Reyes, cual- 
quiera que fuese su sexo, y por honor lo difundían 
los varones á sus mujeres; pero los maridos de las 
Infantas no lo adquirían por derecho conyugal. 
Tampoco los hijos bastardos de los Monarcas eran 
Infantes. Enrique II, que llevó la Corona arranca- 
da al Rey D. Pedro con la vida en la trágica noche 
de Montiel, no fué antes que Rey, sino simple 
Conde de Trastamara, sin que se apellidaran In- 
fantes sus hermanos D. Fadrique, D. Sancho y 
D. Tello. Solo el Rey D. Pedro tituló Infantas en 
su testamento á sus hijas y de Doña María de Pa- 
dilla, Doña Beatriz, que murió en Tordesillas, 
monja en el convento de Santa Clara, por ella fun- 
dado, Doña Constanza, Duquesa de Lancaster, y 
Doña Isabel, Duquesa de York, casadas con Prín- 
cipes de Inglaterra, á las cuales en su testamento 
las llamó á la sucesión de la Corona «por quanto 
»yo non he fijo varón legítimo heredero que here- 
»de los regnos que yo he.» Muy solicitada fué esta 
dignidad de Infante en el siglo XVII por el famo^ 
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SO D. Juan José de Austria, el hijo de la Calde- 
roña; pero Felipe IV, su padre, nunca vino en 
otorgársela, aunque lo había hecho Prior de la 
Orden de San Juan y Príncipe del Mar Océano. 

El P. Luis Alfonso de Carvallo, de la Compañía 
de Jesús, en sus Antigüedades y cosas memo- 
rables del Principado de Asturias^ copiando al 
docto D. Sebastian de Covarrübias en su riquísimo 
Tesoro de la lengua española, á pesar de la tra- 
dición transcrita de Mariana y de Salazar de Men- 
doza acerca del Infante Don Pelayo, no conce- 
dió á este título, de antigüedad inmemorial entre los 
hijos de nuestros Monarcas, alcances más remotos 
que á la segunda mitad del siglo XI, por no haber 
logrado ver por sí mismo escrituras anteriores á 
la época de D. Alfonso VI. Covarrübias atribuye 
también origen muy diverso á la referida deno- 
minación, que supone introducida en Castilla del 
ejemplo de las naciones vecinas, y acaso trasmitida 
á España por la corriente de uno ú otro paso del 
Pirineo; y uno y otro dicen que el primer hijo de 
Rey que en Castilla se llamó Infante fué D. Sart- 
cho. Primogénito de D. Juan II de León (1). Sin 
embargo, de tiempo también inmemorial en Ingla- 
terra y Francia aparecen en las Historias los hijos 
no primogénitos y vastagos de las líneas trasver- 
sales y colaterales de los Reyes con el dictado de 



(1) Covarrübias. Tesoro de la lengua española. Madrid, por Luis 
Sánchez, 1611, fól. 503.— Voz, Infante. 
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Duques; siendo los nietos Electores en el Imperio, 
Pares en Francia, Lores en Inglaterra y Ricos-ho- 
mes en Castilla con algún título adjunto señorial de 
Duque, Marqués ó Conde en todas partes. En cuanto 
á las escrituras antiguas á que Covarrubias se refe- 
ria, no sólo nos dan el dictado de Proles^ como se 
halla en la de las exenciones que el Rey D. Fernan- 
do I y la Reina Doña Sancha, su mujer, otorgaron, 
con el don de algunas villas y heredades, á la igle- 
sia de Oviedo en 1036, donde después del Rey y de 
la Reina las confirmaron Sanctius, Proles Fredi- 
nandi Regis; Adephonsus, Proles Fredinandi 
Regís; Gahsea, Proles Fredinandi Regís; Urra- 
ca, Filia Fredinandi Regis, y Geloira, Filia 
Fredinandi Regis (1). Hasta el título de Príncipe 
se encuentra en documentos de esta clase mucho 
más antiguos que el citado, entre otros, el de las 
mandas y jurisdicción concedida en 978 por D. Ra- 
miro III, a petición de su madre doña Ximena y de 
su mujer doña Urraca, al monasterio de Santa Ma- 
ría de Cartavio, en el que después del Rey y de 
la Reina, que no tuvieron hijos, confirmó Vir- 
MUNDus, serenissimus Princeps, tio é inmediato 
heredero de D. Ramiro y que reinó después con 
el nombre de D. Bermudo II (2). Tal vez la escri- 



(1) España Sagrada. —Risco. Memorias de la Santa Iglesia exenta 
de Oviedo. Madrid, por D. Blas Román, 1793.— Tomo XXXVIIl.— 
Tratado LXXVI— Apéndice XVI, págs. 300-304. 

(2) España Sagrada. Lugar citado.— Apéndice IV, págs. 276 y 277. 
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tura del siglo XI vista por Covarrubias fuera aque- 
lla en que la Reina Doña Urraca, hija única de 
D. Alfonso VI, donat ecclesise S. Saloatoris sex 
ecclesias quaeerant apud Cojarcam, y en la cual 
confirman Urraca, prsefatsL Regina] Alphonsüs 
Rex, filius prdBdictse Reginae; Infantisa Domna 
Sanctia, Filia Reginse; Infantisa Domna Sanc- 
TiA, Sóror Reginse. — Es indudable que se conser- 
van documentos diplomáticos de esta especie de 
mayor antigüedad, donde por la prole de los Re- 
yes de Castilla y de León se usa el título de In- 
fantes; pero de todos modos, si esta es cuestión 
que puede explicarse sin más que considerar la 
constitución de las familias reales bajo el derecho 
de sucesión, á la sazón existente, y que dio lugar á 
tantas irregularidades legales, históricas y políti- 
cas; contra el origen extranjero de la dignidad 
referida, según Covarrubias, protestan la existen- 
cia remotísima del Infantado de San Pelayo en 
Asturias, de que se ha hecho mérito, y con otras 
muchas tradiciones' la circunstancia de que ni en 
los historiadores de Francia ni de Inglaterra se 
halle de continuo consignado con tal título el nom- 
bre de los vastagos de sus Reyes respectivos, pa- 
reciendo más bien sólo peculiar de los de ios Mo- 
narcas peninsulares, pues el dictado de Infantes 
fué común á Castilla y á Aragón, á Portugal y á 
Navarra. Si aun después de esto cupieran todavía 
escrúpulos para adquirir una persuasión completa 
en la materia, lícito seria que como más racional 
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se aceptase la teoría de Mariana y de Salazar de 
Mendoza, derivando el título honorífico de que se 
trata de aquella voz doméstica de cariño y de ter- 
nura que usaron en sus hogares con sus hijos los 
romanos y los godos, y que los refugiados á las 
montañas cántabras^ al empezar la reconquista 
contra los moros, dieron en el entusiasmo del 
triunfo al heroico y glorioso libertador. 

Del titulo de Infante se derivó después el de 
Infante primero heredero, que llevaron ya en la 
prole, ya en la familia del Rey, los que eran decla- 
rados sucesores inmediatos á la Corona. Mas como 
<5on el de Príncipe Serenísimo hemos visto con- 
decorado en el siglo X al hijo de D. Ordoño II, 
cuando fué asociado al gobierno y llamado á la he- 
rencia real por D. Ramiro III, su sobrino, hay ra- 
zón para creer que el de Primero Infante here- 
derOj se adoptó en época muy posterior. No nos 
perdonaríamos jamás la grave falta de falsear la 
historia á sabiendas. Nuestra sinceridad, por lo tan- 
to, ños compele á la declaración leal de cuanto 
hemos podido averiguar sobre el asunto, de cuyas 
averiguaciones se deduce, que todavía en la segun- 
da mitad del siglo XII, el Rey D. Fernando II, en 
algunas escrituras, decía solamente acerca de su 
heredero: Ego FernanduSy Dei gratia, Hispania- 
i'um ReXj una cum filio meo Adephonso hoc 
scriptura, quod fieri jussi apropio robore con- 
firmo. En otros documentos del mismo linaje y de 
otros reinados posteriores, el primogénito no es 
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apellidado con más títulos tampoco. La dignidad, 
pues, debió ser definida y permanentemente decre- 
tada desde la reunión de las dos Coronas de León 
y Castilla, que ya no se han separado jamás, en la 
persona y en el reinado de D. Fernando III, el 
Santo. Entonces se renovó el derecho Real, su- 
friendo aquella gran evolución, que se eterniza en* 
el insigne monumento legal de Zas Partidas, y que 
regularizó en este Código el orden de la trasmi- 
sión de la Corona. Todavía en escrituras del padre 
de San Fernando, D. Alfonso IX de León, se leen 
estas confirmaciones: Ego, Alphonsus, RexLegio- 
nis et Galletisa conf. Inpans Dognus Ferrandus, 
de mandato Regis, patris mei, roboro et confir- 
mo. Esta misma escritura se ratifica después en los 
primeros años del reinado de D. Alfonso, el Sabio, 
y ya en ella se dice: Et nos el sobre dicho Rey 
D. Alonso regnante en uno con la Reyna Doña 
Violante, mi muger, é con mis fijos el Inpantk 
D. Fernando, el primero é heredero, é con don 
Sancho, é D, Pedro, é D, Juan en Castilla, en 
Toledo, en León, en Galicia, en Sevilla, en Cór- 
doba, en Murcia, en Jaén, en Baeza, en Bada- 
joz, en Algarbe, otorgamos, etc. (1). Ni era posi- 
ble otra cosa mientras no hubo términos jurídicos 
constantes que aplicar al derecho de sucesión al 
Trono, poniendo coto á la grave falta de criterio 



(1) España Sagrada, Lugar citado.— Apéndice XXXVIIL 
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uniforme con que se habia ejercido hasta entonces. 
En efecto, la ley gótica, con que se gobernaron 
los primitivos Reinos de León y de Castilla, duran- 
te los primeros siglos de la restauración, consa- 
graba el derecho electivo para la sucesión de la 
Monarquía, á cuyo solio ninguno podia aspirar sin 
ser elegido (1). Esta elección, que según el Fuero 
Juzgo, ley viva fundamental, se practicaba por 
medio del voto directo de los Obispos, de los Mag- 
nates y del Pueblo^ exigia en el designado ciertas 
condiciones, y por esta razón no sienapre se guardó, 
ni aun con la primera dinastía del Infante D. Pe- 
layo, aquella uniformidad de reglas que prescriben 
las leyes que se basan en el derecho posterior he- 
reditario, y que refluyen necesariamente en el ré- 
gimen y regularizacion normal de la familia del 
Príncipe. Aun no teniendo más que diez años de 
edad, á la muerte del Rey D. Fruela, fué preferido 
á su hijo D. Alfonso para sucederle en el Trono su 
primo D. Aurelio. En D. Silo, D. Mauragato y Don 
Bermudo ó Veremundo I, que interrumpieron lar- 
go espacio de tiempo el advenimiento deD. Alfonso, 
el Casto, las leyes electivas ejercieron sus efectos. 
A León pasaron estos usos desde Asturias, no ha- 
biéndose alterado la condición del derecho, como 



(i ) Defuncío in pace principe, printates totius regni una cum sa» 
cerdotibns auccesorem regni concilio communi conatituant. Conc. 
Tolet. IV, cap. LXXV. Quem nec electia omnium probat nec gótica 
gentis nobilitas ad hune honoria apicem trahit, Gonc. Tolet. V, capi- 
tulo III, et VIII, cap. X. 
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se corrobora por la sucesión de D. Fruela II, an- 
tepuesto en la herencia real á los hijos de D. Or- 
doño II, su hermano; é igual ejemplo se reprodujo 
en D. Sancho I y su hijo y sucesor D. Ramiro, al 
morir D. Ordoño III, en detrimento del primogé- 
nito de éste D. Bermudo II. Por eso en el excelen- 
te Discurso preliminax que á la Constitución 
de 1812 precedía, escrito debido á la docta pluma 
de D. Agustín Arguelles, y notable por el alto sen- 
tido nacional y patriótico que transpiraba, por su 
espíritu j urídico inmejorable é inspirado en todas 
las libres tradiciones de la legislación secular de 
Aragón, de Navarra y de Castilla, y finalmente, 
por la vasta extensión de conocimientos diestra, 
pero sinceramente aplicados al alto fin patriótico 
á que semejante documento se dirigía, analizando 
las lagunas que el derecho escrito habla dejado 
siempre en España, decia: (cEn Castilla no exis- 
))tió ley fundamental que arreglase con claridad y 
«precisión la sucesión al Trono, antes del siglo XII, 
))Como se vé por los disturbios á que dieron lugar 
«frecuentemente las disputas entre los hijos de los 
))Reyes de León y de Castilla; y la costumbre de 
«asociar al gobierno y dar á reconocer en las Cór- 
»tes por heredero en vida del Rey, al Príncipe ó 
«pariente designado para sucederle, provenia de 
«falta de leyes que arreglasen este punto tan gra- 
»ve y trascendental al bienestar de la Nación. Esta 
«jamás pudo echar de sí la memoria de haber sido 
«electiva la Corona en su origen; prueba clara de 
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ello es, entre otros hechos, el notable suceso de 
Cataluña en el año de 1462, en que los Estados de 
aquel Principado, después de haberse resistido á 
D. Juan el II de Aragón, le depusieron solemne- 
mente del Trono; en Castilla se ejecutó lo mismo 
en el de i 465 con Enrique IV, á causa de su mal 
gobierno y administración; en el de 1406 se trató 
en las Cortes de Toledo, con ocasión de la menor 
edad de D. Juan el II, de traspasar á su tio el In- 
fante D. Fernando la Corcha, fundándose los Pro- 
curadores en la facultad que tenia la Nación para 
elegir el Rey, según el pro común del Reino; y 
por último, la notable solemnidad que todavía se 
observa, por la que aún hoy dia jura el Reino al 
Príncipe de Asturias en vida de su padre, basta 
para corroborar más y más con este acto las leyes 
déla sucesión hereditaria.» (1) 
Ya se ha indicado que las Leyes de Partida 
fueron las que dejaron establecidas las reglas para 
la trasmisión íntegra y completa de la Corona por 
orden de primogenitura, derecho nuevo, cuya ne- 
cesidad á la sazón hacían sentir en España todas las 
conveniencias de la sociedad y de la Monarquía, 
por lo que en cierto modo se le habían adelantado 
las costumbres. La profunda evolución de la 
ciencia bajo que aquel Código fué concebido, y que 



(1) Discurso preliminar^ leído en las Cortes al presentar la comi' 
sion el proyecto de Constitución de 1812, § III. Cádiz, Imprenta Tor- 
mén taria, 1812. 



r^ 
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trascendió pronto al campo de la política hasta 
resolverse en derecho escrito, inspiróse en un sen- 
tido esencialmente nacional, pues desde que se 
incorporó á la de Castilla la Corona de León, ten- 
dia á reunir en un sólo pueblo y en un sólo Estado 
grande y robusto los diversos pueblos y Estados 
cristianos, pequeños y débiles, y 4 fundar de esta 
manera la unidad de la nación en la indivisibilidad 
territorial de la Monarquía y en la unidad de la 
institución Real y de la dinastía reinante. Aquella 
evolución se inició precisamente en el movimiento 
intelectual que brotó desde su germen en los 
Estudios generales de Falencia y Salamanca, 
creados, fomentados y favorecidos en el siglo XII 
por la fértil providencia de D. Alfonso el de las 
Navas, y de D. Fernando el Santo; agitóse des- 
pués por medio de la polémica viva y de las armas 
sangrientas en el horno de la política, con motivo 
de la sucesión de D. Alfonso el Sabio, luego que 
por la muerte de su primogénito el Infante don 
Fernando se pretirió por la victoria violenta el de- 
recho de los hijos de éste, los Infantes de la Cerda; 
y, aunque vencido aquí el derecho nuevo por la 
resistencia momentánea de intereses más pode- 
rosos, no dejó de imponerse al cabo desde la pri- 
mera generación siguiente, cuando promulgado 
el Código de las Partidas se encontró tan amplia 
y perfectamente garantido el derecho de sucesión. 
En la Ley de Partida se estatuía que el señorío 
del regno non lo oviesse, sinon el fijo mayor. 
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después de ía muerte de su padre; que lo here^ 
dasen siempre aquellos que viniessen de m.ejor 
liña; que si fijo varón y non oviesse, la fija m^- 
yor heredasse el regno, y, por último, que sí el 
fijo m,ayor moriesse antes que heredasse, si de" 
xasse fijo ó fija, que oviesse de su m^ugier legí- 
tima, que aquel ó aquella lo oviesse é non otro 
ninguno (Ij. Este derecho reconocido aquí á las 
hembras lo estaba ya en las costumbres, desde 
que los Reyes de Asturias y de León para asegu- 
rar la descendencia en sus estirpes tomaron á los 
hijos y parientes por asociados al gobierno y se 
fué fijando la nación por el uso y la costumbre en 
una sola familia. Así, en defecto de varón, reinó 
Doña Sancha, hija de D. Alfonso V, á la muerte de 
su hermano D. Bermudo III, según atestigua el 
Arzobispo D. Rodrigo: De rebus Hisparnaa, li- 
bro V, cap. xxj; y así Doña Urraca, designada de 
antemano por los Prelados y Magnates, sucedió á 
su padre D. Alfonso VI. 

No dejó el Infante segundogénito D. Sancho 
que el nuevo derecho, obrando sobre los sucesos 
de la Monarquía, llenara á su padre D. Alfonso X 
de la satisfacción del éxito en la práctica. Cuando 
ocurrió la muerte de su hermano mayor D. Fer- 
nando, Infante primero heredero, camino de la 
frontera á la guerra contra los moros, hallábase 



(1) Ley II, tít. 15, p. II. 
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el Rey ausente de su Estado por haber ido á la 
herencia de Alemania. Por el derecho de repre- 
sentación consignado en la ley arriba citada, tras- 
mitíase el de primogenitura del malogrado Infante 
al primero de sus dos tiernos hijos D. Alfonso y 
D. Fernando; pero como en la realidad de la vida 
todo hecho de fuerza que triunfa falla definitiva- 
mente sobre el derecho, el segundo hijo del Rey, 
D. Sancho, de consejo con D. Lope Diaz de Haro, 
y de acuerdo con gran número de ricos-homes, 
abordó temerariamente las circunstancias, decla- 
rando que él fincaba el mayor de sus hermanos 
é que él debía heredar los regnos después de 
los dias de su padre (1). Inmediatamente se ade- 
lantó á tomar en la frontera el gobierno de las 
armas, para ganar amor del rey su padre, ca 
entendiese que ovo voluntad de se parar á. de- 
fender el regno, é que merescia heredarlo des- 
pués de sus dias; desde Córdoba escribió para 
que viniesen á ayudarle á todos los que no eran 
allí venidos, assi ricos-homes é caballeros é 
concejos, y en esta carta se apellidó luego fíjo 
mayor heredero del rey D. Alfonso, é eso 
mesmo en adelante en todas las tierras. Tales 
fuerzas morales logró con esto acumular en su 
apoyo, que el Rey, de regreso de Alemania, se 
vio compelido á reunir en Segovia las Cortes 



(i) Crónica del Rey D, Alonso X, cap. LXV. 



/ 
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de 1276, para jurar en ellas á D. Sancho, á 
tenor de las leyes del título 9 y 10, libro ij del 
Fuero Juzgo , que prefería el derecho de proximi- 
dad inmediata al de representación. El Infante 
D. Manuel fue el encargado de acallar los escrú- 
pulos de su hermano el Rey D. Alfonso, diciendo 
en el acto solemne de la jura: «Señor, el árbol de 
))los reyes non se pierde por postura, nin se des- 
)>hereda por y al que viene por natura; é si el ma- 
»yor que viene del árbol fallesce, debe fincar la 
wrama de só él en somo (1).» Después vinieron los 
arrepentimientos del abuelo, del legislador y del 
Monarca; las discordias domésticas y las guerras 
civiles en que contra el Infante á la vez se lanza- 
ron los anatemas del padre, los anatemas de la 
Iglesia y las armas de los moros, y por último, las 
disposiciones testamentarias de D. Alfonso, que 
instituían á los Infantes de la Cerda sucesores al 
solio. Pero, á la muerte del Rey, amagado por 
tantos sinsabores del corazón y de la conciencia, 
reunidas en Sevilla las Cortes de 1284, no tuvieron 
á bien respetar su última voluntad, porque en ma- 
nera alguna querían sancionar actos que tendiesen 
á. reconocer en el Rey la prerogativa de disponer 
del Trono por un simple testamento. 

A pesar de la contradicción de los hechos, el dere- 
cho fundado en Las Partidas por el Rey Sabio lo- 



(1) Crónica del Rey D, Alfonso A", cap. LXVII. 
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gró SU victoria moral desde entonces y ha sostenido 
su triunfo permanentemente sin más que tres excep- 
ciones en cuatro siglos: la de D. Pedro I, que ha- 
biendo perdido el cetro y la vida, sin que dejara he- 
redero legítimo, por la usurpación y el fratricidio 
de D. Enrique II, no interrumpió, sin embargo, la 
sucesión real directa, corrigiéndose después, hasta 
los menores escrúpulos legales en la materia, cuan- 
do se efectuó el casamiento del primogénito de 
D. Juan I con la hija única de Doña Constanza de 
Padilla, Duquesa de Lancaster; la de Doña Isabel, 
la Católicsij en cuyo favor depone no sólo el mo- 
vimiento general del sentimiento público en su 
época, sino la declaración de Enrique IV contra 
la legitimidad de Doña Juana, aunque después se 
retractara; y finalmente la de D. Felipe V, que 
aunque de derecho equívoco después de la renun- 
cia de su bisabuela la Infanta Doña María Teresa 
de Austria, Reina de Francia, apoyándose en los 
derechos de ésta, tuvo al cabo su fallo absolutorio 
en la imposición final de la victoria. Entre tanto 
desde el momento en que Las leyes de Partida 
formaron el cuerpo total del derecho público, en 
el de la sucesión real, el dictado de Infante prime- 
ro HEREDERO, quc la costumbrc habia ya admitido 
como inherente al sucesor inmediato^ ya fuera hi- 
jo, ya pariente ó asociado al gobierno según el le- 
gislador de Cádiz con hondo, reposado y concien- 
zudo estudio de la materia observaba, se vinculó en 
el primogénito del Monarca en la misma forma y en 
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toda la extensión jurídica que en la Ley de Parti- 
da antes citada se prescribe, encarnando en la hija 
primogénita, en defecto ó espectativa de varón 
hasta que lo habia, y en los varones desde que se 
sancionaba pública y solemnemente su legítimo de- 
recho en la jura délas Cortes hasta que por la 
muerte del padre se le juraba Rey. Mujer fué la. 
primera que llevó este título después de la coro- 
nación de D. Sancho, el Bravo, y así lo confirma 
el P. Enrique Florez con la autoridad de Gerónimo 
de Zurita, D. Diego Ortiz de Zúñiga y el Bularlo 
de Alcárdara, Esta fué la Infanta Doña Isabel, 
hija del citado D. Sancho y de Doña María de Mo- 
lina, y después consorte del Rey D. Jaime II de 
Aragón, hasta que desliecho el matrimonio por la 
falta de la dispensa pontificia, volvió á casar con el 
Duque Juan III de Bretaña en 1310. Doña Isabel, 
según f^loroz, fué jurada Infanta primera é he- 
redera en 1284 (1), y en efecto, el P. Risco publica 
una escritura de la misma fecha, en cuya confir- 
mación se lee: Et nos el sobredicho Rey Don 
Sancho regnante en una con la Reyna Doña 
María, mi muger, e con la Infanta Doña Isabel, 
nuestra fija primera é heredera, en Castilla, 
en Toledo- en León, etc. (2) Sólo un año duró 



(1) Reinas Católicas^ lom. II, póg. 549.— Zurita, libr. V, ca- 
pitulo 18. — ZúÑisA, pág. 136. — Biliario de Alcántara, pág. i 15 y si- 
guientes. 

(2) España Sagrada, Lugar cita»lo. — Ajiéndirc XXXVIII. 

3 
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este título á Doña Isabel, pues en 1285 nació su 
hermano D. Fernando, en quien lo declinó. 

Estos, en efecto, fueron constantemente desde 
entonces los usos de la Monarquía de España. 
Creyéndose dentro de estos usos y del derecho 
consignado en la ley viva, D. Pedro I, como 
antes se ha enunciado, no teniendo sucesión le- 
gítima directa, consignó así el orden de su suce- 
sión en los capítulos del testamento hecho en 
Sevilla á 18 de Enero de 1362: — «E por quanto 
))yo non hé fijo varón legítimo heredero que here- 
))de los Regnos que yo hé, mando é ordeno, que 
)>acaesciendo mi finamiento sin aver fijo legítimo 
«heredero, que herede todos los mis Regnos tan 
))Complidamente como los yo hé la Infant Doña 
wBeatris, mi fija en la dicha Reyna Doña María, 
))mi muger. E mando que la dicha Infant Doña 
wBeatris que case con el Infant D. Ferrando, fijo 
«legítimo heredero del Rey D. Pedro de Portogal, 
))ó quel dicho Infant D. Ferrando, casando con la 
«dicha Infant Doña Beatris, mi fija, que sea Rey 
»de los mios Regnos después de mis días, en quan« 
>)to la dicha Infant Doña Beatris fuer viva: é que 
«él, é la dicha Infant Doña Beatris ayan los dichos 
«Regnos é sea Rey el dicho Infant D. Ferrando á 
«Reyna la dicha Infant Doña Beatris, seyendo ca- 
«sados de consuno, como dicho es. E si el dicho 
«Infant D. Ferrando non quisier casar con la di- 
«cha Infant Doña Beatris, mi fija, mando que he- 
« reden los mis Regnos la dicha Infant Doña Beatris, 
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»é el que con ella casare, en la manera que dicho 
»es de suso. E después de finamiento de la dicha 
»Infant Doña Beatris mi fija, mando que hereden 
»los mis Regnos el fijo varón mayor primero legi- 
yytimo heredero que de ella fincare; é si fijo varojí 
))deelIanon fincare, que la fija mayor legítima he- 
yyredera que della fincare que herede mis Regnos. 
))E non fincando della heredero, fijo nin fija, como 
»dicho es, mando que herede los mis Regnos la 
))Infant Doña Constanza, mi fija, é el que con ella 
))casare, como dicho es: é después della el fijo ó 
))fija que della fincare en la manera que dicho es. 
»E acaesciendo muerte de la dicha Infant Doña 
«Constanza, non fincando della fijo nin fija legí- 
simo heredero, como dicho es, mando que here- 
»de los mis Regnos la Infant Doña Isabel, mi fija, 
))é el que con ella casare: é después de su muerte 
wel fijo ó fija legítimo que oviere, según di- 
»cho es.» 

La irregularidad que en el orden de la sucesión 
provino de la muerte violenta de D. Pedro, no 
tuvo por consecuencia que se alterasen en lo suce- 
sivo ni los derechos emanados de la Ley de Par- 
tida, ni las costumbres ya tradicionales de la Co- 
rona de España. Infante primero é heredero fué 
el Rey D. Juan I antes de suceder en el Trono á su 
padre D. Enrique II; Infante primero é herede- 
ro, se llamó del mismo modo D. Enrique III, hasta 
que para él se creó por el Rey D. Juan la nueva 
diürnidad de Príncipe de Astijrias. 
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Existia ya esta elevada dignidad en el más ilus- 
tre de los Reyes hereditarios de España, y cuya 
amor á las instituciones parlamentarias fué tan 
grande, que casi mantuvo reunidas las Cortes de 
Castilla perennemente durante su no largo reina- 
do, llegando á morir, si no en el seno de ellas, es- 
tando celebrándolas en 1406, y todavía llevaron 
sus hijos primogénitos, que fueron jurados suceso- 
res, el título de Infantes Primeros herederos, 
hasta que vinieron las provisiones de 1444. Mas 
cuando éstas vinieron, y por ellas quedó creada y 
confirmada aquella dignidad, las leyes y las cos- 
tumbres perseveraron indemnes y ajustadas á lo 
que ya constituía la forma tradicional de la Monar- 
quía española, hasta que con la introducción de la 
primera dinastía extranjera, un nuevo derecho y 
nuevos usos extranjeros también, eclipsaron por 
algún tiempo el derecho patrio y las costumbres 
nacionales. 



II. 




UNQUE en su testamento el Rey D. Pedro 
de Castilla mandó «á las dichas Infantas 
» Doña Beatris é Doña Constanza é Doña 
» Isabel, mis fijas, que ninguna dellas 
»non case con el Infant Dbn Ferrando de 
» Aragón, nin con el conde Don Enrique, á quie- 
»nes yo di por traydores, por grandes maldades 
»é traiciones que me fesieron; nin otrosí con 
»D. Tello, nin con D. Sancho, hermanos del dicho 
«conde; ó si alguna dellas casare con alguno de- 
diles, que aya la maldición de Dios ó la mia, é 
»que non pueda aver nin heredar mis Regnos ella 
»nin ninguno destos sobredichos, con quien yo de- 
»fiendo que non casen;» no de otro modo termina- 
ron en suma las discordias encendidas en Castilla 
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entre los partidarios del vencedor y del vencido de 
Montiel, ni la amenaza que durante ocho años pesó 
sobre el hijo del primero de desposeerle de todo el 
Reino. La titulada Infanta Doña Beatriz tomó há- 
bito de religiosa. En las otras hijas de Don Pedro 
se reunieron los nombres heráldicos y legendarios 
que algunos años más tarde habian de ser en In- 
glaterra, durante la guerra llamada de Zas dos 
rossLSj bandera respectiva de dos grandes parcia- 
lidades, 4 cuya sombra se habrían de encender 
sangrientas y devastadoras discordias civiles en los 
Estados de Alfredo, el Grande, y de San Eduardo. 
En efecto, dos hijos de Eduardo III y de Lady 
Philipa, la heroica vencedora de David II de Esco- 
cia, matrimoniaron con Doña Constanza y con 
Doña Isabel: Juan de Gante, Duque de Lancaster y 
de Aquitania y Conde de Dervy, de Lincoln y de 
Leicester, y Egmundo de Langley, Duque de York. 
Mientras el derecho inmediato de sucesión á la Co- 
rona que en suHestamento les habia reconocido el 
Rey D. Pedro, su padre, permaneció en la Infanta, 
monja recluida en Santa Clara de Tordesillas, nin- 
guna ambición por el Trono de Castilla manifestó el 
primero de aquellos dos Príncipes británicos; pero 
muerta Doña Beatriz, y aguijoneado por el Rey de 
Portugal el Duque de Lancaster, valiéndose de los 
derechos de su mujer, tomó el título de Rey de 
Castilla y de León, haciéndolo así reconocer la 
Chancillería inglesa en las cortes de Francia, de 
Portugal y de otras partes, cuando el Rey Don 
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Juan I hacía dos años que había heredado y soste- 
nía en su cabeza la Corona real y efectiva que le 
trasmitiera á su muerte su padre D. Enrique II (i). 
Inmediatamente, y favorecido por el Rey y el Par- 
lamento de Inglaterra, comenzó el de Lancaster á 
disponer sus preparativos para invadir á Castilla 
por varios puntos de sus riberas del Occeano oves- 
que certein Poair de Genz cTarmes et d'Archers 
pur les conquester ove Veid de Dieu. En West- 
minster se firmaron los privilegios y e^^nciones 
para la multitud de caballeros y soldados que soli- 
citaron acompañar al egregio Duque en la expedi- 
ción. El Marqués de Dublin, John Orewelle, Wi- 
lliams Whithelved y Robert Weer, se encargaron 
del gobierno de las naves de guerra y de traspor- 
te que, apoyadas desde el puerto cercano de Bayo- 
na, á la vez se habían de lanzar contra las costas 
de Asturias y de Galicia. Se obtuvo del Papa Ur- 
bano VI (2) Bula en que se declaraba al caste- 
llano tirano intruso, como su padre lo había sido; 
y después de celebrar confederaciones con varios 
Estados, entre ellos Portugal, cuyos capítulos se 
firmaron en 8 de Abril de 1386 en Westminster y 



(I) KsiGHTON. De eventibus AnglÚBy anno 1366.— Rymer. Fcedera 
Regum Angliae, tom. III, part. jv. — Crónica, del Rey D. Juan /, 
años VIII, 1386, X-1387 y X-1388. 

. (2) Desde 1378 dos Ponliíices regían á la vez la Iglesia católica en 
el cisma profundo que la dividía: Urbano VI, que sólo estaba reco- 
nocido por el Kmperador y los Royes de Bohemia, Inglaterra y Hun- 
gría, y Clemente VII, que lo fué por España, Francia, Escocia, Sicilia 
y Chipre. Urbano murió en 1389; Clemente en 1394. 
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en 12 de Agosto de 1387 en Coimbra, dio Ricar- 
do II al de Lancaster crecidas doblas de oro en 
calidad de préstamo, zarpando á poco la escuadra 
de más de 20 naves y galeras de las aguas de 
Plymouth, en cuyo puerto se equiparon. 

No se hallaba aún repuesto de la humillación 
y desastre de Aljubarrota el Rey de Castilla, cuan- 
do aparecieron los ingleses á vista de la Goruña, 
en cuyas costas se apoderaron de algunas embar- 
caciones 'castellanas. Después, habiendo tomado 
tierra sobre 3.000 hombres de armas; desde el 
umbral de Compostelá, en la ilustre ciudad de 
Santiago, hicieron correrías fructuosas hacia las 
fronteras de León. El Duque desde Orense envió 
luego heraldos que retasen al Monarca. D. Juan 
se apresuró entonces á mandar al pretendiente, en 
cuyos sellos, escudos y divisas campeaban ya uni- 
das las armas de Castilla con las de Inglaterra y 
Francia, emisarios de paz, que fueron D. Juan Ser- 
rano, Prior de Guadalupe, el noble caballero Diego 
López de Medrano y el sabio Oidor del Consejo y 
Doctor en decretos Alvar Martinez de Villarreal. 
Aunque en la recepción aparatosa de esta embaja- 
da los castellanos mantuvieron los derechos del 
Rey, «después, según dice la Crónica, le dixo el 
))dicho Prior al Duque de Alencastre secretamente, 
«que la razón porque él más viniera á él, era que 
»el Rey D. Juan de Castilla le enviaba á decir que* 
»el Duque non tenia más de una fija de su muger, 
»Doña Constanza, fija del Rey D. Pedro, que Ha- 
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»maban Doña Catalina, é que el Rey D. Juan había 
»un fijo , é que se ficiese casamiento dellos , é 
»serian herederos del Regno de Castilla é de León, 
))é cesaría esta quistion é guerra (I).» No des- 
agradó al inglés la proposición; mas, aunque des- 
pachó al punto cerca de D. Juan á su consejero 
privado Sir Thomas Percy, las pretensiones exce- 
sivas que los de Inglaterra habían traído, impi- 
dieron por entonces el acomodo, sosteniéndose las 
hostilidades. Auxiliados de los portugueses pene- 
traron los de Lancaster en León por Benavente; 
pero no lograron hacerse dueños de ninguna po- 
blación importante. Entretanto cundía la peste y 
les causó más mortandad que los combates. Así las 
cosas, se entablaron de nuevo las negociaciones, 
para lo que Fray Ferrando de Illescas, confesor 
del Rey, y los Oidores del Consejo Pero Sánchez 
del Castillo y Alvar Martínez de Víllarreal fueron 
por embajadores dB Castilla á Bayona, ciudad del 
señorío del Rey de Inglaterra y cercana á la fronte- 
ra de España. Allí hubo más fortuna, puesto que al 
cabo quedaron ajustadas las Compositiones inter 
Regem Castelloe et Legionis et Johannem filium 
Henricij dictorum Regnorum detentorem, se- 
gún en el palacio de Westminster se publicó en 
25 de Agosto (2). Algo onerosos creyeron algunos 



(1) Crónica de D. Juan /, año VIII-1386, cap. IX. 
(2} Rymeh. Lugar citado. — Crónica de D, Juan /, año X-1388, 
caps. II y Iir. 
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estos tratados, para cuyas indemnizaciones metá- 
licas, (cfincó que el Rey echase pecho por todo el 
))Regno, del cual non fuesse escusado clérigo, nin 
«fijodalgo, nin otro de qualquier condición que 
))fuesse.» Se concertó por palabras de presente 
el matrimonio que habia de consumarse , cuando 
el Infante primogénito D. Enrique cumpliera 14 
años, hasta cuyo tiempo no se podría tratar de 
casamientos para su hermano el Infante Don 
Fernando, pues si moria aquel en tal término, 
éste habría de cumplir las obligaciones del pacto. 
Se señalaron á los contrayentes la ciudad de 
Soria y las villas de Al mazan, Atienza, Deza y Mo- 
lina con sus términos y rentas para se mantener 
é sostener las cargas del casamiento. Otros pue- 
blos importantes, Guadalajara, Medina del Cam- 
po y Olmedo, quedaron de por vida vinculados 
para la Duquesa Doña Constanza; y se consigna- 
ron otros 40.000 francos anuales para los Du- 
ques de Lancaster mientras vivieran, reconocién- 
doles desde luego 640.000 más por los caldos, los 
cuales se les hablan de pagar en moneda de oro del 
cuño de Francia. Finalmente, la escritura de con- 
cierto terminaba con la siguiente condición: «Otro- 
»si pusieron é ordenaron los dichos Rey D. Juan 
y>é duque de Alencastre en sus tratos, que eldi- 
^cho Infante D. Enrique, oviesse título de se 
Mamar Príncipe de Asturias, é la dicha Doña 
^Catalina Princesa; é fué ordenado que a dia 
acierto fuesse venida la dicha' Doña Catalina en 
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yyCastilld.yy (1) El objeto de esta venida era doble; 
porque fué también condición de las estipulaciones 
referidas, no sólo celebrar solemnemente los espon- 
sales, sino que las Cortes de Castilla, á semejanza 
del Parlamento ingles, aprobasen todo lo capitu- 
lado. La entrega de la Princesa la hicieron en 
Fuenterrabía los caballeros ingleses á quienes los 
Duques, sus padres, dieron esta comisión. El Rey 
D. Juan se trasladó á Pflilencia para esperarla y 
recibirla con pompa, solicitud y cariño. En la igle- 
sia de San Antolin, «que es la Mayor, rescebieron 
))las bendiciones el Príncipe é la Princesa; é allí la 
»rescebió por su muger, é fueron fechas muy gran- 
»des alegrías é muy grandes fiestas é muchos tor- 
))neos é justas.» El Rey D. Juan envió «caballos 
«castellanos é ginetes é muías fermosas, é otros 
«dones» al Duque de Lancaster, «é muy buenas 
»joyas» á la Duquesa. El inglés á su vez, le regaló 
«una corona de oro muy fermosa, é le envió á de- 
»cir, que él tenia aquella corona para se coronar 
»Rey de Castilla; mas pues gracias á Dios eran 
«avenidos, que se la enviaba, cá á él cumplía de la 
«traer.» Finalmente, en las Cortes de Briviesca se 
dio el ordenamiento «según ya diximos, que para 
«pagar estos seiscientos mil francos, fuesse echado 
«pecho por todo el Reyno,« (2) habiendo debido 



(1) Crónica de D. Juan /, año X-1388, cap. III. 

(2) Historia de D. Enrique III, cap. II, págs. 3 y 4. Crónica de 
D. Juan I, año X-1388, cap. III. 
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las de Falencia asistir á las demás solemnidades 
de la jura; pues la conñrmacion de las bodas y de 
todo lo que para el casamiento fué estipulado entre 
su padre y los de su mujer, no se verificó hasta 
las Cortes de Madrid de 1393, reinando ya Enri- 
que III, según se lee en el capítulo XVIII, año 39 
de la Crónica de este Monarca. 

Hasta la época de D. Juan I, era muy cierto, 
como dice el discreto Rodrigo Méndez de Silva, 
que en España los primogénitos de los Reyes no 
habian tenido títulos ni Estado cierto ni constante, 
más del que su padre ó la fortuna les ofrecian, 
hasta heredar los Reinos. Acaso habian sido los 
primeros en tenerlos en Europa los primogénitos 
de los Reyes de Inglaterra. En efecto, cuando de 
vuelta de Tierra Santa, en cuyas Cruzadas militó 
acompañando á San Luis, Rey de Francia, vino el 
Rey Eduardo I, Duque de Guiena, a la herencia 
del Trono del hijo de Juan-Sin-Tierra, se halló en 
las disputas sangrientas que sostenía Alejandro III 
de Escocia contra el soberano del país de Gales; y 
habiéndosele nombrado Rey interino de Escocia, 
mientras duró la lucha, tomó partido contra Da- 
vid, Señor del último de aquellos dominios, á quien 
se los arrancó juntamente con la victoria y la vida 
en campal batalla, incorporando inmediatamente 
su Estado á la Corona de Inglaterra. Estaba Eduar- 
do casado con la Infanta Doña Leonor de Castilla, 
hija de San Fernando y de Juana de Ponthieu, y 
Ifebiéndoles nacido un heredero, á quien llamaron 
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Eduardo también, el Rey le instituyó patrimonio 
perpetuo con título de Príncipe de Gales en el 
nuevo territorio conquistado, lo que aprobó el Par- 
lamento que Eduardo I habia reunido frecuente- 
mente para determinar las bases de la libertad ci- 
vil y política que desde entonces prevalece en In- 
glaterra, y al que habia añadido, fundándola él, la 
Cámara de los Comunes, piedra angular de todo 
el gobierno representativo en aquella nación. El 
Principado de Gales, pues, quedó así instituido 
desde 1283, siendo el primero en llevar su título el 
más tarde asaz malaventurado Monarca Eduardo II, 
de trágico fin. En Francia no se estableció el Del- 
FiNAZGO DE ViENA, así llamado desde los tiempos 
del Conde Gigues II, hasta el año de 1343, pues an- 
tes se titulaban Duques oe Normandía los primogé- 
nitos: Pero reinando Felipe VI de Valois, incorpo- 
ró á su Corona, por compra al último Conde Hum- 
berto, el territorio que el Delfinado comprendía; y 
de él se dio á los herederos el dictado de Delfines, 
habiendo sido el primero á quien se otorgó Gar- 
los V, el Sabio, en 1355. Hasta los primogénitos de 
los Reyes de Aragón gozaban su patrimonio con tí- 
tulo de Duques de Girón a. Esta creación la hizo 
en 1349 el Rey D. Pedro IV, llamado El Ceremo^ 
nioso, á favor de su hijo D. Juan, habido de su 
tercera mujer Doña Leonor de Sicilia, el cuál, con 
el título de Duque de Girona , fué reconocido y 
proclamado en su jura, como primogénito herede- 
ro , celebrada en la Seo de Zaragoza el 5 de Setiem. 
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bre de 1352 (1). Sólo en Castilla los primogéni- 
tos, ni tuvieron título particular, ni mayorazgo. 

Tanto en lo honorífico como en lo económico, 
ya el Rey D, Juan I, antes de las pretensiones del 
Duque de Lancaster, habia tratado de ocurrir á 
esta necesidad. De su abuelo el Infante D. Alonso 
había heredado él, siendo Infante primero here- 
dero, el señorío de Lara y de Vizcaya y todo el 
ducado de Molina, cuyos títulos usó durante su pri- 
mer Infantazgo (2), y habiendo emprendido la des- 
graciada campaña de Portugal, á causa de la pesti- 
lencia que en el Real habia, otorgó testamento en 
el lugar de Cillorico de la Vera el 21 de Junio 
de 1585, tres años antes de crearse el Principado 
DE Asturias, en el cuál estableció una cláusula en 
que textualmente disponía lo que se sigue; — «Otro- 
))sí mandamos al dicho Infante nuestro fijo todo el 
))señorío de Lara y de Vizcaya, y assí mesmo todo 
))el ducado de Molina, con todos los lugares que 



(1) Archivo de la. corona de Aragón. Registro verde de la escri" 
bania del Ínclito y magnifico señor Infante Juan, primogénito del 
Ilustrisimo señor Rey de Aragón, y por la gracia de Dios^ Duque de 
Gírona. — Blancas. Coronaciones de los serenisim,os Reyes de Ara- 
gony fóls. 223 y 2i7. — Bofarüll. El Principe de Girona, justifica^ 
cion histórica, tíarfielona, 1860. 

(2) Cáscales, en sus Discursos históricos de Murcia (Oisc. VII, 
cap. IX}, nos conserva una carta encabezada así: Nos el Infante Don 
Juan, hijo primero^ heredero del muy alto y muy noble Señor el Rey 
D. Enrique, y señor de Lara y de Vizcaya: Al Concejo, y alcaldes y 
alguacil, etc.; y González Hávila, ea su Historia del Rey D. Enri- 
que III, añade que en el aüo 1393, cEl rey, que habia tom tdo la ma* 
»yor edad, anles de cumplir los catorce afios. por el mea de Setiem- 
»bre partió para el seiiorío de Vizcaya á tomar su posesión y cumplir 
»con sus constituciones y fueros. Juró guardar los fueros y fué jura- 
ido y aclamado por señor y le besaron la mano.» 
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»eran nuestros, cuando eramos Infante, que Nos 
wagora tenemos, é mandamos que los aya é sean 
))siempre para él y para los otros Infantes que 
y^fueran herederos de Casíiiia, y que sean siem- 
wpre tierras apartadas para los Infantes herede- 
eideros, assí como es en Francia el Delfinazgo y en 
» Aragón el ducado de Girona.» (1) A esta cláusula 
hay que añadir otra no menos importante; la rela- 
tiva al modo como para instituir este señorío en 
toda su integridad y perpetuamente para los pri- 
mogénitos herederos en cabeza del Infante D. En- 
rique, se indemnizó a su hermano el Infante Don 
Fernando, por la parte de su herencia materna, 
que en aquellos Estados la correspondía: — «Otrosí 
«mandamos al dicho Infante (D. Enrique) por 
»cuanto Nos somos tenidos a él y al Infante Don 
«Fernando de las 200.000 doblas de oro que Nos 
«dieron de casamiento con la Reina {Doña María 
«de Molina) su madre, de qualquier tesoro que 
«Nos dexáremos, ó de las rentas de nuestros Rey- 
«nos, que entreguen al Infante Don Fernando las 
«100.000 doblas, pues que el Infante Don Henrique 
«queda heredado de los nuestros Reynos é demás 
«que le dexamos heredado de Lara ó Vizcaya, bien 
«queda entregado de los florines que á Nos perte- 



(1} Archivo de la Real Capilla de los Reyes Nuevos dk Toledo. 
f estamento del Rey D. Juan I. De esttí documento sacó copia el 
maestro Gil Gonzdlez Dávila, y publicóla eu la Historia de D. Enri" 
que JIJy cap. XXXI, pág. 59, y otra el Dr. D. Cristóbal Lozano, para 
Loa Reyes Nuevos de Toledo^ lib. III, cap. IX. Consta además en la 
Crónica del Rey D, Enrique III. Año II, 1392-cap. VI. 
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))necen.» Además de este Señorío perpetuo, así ins- 
tituido antes del Principado por D. Juan para su 
hijo primogénito y para los otros Infantes que 
fueran herederos de Castilla, también por aquel 
tiempo incorporó este Rey á la Corona los territo- 
rios de Asturias, sobre los que el Principado ^ae 
fundó después. Hé aquí los términos en que re- 
fiere estos sucesos un verídico escritor: 

«En el año de 1381, dice, se levantaron contra 
el joven Rey D. Juan los portugueses é ingleses, 
intentando no menos que despojarle del Reino. Don 
Alonso, su hermano, Conde de Gijon y de Noreña, 
explicó en esta ocasión su genio revoltoso, po- 
niéndose de parte de los enemigos de la Corona 
de Castilla, con los cuáles había tratado antes, 
yendo á Portugal con licencia del Rey, pretextando 
que su intento era tratar de lo que convenia á su 
Real servicio. El Memorial que el abad D. Diego 
escribió de los sucesos que pasaron en Asturias en 
este tiempo, testifica que el Conde habia ofrecido 
recibir á los ingleses en puerto do Asturias y ayu- 
darlos á apoderarse de aquel país, entre tanto que 
los portugueses hiciesen la guerra para entrar en 
Castilla. El Rey D. Juan, avisado de los intentos 
del Conde y de los tratos que habia concertado con 
el Rey de Portugal, salió de Salamanca y se enca- 
minó á, un pueblo llamado Paredes de Nava, que 
era del Conde, quien se hallaba allí al tiempo 
que se comunicó al Rey la noticia de su traición. 
Entendió el. Conde la salida del Rey y su ánimo de 
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prenderle, y para asegurarse mejor, se retiró ásus 
Estados de Asturias. El Rey, conociendo cuánto 
importaba contener al Conde para que no resulta- 
sen los graves daños que podían temerse, se diri- 
gió á Oviedo. Luego que D. Alfonso supo que el 
Rey se hallaba en Asturias, se allanó fácilmente, 
prometiendo por medio de sus mensajeros venir á 
la merced y servicio real. Vino poco después a 
Oviedo y ofreció personalmente su obediencia con 
tanta formalidad que hizo su pleito homenaje en 
la Iglesia catedral en la capilla de las Santas Re- 
liquias, sobre el cuerpo de Dios y en manos del 
Obispo D. Gutierre, como se dice en la Carta que 
el mismo Rey escribió después á los Consejos de 
los lugares de Arguello, de Babia, de Suso y de 
Yuso. Sin embargo de haberse hecho esta oferta 
con ceremonias tan sagradas y obligatorias, duró 
tan poco el rendimiento del Conde, que mostró 
bien haberla hecho, no con sinceridad, sino con 
doblez y disimulo. 

))En el año de 1382 volvió el Conde D. Alonso, 
movido de sola su liviandad, á causar alborotos; y 
para conseguir mejor lo que intentaba, salió de 
Braganza para Portugal á fin de tratar con el Rey 
cómo harían guerra al de Castilla. Entendido esto 
por el Rey D. Juan, lejos de encenderse en enojo 
contra su hermano, procuró reducirle á su obe- 
diencia,, enviándole á decir que le perdonaría y le 
daría muchas mercedes, si apartándose del Rey de 

Portugal y de los ingleses, sus enemigos , y aten- 

4 
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diendo á que era vasallo suyo, y á su nacimiento 
en el Reino de Castilla y acordándose finalmente 
de las promesas que habia hecho en manos del 
Obispo Don Gutierre, se juntaba con él para hacer 
la guerra al Rey de Portugal y á los ingleses, ene- 
migos de Castilla. El P. Mariana escribe que el 
Conde D. Alonso, movido del desamparo que expe- 
rimentaba, viniéndose todos los que seguian su 
partido á presentarse al Rey D. Juan, que estaba 
en Zamora, y persuadido de D. Alonso do Aragón, 
Conde de Denia y marqués de Villena, se redujo á 
la obediencia del Rey, su hermano, alcanzando 
segunda vez el perdón de su rebeldía. Mas no fué 
así; porque como consta de las Carias del Rey 
D. Juan, escritas en Zamora á 23 de Junio de di- 
cho año, no bastaron todas las ofertas que se le 
hicieron para apartarlo del mal camino y de las 
malas obras en que andaba. Por esta razón se vio 
el Rey D. Juan en la necesidad de escribir á As- 
turias el ánimo que tenia de castigar á su hermano 
y que habia acordado apoderarse de los Estados 
del Conde para incorporarlos con los suyos y de 
los Reyes que le sucediesen. Por las mismas Car- 
tas dio el Rey al Obispo D. Gutierre poderes para 
tomar en su Real nombre posesión de aquellos se- 
ñoríos, para nombrar alcaldes y merinos y recibir 
pleitos homenajes para defensa de los mismos Es- 
tados. Escribió también á varios caballeros, cuyos 
nombres se expresan en el principio de la Carta 
que se conserva en el Archivo de la Santa Igle- 
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8ia de Oviedo declarándoles su voluntad por estos 
términos: — Os fazemos saber que es nuestra 
merced que quededes con D. Gutierre, Obispo 
de Oviedo en Asturias^ é fagades lo que él vos 
mandare é dixere de nuestra parte que enten- 
dieredes que cumple á nuestro servicio; porque 
vos mandamos que lo fagades assi , é non faga- 
des ende al so pena de la nuestra merced. 

»yiéndose ya el Conde desamparado de los su- 
yos y que las cosas no se componían á medida de 
sus deseos, se retiró de Portugal y vino á Gijon, 
donde cuidó de fortificar sus castillos, para asegu- 
rarse del Rey, su hermano, y defender los Estados 
de que pretendía privarle. Comunicada al Rey 
D. Juan la noticia de lo que hacia el Conde, envió 
á Asturias á su Adelantado mayor Pero Suarez de 
Quiñones, á su Camarero mayor Pero Fernandez 
de Velasco y á Pero Ruiz Sarmiento, que era Ade- 
lantado mayor de Galicia, los cuales llevaron car- 
tas del Rey para los vasallos de las tierras de León' 
y de Asturias, para que obedeciendo á estos caba- 
lleros como á su propia persona, cercasen al conde 
hasta forzarle á entregar á la Corona Real sus Es- 
tados. Entretando el Obispo D. Gutierre, usando 
de las facultades que tenia por las Cartas del Rey, 
enviaba comisionados á los que seguían la voz del 
Conde y gobernaban sus fortalezas, ordenándoles 
las entregasen para el servicio del Rey; pero suce- 
día que algunos se resistían á sus órdenes, y otros 
no hacían la entrega sino á fuerza de armas. Po- 
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eos dias después de haber enviado el Rey á los re- 
feridos caballeros para que se apoderasen del Con- 
de y de sus tierras, fué él mismo á JVstúrias y lle- 
gando á Gijon oercó al Conde y comenzó á batir 
las murallas con tanto esfuerzo, que el rebelde, 
conociendo que no podia resistir por largo tiempo, 
suplicó al Obispo D. Gutierre intercediese con el 
Rey, su hermano, para que le perdonase, pues él 
estaba pronto á servirle en adelante como fiel va- 
sallo. Condescendió el Rey á los ruegos del Prela- 
do, y desistiendo del cerco, otorgó una Escritura 
de Concordia, por la cual después de perdonar al 
Conde y á otros de su parcialidad, prometió darle 
heredad fuera de Asturias, con la condición de que 
le entregase todos los Estados que gozaba en aquel 
país. Este instrumento, que se guarda en la Santa 
Iglesia de Oviedo, y fué dado en el Real sobre Gi- 
jon á 18 de Julio de la Era de 1421, año de 1383, 
expresa los nombres del Obispo D. Gutierre y otros 
caballeros que se obligaron con juramento á no 
hacer contradicción á las ofertas del Rey, con lo 
cual y con la entrega que el Conde D. Alonso hizo 
de las fortalezas, prometiendo ser vasallo leal y en 
caso de faltar alguna vez al servicio del Rey acu- 
dir luego á purgarse de la querella que contra su 
persona se hiciese, se pacificó por entonces el ter- 
ritorio de Asturias» (1). 



(1) España Sagrada^ tomo XXXIX. — ^Risco. De la Iglesia exenta 
de Oviedo, tratado LXXV, cap. II, pág. 13. 
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El cuadro de las curiosas noticias con que el 
erudito y diligente padre agustino Fray Manuel 
Risco rectificó al P. Mariana (1), y aun perfeccio- 
nó aquí lo que sobre el mismo asunto trataron el 
padre jesuita Luis Alfonso Carvallo (2) y D. José 
Manuel Trelles Villademoros (3), lo completa del 
mismo modo otra cláusula del tantas veces citado 
testamento que el rey D. Juan otorgó antes de la 
empresa de Portugal en 1385. La incorporación 
perpetua de los Estados que poseia su hermano 
D. Alonso en toda la extensión de las 40 leguas 
que median en Asturias desde Cangas de Onís á 
Cangas de Tineo, excepción hecha del condado de 
Noreña, quedó ejecutada de un modo definitivo, 
con promesa de no separarlos jamás del vínculo 
de la Corona, por lo que en el documento' referido 
se expresaba el Rey así: — «Otro sí mandamos al 
))dicho Infante mi fijo que la tierra de las Asturias 
»que Nos tenemos para la Corona del Reino, por 
»el yerro que el conde D. Alonso nos fizo, que 
»nunca la dé á otro, salvo que sea siempre de la 
»nuesíra Corona^ así como Nos lo prometimos á 
»los de dicha tierra, cuando Nos la rescebimos.» 
Son las Asturias un extenso y hermoso territorio 
de la parte septentrional de España, bañado al N. 
por el mar Cantábrico, y al que sirve de estribo y 



fl) Historia general de España, lib. XVIIl, cap. 6. 

(2) Antigüedades de Asturias, tít. 45, g H y tít. 46, g 11. 

(3) Asturias ilustrada, tom. I, cap. XXII. 
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valladar por el S. una empinada cordillera, rami- 
ficación ya subalterna del Pirineo. Profundos y 
amenos valles la entrecortan , de cuyo seno se le- 
vantan estrechando el horizonte sus montañas de 
piramidales puntas, escarchadas por las nieves de 
Diciembre, de las que se precipitan á regar los lla- 
nos muchos y pequeños rios de juguetonas y cris- 
talinas aguas. De fértil naturaleza, de grato clima, 
de fáciles y accesibles costas y de abundantes ele- 
mentos, en fin, en todos los del humano bienestar 
que excitan al hombre á la codicia de la opulencia, 
así en el seno de sus fecundos montes, como en su 
alegre ribera, siempre este suelo fué tan ambicio- 
nado de poderosos, como de difícil dominación. En 
todos los mares del Norte se conocían de antiguo 
sus intrépidos navegantes de Aviles, Gijon y Lla- 
nes; y la mítica cruz de Oviedo y el sacrosanto altar 
de Covadonga, testimonio perpetuo dieron á la 
historia del instinto belicoso de sus hijos, y de la 
posesión de aquel valor que invade los términos 
del heroísmo y de aquella fé que impulsa á las 
empresas del entusiasmo. Mas para que la casa 
real de Trastamara, desde su primer monarca, as- 
pirara al dominio patrimonial y directo de aquel 
país, no puede menos de tenerse en cuenta el afec- 
to particular que sus príncipes debían profesar á 
las tierras de Asturias, aun prescindiendo del cebo 
de su riqueza y del preclaro blasón de sus herál- 
dicos recuerdos, como solar ilustre, donde, se- 
gún con elocuencia decía el P. Carvallo, había 
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nacido la verdadera monarquía de España, sien- 
do la primera comarca de la Península en que 
se combatió bizarra y victoriosamente para sa- 
cudir el yugo mahometano. En aquellas tierras 
también D. Enrique de Trastamara habia pasa- 
do su primera infancia, cuando separándolo su 
padre D. Alonso XI del tierno regazo de Doña 
Leonor de Guzman, la dama en quien le habia 
tenido, diólo á criar por ayo en casa del señor 
de Noreña, Gijon y Trastamara D. Rodrigo Al- 
varez de Asturias, Rico-hombre de Castilla, Ma- 
yordomo mayor de la Reina Doña María y Ade- 
lantado mayor de Asturias y de León. De aquellas 
tierras y de aquella casa dedujo luego D. Enrique 
el primer título honorífico con que apareció ante 
el espectáculo de la historia, y, más tarde, cuando 
le encendió el espíritu la ambición de la Coro- 
na, de Asturias también sacó el mayor número 
y la mayor prez de sus parciales. Puestos trajo 
los ojos desde Inglaterra en aquel preciado ter- 
ritorio de tan hermosas tradiciones el duque de 
Lancaster, que ya se titulaba Rey de Castilla y 
de Leon^ y sólo renunció sus pretendidos derechos 
á la Corona de Pelayo y San Fernando, no cuando 
dejó á su hija única, lady Cathalina, por los pactos 
matrimoniales con el primogénito del Rey D. Juan 
en espectativa de la herencia del Trono de Cas- 
tilla, señora de Lara y de Vizcaya y Duquesa de 
Molina, como el Rey castellano acababa de instituir 
á los inmediatos sucesores á perpetuidad; sino 
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Princesa de Asturias, habiendo obtenido la crea- 
ción de una dignidad, que no habia sido hasta en- 
tonces conocida en la península, que subrogaba el 
señorío anteriormente instituido y cuyo nombre de 
Principe equivalía por sí sólo, como entendió el 
docto Méndez de Silva, á primogénito y sucesor 
del reino (1). Así quedó constituida en España 
perfectamente la dignidad y título perpetuo que 
habían de llevar los primogénitos herederos de la 
Corona, hijo ó hija á falta de varón, según las leyes 
de sucesión del Reino; y el Capitán Gonzalo Fer- 
nandez de Oviedo, que la colocó entre las cinco más 
grandes dignidades que en su tiempo habia en Es- 
paña, (cdebaxo de los quales anda toda la señoría 
))é obidiencia de aquestos rreynos e geptro rreal,» 
es decir, Rey, Principe ó Infante heredero, Ar- 
zobispo de Toledo, Maestre de Santiago, Mayordo- 
mo Mayor y Contador Mayor, la definia, diciendo: 
«El officio del Príncipe ó Infante eredero tiene el 
«segundo lugar después del rrey, al qual somos 
«obligados de seruir como segunda persona é se- 
))ñor natural é superior sobre todas las demás, 
«pues que es elegido por Dios para rreynar des- 
»pues de su padre, y assy deue ser acatado é con 
))toda fidelidad festejado é obedescido en su grado 
»é segundo estado.» (2) 



(1) Catálogo Real genealógico de España (Madrid, por Diego 
Díaz de la Carrera, 1639), fóls. i71 y siguientes. 

(2) Libro de la Cámarn Real del Principe D. Juan é oficios de su 
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Aunque con absoluta unanimidad de pareceres, 
todos los escritores de España, más ó menos eru- 
ditos y más ó menos conocedores de la materia de 
Estado, han dado un mismo punto de partida y 
han fijado una misma fecha al origen de la dig- 
nidad de los primogénitos herederos de la Coro- 
na, se ha dudado de muchas circuntancias inhe- 
rentes á dicha dignidad por falta de la Cédula Real 
de su institución, hecha en 1388. Trelles Villa- 
demoro, que cita esta escritura en el capítulo XXIII 
de su Asturias ilustrada, no certifica, sin em- 
bargo, de haberla visto; lo mismo que le sucede 
con la de confirmación, que atribuye á D. Enri- 
que III y supone revalidada en 1406. Con más juicio 
el P. Carvallo confesó que los documentos primi- 
tivos se habian perdido ya en tiempos de don 
Juan II, y sólo se refiere á la escritura de confir- 
DQacion de este último Rey, ordenada por el doctor 
Pedro López de Miranda, gran privado del Rey y 
de su Consejo, y por el doctor Fernando Diaz de 
Toledo, oidor y secretario del Rey y de los de su 
Consejo también, documento que Carvallo sacó del 
Archivo de Simancas^ aunque no tuvo á bien 
reproducirlo completo, del que más adelante nos 
ocuparemos, y cuyo traslado íntegro acompañará 
á los apéndices. La misma pérdida han sufrido los 



casa é servicio ordinario, publicado por vez primera por D. José Es- 
cudero DE LA Peña, de la Sociedad de Bibliófilos españoles. Madrid, 
!870. Págs. 8 y 9. 
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testimonios de la aprobación y de la jura de las 
Cortes. La Crónica del Rey D. Juan I (1) dice 
que en las de Briviesca se arreglaron las mismas 
cuestiones económicas, á que el P. Juan de Mariana 
atribuye todo su objeto sobre el modo «de juntar 
»el dinero para las pagas del Duque de Alencas- 
»tre.)) (2) El P. Enrique Florez en la Clave Histo- 
rial escribe que el Rey D. Juan: «Fué el primero 
«jurado por el señorío de Vizcaya, debajo del ár- 
»bol de Garnica (Guernica) en el año 1371, y su 
»hijo y sucesor D. Henrique III fue el primero que 
))se intituló Príncipe pe Asturias, según se acor- 
»dó en las Cortes de Briviesca de 1388. yy (3) 
Otros escritores describen hasta el modo que don 
Juan tuvo de investir á su hijo D. Enrique de la 
dignidad de Príncipe en acto de la mayor ostenta- 
ción, haciéndole sentar en un rico trono, ponién- 
dole el manto de púrpura, cubriéndole la cabeza, 
dándole un cetro de oro en la mano y un ósculo de 
paz en la mejilla, é invitando á los Prelados, Mag- 
nates y Procuradores á tributarle el pleito home- 
naje; ceremonial que fué imitado exactísimamente 
en Aragón en el año de 1414, en medio de las Cor- 
tes generales reunidas en Zaragoza, al instituir 
para aquel primogénito también análoga dignidad 



(1) AaoX, 1388, cap. III. 

(2j Hiatoría general de España^ lib. XVIII, cap XII. 
(3) Clave historial. Madrid, por D. Aotonio de Sancha, 1770, 
pág. 266. 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 59 



con el título de Príncipe de Girona, según lo des- 
cribe en sus Anales el concienzudo Jerónimo de 
Zurita (1). Mas las Colecciones de las anííguas 
Cortes de Castilla, que debieran dar resuelto el 
problema histórico, en tal caso no son, por desgra- 
cia, documentos de integridad absoluta, puesto 
que en los cuadernos que se enviaban á las ciuda- 
des de voto en Cortes, se prescindía de todo lo que 
no eran peticiones ú ordenamientos. Solamente 
.existe de las de Falencia de 1388 el Ordenamien- 
to sobre un servicio extraordinario, para pagar 
la deuda del Duque de Alencastre (2), que es el 
á que la Crónica y Mariana juntamente se refieren, 
aunque, como se ha dicho, haciendo caso omi- 
so de todo lo demás: lo que es tanto más extraño, 
cuanto que las juras, así en la primera institución 
de los Infantes primeros herederos, como en la 
posterior de los Príncipes de Asturias, siempre 
se hicieron en medio del teatro de los Reinos jun- 
tos en Cortes. La Crónica nos informa de que el 
cuerpo total de la nación recibió tan mal la exac- 
ción que se le imponía para cumplir el capítulo 
de los tratados, que hubo que pretestar que más 
hubiera costado la prosecución de la guerra que 
los arreglos para la paz. De cualquier modo, según 
la citada historia «ovo grand movimiento, espe- 



(1) Trellzs. Asturias ilustrada, cap. XXIÍI. — Zurita. Segunda 
parte de loa Anales de Aragón, lib. XII, cap. XXXIV, fól. iO'i. 

(2) Colección de las Cortes de Castilla y de León, t. II, pág. 538. 
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»cialmente en los íijosdalgos, ó dueñas ó donce- 
»Ilas, á quien pedían este pecho, en tal guisa que 
))non se cobraba el dinero,» y se tuvo que inventar 
un resorte de habilidad para sacar los quince cuen- 
tos é seiscientos mil maravedís que importaba el 
servicio. Por otro lado, las alteraciones en Astu- 
rias menudearon, y al calor de ellas no faltó en la 
inquieta familia de los Quiñones quien se apropia- 
ra las mejores haciendas del vinculo patrimonial 
del Principado , bajo pretexto de haberles sido . 
otorgadas antes legalmente por D. Enrique II: 
costumbre muy generalizada en España en aque- 
lla sazón, y en que los grandes señores, inducidos 
por vivo espíritu de rapiña, no respetaron ni la ha- 
cienda del Rey, ni la de la Iglesia; pues en Gali- 
cia, un Conde de Camina desposeía de sus bienes 
y ponía en fuga al Obispo de Tuy; otro, D. Luis 
Osorio, verificaba iguales irrupciones en los del 
Arzobispo de Santiago (1 ) , y así muchos en toda 
Castilla, León y Galicia. En cuanto al Principado 
de Asturias, entonces fue cuando se hicieron des- 
aparecer, sin duda, los documentos diplomáticos, 
creyendo tal vez que así podrían ocultarse mejor 
las detentaciones verificadas. 

Por fortuna, nada consiguieron con esta estra- 
tagema los usurpadores. Fueron éstos durante la 
menor edad del sucesor de D. Juan I, el mismo 



(1) C\iíiPOMANES. Tanteo de jurisdicción del coto de Budiño (1781), 
páginas 12 y 13. , 
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Conde D. Alonso Enriquez, aquel hijo bastardo de 
D. Enrique II que tantas conspiraciones habia tra- 
mado de consuno en Portugal, durante el reinado 
anterior, por ío que el Rey D. Juan le privó de sus 
haciendas de Asturias; y luego que D. Enrique III 
el Doliente murió, alentados por los Infantes de 
Aragón y D'. Alvaro de Luna, los Quiñones y otros 
magnates de Asturias se apoderaron de Ovie- 
do y de varias villas, fortalezas y castillos del 
Principado, contra los cuales hubo que fulminar 
sentencias de proscripción, así como para asegu- 
rar perpetuamente el pingüe patrimonio del pri- 
mogénito de la Corona, se otorgaron nuevas escri- 
turas, que lo instituían en formal condición de ma- 
yorazgo regular, por cuanto que los detentadores 
tiranos de sus ricas propiedades, seguros de la 
pérdida de la fundación primitiva de D. Juan I, 
objetaban que tal mayorazgo no existia, y que el 
Rey no podría hacer probanza de ello (1). No bastó 
el juramento y declaración solemne que el Rey 
D. Enrique III hizo en la Catedral de León en 1394 
y las cartas que con este motivo desi^achó para to- 
dos los lugares de Asturias, acerca de su deseo de 
hacer cumplir la voluntad de su padre, de que 
aquellas tierras quedaran confiscadas al Conde 
D. Alonso Enriquez é incorporadas á la Corona (2); 
ni que más tarde el Rey D. Juan II mandara á 



(1) Carvallo. Antigüedades de AatúHas, tít. XLVI, § II. 

(2) Crónica del Rey D. Enrique III, año IV, 1394, cap. XXVIII. 
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Lope Bernaldo de Quirós que tomara posesión en 
su real nombre de la ciudad de Oviedo y de todo 
el Principado (1). Treinta y seis años de reinado 
llevaba el Rey D. Juan, veinte habian trascurrido 
desde que su hijo D. Enrique fué jurado Príncipe 
DE Asturias, y cincuenta y seis de que se insti- 
tuyó esta dignidad para los herederos inmediatos 
de la Corona según la ley de Partida, cuando com- 
pelido aquel monarca por la necesidad de regula- 
rizar una situación que hacian tan anómala las 
continuas intrusiones en aquel Estado, expidió 
primeramente el albalá fechado en Tordesillas en 
3 de Mayo de 1444, y luego la escritura hecha en 
Burgos á 9 de Setiembre del mismo año, instru- 
mentos públicos que, aunque sólo eran confirma- 
ción del decreto del Rey D. Enrique III, «man- 
»dando que todas las ciudades, villas y lugares de 
«Asturias pertenezcan al dominio 'del Príncipe, su 
))hijo y sus sucesores, sin que puedan enagenarse 
))en algún tiempo del Principado ó Mayorazgo de 
))los Príncipes», tiénense, á falta de los documen- 
tos perdidos, por la institución fundamental en 
derecho de la dignidad y patrimonio de los here- 
deros inmediatos á la Corona, según la ley de Par- 
tida, é inherentes á dicho Principado. Así lo cor- 
robora hasta el mero registro que este documento 
lleva en el Archivo público y de Estado de Si- 



(i) Carvallo. Ant. de AaL Tít. XLV, g II. — Trelles Villademoho. 
Así. ilustrada^ cap. XXIII. 
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mancas, cuya carpeta dice: Mayorazgo del Prin- 
cipado de Asturias, confirmado por el Rey Don 
Juan II, año de Í444 (1). 

El primero de estos dos documentos dice así tex- 
tualmente: — «Yo EL Rey: por quanto yo soy infor- 
»mado é bien certificado que el Rey Don Henrique 
»mi Padre y señor, que Dios aya, ordenó é mandó 

• que todas las ciudades é villas y lugares de Astú- 
»rias, de Oviedo, fueren mayorazgo para los prín- 
»cipes de castilla y de león, assí como hera é es el 
wdelfinazgo en Francia, é que no se dieren ni 
^pudieren dar las dichas ciudades é villas é luga- 
»res ni parte de ellas, saluo que fuessen de la co- 
»rona, sobre lo qual fizo juramento solemne de lo 
«cumplir; por ende, por fazer bien é merced á vos 
»eí Principe IJ. Henrique, mi muy caro y muy 
«amado hijo, é porque pues las dichas Asturias 
yyson de vuestro titulo, no es razón que las vos non 

• ayades é tengades, fago vos merced de todas las 
»ciudades é villas y lugares de las dichas Asturias, 
))Con las tierras é términos é fortalezas é jurisdic- 
wciones é con los pechos é derechos pertenecientes 
»al señorío dellas, para que sean vuestras para en 

• toda vuestra vida é después de vuestro fijo mayor 
•legítimo, con condición que siempre sean las 



(1 ) Archito de Simancas. Estado." Patronato Real. — Mercedes ari' 
tiguas, leg. 2.**— España Sagrada, tomo XXXIX- —Risco. Princi- 
pado de Asturias.— kpénáice XXVIII, pág. CCXGIV.— Carvallo. Au'^ 
tigüedades de Asturias, título XLVI, § II.— Trelles Villademoro- 
Asturias ilustrada, cap. XXTTT. 
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))dichas ciudades ó villas y lugares de las Asturias 
«vuestras, ó que las non podados enagenar é sieni- 
»pre sean del Principado, dada en la villa de Tor- 
))desillas tres dias de marzo año del nasgimiento 
))de nuestro señor jesuchristo de mil y quatrocieñ- 
»tos y quarenta y quatro años.=Yo el Rey, — yo 
>) francisco Ramírez de Toledo^ secretario del Rey 
))lo fize escreuir por su mandado.» — Tal vez se 
consideró poco explícito este documento ó poco 
adecuado á la forma legal de tan alto asunto: el 
caso es que poco después se amplió con la escri- 
tura que se inserta entre los Apéndices de este li- 
bro, y donde se manda que el anterior Albalá, á 
esta escritura incorporado, «haya fuerza y vigor 
»de Ley, bien y así tan cumplidamente como si 
«fuese instituida y ordenada, fecha y establecida 
»en Cortes;» añadiendo: «ó si necesario é cumpli- 
))dero é provechoso fuere, Yo agora establezco é 
))fago en vuestra Persona para vos, é después de 
»vos para vuestro H(ijo legítimo mayor ó después 
))de él para vuestros descendientes legítimos, to- 
))davía le aya el mayor á quien debe venir la suce- 
»sion de mis Reinos é señoríos, el dicho Princi- 
»pado de Asturias por Mayorazgo, y vos lo doy y 
))Otorgo para que lo ayades y aya después de vos 
»con el dicho título de Príncipe, principiando con 
»la justicia civil, criminal, alta, baja y mero mixto 
«imperio, ó rentas é pechos ó derechos é penas é 
«calumnias ó con todas las otras cosas y cada una 
»dellas pertenecientes al dicho Señorío del Princi- 
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»pado y Ciudades, Villas y lugares de él, por ma- 
»nera que todo ello, é cada cosa é parte de ello sea 
«Mayorazgo é Principado para los primogénitos 
»de Castilla é de León, los quales sean llamados 
^Príncipes de Asturias, y aun los ayan é tengan 
»por título, según que los Infantes primogénitos 
»de Francia son llamados Delfines.» (1) 

Ni puede ser más fundamental, ni puede ser 
más solemne la fundación jurídica del Principado 
de Asturias, como dignidad inseparable del In- 
fante primero heredero de estos Reinos. Cómo lo 
usaron en la antigua Monarquía los varones y las 
hembras indistintamente, conforme se declaraba 
mejor su derecho, es lo que ahora conviene ave- 
riguar. 



(1) Abchivo de Simancas. Documentos citados. 



III. 




AS antes de abordar esta cuestión, nó- 
tese lo mal que se compadecen los an- 
^^^^^^ ^ tecedentes apuntados con el criterio de 
4^3^ los que sostienen la pretensión de que el 
^j^ derecho de sucesión á la corona nunca 
ha estado forzosamente unido en España al título 
de Príncipe; que la legislación que en España ha 
habido respecto á la sucesión de la Corona, en 
medio de sus varias vicisitudes , no ha sancio- 
nado aquel derecho; que no es una misma cosa 
el derecho á suceder y el de titularse Príncipe de. 
Asturias, y que no conviene que la investidura de 
esta dignidad en Castilla se confunda con la suce- 
sión de la Monarquía española. La creapion del 
Principado de Asturias se deriva de un pacto so- 
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lemne (1), de quien en el régimen de la Monarquía 
antigua tenia poder suficiente para hacerlo, y, co- 
mo de tal origen y de tal naturaleza, compele pe- 
rennemente al cumplimiento forzoso de sus condi- 
ciones, toda vez que ningún otro poder suficiente 
hasta aquí lo ha derogado, ni bajo las Monarquías 
antiguas, ni bajo el régimen de la casa de Austria, 
ni bajo el régimen de la casa de Borbon, ni en 
nuestra nueva era constitucional. La condición 
fundamental del Principado en el espíritu y la le- 
tra de su institución primordial y de sus posterio- 
res confirmaciones, era que desde luego y para 
siempre, mientras en España hubiera Monarquía, 
esta dignidad fuera inherente, y, por lo tanto, es- 
tuviese forzosamente unida al derecho de sucesión 
más inmediato, al derecho primero de sucesión á la 
Corona, según este derecho se hallaba establecido 
en la Ley de Partida, que era el derecho público 
vigente. En esta conformidad entre uno y otro de- 
recho, el de suceder inmediatamente al Trono y el 
de ostentar el título de Príncipe, como los dos na- 



(1) En el Archivo db Simancas, Diversos de Castilla.^ leg. 9, 
hay un docuroeuto de la época de Carlos V, donde se enumeran lo» 
lugares que entran en el dicho Principado é las rentas é derechos 
que en ellos ay^ y en el cual se lee: » Llámase Principado de Asturias 
»porque al tiempo que se trató casamiento entre el Rey don enrríque 
> tercero, FeyemJo ynfiinte heredero destos Regnos de Castilla ó de León 
icen la Reyn i doña Catalina, fija del duque de alencastre, nieta del 
•Rey don Pedro de Castilla é del Rey don Duarte de yngaluterra, fué 
iasy establecido, que como auia en franela el delflnazgo que es pro- 
»pio de los delfines que han de subceder en el Reyno de francia, que 
tasy oviese el Principado de Astúrl.is que fuese propio de lus priacipes 
»que han de subceder en estos Reynos de Castilla é León.» 



68 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

cian de una misma fuente, y encarnaban en un 
mismo momento, y refluian en una misma perso- 
na, no establecían diferencia entre sí, se confun- 
dían perfectamente, siendo, por lo tanto, equivo- 
cada la opinión de los que sostienen entre los dos 
derechos una diferencia de sutil destreza que no 
existe. La parca legislación que sobre uno y otra 
derecho hay en España desde aquellos tiempos, 
lejos de no haber sancionado, como se pretende, 
lo que respecto al Principado está instituido desde 
su origen, jamás tuvo rozamiento con esta digni- 
dad, ni siquiera cuando Felipe V, por medio del 
Auto acordado, alteró el antiguo derecho de Espa- 
ña á la sucesión. Para restablecer nosotros estas no- 
ciones, que descansan sobre los principios legales 
más puros acerca de la dignidad que nos ocupa, na 
nos ha sido necesario abandonar ni por un momen- 
to el fértil campo de la historia, ni convertir á ésta 
en complaciente concubina. Deliberadamente se 
ha esquivado penetrar aquí en el terreno abs- 
tracto de las teorías jurídicas y de las interpreta- 
ciones del derecho, á fin de no abrir á los pole- 
mistas hábiles el palenque siempre expedito á las 
mitologías del ingenio, en todo lo que admite la 
dúctil condición de las materias opinables. La 
cuestión legal bajo todos sus aspectos gira úni- 
camente en este asunto en la naturaleza é insti- 
tución del mayorazgo de Asturias con título y 
dignidad de Principado ^ hecha en favor de los 
herederos inmediatos de la Corona por el Rey 
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D. Juan II «é como cosa indivisible anexa á mi, 
))ó para los otros Primogénitos herederos de es- 
»tos dichos Regnos» (1), como decia de Principe 
el Rey D. Enrique IV, y la conformidad de este 
instrumento con las leyes fundamentales del país 
que definen el derecho y la forma cómo el Trono 
de generación en generación se trasmite. Todo 
cuanto en esto no estribe bajo el mero concepto ju- 
rídico de la cuestión, no dejará de ser sutilezas im- 
propias de la sinceridad que reclaman las conve- 
niencias y los intereses históricos y políticos que 
se controvierten en tan importante asunto. 

No se puede estar al acecho de los testimonios 
históricos para convertirlos en argumentos estra- 
tégicos de consumada habilidad al servicio de con- 
veniencias momentáneas, y por lo tanto efímeras. 
So pretesto de no hallarse bien imbuidos en los 
conocimientos que pueden llamarse de razón de 
Estado, se ha pretendido recusar recientemente la 
autoridad y la opinión de los escritores más respe- 
tables, por haber mantenido como un hecho cons- 
tante y cierto en el proceso histórico de la dignidad 
de los Príncipes de Asturias, que en medio.de las 
más varias vicisitudes do la historia, siempre se 
han cumplido desde su sanción definitiva por Don 
Juan II las condiciones propias de aquella institu- 



(1) Carta de amparo jurada por el Principe D. Enrique en Í444. 
Simancas, documentos citados.— Carvallo. Antigüedades de Aseii- 
rias, tít. XLYl, § VI. 
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cion y las condiciones esenciales del derecho fun- 
damental del país. Para repugnarlo se han confun- 
dido lastimosamente nombres, tiempos, hechos y 
costumbres, con que se han sacado deducciones 
acomodaticias al imperio de las circunstancias. Se 
ha sostenido, afectando ciertas serias convicciones, 
que el título de Príncipe en las antiguas costum- 
bres, que hoy se aclaman como tradicionales, se 
aplicó invariablemente á los varones desde su na- 
cimiento y a las hembras cuando el Rey lo decre- 
taba, ó al declarárselas herederas por falta de va- 
ron; que desde la fundación del Principado hasta 
los Reyes Católicos no lo usó más que Doña Cata- 
lina, hija mayor de D. Juan II, y eso solamente en 
el acto de ser jurada sucesora; que la Infanta Doña 
María de Castilla, hija de D. Enrique III y la In- 
fanta Doña Leonor, hija de D. Juan II, no disfru- 
taron el título de Princesas de Asturias; y por 
último, que desde los Reyes Católicos los varones 
fueron llamados siempre Príncipes y las hembras 
Infantas, Demasiado absolutas y demasiado des- 
nudas de pruebas nos parecen tales afirmaciones, 
para que lo.s mismos que las sostienen, no deban 
abrigar el íntimo convencimiento de que han po- 
dido tropezar, y tal vez que de hecho han tropeza- 
do, en el escollo de flagrantes inexactitudes. Sin 
embargo, nunca estimaremos que se puede tomar 
como una censura el que desdo el campo franco y 
neutral de la ciencia histórica, haya quien so arroje 
á dirigirse á la sinceridad de quienes en la vasta 
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extensión de sus conocimientos y en la lealtad no 
disputada de sus opiniones, jamás se perdonarían 
haber falseado á sabiendas la historia. 

Por la muerte del Rey D. Juan I, ocurrida á con- 
secuencia de la caida de un caballo en las inmedia- 
ciones de Alcalá de Henares, el 9 de Octubre de 
1390, vino á la posesión del Trono, siendo jurado 
Rey en las Cortes de Madrid de 1390, el primer 
Príncipe de Asturias, D. Enrique III, apellidado 
el doliente. Once años de edad tenía. Aunque ce- 
lebrados sus esponsales con Doña Catalina de Lan- 
caster en 1388, el matrimonio no se consumó si- 
no después que llegó el Rey á mayor edad, y to- 
flavía hubo que esperar á que en 1401 viniese la 
primera descendencia. Nacióle entonces al Rey 
una hija, llamada Doña María, la misma de quien 
se sustenta que nunca disfrutó el rango de Prince- 
sa de Asturias, por más que el P. Henrique Florez 
la denominase así, añadiendo que en las Cortes 
que se juntaron en Toledo á 6 de Enero de 1402 
«se la juró Princesa sucesora, en caso de faltar hi- 
))jo varón.» (1) De la opinión del P. Florez fué tam- 
bién el P. Fray Manuel Risco, que la incluyó en su 
catálogo de los Infantes que han gozado en España 
de aquella dignidad (2). Pero, antes que éstos, Es- 
teban de Garibay no creyó verosímil que Doña Ma- 



(1) Reinas Católicas, t. ij.— Pág. 715. 

(2) El Principado de Asturias, t. XXXIX de la Espafia Católica, 
Iral. LXXV, pág. 201. 
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ría usase el título de Princesa, reservándole el 
Rey, su padre, para los varones que pudiera te- 
ner. Fundaba la primera de estas opiniones en un 
privilegio que había visto, concedido en Valladolid 
á 15 de Diciembre de 1401, por el Rey D. Enrique 
á ciertos pueblos de la provincia de Guipúzcoa, en 
cuya cabeza se decía «que reinaba con la Reina Do- 
»ña Catalina^ su mujer, y con la Infanta Doña Ma- 
»ría, su hija, primera heredera de los Reinos de 
»Castillaéde Leon,y> etc. (1) Lo segundo era mera- 
mente una opinión del autor, sin más fundamento 
que su apreciación personal; opinión que ha teni- 
do la fortuna de hacer prosélitos y de gran peso, 
pues no es otra que la que recientemente se ha soá*- 
tenido, como arriba dejamos apuntado. Salazar de 
Mendoza (2) y Méndez de Silva (3) también exclu- 
yen de sus cronologías de los Príncipes de Asturias 
el nombre de Doña María, y aun puede citarse do- 
cumento de mayor autoridad que el de Garibay, 
que al cabo lleva la fecha de un año antes que 
la jura de esta Infanta se verificara, en el mismo 
testimonio del acto del juramento, que el maestro 
Gil González Dávila nos dio a conocer (4), que for- 
ma parte de los Apéndices de este libro, y en el 
que claramente se manifiesta que los Procurado- 



(1) Compendio historial de España^ t. ij, lib. XV, cap. LI, pá- 
gina 1049. 

(?) Dignidades seglares de Castillat cap. XX, jv. 

(3) Catálogo real genealógico de Espafía, fól. t71 y siguientes. 

^4) Historia de Enrique III ^ cap. LXXI, pág. 165. 
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res «avian sido llamados todos para que jurassen 
»por Reyna y Señora, después de los dias del Rey, 
)>á la dicha Señora Infanta Doña María, su fija pri- 
»inogénita, falleciendo él sin fijo varón legítimo.» 
Al apelar á la Crónica del Rey D. Enrique III, 
el dato que presta este monumento histórico es po- 
co más ó menos de la misma conformidad: — «Año 
»XII, 1402, — dice, — Este año á Í4 dias del mes 
í^de Noviembre nasció la Infanta Doña María 
en Segovia,)) (1) 

A pesar de todo, la cuestión no se resuelve en 
favor dejos autores de las teorías modernísimas. 
Buen cuidado tuvo el P. Risco, para prevenir estas 
contradicciones que á primera vista sorprenden, 
de dejar consignado que «los ritos y los derechos 
«concernientes al Príncipe se formalizaron y auto- 
wrizaron mucho más en los reinados siguien- 
»tes.» (2) En efecto, á pesar de la aseveración de 
los que sostienen que en la antigua Monarquía los 
primogénitos varones eran Príncipes, desde que 
nadan, los testimonios documentales nos cercio- 
ran de que varones ó hembras nunca se llamaron 
sino Infante]^, hasta que eran jurados en Cortes 
Príncipes de Asturias, que enteramente equiva- 
lía á herederos y sucesores inmediatos á la Coro- 
na, como definió muy bien Méndez de Silva. 
Hállase, entre otros, el ejemplo testimonial de este 



(1) Suplemento á la Crónica de D. Enrique III, año citado. 

(2) El Principado de Asturias, lugar citado. 
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aserto en la carta que la Reina Doña Catalina, 
mujer de D. Enrique III, dirigió a las ciudades 
dándolas parte del nacimiento de su primer hijo 
varón, estimulándolas á celebrar con fiestas la 
grata nueva y pidiéndolas albricias para sus men- 
sajeros. El licenciado D. Francisco Cáscales pu- 
blicó la recibida á este tenor por la ciudad de Mur- 
cia (1), y textualmente dice así: «Yo la Reina de 
«Castilla y de León os embio mucho á saludar á 
»vos el Concejo, Ca valleros, Escuderos, Algua- 
»cil y Regidores, Oficiales y hombres buenos de 
»la ciudad de Murcia, como aquellos que mu- 
))cho precio y de quien mucho fio, y para quien 
«mucha honra y buena ventura querría. Fagovos 
«saber que, loado sea el nombre de Dios, yo fui 
«alumbrada y encaecida de un Infante, oy vier- 
«nes, que fueron seis dias de este mes de mar- 
»zo, lo cual acorde de vos fazer saber, siendo cier- 
«ta de vosotros que abredes muy gran placer con 
«las tales nuevas: porque vos ruego y mando, si 
«placer y servicio me habedes de facer, que fa- 
*gades alegrías y procesiones por esa ciudad, se- 
«gun es costumbre, y roguedes á Dios muy devo- 
«tamente que quiera alzar y encimar para bien ai 
yydicho Infante, según él sabe que cumple á su 
«servicio y á pro y bien de todo el Reino. Otrosi, 
«sabed que yo fice merced de las albricias del di- 



(i) Discursos históricos de la ciudad de Murcia , disc. IX, 
cap. XIII, pág. 22 i. 
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»cho Infante, á este Escudero mi criado que vos 
»dará esta carta, el cual os ruego que hayades por 
»recomendado y le dedes buenas albricias, según 
»es razón y pertenece al estado de esa ciudad, en 
»lo que sed cierto que me fazedes muy gran pla- 
»cer é servicio y será cosa que mucho vos agra- 
»deceré. Dada en la villa de Toro seis dias de 
»marzo (l405).=Yo la Reyna. — Yo Fernán Aí- 
»/bnso la fiz escribir por mandado de nuestra se 
»ñora la Reyna.» — En'la misma Crónica, del Rey 
D. Enrique III se habla también de este suceso 
año XV, 1405 (i), con el siguiente laconismo: «Vier- 
))nes seis dias del mes de marzo nasció el Infante 
))Don Juan en Toro.» ¿Cómo se explicarían por los 
términos expresados, enteramente idénticos para la 
primogénita Doña María y el primogénito D. Juan, 
hijos de un mismo Rey, la diferencia de condición 
que entre el varón y la hembra se ha pretendido 
sostener? ¿Dónde está aquí el varón Príncipe, por 
el mero fiecho de nacer, ni la hembra Princesa, 
por la declaración del Monarca? 

De la observación de hechos posteriores, otra 
deducción muy distinta es la que puede sacar una 
crítica recta. ¿Fué, en efecto, y por ventura, fuero 
antiguo de España que el título de Príncipe, así 
como el derecho de primogenitura en el de la su- 
cesión Real, exigieran para quedar políticamente 



(1) Suplemento M8. á la Crónica de D. Enrique III. Ed. Riva- 
deneyra, tomo LXVIII de los Aut. españoles, pág. 247, col. ij. 
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reconocidos y solemnemente promulgados algo 
más que el mero hecho de nacer primero ó ser 
primer varón? ¿Fué, en efecto y por ventura, dere- 
cho antiguo de España que ni de aquel título ni de 
aquel derecho se usase por el mero hecho de nacer 
primero ó primer varón, hasta tanto que por me- 
dio del acto de la jura en el seno de los Reinos 
juntos en Cortes, se adquiriesen por el primogé- 
nito de los Reyes las prerogativas propias de 
aquella dignidad y de aquel derecho? Aunque 
hasta Ramos del Manzano (1) en el siglo XVII 
no ha podido dejar de reconocer lo que bajo el con- 
cepto histórico han expresado con elocuente una- 
nimidad de noticias todos los escritores de España; 
ni siquiera el diligente Martínez Marina (2), en los 
principios del actual, significó algo completo como 
tema de derecho sobre tal asunto. Así de este como 
de otros muchos usos y derechos que la incuria in- 
génita de nuestros carácter, la ignorancia casi 
completa, al menos en sus detalles minuciosos, de 
las prácticas que podemos llamar históricas, y la 
invasión de los procedimientos extranjeros, han 
ido borrando de nuestras costumbres, llevándose 
cada uno consigo alguna prerogativa importante al 
cuerpo político de la Nación, están por hacer toda- 
vía las doctas, serenas é ilustradas averiguacio- 
nes que han de preceder á una restitución que ni 






Reinados de menor edad. 
Teoria de las Cortes. 
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siquiera en espíritu se han intentado en nues- 
tras Constituciones modernas, cuando se ha tole- 
rado á los gobiernos establecer sin correctivo dis- 
posiciones ejecutorias, que se han tenido después 
por jurisprudencia en materia tan fundamental, y 
sobre las cuales políticos tan eminentes como el 
P. Juan de Mariana han dicho con profunda sabi- 
duría: LegeSy quibus constricta est succesio, mu- 
tare nomine licet^ sine populi volúntate, á quo 
pendet jura regnandi (1). Aunque tal vez algunos 
han pretendido demostrar que por los estudiqs, 
en que han conseguido extensa aura de competen- 
cia, se hallan al frente del renacimiento tradicional 
ó histórico, que desde las Cortes de Cádiz viene 
iniciado en España, como en otro libro nuestro, con 
más latitud pretendimos probar (2); los que se 
han entregado á innovaciones de fórmulas tan con- 
fusas como mal definidas, acaso demasiado ape- 
gados — ¡como si toda la historia de España fuera 
el reinado de la casa de Austria! — á la idolatría 
profesada desde ciertas posiciones a un sólo géne- 
ro de poder, no han debido olvidar tanto los fue- 
ros del brazo de mayor representación, prestando 
la atención debida á este sinnúmero de minuciosi- 
dades no dignas de desden, que revelan cuántos 
nobles derechos y cuántos libres hábitos naciona- 



(1) De Rege et Regis inslitutione, 

(2) Un matrimonio de Estado. Madrid, por Perojo, 1877, g§ XIV á 
XXII, págs. 278 á 444. 
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les han preterido el despotismo del tiempo y los 
miserables olvidos del no saber. 

En el caso que nos ocupa, por ejemplo, ¿cómo 
no han de notar los estudiosos por el testimo- 
nio siempre vivo y siempre verídico de las Cró- 
nicas escritas de orden de nuestros viejos Mo- 
narcas, y custodiadas en su cámara para que cau- 
saran fé perpetuamente acerca de ías fazañas de 
la nación, que no es un hecho aislado del reina- 
do de D. Enrique III, el llamar Infantes y no 
Príncipes á los herederos del Trono, varones ó 
hembras indistintamente, antes de que las Cortes 
los hubieran recibido y jurado por sucesores legí- 
timos? Los ejemplos referidos á la Infanta Doña 
María y al Infante D. Juan, hijos ambos de D. En- 
rique III, y ambos sucesivamente jurados primo- 
génitos, tal vez podrían explicarse porque todavía 
en su tiempo no se hallasen bien definidos, como 
sospechó el P. Risco, los derechos del Principado 
de Asturias por su primera institución; mas al lado 
de esta opinión, también es lícito inclinarse a lo 
que certifica la inmemorial costumbre que analiza- 
mos, pues que de todas maneras D. Juan aparece 
con el título de Príncipe de Asturias, si no en los 
cuadernos de Cortes, al menos en la cláusula del 
testamento de su egregio padre, en que textual- 
mente se dice: «Otrosí ordeno y establezco por mi 
))herederQ universal en todos mis reinos y señoríos 
))y en todos los otros mis bienes, así muebles como 
»raices, á D. Juan, mi fijo, Príncipe de las As- 
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ntúrias; el qual quiero é mando que luego que 
»Dios alguna cosa ordenare de mi, que luego sea 
»rescebído por Rey y Señor en todos los mis Rei- 
»nos y Señoríos» (i). En la Crónica de D. Juanlly 
vuelve á incurrirse en llamar Infantes á los pri- 
mogénitos sin jurar, cuando se trata de la^ jura de 
Doña Catalina en las Cortes de Toledo de 1 423 (2). 
Hé aquí los términos en que se expresa: «E las co- 
»sas dichas ordenadas por el Rey, el Rey volvió de 
»Ocaña á Toledo, y embió mandar á la Rey na, que 
»estaba en lUescas, que se viniese allí, é truxere 
»consigo á la Infanta; y entró la Reyna en un dia, 
né la Infanta en otro, porque á la Infanta se hi- 

»ciese solemne rescebimiento como era razón 

))E como quiera que por todo el Reino hubieran 
«mayor placer que fuera Infante, díjose que por 
«entonce era razón que todos tuviesen por primo- 
»génita heredera destos Reynos de Castilla é de 
))Leon á la Señora Princesa Doña Catalina, que 
«allí estaba.» Luego en el año XIX, 1425, cap. I, 
ni aun Infante se llama el nuevo vastago varón 
tan deseado, refiriendo su nacimiento. «E venidos 
»el Rey é la Reyna en Valladolid, dice la Crónica, 
«pasados quando dos meses que ende estuvieron, 
«la Reyna Doña María parió un hijo que llama-- 
>yron D, Enrique, del nascimiento del cual, el 
«Rey é todos los de su Reyno hubieron singular 



(1) Crónica deD. Enrique íll, adición al año último, cap. XIX. 
(¿) Crónica de D. Juan II, año XVII, 1423, cap. I. ' 
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«placer.» Lo mismo se advierte en el Memorial 
de diversas hazañas, de Mosen Diego de Valera, 
donde se lee (1): «Estando el Rey D. Enrique en 
))Madrid, nació á la Reyna Doña Juana, una hija 

yyque llamaron Doña Juana Y entonce el Rey 

»mandó á los Grandes de este Reino, que jurasen 
))á esta Doña Juana por Princesa.» ¿Pero á qué 
multiplicar citas de absoluta uniformidad? Si estos 
antecedentes bastan para restituir á los fueros del 
derecho tradicional español, contra la concesión 
de ciertas facultades arbitrarias, que con humos 
excesivos de un realismo exorbitante, se ha trata- 
do de preconizar recientemente, una prerogativa 
de la Nación representada en Cortes, que no ha 
sido posible oscurecer de todo punto, ni en aque- 
llos tiempos de infausta memoria en que al decir 
del legislador de Cádiz, «se cubría con denso velo 
))la historia de nuestras Cortes; se prohibía con 
«ahinco cualquiera escrito que recordase a la na- 
))CÍon sus antiguos fueros y libertades; se arran- 
))caban de algunos cuerpos de derecho, leyes be- 
«nóficas y liberales, y se miraba con ceño y des- 
))Confianza á los que se manifestaban adictos á las 
«antiguas leyes de Aragón y Castilla» (2); apre- 
ciación es, que dejamos al juicio del público, en 



(\) Capitulo XX. 

(2) Arguelles. Introducción á la Constitución de Cádiz de Í8í2y 
lugir citado.— Biblioteca Nacional. Colección del P. Burriel. Dd. 110, 
folio 1. 
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vista de la inusitada facilidad de decretar y legis- 
lar sin Cortes, sobre los principios de más ar- 
duo derecho que inveterado abuso ha convertido 
en costumbre en este genero de instituciones que 
nos empeñamos en llamar representativas, y que 
desde su origen, y sin que hayan logrado emanci- 
parse de ellos todavía, se encuentran rodeadas de 
aquellos procedimientos arbitrarios del despótico 
absolutismo, con los cuales y sin intervención de 
las Cortes, fué posible en otro tiempo dictar dispo- 
siciones como el Auto acordado y la Pragmática^ 
samciorif que la una porque contradecia el derecho 
patrio y la otra porque trataba de restablecerlo, se 
resolvieron al cabo en mares de sangre para la 
Nación. 

Pero mientras se aclara el asunto que dejamos 
apuntado, no será inoportuno que insistamos en el 
papel de propio derecho que las hembras han des- 
empeñado en la no demasiado extensa historia de 
la dignidad del Principado de Asturias, que con 
los varones la han compartido. La Crónica del 
Rey D, Juan el II refiere la gran pompa oficial y 
los grandes regocijos públicos con que se celebró 
en Toledo en 1423 la solemnidad de la jura de la 
Princesa Doña Catalina, hija primogénita decla- 
rada de aquel Rey. <cE dende á ocho dias, dice, 
;)que la Reyna é la Infanta entraron en Toledo, el 
))Rey mandó hacer en una gran sala del alcázar 
»un asentamiento muy alto cubierto de rico bro- 

»cado, como suele hacerse en Cortes generales, y 

6 
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))el Rey estuvo asentado en su silla muy ricamente 
«guarnida, é á su man derecha fué puesta una 
))cama mayor que se suele hacer para criaturas de 
))poca edad, cubierta de un cobertor de cebelina, 
))con apañaduras de rico brocado, y en torno de la 
»cama, á la una parte estaba Doña Juana de Men- 
))doza, mujer del Almirante D. Alonso Enriquez é 
))Doña Elvira Portocarrero, mujer de Alonso de 
»Luna, señor de Santisteyan, é otras Dueñas, así 
))de la ciudad como de la corte; é de la otra parte 
«estaban el Obispo de Cuenca D. Alvaro de Isor- 
»na, é D. Diego de Fuensalida, Obispo de Zamora, 
))é el Obispo de Orense, Confesor del Rey; é á la 
«man ezquierda del Rey estaba el Infante D. Juan, 
«y el Almirante D. Alonso Enriquez, y el Conde 
))D. Fadrique, é D. Luis de la Cerda, Conde de 
«Medina Celi, é D. Luis de Guzman, Maestre de 
«Calatrava, é D. Rodrigo Alonso Pimentel, Conde 
«de Benavente, é Diego Pérez* Sarmiento, Repos- 
«tero mayor del Rey, é Diego Gómez de Sandoval, 
«Adelantado de Castilla, ó Alvaro de Luna, señor 
«de Santistevan, ó. Fernán Alonso de Robres, Con- 
«tador mayor del Rey, é otros muchos caballeros 
«y doctores, así del Consejo del Rey como de otros. 
«E allende de lo susodicho estaba la sala tan llena 
»de gente, que á gran pena podia ninguno entrar; 
«y el Obispo de Cuenca propuso por mandado del 
«Rey, ó la conclusión de su proposición fué que 
«todos los destos Reynos debían dar muy grandes 
«gracias á Dios por la edad en que el Rey era, por 
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»la qual dias habia que tocios esperaban, é porque 
«abundaba en virtudes según la ínclita sangre 
»de donde venia, y especialmente era mucho de 
»tener á Dios merced porque en tan tierna edad le 
«quisieron dar generación limpia é legítima de tan 
«alta ó tan noble Rey na como era la muy excelen - 
»te Reyna Doña María, su mujer. E como quiera 
»que por todo el Reyno hubieran mayor placer 
«que fuera Infante, que todos debían haber firme 
«esperanza que en breve Nuestro Señor le daría 
«Infantes varones, pues en tan tierna edad lo ha- 
«bia comenzado; pero que aunque esta esperanza 
«todos debían tener, que por entonce era razón 
«que todos tuvieren por primogénita heredera des- 
«tos Reynos de Castilla é de León á la Señora 
«Princesa Doña Catalina que allí estaba, ó fuese 
«rescebida por Reyna y Señora dellos en el caso, lo 
«que á Dios no pluguiese, quel Rey fallesciere sin 
«dexar hijo varón legítimo, é por tal debía ser jura- 
«da por todos los del Reyno, para lo cual era hecho 
«aquel asentamiento é solemnidad, para que los 
«presentes hiciessen el omenage é juramento que 
«en tal caso se requería. Acabada la habla del 
«Obispo, el Infante D. Juan llegó á la cama donde 
«estaba la Princesa, é besóle la mano, y en las 
«manos del Rey hizo juramento é pleyto é omena- 
«ge que en el caso que el Rey fallesciere sin dejar 
«hijo varón legítimo, lo que á Dios no pluguiere, 
«que desde entonces habia á la Princesa por Reyna 
«é Señora en estos Reynos de Castilla é de León; 
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))é que guardaría su vida ó salud é todo su serví- 
»cio á provecho é bien común destos Reynos, é le 
))desviaria de todo mal é peligro de su persona é 
»daño desús Reynos en quanto él pudiesse, é haría 
))guerra ó paz por su mandado de las villas é lu- 
))gares é castillos que en estos Reynos tenia, é la 
wrescebiria en ellos y en cada uno de ellos, ayrada 
))ó pagada, de dia ó de noche, con muchos ó con 
«pocos, como á ella plugiesse; é que correría en to- 
))dos sus lugares su moneda, é non consentiría 
))Otra correr, é que haría é guardaría cerca della 
«todas las cosas ó cada una dellas que bueno é leal 
«vasallo debe y es tenido de guardar á su Rey é 
«Señor natural. Y esto hecho el Rey mandó que to- 
«dos besassenla mano á la Princesa, é la hiciessen 
«pleyto é omenage en las manos del Infante Don 
«Juan, teniendo el Obispo de Cuenca el Misal é la 
«Cruz en las manos en que se hacia el juramento. 
«El Infante D. Juan rescebió él pleyto é omenage 
«de todos los Grandes que eran allí presentes por 
«la manera é forma que el Rey lo rescebió del; é 
«para hacer el pleyto menage é juramento las cib- 
«dades é villas ó los Caballeros que ende no esta- 
«ban, embió ciertos Caballeros en cuyas manos 
«hiciesen el juramento é pleyto menage so la for- 
«ma susodicha. Y el Rey hizo este acto como dicha 
«es, porque en las mas partes del Reyno había 
«pestilencia, é por esto se mandó llamar Procu- 
«radores, como en tal caso se suele acostumbrar. 
«En este tiempo se hicieron muchas alegrías en la 
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»cibdad, é se hizo su torneo de sesenta Caballeros 
>)é toda la semana se hicieron justas de muchos 
«Caballeros ricamente abillados.» (i) 

Los que han pretendido despojar á las Infantas 
primogénitas del título de Princesas que por la ley 
de Partida y por el derecho de la fundación del 
Principado les pertenece, no pudiendo oscurecer el 
caso de esta Princesa jurada y reconocida como 
tal, han dicho que sólo fué llamada Princesa Doña 
Catalina en el acto del juramento. No obstante, Do- 
ña Catalina sólo vivió dos años escasos, y fácil es 
comprender que en tan malograda como tierna in- 
fancia, pocos actos tendría que realizar que no fue- 
ran con la nodriza. Siempre reconociendo el dere- 
cho legítimo de las hembras primogénitas, en de- 
fecto de varón, á la muerte de la Princesa, ocurrida 
el 10 de Setiembre de 1424, el Rey D. Juan se 
apresuró «á llamar Procuradores de doce cibdades 
»de su Reyno, que fueron estos: Burgos, é Toledo, 
»é León, é Sevilla, é Córdova, é Murcia, é Jaén, é 
«Zamora, é Segovia, é Avila, é Salamanca, é 
«Cuenca, é nombróse la causa, ser para jurar la 
«Infanta Doña Leonor, como ya era jurada por al- 
«gunos.« En efecto, la misma Crónica, lo refiere: 
«hechas las obsequias por la Infanta Doña Catali- 
«na, el Rey mandó que la Infanta Doña Leonor, 
«su fija segunda, fuese jurada por primogénita 



(IJ Crónica de D. Juan II, año XVIJ-1423, cap I.—Florez. Rei- 
nas Católicas, tomo II. 
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«heredera de sus Reynos é Señoríos, el qual jura- 
wmento é omenage hicieron en esta cibdad de Búr- 
»gos en presencia del Rey, el Infante D. Juan y 
))el Almirante D. Alonso Enriqüez, é D. Alvaro de 
))Luna, Condestable, é Diego Gómez de Sandoval, 
«Adelantado de Castilla, é D. Pablo, Obispo de 
))Búrgos, Chanciller mayor del Rey, é D. Alonso, 
¿Obispo de León, Confesor del Rey, y el Dr. Peria- 
))ñez, porque á este tiempo no estaban en Burgos 
»otros grandes.» (i) No obstante, entre la muerte 
de la Princesa Doña Catalina, en 10 de Setiembre 
de 1424, y el nacimiento del Infante primogénito 
D. Juan, en 5 de Enero de 1425, únicamente me- 
diaron cuatro meses; y aunque al llamamiento del 
Rey los Procuradores llegaron á Valladolid apenas 
convocados, con todo <(non se juró la Infanta 
nDoña Leonor^ con buenas esperanzas que el 
))Jf?ey tenia que la Rey na habia de parir hijo, 
Acomo parió,)) (2) Salazar de Mendoza, Méndez do 
Silva y el P. Risco, incluyeron, sin embargo, á es- 
ta Infanta en sus catálogos respectivos de los Prin- 
cipes de Asturias, lisongera condescendencia hacia 
el recuerdo de aquella egregia dama, y escrúpulo 
de verdadera lealtad monárquica, que no se atre- 
via á despojarla del honor, sobre cuyo derecho se 
ejecutaron al cabo actos positivos, como el del ju- 
ramento de Burgos y la carta de convocatoria para 



( 1 ) Crónica de D. Juan II, año XVIII-i 424, caps. III y IV 

(2) Crónica de D. Juan II, año XIX-1425, cap. I. 
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las Cortes de Valladolid. Esta condescendencia les 
ha valido la censura de que se les llame escritores 
poco versados en la alta materia de Estado, aunque 
hubiera sido mejor tratar con más lealtad la histo- 
ria, y no apoderarse de un argumento vano para 
sostener como juicio nuevo y propio que Doña 
Leonor nunca disfrutó el título de Princesa^ lo 
que la misma historia bien cumplidamente deter- 
mina; pues si a Salazar de Mendoza, a Méndez de 
Silva, al P. ÍÜsco y al P. Florez, con ser tan res- 
petables, puede alguno osar á desautorizar con des- 
den, — que al cabo fueron escritores de mera eru- 
dición y de más ó menos acertadas referencias, — 
ni es lícito siquiera mistificar á sabiendas lo que 
la ingenuidad más honrada y con conocimiento in- 
discutible de las materias de Estado, como quien 
fué testigo de todo y perteneció con grandes títu- 
los al Consejo de su Rey, escribió en su Crónica, 
fuente fundamental de la historia de aquel tiempo, 
el noble é muy prudente caballero Fernán Pérez 
de Guzman, su ilustre autor. 

El incomprensible prurito que, sin saber por 
qué, y conculcando el derecho patrio, se ha pues- 
to en despojar á las hembras, respecto al Principa- 
do de Asturias, de un derecho propio que, por estar 
esta dignidad aconto cosa indivisible unida á mi 
yyépara los otros primogénitos herederos de estos 
i>Reynos,)y como en su Caria de amparo decía 
en 1444 el Príncipe D. Enrique, es un mismo dere- 
cho con el que las da y reconoce el título tantas ve- 



88 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

ees citado de la Ley de Partida sobre la sucesión 
real; ha llegado al extremo de que se afirme que an- 
tes de los Reyes Católicos sólo usó de aquel título la 
Princesa Doña Catalina y que después de los Reyes 
Católicos los varones invariablemente han sido 
Príncipes y las hembras Infantas. Con sutil destre- 
za, para hacer esta tesis más firme, se ha procura- 
do prescindir de la época de D. Enrique IV, como 
tiempos turbulentos de lamentable recordación. 
Pero, aunque ni aun así se consigue lo que se pre- 
tende, ¿qué lealtad es esta para con la historia? Si 
entre D. Juan II, que es el verdadero fundador del 
Principado de Asturias , como el primero que fijó 
y determinó la condición legal de esta dignidad, 
y los Reyes Católicos, cuyos orígenes de derecho se 
repugnan, no queda más reinado cuyos ejemplos 
hagan fé de testimonio histórico que el de Don 
Enrique IV, ¿qué nuevo modo es este de buscar 
lealmente en el auxilio de la historia el funda- 
mento del derecho? D. Juan II, haciendo jurar 
Princesa de Asturias á su primogénita Doña Cata- 
lina, no hizo más que respetar lo que en Castilla 
era ley de tradición y ley de fundamento político. 
Disponiendo á la muerte de ésta la jura de su se- 
gundogénita Doña Leonor, aunque por los motivos 
expuestos no llegó á jurarse en Cortes, volvió á 
dar el testimonio de su respeto profundo á lo que 
era superior á su voluntad de Rey: á lo que ilustres 
estadistas modernos, Rios y Rosas, González Bra- 
bo, y últimamente Cánovas del Castillo, han Ha- 
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mado leyes de la constitución interna del país. Y 
lo mismo hizo por dos veces, en medio del sentido 
político que se quiera atribuir á las agitaciones 
políticas de su tiempo, el Rey D. Enrique IV: 
primero, cuando creyendo de buena fé en la legi- 
timidad de la Infanta Doña Juana, dióla á jurar 
por Princesa heredera de su Estado á las Cortes 
de Madrid en 1462, y luego, después de la muerte 
del Príncipe D. Alonso, su hermano, cuando vol- 
vió á convocar las de Ocaña de 1468 para revali- 
dar en ellas el acto político de los Toros de Gui- 
sando, en favor de su hermana la Princesa de 
Asturias Doña Isabel, que á poco fué la admira- 
ble Reina de España Doña Isabel I, la Católica. 
Ni se puede negar, ni prescindir siquiera de la 
perfecta legalidad de estos hechos, á menos de no 
borrar de un plumazo toda nuestra historia y con 
ella todas las legitimidades de más alta estima. 
La primera jura de Doña Juana, la Beltranejei, 
en las Cortes de Madrid en 1462, fué un acto en- 
teramente legal, y que por lo tanto establece pre- 
cedente y funda derecho para lo que en favor de 
los de las hembras primogénitas de los Reyes, en 
defecto de varón, aquí se discute. Después de la 
declaración solemne de la ilegitimidad de su hija 
hecha por el mismo Rey, en Cabezón, cerca de 
Valladolid, el año 1464, lo fué también el de la 
jura de su hermana menor Doña Isabel, si al cabo 
Enrique IV lo sancionó de un modo no menos 
solemne y notorio ante los brazos todos del Estado 
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y los Reynos juntos en Cortes en 1468. Lo que en 
todo extremo sólo ha sido y será siempre rechazado 
como acto de rebeldía, aun viniendo del poder 
real , y fundándose en el ánimo indeciso de aquel 
Monarca, en el desprestigio en que cayó y en el 
menosprecio con que fue tratado por su pueblo 
después de la degradación pública de Segovia, fue 
cuanto hizo posteriormente hasta su testamento en 
pro de los derechos de Doña Juana, cuando, como 
dice un ingenioso escritor moderno , pretendió y 
se empeñó en ser padre, contra la opinión de 
stis contemporáneos (i). Pero aun asi y todo, 
conviene no olvidar la razón en que el Rey D. En- 
rique se fundó para cometer aquel acto de debili- 
dad é inconsecuencia que le ha sido tan censura- 
do: en la desobediencia de su hermana y heredera 
la Princesa Doña Isabel, que se casó con el Prín- 
cipe de Girona D. Fernando, contra la expresa vo-. 
luntad del Monarca. 

Ni en estos dos nombres, uno tan infortunado 
sin merecerlo, otro por propios timbres tan nutri- 
do de los esplendores de la historia, termina por 
aquel tiempo la serie de las hembras egregias que 
disfrutaron el título de Princesas de Asturias, como 
.indivisiblemente unido á la declaración en Cortes 
del derecho de primogenitura y de sucesión de la 
Corona, en defecto de varón. En Madrigal se juró 



(i] D. Justo Zaragoza. Influencia del Obispo D. Juan de Palafóx 
y Mendoza en los destinos de la América Española, 
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en 1476 Princesa de Asturias heredera de estos 
Reinos á la Infanta Doña Isabel, primogénita de la 
Reina Católica, á la vez que á esta señora se la po- 
nia en la posesión de la Corona. Otra vez, siendo 
Reina de Portugal esta misma Infanta Doña Isa- 
bel, vino expresamente desde Lisboa á Castilla á 
ser de nuevo jurada Princesa de Asturias en las 
Cortes de Toledo de 1498, después de la muerte 
del Príncipe D. Juan. Por último, en las de To- 
ledo de 1502, por muerte del Príncipe D. Miguel 
se juró Princesa de Asturias, viniendo para ello 
expresamente de Flandes, donde se hallaba con 
su marido el Archiduque Felipe, el Hermoso^ á 
la que después fué Reina de Castilla, Doña Juana, 
ía Loca, madre del Emperador Carlos V, tron- 
co caudal de las dos familias imperial católica 
de Alemania y real de España , bajo los Aus- 
trias; con cuyos ejemplos repetidos harto se corro- 
bora que los autores modernísimos de las nuevas 
teorías acerca de los derechos de las hembras pri- 
mogénitas al título de Princesas de Asturias, no 
pudiendo hacérseles el agravio de negarles vastos 
conocimientos en la historia patria, han querido 
arrojar á la frente del país la inaudita injuria de 
que en él no haya quien la conozca ó la deslinde, 
cuando se pretenda confundir sus nociones más 
claras en un mar sin fondo de inexactitudes te- 
merarias. 



IV. 




ERFECTO puede llamarse en la historia 
el reinado de los Reyes Católicos en Es- 
paña, respecto á la ejecución suprema de 
todas las costumbres políticas verdade- 
ramente nacionales y tradicionales, que 
constituye su simpático sistema de paternal go- 
bierno. En verdad no puede dejar de llamar po- 
derosamente la atención tanto orden, saliendo del 
informe caos de los reinados de D. Juan II y de 
D. Enrique IV; tanta autoridad después de tanto 
desprestigio; tanta robusta disciplina y enérgico po- 
der tras la extremada laxitud en que cayó la lamen- 
table impotencia de los Reyes anteriores. Todo 
elemento vivo de la nación se elevó en espíritu y 
en proporciones, á ejemplo de la institución real, 
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tan brillantemente representada, y entonces apa- 
reció aquella generación gigantesca, capaz de las 
empresas más admirables, y que encabezó el catá^ 
logo abundante de los grandes nombres que se es- 
labonan entre si por todo el largo período de dos 
siglos. En las conquistas de Granada, Ñapóles y 
Navarra, los Fernandez de Córdova y los Toledo, 
los Ramírez de Madrid y los Navarro, apoderándo- 
se de los nuevos elementos de destrucción, el cañón 
y la mina, destruyen los antiguos sistemas milita- 
res, renuevan los episodios brillantes de las ba- 
tallas clásicas y abren el camino que gloriosa y 
sucesivamente hablan de recorrer la inmensa plé- 
yade de ilustres capitanes que pueden resumirse 
para su varia representación histórica en el Duque 
de Alba, en el Conde de Fuentes y en el Marqués 
de Leganés. Colon no sólo traza la senda de los 
conquistadores audaces, desde Cortés y Pizarro, 
sino el de los descubridores y los colonos intrépi- 
dos que sobre todos los mares y sobre todos los 
continentes esparcen vivífica y copiosa lluvia de in- 
numerables nombres ilustres por sus hechos. Se 
fecundan las letras con los estudios serios de las 
Universidades, y los sentimientos patrios se en- 
grandecen con el vuelo sublime de la historia. La 
noción del derecho depura la administración, nor- 
maliza en el interior el gobierno y funda en el ex- 
terior, sobre la prepotencia española, el equilibrio 
de la política , que después habrían de hacer más 
firme el genio militar de Carlos V y el genio poli- 
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tico de Felipe II. Y las instituciones nacionales, 
robusteciéndose continuamente con la estrecha 
unión mantenida entre el cuerpo de la Nación y la 
Corona con la frecuencia de las Cortes, convidaban 
á esperar amplio, dilatado porvenir para las públi- 
cas prosperidades, que son en último resultado la 
aspiración suprema y más legítima de los pueblos. 
Los Reyes Católicos, cuya noble figura aparece 
intimamente unida á todas las empresas grandio- 
sas de su tiempo y á la cabeza de todos los nom- 
bres selectos que sublimó el valor, la virtud, el sa- 
ber y la prudencia, capaces por sus merecimientos 
personales de presidirlo todo, como Júpiter el 
Olimpo de los dioses, cuidaron esmeradamente de 
que todo fértil ejemplo difundiese sus esplendores 
del vivo foco de la Corona. Nadie, por tanto, en 
medio de su poder soberano, fué en su tiempo más 
subdito de las leyes patrias que los Monarcas mis- 
mos, y aunque en sus manos tenian las fuentes del 
derecho al arbitrio de su voluntad, con sumiso 
acatamiento se plegaron á lo que siji mandato y la 
tradición imponian, considerando que por grande 
que fuera su poder para acomodarlo todo á su an- 
tojo, era más grande aquella leal obediencia á lo 
de antiguo legislado, que más compele á su cum- 
plimiento al que desde más alto tiene la obligación 
de vigilar que por todo el cuerpo civil y político 
de la nación se cumpla. Útil es en la cuestión 
presente deducir abundantes ejemplos de con- 
ducta tan acertada. 
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El dramático suceso de los Toros de Guisando 
no fué verdaderamente una declaración formal de 
derecho, sirio evidentemente una solemne procla- 
mación; la proclamación solemne que se repite 
en todas las grandes crisis de nuestra institución 
monárquica, cuando las dinastías se gastan- en 
la rama ó en la persona que las representa y el 
sentimiento ó el instinto general resuelven su 
renovación: la proclamación solemne de Feli- 
pe V, la proclamación solemne de Alfonso XII, 
en quien los vínculos del derecho y el fervor 
de sus partidarios no han sido tan poderosos 
para su elevación al Trono como la enérgica é 
irresistible corriente de la opinión. Dos años des- 
pués de aquel dramático acto de los Toros de 
Guisando, en el de 1470, hallándose los entonces 
Príncipes D. Fernando y Doña Isabel en Dueñas, 
nacióles por el mes de Octubre su hija primogé- 
nita, á quien del nombre de la madre bautizaron 
con el de Isabel. Poseedores de la Corona luego, 
por la muerte de D. Enrique IV en Diciembre 
de 1474, ningún arbitrio de sucesión tomaron has- 
ta- que la victoria sangrienta en los campos entre 
Zamora y Toro acabó de perfeccionar la ocupación 
de la Corona. Entonces fué el convocar los Reinos, 
y el reunir la^ Cortes para cumplir en ellas, tanto 
con las costumbres tradicionales de España, ha- 
ciendo jurar por Princesa y legítima heredera ásu 
primogénita y hasta entonces única hija cuanto con 
sus obligaciones de Monarcas para poner remedio 
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á los males públicos (1). No puede ser más esplícita 
la carta dirigida con este motivo á las ciudades de 
voto en Cortes á fin de que mandaran sus diputa- 
dos. «Bien sabedes, y es notorio, — decian los Reyes 
» Católicos — como en estos nuestros regnos de al- 
íganos tiempos acá a auido grand desorden é cor- 
•rupcion de mal viuir en la gent de todos los 
restados, ejercitando los vicios ó crímenes de la 
» desobediencia ó infamia, é conaetido ó continua- 
))do muchos robos, salteamientos de caminos, é 
«asonadas, é sediciones, é vandos, y gerras, y 
«muertes y feridas de omes, é otros muchos males 
»é dapnos de muchas é diversas maneras y calida- 
»des, de que ha resultado, que la mayor parte de la 
«gente han robado y usurpado su debida manera 
»de vivir, é viben en abito y profesión ágenos de 
))ssy é el poder que claramente Qvimos; et conos- 
»cemos que pues á Dios nuestro Señor le plugo 
«fasernos Reyes destos Reynos y darnos el regi- 
« miento é gobernación dellos, somos principal- 
«mente tenidos á hordenar los pueblos dellos, y 
«poner á cada uno de nuestros subditos y natura- 
»les en justicia y orden de vibir y faser que én 
«aquella perseveren, é el que desto excediere 
«sea punido é castigado, según la calidad de susr 



(1) Galindez de Carvajal. Memorial y registro breve de los hí- 
gares donde el Rey y Reina Católicos, nuestros señores, estuvieron 
cada año desde el de Ík68 hasta que Dios los llevó para si, — A-Tio 

de 147'). 
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loexcesos, para que cese la confusión que los vicios 
»é delitos de suso nombrados sean escupados é 
i»agenos de nuestros subditos é naturales; pues es 
«cierto que ay estos quitados: luego sucede la paz 
»y concordia, con lo qual las cosas pequeñas, ere - 
»cen, é crecidas se conservan en buen estado, é 
«por esta son los Reyes amados y temidos de sus 
» Pueblos y Reinos bien aventuradamente en su 
»siglo y en el otro gloriosa y perpetuamente. Et 
«Nosotros queriendo que vosotros alcangeis el be- 
«neficio é ofertas de la paz ó justicia, é Nos la glo- 
»ria y gualardon que por el buen régimen espera- 
»mos, queremos y entendemos con la gracia de 
«nuestro Señor dar forma é orden cómo esto se 
•alcange por Nos y por vosotros, é porque para 
•esto es necesario grand consejo y deliberación, 
»assí para saber sobre que casos y en qué cosas 
»es más necesaria la reformación, como por me- 
»jor y más cumplidamente y con menos incon- 
» venientes proveer sobre ellas, segund la diver- 
»sidad de los pueblos é provincias destos nues- 
»tros regnos; para lo que en uno con los Prelados 
»é Caballeros destos dichos nuestros reynos, que 
«aquí están en esta corte, se juntan con Nos en 
«Cortes, y de acuerdo de todos se dé el remedio y 
• reparo de todas las cosas que lo han menester; 
«Y otro sí bien sabedes como es uso é costumbre 
«en estos nuestros Regaos que los Prelados, Ca- 
«ualleros y ricos omés y los Procuradores dellos, 
«cada é quando son para ello llamados, han de 



98 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

» jurar ai fijo ó fija primogénito de su Rey y 
T^Reyna por Príncipe primogénito^ heredero, 
•para lo qual sois tenidos eso m^smo á embiar á 
» nuestra corte los dichos procuradores para jurar 
»á la Princesa Doña Isabel, nuestra muy cara ó 
»muy amada fija por Princesa é Primogénita, 
» heredera destos Regnos; Por ende mandamos^ 
»vos que luego questa nuestra carta vos fuera no- 
» tincada, juntos en vuestros ayuntamientos, s^ 
»gund que lo avedes de uso e de costumbre, elija- 
»des é nombrades dos buenas personas de bu^ix 
»celo ó suflcientea. por procuradores de Cortes, 
»segund ó de aquellas personas que los acostum- 
)>brades é deuedes embiar por Procuradores: de 
» Cortes para en tal caso, e los embiedes, é eUoa 
«vengan á la nuestra Corte con vuestro poder baan 
»tant^ para, ^star en Cortea, para, se juntar oca 
»los otros' Procuradores de las cibds^des é, villas 
»de nuestros Regnos, é fazer ó pedir ó otorgar 
«todas las cosas é cada una dellas que ovian ser 
•cumplideras a nuestro servicio, pro é vien co- 
»mun desto9. dichos RQgnos, E otrosí por rescebir 
»é jurar á la dicha Princesa, nuestra fija, é Primo- 
» gónita heredera destos nuestros Regnos de Cas- 
» tilla é de León é por reina dellos para después 
»de los dias de mí la ya dicha Reina, en defecto 
»de varón; los quales dichos Procuradores que a^í 
«embiadeis sea^n Qn la nuestra Corte fasta mediados 
»del mes de mao^zo, primero que viene, cpn aper^ 
»cibinaiento q ¡40 vos. fagamos que luego ps^ado ^1 



. 
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]>dicbo termino se comenzarán las dichas Oórtes á 
»do quiera que estoviéremos, é contratáremos é 
»concluieremos las dichas Cortes; é los negocios 
»que en ellas se ovieren de despachar se determina- 
j>rán por Nos con los Procuradores que por entonce 
»en esa Corte esto vi eren, sin más llamar, ni espe- 
»rar los otros: et de como esita nuestra carta vos 
afuere mostrada, Mandamos á cualquier escribano 
«público que para esto fuere llamado, que déude al 
Dque la mostrare testimonio signado con su signo 
» porque nos sepamos en oomo se cumple nuestro 
» mandato» (1). No paró en ésfta convocatoria la 
acción real en pro de los derechos de la Prin- 
cesa Doña Isabel: éstos se cumplieron totalmen- 
te, y otro documento no menos interesante que 
el anterior demuestra que aquella jura se hizo con 
toda la autoridad de las Cortes: élAlbálá, polp 
el que se dispuso remunerar á los Procuradores 
de los g'astos que habían tenido durante sU Dipu- 
tación, y cuyos principales párrafos dicen así: 
— «Yo LA Rfifíí A á vos los mis óorítadoreS' maya" 
y» res: bien sabedes como el Rey, mi señor, é yo, 
»en el año qóie pasó de setenta é cinco, embía- 
» mos mandar por nuestras cartas á toda» las* cib- 
»dttdes é villa« é lugares dé nuéstroá Réynos é^ 
•suelen émbiai* procuradoi*es de cortes, que éligíéP- 



(1) Cana con\)óealoria á las Corteé de Madrigal, éi:fpé(ñUá étt 
Sejg*ovia 7 de Febrero de 1475. Archivo secreto db Tolbdo: c. 8. \, j-, 
niím. 65.— BiBL. Nac. CóleccXoú Burr'iel, Dd. Í3^, fól. ló^'. 
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• sen é nombrasen sus procuradores de cortes, é 
»los embiasen doqujer que nos estoujésemos con 
«poderes bastantes para que jurasen á la princesa 
»doña ysabel, nuestra muy cara é muy amada hija 
j)por princesa é heredera destos Reynos, para des- 
»pues de mj vida en defecto d^ varón; é otrosy 
»para que entendiesen en otras algunas cosas cum- 
»plideras á ser vj ció de Dios é nuestro é al por 
»comun destos dichos Reynos; las quales dichas 
«cibdades é villas, cumpliendo nuestro mandado, 
»embiaron a nos los dichos procuradores, los qua- 
»les han estado comjgo en cortes de diez meses á 
»esta parte entendiendo en las dichas cosas fasta 
»que por la gragia de Dios han dado conclusyon 

»en ellas 

» é porque, en prosegujr é 

»fenescer las dichas cortes é negogiar é concluyr 
»A1 dicho otorgamiento, ellos han fecho grandes 
» costas é gastos en todos los dichos diez meses que 
»han estado en las dichas cortes, é por sus salarios 
»é mantenymientos que oujeron de aver, mi mer- 
eced fué de les mandar dar quatro cuentos é cient 
•mili mjs. é otrosy les mandó dar para su emjen- 
»da de las costas que fizieron en los djas que se 
itdetoujeron después de conoluydas las dichas 

* cortes en jurar á la dicha princesa mi hija 
•otras ocho cientas mili mjs., que son por todas 
» quatro cuentos é ocho ciontas mili mjs., los quales 
»es mi merced que les sean desde luego librados 
»á cada uno de ellos é á su letrado é á sus escri- 
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i>uanos é á otras personas que los oujeren de aver 
•según el Repartimiento que por sus Repartidores 
» fueren fechos» (1). 

La Princesa Doña Isabel disfrutó poco tiempo, 
por entonces, est^i dignidad. A los dos años nació 
el primogénito varón de los Reyes Católicos, el 
Príncipe D. Juan, y su derecho preferente subro- 
gó el derecho de la hermana; pero no sin que esto 
tuviera lugar en el seno' de las Cortes españolas y 
con todas las formalidades que se deducen necesa- 
riamente del acta de la jura, que aunque íntegra 
publicamos entre los apéndices de este libro, no 
puede menos de venir aquí en apoyo de las opinio- 
nes que sostenemos. El predilecto Príncipe Don 
Juan, cuyo nacimiento produjo verdadero frenesí 
en la Nación, fué jurado en Toledo el 6 de Febre- 
ro de 1480, dos años después de su nacimiento. 
Los asistentes á la jura dijeron «que por quanto 
Den nueve días del mes d^ abril del año que pasó 
»de mili é quatrocientos é setenta ó seys años, 
•estando El Rey don femando et la Rey na doña 
» ysabel , nuestros señores , en la villa de ma- 
• drid (2) en cortes con muchos grandes y perlados 
»y procuradores destos sus Rey nos, los procurado - 



(1) Archivo de la Real Academia de la Historia. Cuaderno 
de juras, fóU. 138 y 139. 

(2) Asi en el libro original de donde lo copiamos. Más adelante dos 
veces se repite Madrigal^ y esto es lo exacto. Adverlimüs que el libro 
que nos sirve de original y pertenece á la Real Academia de Historia, 
68 del mismo siglo XV. 
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9 res dellos que á la s^izon herah, aujan Jurado a la 

•muy ylustre señora doña ysabel, infante que 

* agora es, fija de los dichos Rey ó Reyná, núes- 

»tros señores, por princesa é primogénita herede- 

»ra et legytyma subcesora de los dichos Reynos de 

»castylla y de león en defecto de hijo varón, se- 

Dflf und heran obligados guardando lo que las le- 

i>yes destos dichos Reynos quieren é disponen, 

i>é syguiendo lo que los otros procuradores de 

tíos dichos Reynos acostumbraron fazer é fi- 

ytzyerón en los tiempos pasados en semejantes 

yi casos j e aujan prometido que sy la dicha Reyna, 

•nuestra señora, pasase desta presente vida en djas 

•del dicho Rey, nuestro señor, que todo lo que 

•su altera horden.are e dispusyese por su testamen- 

sto é postrimera voluntad cerca de la gouerna^on 

»e admynistracion de la persona de la dicha ynfan- 

i>ija, que á la sazón hera princesa destos dichos 

i>Reynos, seria obedescido é cumplido por todas las 

•cibdades é villas é lugares dellos, segund queto- 

•do esto más larga mente se contiene en la escrip- 

»tura del dicho Juramento que paso en la dicha 

»villa de madrigal, después de lo qual los dichos 

«procuradores fueron a la cíbdad de segouja don- 

•de estaba la dicha señora ynfante en xviij dias del 

D dicho mes de abril del dicho año, en su presencia 

•de la dicha señora ynfante ratificando é aproban- 

»do El dicho Juramento por ellos fecho en la di- 

•cha villa de madrigal, lo tornaron á facer é en se- 

i>ñal de fidelidad e de obidiencia é reconoscimyen- 
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»to le besaron la mano, segund que mas larga- 
emente se contiene en la escriptura que sobre ello 
•pasó por ante my diasanchez delgadillo, secreta- 
trio de las cortes é fechos de los dichos procura- 
adores; é agora ha plazydo, á dios nuestro señor, 
«de dar por fijo varón legytymo á los dichos Rey é 
» Reyna, nuestros señores, al muy excelente señor 
•príncipe don Juan, questá presente, é por su nos- 
i»cimyento espiró El JurSimento fecho á la dicha 
y^ señora rjnfante, ó pertenesgió é pertenes^e al di- 
»cho señor príncipe, como hijo varón legytymo la 
•subgesion destos dichos Reynos, como á príncipe 
»é á legytymo subgesor dellos; por ende que vos- 
» otros, por virtud de los poderes que teneys de lias 
» dichas cibdades ó villas que representan todos los 
•dichos Reynos, é en nombre de los dichos Reynos, 
•guardando su lealtad é fidelidad é lo que las leyes 
i>dellos en tal caso quieren é disponen, ó sygujen- 
»do lo que los dichos procuradores de los dichos 
» Reynos flzyeron ó acostumbraron fazer en seme- 
»jante caso, dizys que desdé agora reconosgeys al 
•dicho muy excelente señor príncipe donjuán, hijo 
«legytymo de los dichos Rey é Rey na, nuestros se- 
» ñores, que aquí está presente, príncipe primogé- 
•nito heredero, subcesor de los dichos Reynos de 
Dcastilla é de león, para después de los djas é fin 
»de la dicha Reyna, nuestra señora, como señora 
• propietaria de los dichos Reynos, por Rey é señor 
•dellos, segund é por la forma et manera que los 
•otros procuradores de los dichos Reynos aujan 
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•jurado á la dicha muy ylustre yrifante doña ysa- 

»bel, en defecto de hijo varón » (1) 

Con el testimonio auténtico é indisputable de 
los documentos insertos, no es presumible siquie- 
ra que quede quien siga sosteniendo la extraña 
teoría de que el título de Príncipe se aplicó en la 
antigua Monarquía á los varones desde .el momen- 
to en que nacían, — sobre lo cual ya se han dado 
otros argumentos del mismo modo documenta- 
les, — y á las hembras cuando el Rey lo decretaba 
ó sólo al declarárselas herederas por falta de va- 
ron. La hija primogénita de los Reyes no pudo 
llevar este título al nacer, por la sencilla razón de 
que entonces eran sus padres los Príncipes, pues 
aún vivia el Rey D. Enrique IV, á quien la Reina 
Isabel nunca quiso usurpar un Trono que á ella 
había de refluir indefectiblemente. Lo fué desde 
el momento en que, jurados por Reyes de Casti- 
lla, lo traspasaron aquéllos, no por gracia propia y 
libérrima de la real prerogativa, que recientemen- 
te se ha invocado aun establecido por máxima 
de derecho en cosa sobre la que existe derecho po- 
sitivo y procedimiento y escrito, sino, según la cé- 
dula convocatoria para las Cortes de 1475 y el acta 
de la jura de 1480, de perfecta conformidad de- 
claraban, como la ejecución precisa de lo que las 
leyes destos dichos Reynos quieren é disponen. 



(1) Arch. ok la Real Acad. de La Hist. Cuad. de Juras. 
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Pero, si tan justificado y perfectamente definido 
sale, de estas pruebas, el derecho de las hembras 
en el primer momento de la declaración de su ap- 
titud legal para la sucesión de la Corona contra 
las teorías, que sólo pueden favorecer á los parti- 
darios del derecho de sucesión acomodado á las 
disposiciones del Fuero Juzgo y del Auto acor- 
dado, no menos fácil de impugnar es la proposi- 
ción arbitraria que se ha fundado acerca de que, 
hecha la unidad nacional bajo la reunión de las 
dos por los Reyes Católicos, cuidaron éstos de no 
dar el título de Príncipe de Asturias á los herede- 
ros de la Corona. Semejante afirmación no puede 
hacerse sino por un estudio, harto precipitado, de 
la materia, — lo que no es presumible — ó por un 
movimiento de obcecación, llevado hasta el más 
flagrante falseamiento de la historia. Ni un sólo 
historiador español de los siglos XVI y XVII 
existe, cualquiera que sea su autoridad y su 
mérito, que al hablar de los pactos de 1388 no 
diga con escasa variante de palabras: «y desde en- 
Dtónces los primogénitos herederos se titulan Prín- 
n cipes de Asturias j como antes se llamaron In- 
rifantes primeros herederos.^» Esta dignidad, cu- 
ya creación para los primogénitos reales todos los 
historiadores del mismo modo han elogiado, pues 
si Princeps significa, según Salazar de Mendoza, 
«el que ocupa el primer lugar, fué buen acuerdo 
»dar este alto título á los hijos mayores de los Re- 
»yes, por ser los primeros en la sucesión de sus 
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•reinos,» (1) era á la vez única, de modo que no 
pedia confundirse con ninguna otra semejante; mas 
el dictado vulgar, que fácilmente inquiere el laco- 
nismo de la frase, al hablar del Príncipe, quiso 
siempre dejar sobrentendido, en cuanto al derecho 
regio, al Primogénito heredero, y en cuanto á 
la dignidad, ai de Asturias; toda vez que en el 
Reino no había ningún otro Principe que obliga- 
se á especificar su título. No fué, pues, en la épo- 
ca de los Reyes Católicos, ni al operarse la unión 
de las dos Coronas, cuando la denominación he- 
ráldica se sincopó. Fernán Pérez de Guzmah, en 
la Crónica, de Don Juan U\ Mosen Diego de Va- 
lera, en el Memorial de diversas hazañas; Die- 
go Enriquez del Castillo, en la Crónica de Don 
Enrique IV; Hernando del Pulgar, en la Cló- 
nica de los Reyes Católicos; el Doctor Loren- 
zo Galindez de Carvajal, en los Anales breves y 
en el Memorial y registro de los logares don- 
de el Rey é la Reina Católicos estuvieron cada 
año; el bachiller, Andrés Bernaldez, cura de los 
Palacios, en la Historia de los mismos Reyes, no 
dan á los primogénitos jurados del Rey D. Juan, 
del Rey D. Enrique, ni de la Reina Isabel, más 
títulos que el de Príncipes. Lo mismo hacen 
Alonso de Palencia, Antonio de Nebrija, Pedro 
Mártir de Anglería, Lucio Marineo Sícülo, Gonza- 



(1) Dignidadei seglares de Castilla y León, cap. XXIIL 
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lo Fernandez de Oviedo, Tristan de Silva, Alonso 
Florcz de Salamanca y los demás contemporá- 
neos, cuya autoridad siguieron el verídico Maria- 
na, el severo Forreras, el doctísimo Garibay, el 
compendioso Zurita, el diligente Ortiz de Zúñiga, 
el entusiasta Clemencin, el moderno Lafuente, en 
España, y en el extranjero Robertson, Washing- 
ton Irving, Prescott y tantos otros, sin que á pe- 
sar de tantos autores, á pesar de las omisiones 
que no pueden menos de notarse en los docu- 
mentos de Cortes, como el acta de la Jura que 
hemos citado, nadie pueda sostener á la luz de 
los verdaderos documentos, que prestan el tes- 
timonio definitivo ante la historia, que con el títu- 
lo genérico de Principey del trato familiar y dia- 
rio de los asuntos comunes, y preferido en su la- 
conismo, así por las breves fórmulas cancilleres- 
cas como por la llaneza de la narración histórica, 
se subrogaba con deliberado propósito, y en con- 
formidad con las exigencias impuestas por una 
nueva razón de Estado, el que se había estableci- 
do tan solemnemente como distintivo de la prime- 
ra dignidad, después de la del Rey, en Castilla 
por lats escrituras de D. Juan II en 1444, y que 
obligaban á su ejecución con fuerza absoluta de 
ley. El primero que abolió, de hecho, y por la 
brevedad de las fórmulas cancillerescas, los títulos 
heráldicos de los primogénitos de España, con que 
el Príncipe D. Juan se condecoró , fué el Cardenal 
Salviati, Legado á latere de S. S. en España; el 
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cual, en una confirmación otorgada para la funda- 
ción piadosa hecha por el mismo Príncipe y su mu- 
jer, la Archiduquesa Margarita, en el convento de 
Santo Tomás de Avila, los llamó Jo/iannes, Prin- 
ceps Hispaniarum, et illustris domina Marga- 
reta, Archiducissa Axistrisa (1). ¿Es esto, sin 
embargo, un documento verdaderamente determi- 
nante en una cuestión de historia y de derecho? 
Eslo, y de primera importancia, entre otros, la 
escritura de ratificación hecha por el Príncipe Don 
Juan, acerca del matrimonio contraído por pala- 
bras de presente por su procurador Francisco de 
Roxas con la mencionada Princesa Doña Marga- 
rita de Austria; cuyo documento se encabeza de la 
siguiente manera: tNos Don Juan, por la gracia 
de Dios, Principe de las Asturias y de Girona, 
primogénito y heredero de los reinos de Casti- 
lla^ de León, de Aragón, de Sicilia, de Grana- 
da, etc. (2) Eslo también, y de la misma importan- 
cia, el testamento del mismo Principe, en una 
de cuyas primeras cláusulas se lee: — Por ende, 
yo Don Juan, por la gracia de Dios Principe 
de Asturias é de Girona, primogénito heredero 
de los muy altos é muy poderosos señores Don 
Femando é Doña Isabel, Rey é Reina de Casti- 



(1) Archivo histórico Nacional. Documentos del monasterio de 
Santo Tomás de Avila. 

(2) Archivo de la Real Academia de la Historia. Esl. I, gr. I, 
A. 9. 
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lia, de LeoUy de Aragón^ de Sicilia, de Grarm- 
da, etc. (1) Eslo, por último, la leyenda del sello 
que en estos y otros documentos usaba, y que 8a- 
lazar y Castro describe, después de trascribir otra 
escritura encabezada con la misma fórmula de su 
testamento, y por la cual confirmaba al Conde de 
Paredes la merced que se le habia hecho de varios 
lugares próximos á Alcaraz. «El sello, dice Sala- 
»zar y Castro, es á cuartel: en el primero y segun- 
»do también á cuarteles, castillos y leones; el ter- 
»cero y cuarto en pal; al lado diestro los bas- 
»tones de Aragón, y al siniestro las armas de 
» Aragón y Sicilia, y en la punta el escudo de 
«Granada, y al rededor dice: 81 í< Iohaíínis: Dei: 
»Gratia: Principis: Asturiarum: et: Gerun- 
»D^: Primogeniti: CastelLíE: Legionis: Arago- 
»Nis.» (2) Y no obstante, al pié de estos docu- 
mentos D. Juan sólo firmaba Yo el Príncipe, 
como el Monarca firma Yo el Rey, sin añadir los 
títulos de su señorío. 

Una alteración esencial se verificó, no obstante, 
bajo el reinado de los Reyes Católicos en la Cons- 
titución fundamental del Principado de Asturias. 
Celosa la Reina Doña Isabel de que á sus descen- 
dientes se trasmitiera la herencia de su poder en 



(i) Archivo general de Simancas. Estado.— Patronato Real. — 
Testamentos, — Legajo núm. 5, fól. 3. 

(2) Salazar y Castro. Casa de Lara, Madrid, por Llanos y Guz- 
man: 1694, tomo IV, Pruebas del lib. x, pág. 420. 
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aquel perfecto estado de unidad, sin el cual todo 
gobierno tiene que sentir forzosos embarazos, no 
sólo incorporó á la Corona los maestrazgos de las 
órdenes militares que sostenían cada uno de por 
sí un Estado caéi autonómico dentro del Estada, 
sino las demás jurisdicciones y dominios que como 
el del Príncipe de Asturias, siendo parte del pa- 
trimonio de la Corona, debían estar regidos por 
una administración particular casi siempre en ma- 
nos de menores. El mayorazgo del Principado, 
pues, quedó equiparado en Castilla al del Prin- 
cipado de Girona en Aragón, el cual sólo se re«- 
ducia á un mero titulo de dignidad; pero sin que, 
como tal dignidad, perdiera por eso las condición' 
nes que le eran peculiares desde su primera insti- 
tución en 1388, siendo su principal atributo ir in- 
separablemente unido como dictado de honor al 
vastago priinero de los Reyes, declarado y jurada 
heredero inmediato de la Corona en las Cortes diel 
Reino, fuese varón ó hembra primogénita en de- 
fecto de varón. Según se ha visto, no dejó por esto 
el Príncipe D. Juan de administrar el patrimonio 
fundado por D. Juan II en las Asturias de Ovie- 
do; pues cuando llegó á la mayor edad y se le 
puso aquella magnífica casa de la que Gonasáo 
Fernandez de Oviedo describió admirablemente 
la Cámara y los Oficios, la Reina Católica subvi- 
no á los gastos de ella, arbitrándole la adminis- 
tración y jurisdicción de que habia desposeido 
á lo que fué el mayorazgo de los primogénitos, 
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y jvmtádole además las de las ciudades de Sa- 
lamanca, Logroño, Ubeda, Baeza, Ronda, Loja, 
Écija, Cáceres, Trujillo, Toro y Alcaráz. La de- 
volución de la primera de estas administracio- 
nes ha dado lugar á un pequeño error sobre la 
manera de calificar la preciosa cédula que se cus- 
todia en el Archivo general de Simancas (1), 
error que ha trascendido al curioso libro por vez 
primera publicado por la Sociedad de Bibliófilos 
españoles, bajo la dirección del erudito y diligeate 
Director del Archivo general central de Alcalá de 
Htenares, D. José Escudero de la Peña, que lleva 
poc título: Libro de la Cámara Real del Princi- 
pe D. Juan é oficios de su casa é servicio ordi- 
nario (2), y que compuso. 4 instancias del Empe- 
rador Carlos V el famoso capitán Gonzalo Fernan- 
dez de Oviedo, el preclaro autor de las Batallas y. 
Quinqv^genas de los ilustres caballeros de Cas» 
tilla, bajo el reinado espléndido en que se con- 
quisto Granada, Navarra y Ñapóles, y se descu- 
brió el Nuevo Mundo por Colon. La cédula á que 
nos referimos se registra en su carpeta de Siman- 
cas como el Titulo de Principe de Asturias, con- 
cedido al primogénito de los Reyes Católicos, 
y hé aquí el fundamento en que estriba en ella 
la devolución á D. Juan, no de la dignidad, ni 
del titulo del Principado, sino de la administra- 



(1) Estado. — Patronato Real. Mercedes antiguas, legajo 3. 

(2) Apéndice lY. B., pag. 212. 
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cion y jurisdicción del patrimonio de las Astu- 
rias, recien incorporado á la Corona: «Por quanto 
»de costumbre antigua, usada en estos nuestros 
»Reynos, los Reyes de gloryosa memoria, núes- 
»tros progenytores que dellos an sido, é tenydo 
j)fijo varón primerogényto, heredero de sus Rey- 
»nos, quando hera constituido en alguna hedad, 
» después de ser pasado de la hedad pupilar, acos- 
•tumbraron ponerle y asentarle casa é darle prin- 
Acipado que tovyesen é gouernasen, é ouyesen é 
> leñasen los fructos é Rentas dél para sustentación 
»de su estado, en lo qual touyeron lavdable consi- 
»deracion, porque fue dar cabsa quellos pudyesen 
•esperimentar para Regir é gouernar los pueblos 
»que tovyesen en justigia é quietud, segund que 
»por Dios nuestro señor les es encomendado, para 
•que cuando á él pluguyere é sucediere en los di- 
•chos Reynos los supiese bien Regir é administrar; 
•lo qual, por nos acatado, é por la misma consi- 
Dderacion, queriendo seguir é guardar la dicha cos- 
•tumbre con vos el yllustrysimo príncipe donjuán, 
•nuestro muy caro é amado hijo, primogénito he- 
» redero de nuestros Reynos é señoríos, especial- 
• mente, -porque segund que es notorio, — de que 
» somos mucho obligados de seruir á dios, nuestro 
» señor, por vuestros méritos, — soys digno de Res- 
»cebir de nos merced, é aver é tener el dicho prin- 
•cipado mas cumplidamente que los Rescebieron 
»los príncipes pasados en estos nuestros Reynos; 
»por ende queremos que sepan los que agora son 
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>»y serán dé aquí adelante, que por esta nuestra 
»carta ó por su traslado, sygnado de escriuano pú- 
»blico, vos fazemos merced, gracia ó donación pu- 
»ra é perfecta é acabada, que es dicha entrebiuos, é 
»non Reuocable, para agora é daquí* adelante, para 
»en todas nuestras vidas, de la nuestra cibdad de 
«Oviedo, que es principado de Asturias, con todas 
»las villas é logares, castillos é fortalezas de su 
•principado, segund antiguamente estouyese ó lo 
•touyeron los dichos príncipes, ó con todas sus tier- 
»ras é términos é juredeccion, ó con todos los va- 
A salios que en ellos y en sus términos agora ay é 
»ouyere de aquí adelante, con la justicia é juredic- 
pcion civil ó criminal, alta é baxa, mero é mixto im- 
»perio, é con los prados, é pastos, é abreuaderos, ó 
»exydos, é sotos, é árboles, fructuosos é ynfructuo- 
»sos montes, dehesas, Rios, molinos, é fuentes, é 
«aguas corrientes é estantes é manantes é con las 
»escriuanías é alcaydyas é alguazilazgos é Regi- 
» mientes é juderías é otros oficyos de la dicha cib- 
»dad, é villas é logares é tierras del dicho princi- 

»pado é otras qualesquier Rentas é penas é ca- 

wlupnias, é otras cosas que anos con nuestra co- 
i roña Real pertenesce é pertenescer pueden é 

»deuen é retenemos en nos la soberanía de 

«nuestra juredicion Real para que nos podamos é 
«mandemos hazer justigia, sy vos la menguaredes, 
»e todas las otras cosas que non se pueden apartar 
«de nos.» — Esta cédula lleva la fecha de 20 de Ma- 
yo de 1496, en que fué expedida en Almazan, y de 

8 
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la misma procedencia y data son las referentes á 
cada una de las mercedes otorgadas al mismo Prín- 
cipe sobre las ciudades que quedan enumeradas; 
gracia que se fundó, según los términos en que se 
expresa la de Ronda, de todo punto idénticos á la 
de las demás, en que «asy, como plasyendo á dios, 
•aueys de subgeder en más é mayores Rey nos é 
•señoríos, que los príncipes pasados, asy queremos 
«dar á vos más QÍbdades é villas é más principales 
»en estos nuestros Reynos que touyeron los Prín- 
» cipes pasados.» (1) 

La nueva situación interior política creada para 
España en el reinado de los Reyes Católicos, y 
sobre la cual se ha pretendido fundar de hecho y 
de derecho una variante esencial en el título de 
honor de los primogénitos herederos, no es otra 
que la unión de las dos Coronas peninsulares que 
ostentaban respectivamente sobre su frente, ejer- 
ciendo cada cual los actos privativos de su sobe- 



(1) Simancas: Estado. — Patronato Real. — Mercedes antiguas, leg. 3. 
— Merced que los Reyes Católicos hicieron á su hijo el principe Don 
Juan, de la ciudad de Ronda. — En el Archivo Municipal de Ronda 
se conservan, además, los siguientes documentos: — I. Poder á nom~ 
bre de Pedro Laso para tomar posesión de la fortaleza de Ronda, 
Este es un traslado de la provisión original de Simancas, dado por 
D. Sancho de Castilla, tio y ayo del Principe, á Pedro Laso de la 
Vega, nombrado alcaide del castillo de Ronda, con fecha del 1.* 
de Junio de 1496.— II. Traslado de la Real Provisión y merced de 
20.000 escudos que se hizo al Principe D. Juan y á la Princesa Doña 
Margarita, su mujer: Id de Diciembre de 1497 — ^III. Real Cédula de 
8 de Diciembre de Í497, para que se haga entrega de la ciudad y de 
la fortaleza al enviado de la Princesa Doña Margarita. — I.eg. 37. nú- 
meros 5.043 y 5.044 antiguos, 7 y 8 modernos. 
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ranía en cada una de ellas, D. Fernando y Doña 
Isabel. Pero esta unión no fué un hecho político 
definitivo hasta el reinado de Doña Juana, pues si 
muerta la Reina Católica y casado segunda vez 
D. Fernando, hubiere éste alcanzado fortuna en la 
malograda descendencia que tuvo de Germana 
de Foix, ciertamente la fusión no se hubiera ve- 
rificado, aunque para mantener la separación de 
la Corona aragonesa se hubiera sostenido una 
empeñada campaña militar. Guardando Ijajo los 
Reyes Católicos tanto Castilla como Aragón aque- 
lla perfecta independencia, que después se fué 
poco á poco entibiando en el Reino de los Jaimes, 
hasta desaparecer del todo tras la guerra de suce- 
sión, ninguno de los dos países llegó á abdicar 
nunca de sus respectivos derechos, y así no bas- 
taba que un Príncipe primogénito se jurara en 
Castilla, para que en Aragón fuese reconocido, 
por lo cual, desde los hijos de los Reyes Católicos 
hasta los de Felipe IV, todos los Príncipes fueron 
jurados solemnemente en las Cortes de uno y otro 
Reino, abandonando sólo Aragón á Castilla el de- 
recho de primacía. De aquí provino el doble título 
de Principe de Asturias y de Girona que hemos 
visto usar en los documentos públicos al primogé- 
nito de D. Fernando y de Doña Isabel; sin que la 
posesión de otros Estados, que entonces confluye- 
ron en la Corona de España, compeliera á dilatar 
en larga enumeración estos dictados heráldicos, 
porque ni el de Príncipe de Calabria , ni el de 
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Principe de Viana se aceptaron nunca por Ios- 
hijos de nuestros Monarcas, toda vez que no el 
derecho natural, sino la victoria sangrienta sojuz- 
gó al dominio de España los de Ñapóles y Na- 
varra. Pero en su largo reinado los Reyes Católi- 
cos experimentaron demasiadas tristes vicisitudes 
en su prole regia, y así estas cosas anduvieron ne- 
cesariamente á compás dejos sucesos más varios, 
y que por lo tanto arrojan lujosa diversidad de- 
ejemplos, según las circunstancias actuales de cada 
uno de los hijos de aquellos Reyes que sucesiva- 
mente adquirió los derechos de la primogenitura. 
Cuando en las Cortes de Madrigal de 1476 fué ju- 
rada Princesa primogénita la Infanta Doña Isabel, 
única entonces de sus hijos, el Rey Fernando na 
estaba todavía desposeído del título de Príncipe 
de Girona en Aragón, cuya Corona no heredó 
hasta 1479. No podía caber duda de que los dere- 
chos de inmediata sucesora que á Doña Isabel 
se reconocían eran sólo los de Castilla, á que iba 
anejo el dictado de Princesa de Asturias, toda voz 
que la vida del Rey su padre, aá su vez inmediata 
sucesor de D. Juan II, » le cerraba hasta el Je repre- 
sentación en la otra Corona. D. Juan, en las Cortes 
de Toledo de 1480, fué jurado Príncipe de Astu- 
rias, «guardando lo que las leyes destos dichos 
Reynos quieren é disponen,» según dice el acta de 
la jura; y al año siguiente se le juró también 
Príncipe de Girona en las Cortes de Calatayud 
de 1481, cumpliendo otras costumbres nacionales,. 
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110 menos antiguas, pues arrancaban del primitivo 
Reino y fueros de Sobrarbe. Murió D. Juan, y de 
nuevo se procedió á la segunda jura de la Infanta 
Doña Isabel, por no haber otro hijo varón y ser 
la primogénita. Esta señora ocupaba á la sazón 
^1 solio de Portugal, por estar casada con el Rey 
D. Manuel. Hízosela venir con su esposo desde 
Portugal á Castilla (1) á ser jurados sucesores 
de los Reinos; y después que en las Cortes de To- 
ledo de 1498 recibieron el pleito homenaje de 
los Prelados, Grandes, Títulos y Procuradores 
-de las ciudades, habiendo marchado con el mis- 
mo fin á las de Zaragoza, ocurrieron en la corte 
de Aragón algunos inconvenientes, que Blancas, 
con el testimonio de Zurita y Blasco (2) refiere así; 
«Comenzaron á poner los nuestros alguna dificul- 
•tad en ello, entre otras cosas por ser la Reina de 
» Portugal muger. Y entonces fué cuando la Reina 
«Católica, como era muger de bravos pensamien- 
»tos, refieren que mostrando estar muy enfadada 
»de los aragoneses, un día en pláticas dijo pala- 
»bras de mucho disgusto contra ellos por esta di- 
»lacion que ponían; y que Antonio de Fonseca, 
•criado suyo, varón muy sabio y prudente, que 



(1) Gabcía db Besendb. a entrada del Rey Dom Manuel em Cas- 
tellaa fól. 124 de la Chronica do rey Dom Joao, 

(2) Gerónimo de Blancas. Coronaciones de loa Reyes de Aragón^ 
libr. iij, cap. XVIII, pág. 248.— Zurita. Historia del Rey Católico, 
libr. iij, cap. XXIV. — Blasco de Lanuza. Historias eclesiásticas y 
seculares de Aragón^ tom. I, lib. I, cap. IX. 
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•allí se halló, dijo que no tenia razón de enfadarse 
»por ello su Alteza; porque era muy ordinario en 
»los que no pensaban cumplir lo que ofrecían re- 
» parar poco primero en lo que juraban, y que los 
«aragoneses, como gente que entendían cumplir y 
•guardar lo que jurasen, hacian muy bien y como 
» discretos en considerar y mirar mucho primero 
» lo que ofrecían.» Aquellas oposiciones tuvieron 
un término que habia de amargar el corazón de 
la madre, mucho más que la terca resistencia del 
fuero aragonés. La Princesa Doña. Isabel se halla- 
ba muy adelantada en su embarazo, y habiéndose 
presentado el parto, murió de éste, pero dejando 
un heredero en el Príncipe que nacía, llamado Don 
Miguel. Los aragoneses reconocieron en él los 
derechos de representación, y así le juraron; pero 
este hecho vino a plantear un nuevo problema en 
los títulos del recien nacido. Castilla tenia su Prin- 
cipado de Asturias, Aragón el de Girona; pero 
Portugal, de quien D. Miguel era heredero también, 
no llevaba apelativo ninguno, pues el Principado 
del Brasil para el primogénito, y el de Beira para 
el primogénito del primogénito, no fueron creados 
hasta el siglo XVII, después de la separación de 
aquel Reino de la Corona de España. Era inadmi-- 
sible, en el lenguaje jurídico, que el menor de los 
tres Reinos impusiera al inmediato sucesor la de- 
nominación de mayor importancia, titulándose 
Príncipe de Portugal, el que en Castilla lo era 
sólo de un pequeño territorio, y en Aragón de una 
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sola ciudad, y sin que por ningún acto directo de 
los que forman jurisprudencia y constituyen dere- 
cho, se derogasen las denominaciones creadas en 
Castilla por D. Juan I para su primogénito D. En- 
rique III en 1388, y en Aragón por D. Fernan- 
do I para su primer hijo D. Alonso V en 1414, 
en algunos escritos y documentos se usó el triple 
dictado de Príncipe de Castilla, de Aragón y 
de Portugal , que sin embargo nunca recibió ni 
en todo, ni en parte ninguna sanción legal (1). 
No prosperó este estado de cosas tampoco. Don 
Miguel, nacido en 23 de Agosto de 1598 en Zara- 
goza, murió en 20 de Julio de 1500 en Granada, 
sin cumplir siquiera dos años de su vida, y ante 



(1) Hé aquí cómo los escritores portugueses refieren estos sucesos. 
Pedro de Maris, en su Diálogo de Varia Historia (Lisboa: na im- 
pressax) regia: 1806j, t. II, pág. 477, dice: cA tempo que el Roi Dom 
»Manoel no mez de Outubro de mil quatrocenlos e noventa e sete se 
»tinha recebido em Valenza d'Alcantara com esta primeira muiher á 
»Rainha Dona Isabel; saccedeo morrer sem successao ó Principe das 
líAstúrias Dom Joao, e flcar á Rainha Dona Isabel consequen temen te 
»Herdeira presumpta dos Reís Calholicos seus país: e com eiTeito co- 
3menzarao logo ambos os Consortos á intitularse Príncipes de Cas- 
»HBLLA, Leao e Aragao, e por taes forao jurados em Cashella no se- 
iguinle anno de mil quatrocenlos e noventa e cito ñas Corles que para 
»isso se congregarao em Toledo, e a que concorierao os Reis Catholi- 
>cos 8 os Reis de Portugal. Acabadas as Corles passarao os quatro Reis 
»de Guadalaxara a Saragoza: e alli á veinte e quatro d' Agosto do mes- 
>mo anno de mili quatrocenlos e noventa e oito parió nossa Rainha o 
•Príncipe Dora Miguel e morreo logo do parlo. Con islo vollou El Rei 
iDom Manoel para Portugal, deixando o Principe seu filio em poder 
»dos Reis Calholicos sous avós. Chegado á Lisboa tez l'U Rei logo jurar 
•o Principe Dom Miguel Herdeiro (no Príncipe) dos Reinos de Gaste" 
tllay Leao, e Aragao^ Portugal é Algarves.3 En términos parecidos 
se expresa también otro historiador de Portugal, no menos bien con- 
ceptuado, Damián de Goes en su Primeira parte da Chronica d'El 
Rei Dom Manoel. 
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el vacío que dejó para las tres Coronas, las de Cas- 
tilla y de Aragón, sin que ésta última opusiera 
ahora resistencia alguna, recibieron por Princesa 
heredera de sus respectivos Estados á otra hija de 
los Reyes Católicos, Doña Juana, casada con el 
Archiduque D. Felipe, Duque de Borgoña y Con- 
de de Flandes, hijo del Emperador Maximiliano, y 
con quien, á la sazón, se hallaba en las provincias 
flamencas de su esposo. De allá se hicieron venir 
á los jóvenes consortes: en las Cortes de Toledo 
de 1502 recibieron el juramento por Príncipes de 
Asturias, y en las de Zaragoza del mismo año 
por Príncipes de Girona, cambiando dos años 
después el primero de estos títulos por el de Re- 
yes de Castilla y León, á causa de la muerte de la 
admirable Reina Doña Isabel. 

En medio de tantas vicisitudes, las leyes secula- 
res, los usos consuetudinarios y todo cuanto cons- 
tituia genuina tradición nacional, se habia cum- 
plido con perfecta regularidad: las hembras dis- 
frutaron sus derechos á par de los varones, sin 
que ningún escrúpulo político ó de Estado impi- 
diera un sólo instante que se dejase de guardar 
lo que las leyes destos dichos Reynos quieren é 
disponen^ y jamás en nuestra historia patria res- 
plandeció una época de recordación más gloriosa; 
porque sobre sus ventajas políticas y militares, 
sobre la prez de sus empresas legendarias, sobre 
el prestigio de los grandes progresos que entonces 
alcanzó la sociedad española, en todas sus esferas 



/ 
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brilló con luminosa lumbre el astro más hermoso 
que preside los dias venturosos de un pueblo bien 
gobernado: el astro del derecho sobre el imperio 
de la justicia. 



V. 



ESPUES del juramento de 1502 en favor 
de la Princesa de Asturias Doña Juana, 
que Asi la llaman todos los historiadores 
modernos, hasta el profundo y docto Cá- 
novas del Castillo en su excelente Bosque- 
jo histórico de ía casa de Austria. (!}, el mejor 
libro de crítica é historia que ha producido en este 
siglo la literatura española, sólo volvió á jurar- 
se una Princesa por primogénita heredera, bajo 
los cinco poderosos Reyes de aquella brillante di- 
nastía. Se ha fundado argumento sobre este he- 



(I) CÍhovas do. Castillo. De la casa de Austria en Etptña, 
bosquejo histórico. Uadrid, por la Biblioteca Univera^il Bcoaóiuica. 
1869, § I, pág. 6, col. J. 
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cho, aunque también en parte ha sido falsificado; 
pues se ha supuesto que en las Infantas Doña 
Isabel Clara Eugenia, hija de D. Felipe II y Doña 
Ana y Doña María Teresa, que lo fueron de D. Fe- 
lipe III y D. Felipe IV, respectivamente, de que el 
derecho de las hembras, reconocido por la Ley de 
Partida y consagrado por los usos y costumbres 
inmemoriales del país, no las condujo jamás á su 
proclamación como Princesas de Asturias y here- 
deras del Reino en la jura solemne de las Cortes. 
Pero á la sinceridad histórica conviene que se ana- 
licen los acontecimientos y sus causas, que aun- 
que dieran un resultado negativo de todo punto, 
no pueden, sin embargo, formar base de una juris- 
prudencia convencional, frente á tantos ejemplos 
ya relatados. 

En la época del Emperador y Rey Don Carlos V 
no pudo tener efecto la irregularidad que se ha 
tratado de hacer notar. En 1527 nació su primo- 
génito D. Felipe, que fué «jurado Príncipe de 
7>Astúrias en 19 de Abril del año siguiente» (1). En 
1556, un año después déla muerte de Doña Juana, 
la loca, renunció sus Estados peninsulares el Em- 
perador en el Príncipe, el cual reinó hasta 1598, en 
que rindió á la naturaleza el irrefragable tributo 
de la vida. No hubo, pues, ocasión de que en este 
tiempo se jurasen Princesas las Infantas sus her- 



(1) CÁNOVAS DEL Castillo. De la casa de Aristria en E»paña^ §11, 
pág. 20, col. ij. 
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manas; pero si durante su reinado la hubo respec- 
to á sus hijas, la historia nos lo dirá, con aprecia- 
ción perfecta del sistema que él aplicó á estas y á 
todas las cosas de su gobierno. En efecto; cuando 
nació su primogénito D. Carlos en 1545, D. Felipe 
aún no habia heredado la Corona, aunque en nom- 
bre del Emperador frecuentemente la regentase. 
Once años tenia el Infante D. Carlos al empuñar 
el cetro su padre, y con todo esto no se apresuró, 
como otros Reyes, á hacerle jurar inmediatamen- ^ 
te sucesor. Reuniéronse las Cortes de Valladolid 
en 1558, primeras que celebró Felipe II, y los Pro- 
curadores, entre otras peticiones, formularon la de 
que S. M. afuera servido mandair que en estas 
T» Cortes f que son las primeras que como rey ha 
»m^ndado celebrar, antes que se fenezcan, es- 
»íos reinos con clamor y fidelidad juren alPrín- 
>icipe D. CárloSf nuestro señor; pues es cosa justa 
»y tan debida, y su Alteza tiene para ello edad 
fi competente, 1» La contestación de Felipe II fué 
en todo propia de su carácter: — «A esto, dijo, res- 
y^pondemos que lo que pedís acerca del jurar 
»aZ ilustrisimo Principe, nuestro hijo, tenemos 
»é tememos cuidado se haga al tiempo é según 
»e como convenga. r> (1) En efecto, el Príncipe 



(1} De cuadernos de estas Cortes impreso en Salamanca por Juan 
de Juntisfletr. gót.), con otros del reinado del Emperador y su hijo Fe- 
lipe II, lo hemos extractado en la excelente librería jurídica del doctor 
D. Manuel Danvilay en la Sala de varios de la Biblioteca Na.cional 
DK Madbid. 
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no se juró hasta 1560, práctica que, según Martí- 
nez Marina, continuó bajo el mismo formulario 
con todos los Príncipes de Asturias hasta Fernan- 
do VII, jurado en 23 de Setiembre de 1789 (1). 
Ocho años disfrutó el primogénito D. Carlos aque- 
lla dignidad; mas á su muerte, ocurrida en 24 de 
Julio de 1568, no quedaron a Felipe II otros hijos 
que las Infantas Doña Isabel Clara Eugenia y Do- 
ña Catalina, habidas de su tercer matrimonio con 
Doña Isabel de Valois. No por esto juró el Rey á 
la primogénita por Princesa, sino que, hallándose 
viudo, apresuró su cuarto enlace con la Reina Do- 
ña Ana de Austria, de quien en 4 de Diciembre de 
1571 logró nueva descendencia en un varón. Aun 
siendo estos los hechos, ¿puede decirse que fué la 
consideración del sexo la que detuvo al Rey en 
la declaración del derecho de su primogénita, 
la Infanta Doña Isabel Clara, en este interreg- 
no de dos años y medio, único, durante su lar- 
go reinado, en que el Principado se halló va- 
cante sin haber varón? Felipe II tenia la len- 
titud por sistema de gobierno. Cuatro años de su 
reinado pasaron sin jurar á D. Carlos, tenien- 
do éste para ello edad competente, como los 
Procuradores á Cortes le representaban. Tampo- 
co se dio prisa á la jura del nuevo vastago Don 
Fernando, que demoró hasta 30 de Mayo de 1573. 



(I) Teoría de las Cortes, tomo II, cap. II. 
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Muerto éste en Octubre do 1578, y viviendo otro 
Infante, D. Diego, desde Julio de 1575, se resistió 
á jurarlo por Príncipe hasta Marzo de 1580, y so- 
lamente se mostró más diligente con D. Felipe 
cuando, en 1582 y á 21 de Noviembre, murió Don 
Diego, porque al cabo recibía este golpe sintiéndo- 
se ya viejo, enfermo y casi acabado. Este sistema 
de dilaciones y lentitudes, que era el carácter de 
Don Felipe II, ¿no explica más satisfactoriamente 
que ninguna otra teoría que implique omisión en el 
cumplimiento de sus deberes, en Rey que fué tan 
cabal, el que no se apresurase á declarar en la In- 
fanta Doña Isabel Clara Eugenia los derechos de 
primogenitura, constitucionales para las hembras 
lo mismo que para los varones, aunque con prefe- 
rencia de éstos, en la Monarquía de España? (1) Es 
preciso ignorar la historia ó tener deliberado propó- 
sito de hacerla mistificar ú oscurecer, para atribuir 
á los dos primeros Monarcas de la casa de Austria 
prevención contra el derecho de las hembras, á las 
que ellos acataron tanto. De hembra provenia á Cár- 



(1) En el elogio que el maestro Gil González Dávila, cronista de los 
Reyes Felipe III y Felipe IV, hace del Rey Felipe II en el cap. XV, 
lib. j de la Historia de ^. Felipe III, dice así: <Los Príncipes de su 
tiempo le tuvieron en la opinión de que era tardo en ejecutar las em- 
presas que intentaba. Sixto V se lo dijo en una carta que 1(< escribió 
en ocasión que le enviaba una poderosa armada contra la Reina de 
Inglaterra, pidiéndole que le ayudase con algo de los millones que te- 
nia recogidos en Roma en el Castillo de San Angelo, y la carta dice 
así: fSixTo Papa V.— Carísimo en Cristo hijo nuestro: salud y apostó- 
ílica bendición.— El Conde de Olivares, embajador de V. M., me ha- 
ipropuesto en su nombre tres cosas: la primera, que queriendo V. M. 
«continuar la empresa contra Inglaterra, si tengo la misma resolución 
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los V, primogénito de Doña Juana, el derecho á la 
Corona española, tan principal en su patrimonio, 
que cuando tuvo que distribuirlo con el imperio, 
á su hijo primogénito Felipe le dio con los domi- 
nios peninsulares la Real de Castilla, dejando para 
su hermano segundo, D. Fernando, como secun- 
daria, la de Alemania con el imperio de Roma, en 
su elección asegurado. Del derecho de otra hem- 
bra emanó el que invocó Felipe II para la sucesión 
de Portugal, que él tenia por más natural y legí- 
tima que política y violenta. En nobles y augustas 
hembras, la . Infanta Doña María, Emperatriz de 
Alemania, y la Infanta Doña Juana, Princesa de 
Portugal, se depositó repetidas veces la regencia y 
supremo gobierno de España. A otras dos hem- 
bras, á la Duquesa Margarita de Parma, hermana 
bastarda de Felipe II, y después á su propia hija, 
la Infanta Doña Isabel Clara Eugenia, sometió 
el gobierno supremo de los Países Bajos. A esta 
última Infanta, dice Cánovas del Castillo, con el 
testimonio de los Embajadores vénetos, Felipe II la 



»que tenia el afio de 1587 de dar el ayuda que prometí: respondí 
»que si. La segunda, si queria anticipar la paga; respondí que no, 
aporque V. M. consume tanto tiempo en consultar sua empresas, que 
^cuando llega la hora de ejecutarla^ se ha pasado el tiempo y consu- 
»mido el dinero. La tercera, si prosperando Dios, Nuestro Señor, la 
tempresa, si se ganase aquel Reino, si daria alguna cosa más de lo 
»que tengo ofrecido: sois respondido que si, con buena cantidad, 
•porque tengo con qué poderlo hacer y lo he procurado. Háme pedido 
i el Conde de Olivares que escriba estos renglones de mi mano á 
»V. M., y así lo hago, y dé Dios á V. M. todo bien y le envió la ben- 
idicion apostólica y la mía. De Roma día del Apóstol Santiago, año 
»de 1589.» (Págs. 34 y 35 de la edición de Madrid, por Ibarra: 1771.) 
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amó entrañablemente y hasta con adoración, sien- 
do delizia del suo padre] isu lectora, su secreta- 
»ria, su única compañera ó amiga íntima en los 
•tristes dias de su vejez, y á quien apellidaba, ya 
» moribundo, al recomendársela á su heredero, luz 
»de sus ojos.r> (1) ¿Y habrá quien sostenga en 
Felipe II espíritu de conculcación en el derecho 
consuetudinario y en el derecho escrito que favo- 
recia los de las hembras á la primogenitura y pri- 
mera sucesión Real, en defecto de varón, pertene- 
ciendo estos derechos á hija tan amada? Hubo 
tentativa por aquellos tiempos para subrogar el 
derecho de las hembras, es verdad; pero no por 
parte de los Reyes, y así lo reconoce acertada- 
mente Cánovas del Castillo en su obra citada, 
cuando, acerca de los sucesos del reinado de Car- 
los V, dice: — «Llegaron á pretender las ciudades 
•castellanas, en ciertos capítulos de Cortes, que 
»se excluyera de la sucesión del reino á las muje- 
»res, para que no gobernase más en el reino nin- 
»gun Príncipe nacido en el extranjero, etc.» (2) 
Esto dice la sinceridad en la historia; pero no 
otra cosa. 

Y sin embargo, la mera enunciación de estas 
resoluciones nacionales, hace colegir suficiente- 
mente cuál debió ser el trastorno que la Nación 



(i) CÁNOVAS DEL Castillo. La casa de Austria en España^ § lY, 
pág. 77, col. ij. 

(2) ídem, id., id., g II, pág. 15, col. iJ. 



i 
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sintiera operado en el cuerpo integral de sus de- 
rechos, al venir de Alemania con la nueva dinas- 
tía el torrente de las nuevas costumbres y de las 
nuevas ideas, de quienes no estaban habituados á 
gobernar bajo instituciones tan libres como las de 
Castilla y Aragón. Aunque haya historiadores ilus- 
tres que opinen que «ni antes, ni después de aque- 
»lla época ha sido España otra cosa que un rincón 
))del continente europeo, más ó menos unido, me- 
)>jor ó peor gobernado, pero aislado, de todas suer- 
»tes, é incapaz de disputar siquiera el primer lu- 
»gar de las naciones» (1); también el juicio de los 
más concienzudos escritores nacionales de la épo- 
ca contemporánea está conforme en apreciar aquel 
período de nuestra historia con colores menos can- 
didos que los que empleó el cronista de Carlos II, 
D. Alonso Nuñez de Castro, para ponderarlo exa- 
geradamente en los mismos tiempos de la mayor 
decadencia que España jamás habia experimenta- 
do, como si hubiera sido el supremo ideal de ven- 
tura á que un gran pueblo de tantos prodigios his- 
tóricos podia aspirar. En lo político, aunque los 
hijos de Felipe, el Hermoso, no nos hubieran traí- 
do á Flandes, ni nos hubieran asociado á los inte- 
reséis del Imperio y de la Casa de Austria, militan- 
tes por Europa á la sazón, para inducirnos á em- 
plear tantos costosos esfuerzos militares y tantas 



(1) CÁNOVAS DEL Castillo. Bosquejo de la casa de Austria. In- 
troducción, pág. 3, col. ij. 

9 
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riquezas en sostener causas que no eran nuestras, 
bastárannos, á no haberse interrumpido la línea 
primogénita de los Reyes Católicos en la prema- 
tura muerte del Príncipe D. Juan, los medios pro- 
pios por nuestra constancia conquistados, y que 
fuera de la Península se dilataban en Europa por 
las dos Sicilias, en África por todas las costas des- 
de Trípoli hasta Argel y desde Ceuta hasta Arcila, 
y en la América y la Occeanía por todo el vasto 
campo de nuestros . descubrimientos geográficos y 
de nuestras épicas colonizaciones, para representar 
suficientemente el papel que se niega á la prepoten- 
cia derivada del poderío que tantas favorables cir- 
cunstancias dieron esencialmente á la Nación en 
aquella época. Aun si el Príncipe D. Miguel, hijo 
del Rey D. Manuel, el Grande, de Portugal y de 
la Princesa de Asturias Doña Isabel de Castilla, no 
se hubiera malogrado del mismo modo que el 
Príncipe de Asturias D. Juan, todavía la represen- 
tación y el poder que España hubiera adquirido en 
el mundo, habría sido muy superior á la que tu- 
vimos por virtud de las empresas europeas en que 
Carlos V nos metió; porque habríamos constituido 
el grande y suspirado imperio peninsular, forma- 
do de la unión natural y propicia de los tres Reinos 
de Castilla, Portugal y Aragón, con las Indias 
Orientales y las Occidentales, Ñapóles y Sicilia, las 
Regencias africanas y las costas de Marruecos, y 
sobre todo, porque habríamos fundado una situa- 
ción permanente de paz interior y exterior cons- 



J 
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tante, con que se habría evitado nuestra despobla- 
ción causada por el gasto continuo de innumera- 
bles ejércitos, y hasta los derroches de las rique- 
zas que de América nos trasportaban, habiéndose 
estimulado las industrias peninsulares, al mismo 
tiempo que, á la sombra de nuestras libres institu- 
ciones tradicionales, el genio nacional desarrollaba 
con propio carácter su comenzado y altivo vuelo al 
fértil impulso que recibió de las empresas, la po- 
lítica y la robusta disciplina social de los Reyes 
Católicos, eternamente gloriosos. 

En vano invocarán el nombre de restauradores 
de las instituciones nacionales los que no sepan 
emanciparse del círculo estrecho de la política ex- 
tranjera de los Austrias , y ascender al amplio 
Olimpo de la política esencialmente española de 
Enrique III y de Isabel I de Castilla, de Alonso V 
y de Fernando V de Aragón. Campomanes, Flori- 
dablanca, Jovellanos y los Procuradores ilustres de 
las Cortes de 1789; los esclarecidos diputados de 
las de Cádiz de 1812 y los sabios escritores y pu- 
blicistas de aquella época memorable: estos son los 
verdaderos tradicionalistas de nuestras patrias ins- 
tituciones en el sentido de la política y del derecho; 
escuela desgraciadamente ititerrumpida por la ir- 
rupción de las ideas francesas que han dominado 
en España durante cerca de tres cuartos de siglo, 
y contra las cuales se ha comenzado á oponer un 
tímido movimiento histórico insuficiente, porque 
no pasa del brillante esplendor de la época de Car- 
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los V y de sus audacias contra Roma, de la teñe- 
brosa política de D. Felipe II y de las no aprove- 
chadas ventajas de Pavía, de los desastres milita- 
res de Rocroy y de la emulada figura del Conde- 
duque de Olivares, cuyo poder omnímodo sobre el 
Rey D. Felipe IV y sobre los intereses de la dinas- 
tía fué en su época tan decisivo y tan funesto como- 
el que ejerció sobre el gobierno, la administración, 
la fortuna y los destinos de este desdichado país. 
Pero, lo repetimos; esas épocas están juzgadas, y 
evidentemente no puede ser el ideal de la España 
moderna su ultrajante restauración. Con su gran- 
de ingenio y con la grande elocuencia de su pala- 
bra, Cánovas del Castillo nos ha dibujado sus prin-^ 
cipales rasgos. ¿No lo son, por ventura, y admira- 
bles en su pluma, aquella pintura que de Felipe,. 
el Hermoso, nos hace viniendo en brazos de favo- 
ritos turbulentos y codiciosos á España, á humi- 
llar á la Reina, su esposa, y al venerable D. Fer- 
nando V, su abuelo, y á posar sobre el suelo de 
Castilla, no como un Rey sobre el Estado política 
que gobierna, sino como el despótico tutor sobre 
el abandonado peculio de su pupilo que esquilma? 
¿No es en Cánovas del Castillo exactísima la figura 
del Emperador, no castellano, asentado en el solía 
español como sobre un campamento conquistada 
al enemigo, imponiendo al país perpetuas exaccio- 
nes de guerra y no volviendo á convocar y reunir 
desde 1539 las Cortes de Castilla, por haberle és- 
tas negado los subsidios de la sisa que exigía para 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 133 



t3us empresas extranjeras y por haber pedido que 
«1 Rey permaneciera en Elspaña de continuo para 
gobernar su Estado, y que no dilapidase los re- 
cursos de la Nación sino en cosas de su real servi- 
cio que fueran para el bien del Reino? En el rei- 
nado de Felipe II, que fué el primer Austria que 
tuvo corazón verdaderamente español, ¿no critica 
con hondo juicio Cánovas del Castillo por utopia 
funesta de su tiempo que el poder real, en donde 
después se ha pretendido hacer afluir exclusiva- 
mente la fuente de todo derecho, por su propio mi- 
nisterio se considerase protector y director supremo 
de todo el organismo y de toda la disciplina social? 
¿No censura con igual buen juicio y claro discer- 
nimiento las escuelas que, inspirándose en esta po- 
lítica, sostienen «el principio de conferir á un hom- 
»bre sólo, con sus consejeros, ó sin ellos, el dere- 
»cho de suprimir la libertad individual de loshom- 
»bres, amoldándolos todos al tipo estrecho de cada 
»reinado ó familia soberana?» (1) Nada es más 
exacto que el cuadro que aquí el escritor referi- 
do nos representa, al ver con espíritu inquieto 
«descaecer rápidamente en aquel tiempo las gran- 
))des instituciones históricas de la Edad Media, que 
»como las Cortes y los Concejos, las clases y los 
»fueros, ó los concilios nacionales y los cabildos, 
))representaban la instintiva necesidad de los indi- 



(i) Bosquejo de la casa de Austria, g III, pág. 23, col. j. 
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))VÍduos, de limitar de algún modo los poderes su- 
wpremos, fatalmente inclinados á la absorción, sea 
«cualquiera la forma en que están organizados» (1). 
Pero no eran estos solos los caracteres del go- 
bierno de aquellos Monarcas que interrumpieron 
el libre vuelo del genio y de la iniciativa nacional, 
por los que escritores de espíritu tan elevado como 
el Sr. Cánovas del Castillo han prodigado juicios 
adversos, como los que ya dejamos apuntados. 
En la nueva transformación que el poder tomó, 
después que la iniciativa de la Nación quedó abo- 
lida con el olvido en que la hizo caer su repre- 
sentación política má^ censurable en la junta de 
las Cortes, vino á humillarla más el despótico po- 
der ministerial, que se alzó entonces sobre la ruina 
de tantas nobles y seculares instituciones, cuando 
después de la muerte de Felipe II, tan atento á las 
cosas del gobierno y tan constante y enérgico en 
la dirección del poder, otros Reyes de cualidades 
no tan eminentes hiciéronle descansar sobre mi- 
nistros favoritos, tan funestos cuando no enten- 
dían de nada, como el Duque de Lerma ó D. Fer- 
nando de Valenzuela, como cuando entendían de 
todo, como el Conde-duque de Olivares ó D. Juan 
de Austria Calderón. Cánovas del Castillo, con su 
habilidad acostumbrada^ también nos ha trazado 
los cuadros deplorables de esta nueva institución, 



(IJ Bosquejo de la casa de Austria^ g V, pág. 5 tí, col. ij. 
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que siempre ha tenido en España un D. Alvaro de 
Luna, un D. Juan Manuel ó un Príncipe de la Paz; 
es decir, un ministro omnipotente de desastrosos 
resultados para la institución real, para las perso- 
nas de los Reyes y para el cuerpo de la Nación. 
Todo era desprestigio en este nuevo orden de co- 
sas. Para conservar su propia opinión sobre la del 
Rey', Lerma, y esto lo dice Cánovas del Castillo, no 
sólo robustecia su poder con el sinnúmero de sus 
hechuras, hasta la impunidad favorecidas, sino que 
permitía y aun por hábiles medios clandestinos 
procuraba que se creyera por la opinión pública 
que el Rey Felipe III estaba hechizado y que era 
incapaz para el Gobierno; idea que si hoy nos pa- 
rece ridicula, porque no está en las preocupacio- 
nes de nuestro tiempo, entonces causaba detri- 
mento tan hondo en la institución que Felipe III 
representaba, como hoy evidentemente lo causa- 
ran otras ideas adecuadas á las preocupaciones de 
nuestra edad. Cánovas del Castillo habla de que 
aquel privado^ para sostenerse, no sólo empleó 
estos medios, sino que tuvo que introducirse hasta 
en el sagrado de la paz doméstica en la casa y 
familia del Rey, y entablar abierta lucha contra la 
admirable Reina Doña Margarita, celoso de que 
pudiera adquirir influjo en el Gk)bierno , ganando 
para ello la voluntad del Rey con los medios pro- 
pios de su posición y de su estado. Sin embargo, y 
esto lo añade el referido historiador, • dominado ya 
»el Rey por el Duque de Lerma, y vigilada la Reina 
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»por la Duquesa, nunca pudo ésta conseguirla, Ue- 
» gando la prepotencia del valido á prohibir á Doña 
» Margarita, según se dijo, hasta que hablase con su 
«esposo, ni aun en intimidad, de asuntos públicos. 

• Claro es que á esto último no prestaría fácil obe- 

• diencia la Reina, continúa diciendo Cánovas; pero 
»Lerma tenia un modo seguro de reducirla entón- 
»ces, que era llevarse á caza al Rey, dejándola con 
«diversos pretextos en el alcázar y teniéndola apar- 
atada de su marido semanas enteras. Después de 
«infructuosa y larga lucha abandonó Doña Marga - 
•rita el intento de mezclarse en el Gobierno; pero 
•con tanto disgusto propio, que solia decir al em- 
» bajador imperial que habría preferido ser monja 
»en Gratz, su patria, que Reina en España de tal 
«suerte. Entregóse, pues, exclusivamente á la ora- 
«cion, á la limosna, á su confesor y á obedecer 
«ciegamente á su esposo, que, en tanto, y casi de 
«la propia manera, obedecía á su privado» (1). 

Los colores cqn que Cánovas del Castillo traza el 
poder de aquel valido, que como todos los de su es- 
pecie, tendió y tenderán siempre y exclusivamente 
á la satisfacción de su vanidad y de sus ambiciones 
particulares, á expensas de la Corona, de la Patria, 
del porvenir y de todo, se recargan más en el que 
ocupó el lugar de Lerma en el reinado siguiente. 
«El privado, los Consejos y las Juntas transitorias 



(1) Bosquejo de la casa de Austria, § VI, pág. G5, col. ij. 
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:oque con los individuos de ellos solian formarse 
«para casos especiales, dice Cánovas del Castillo^ 

• continuaron constituyendo en el nuevo reinado 
»el Gobierno español. No hallándose ejercido el 
•poder por la persona real, que era á quien tribu- 
ataban una especie de culto los subditos altos y 
» bajos, comenzó á perder de dia en dia algo de su 
» antiguo prestigio y comenzó contra el Gobierno 

• una guerra de papeles, letrillas y epigramas san- 

• grientos, que no perdonaban al Rey, ni al pri- 
» vado, ni á ningún personaje influyente de la épo- 
»ca.» (1) Felipe IV quedaba oscurecido bajo la ini- 
ciativa poderosa del Conde-duque de Olivares, del 
cual no puede hacerse retrato más perfecto que el 
siguiente, del Sr. Cánovas del Castillo: lEra hom- 
•bre de temperamento sanguíneo, colérico, de feliz 
«memoria y gran discurso, aunque sin experiencia 
» política alguna: habiendo mostrado gran astucia 
»con saber mantenerse en la cámara del Prínci- 
»pe, á pesar de los recelos primero, y después de 
»la enemistad de Lerma, contra el cual trabajó en 
•verdad cuanto pudo, durante la decadencia de su 
•favor, coligado con el partido que te era opuesto. 
» Parece que al pricipio no fuese Olivares simpático 
•al Príncipe, que no supo luego pasarse sin él por 
» tantos años. Verdad es que, al decir de Luis Mo- 
jí cenigo, era muy distinto su proceder de los de 



(1) Bosquejo de la casa de Austria, §§ VII y VIII. 
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» otros favoritos: veía poco á su señor, le trataba 
•con rigor, en lugar de persuadirle ó rogarle, pa- 
»rec¿a como si le diese órdenes, y aunque lo viera 
•ya con opinión formada, mantenia á todo trance 
•la suya propia. Era, de otra parte, incansable en 
•los negocios, y por consagrarse a ellos, abandonó 
»todo género de diversiones, asistiendo sólo por 
«acompañar al Rey. Su entendimiento se inclinaba 
•naturalmente á la paradoja; complacíase en todo 
dIo nuevo y extraordinario; forjábase fácilmente 
«quimeras; cualquier intento imposible lo tenia 
«por obvio, hasta que las dificultades que despre- 
«ciaba al principio, sobrevenian.» (1) Su sistema de 
gobierno, que Cánovas del Castillo ¡parece imposi- 
ble! califica de estrecho, se reducia al programa 
privado que dio al principio de su gobierno al Rey, 
y en el cual decia: «que muchos, viéndole de tan 
«pocos años, se le querrían introducir á darle con- 
«sejos y gobernarlo, y que esto seria dejarle caer 
«á cada paso en notable confusión, y se perturbaría 
«todo el buen gobierno, y que así S. M. había de 
«ser servido de que hombre humano no pusiese 
»ía mano encesto más que su persona, soía,» y 
ofrecióle con tal condición obrar él en su servicio 
cosas tales que no se hubieran visto más raras ó 
prodigiosas en el mundo, y hacerle el mayor, más 
grande, temido y amado Rey que hubieran te- 



(1) Bosquejo de la casa de Austria, § VIII, pág. 78, col. j. 
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nido los siglos (1). Con estas ofertas hecho dueño 
del poder, — siempre aquí Cánovas del Castillo es 
la autoridad,— «se fue á vivir á palacio, tomando 
»ía habitación que solian tener los Principes de 
i> Asturias (2), donde el mismo Felipe IV habia re- 
»sidido hasta morir su padre; » se hacia traer los 
papeles importantes sacados de los archivos y se- 
cretarías sin cuenta, sin resguardo alguno, origen 
de la pérdida que tantos de ellos experimenta- 
ron; daba audiencias como antes solian los Reyes; 
despachaba con los secretarios del despacho; dic- 
taba órdenes á los Consejos; hacia todos los alar- 
des que pudiera, siendo suya la Corona (3). Y 
acerca de la forma de su gobierno, • además de la 
«costumbre ya existente de crear juntas especiales 
» compuestas de individuos de varios Consejos, y 
»que entonces creció mucho, introdújose la de que 
»no deliberasen los consejeros de viva voz, sino 
» dirigiéndose por escrito al Rey, que enviaba los 
«dictámenes al favorito,» y éste resolvía á su vo- 
luntad. Por la manera como se resolvió la cuestión 
de los matrimonios intentados entre la Infanta 
Doña María y el Príncipe de Gales, Carlos II de 
Inglaterra (4), y por las consecuencias que para 
España tuvieron los de la misma Infanta con el 



(1) Bosquejo de la casa de Austria, g VIII, pág. 81, col. j. 

(2) Luego los Principes no eran de estos Reinos, sino de Asti'i^ 
ríSs, según Cánovas. 

(3) Bosquejo de la casa de Austria, § VIII, pág. 82, col. j. 

(4) Véase Un matriynonio de Estado, pág. 233. 



140 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

Emperador Femando III por la participación que 
nos hizo tomar en la guerra de los treinta anos, 
que fué la última causa de nuestra ruina y extre- 
mada decadencia en el siglo XVII, puede colegirse 
lo que era la prepotencia de aquel ministro acia- 
go, tan caracterizado aquí por Cánovas del Casti- 
llo, hasta en los intereses que más atañian á la 
fortuna particular de la misma familia de su Mo- 
narca y que á la sazón tan fuertes vínculos man- 
tenía con la suerte general de la Nación. 

Estos ministros y esta manera de gobernar han 
sido ya juzgados harto notoriamente, para que to- 
davía hoy puedan servir de ejemplos de imitación 
á los que no midan la grandeza de España sino por 
la grandeza exterior de aquellos tiempos, y sobre 
todo para que nadie piense siquiera que el ideal 
de la Nación, regenerado por el espíritu 4© las 
ideas y de las revoluciones contemporáneas, abri- 
gue como ideal supremo de su porvenir la restau- 
ración de tales ministros ni de tales sistemas de 
gobierno. La restauración de las instituciones na- 
cionales, por las que en el siglo actual, desde Mar- 
tínez Marina hasta Arguelles, suspiraron y aún sus- 
piran todos los corazones verdaderamente patrio- 
tas, son aquellas, sobre las cuales en su Teoría de 
las Cortes decía el sabio canónigo de San Isidro, 
de quien hemos hecho y hemos de hacer en lo 
sucesivo frecuente y honrosísima mención: «Si los 
» Príncipes de la dinastía austríaca que extinguida 
»la casa de Castilla fueron llaníados por la ley de 
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«sucesión á ocupar el solio de España, hubieran 
» imitado la conducta de los Reyes Católicos, se- 
sguido sus pasos, corregido los defectos de su 
•gobierno, introducido las convenientes reformas 
»y dado muestras de amor á la Nación y de res- 
»peto á la Constitución y á las leyes, ¿cuál seria la 
«situación política de la Monarquía, su influjo, su 
» crédito y representación en todos los Estados y 
«sociedades de Europa?! (1). Pero, como el mismo 
escritor discurre, aquellos Príncipes extranjeros, 
desde luego que vinieron, «sin miramiento á la 
» Constitución ni á las leyes del país, imbuidos en 
»Ias máximas del despotismo, lo establecieron por 
]>base de su derecho, deprimiendo la libertad nacio- 
»nal, ahogando la Constitución y declarando guerra 
»á las Cortes, negando su autoridad, apocando su 
•influjo, entorpeciendo sus operaciones y prepa« 
•rando su destrucción hasta por el descrédito.! La 
fórmula de la Monarquía antigua para la congre- 
gación de las Cortes, cualesquiera que fuesen los 
asuntos que en ella se hubieran de tratar, consig- 
naba que en su convocatoria y consultas los Reyes 
de Castilla «seguían, como era debido y tenían obli- 
»gacion de guardar, los usos y costumbres tradicio- 
•nales de España,» que constituían el primer dere- 
cho de la Nación. Desde Carlos V, los Reyes de la 
casa de Austria las reunieron de propia voluntad. 



(1) Martínez Míüiina. Teoria de las Cortes, prólogo, | 90, pá- 
gina Ixij. 
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por SU mandddo. Los juristas antiguos de nuestra 
vieja Monarquía histórica sostenían que de las 
Cortes emanaba el único título legítimo que tuvie- 
ron los Reyes de España para ejercer el poder 
soberano; pero Juan López Palacios Rubios y Luis 
de Molina, jurisconsultos más cortesanos ó más 
complacientes, disputaban que ia Corona quedase 
sino hereditaria desde los primeros descendientes 
de D. Pelayo, y que por lo tanto las Cortes no 
podían ostentar por títulos de su poder aquel 
antiguo derecho electivo de los orígenes de la ins- 
titución real que tanto las eleva. Con esta doctrina 
se estimó que la convocación de las Cortes era un 
acto de libérrima tolerancia y condescendencia del 
Rey, á que la Nación no tenia derecho alguno po- 
sitivo, y para colmo y remate de realismo en doc- 
trina, tan del gusto del Conde-duque de Olivares y 
de sus continuadores y adictos, hé aquí cómo la 
sustentaba D. Antonio Hurtado de Mendoza, en la 
ConvocsLcion de las Cortes de Castilla y jura- 
mento del Príncipe D. Baltasar Cárlos¡ que en 
1632 escribió por orden de Felipe IV, y que re- 
cientemente ha sido recordada en los anteceden- 
tes que ha promovido la cuestión en la actuali- 
dad palpitante sobre el Principado de Asturias: 

«Siempre que el Rey llama á Cortes, dice Hur- 
»tado de Mendoza, es para los negocios de mayor 
)iutilidad y conveniencia suya; y siendo en esta 
«ocasión tan relevante la del juramento del Prín- 
))cipe, la acompañaron no menores circunstancias 
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»de su servicio: que, si bien ni á la fidelidad de 
nlos vasallos, ni al derecho de los Reyes es ne- 
»cesario el homenaje, siguiendo la antigua cos- 
»tumbre^de Castilla, para el consuelo y ejercicio 
»de la fé y del amor de los siíbditos, se juran 
«siempre los Príncipes. Y considerando S. M. que 
»en las materias que habian de tratarse, consistia 
»la suma importancia de la breve expedición, por 
^socorrer prestamente al universal peligro de 
»ía Religión católica en tantos conjurados ene- 
»migos contra ella, y teniendo entendido que por 
yyderecho natural de su regalía, sin preceder 
»otro acuerdo, podia mandar que los Procura- 
adores trajesen poderes de sus ciudades para 
yyvotar decisivamente, sin consultar con ellas 
yynada de lo tocante á Zas Cortes; todavía, usando 
»de su acostumbrada prudencia, y templando 
nhasta el justo poder, quiso que el Consejo, — 
»que en la parte de la justicia, su rectitud, liber- 
»tad y entereza la experimentan hasta los mismos 
«Reyes, — viese lo justificado de esta resolución, 
»dando su parecer en ella; y todo junto, sin faltar 
)>un voto, consultó á S. M. que era propia y naíi- 
))ua acción suya, como dueño soberano, limitar 
»(J extender á su alvedrio los poderes cuya 
yy fuerza y uso consistia en tolerancia, y no en 
» derecho; conformándose con la ley de Alfon- 
))S0 XI, que previno este caso y consta en el 
»libr. ij. de la Nueva Recopilación, en que man- 
»dó, que siempre que los Procuradores de Cortes 
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fuesen convocados, — que son las palabras mis- 
mas, — traigan poderes decisivos de sus ciudades; 
y en ellas y en otras iguales consideraciones se 
fundó justamente el Consejo. Y cuando esta razón 
necesitara de leyes y consecuencias, sobrara la 
ya referida de las Cortes de Toledo el año de 
treinta y ocho, que, embarazado el Emperador 
Carlos V por la multitud de los votos, recono- 
ciendo su misma soberanía, sin ponerlo en jus- 
ticia ni en duda, limitó los tres brazos á sólo las 
ciudades, que después, entre la negociación, 
designios y dilaciones, han hecho difíciles y 
costosos los sucesos: bien que muchas se han 
preciado y competido siempre en servir á S. M. 
con mayor demostración, prontitud y fineza, sa- 
biendo que en la naturaleza generosa de los 
Reynos de Castilla, no hay más fuero ni pacto 
entre los vasallos y los Príncipes que la abso- 
luta justificada voluntad de los Reyes; que en 
el amor, lealtad y obediencia de los subditos, 
nunca ha sido menester lo que pueden, sino 
lo que mandan,» 
Tal es la enjundia de la doctrina política que se 
invoca para resolver cuestiones en las que se han 
buscado como base de tradición los antecedentes 
fundados en ella. ¡Lástima grande que después de 
haber producido sorpresa tan extraordinaria á la 
opinión, los datos no correspondan á los deseos 
tan hábilmente disimulados! Porque, en efecto, si 
es cierto que el Rey D. Felipe III imitó, respecto á 
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la jura de SUS primogénitos, la conducta dilatoria 
lie D. Felipe II, y siguió acerca de su hija Doña 
Ana Mauricia la norma de los principios que Hur- 
tado de Mendoza exaltó tan á las claras, por lo cual 
esta Infanta no fué jurada Princesa heredera en 
los tres largos años que mediaron entre su naci- 
miento y el de su hermano D. Felipe Domingo; — 
que al cabo tampoco fué jurado sino otros tres 
años después y á los tres de su edad; — en Feli- 
pe IV el ejemplo ó la doctrina no pudo menos de 
hacer quiebra. Él habia quebrantado los usos del 
país, apresurándose a dar, apenas nacido, el dicta- 
do de Príncipe, que no se concedía sino en la jura 
solemne de las Cortes, á su primogénito D. Bal- 
tasar Carlos, sobre lo cual, — ^y es un hecho deter- 
minante en esta cuestión, — dice el padre Risco 
textualmente: — «Dióseie el ti^tulo de Príncipe 
ncon tal presteza.^ que en la oración que se cantó 
«después del Te-Deum con que se dieron gra- 
»cias á Dios así que nació, se dijo la expresión de 
nPrincipem nostrumy> (í), lo que debió ser estu- 
penda novedad, para que los historiadores de don- 
de lo tomó el grave y concienzudo agustino, lo 
consignasen así como hecho raro y curioso. Pero 
el Príncipe D. Baltasar Carlos murió en 1646, sin 
dejar hermano varón que tomara los derechos de 
la primogenitura, y aunque con la esperanza de 



(1) El Principado de Asturias, tomo XXXIX de la España Sagra- 
da, pág. 224. 

iO 
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sucesión varonil Felipe IV, no tuvo escrúpulo en 
tomar para si la esposa que tenia destinada á su 
malogrado hijo, y para ello hizo venir de Viena á 
la Archiduquesa Doña Mariana, consorte asaz jo- 
ven para hombre á quien más que los años entor^ 
pecia la prodigalidad con que en mocedades ale- 
gres habia gastado sus facultades; el fruto del 
nuevo matrimonio no fué sino una hembra, y en- 
tonces, dudoso del porvenir, se resolvió, no sin 
meditarlo largamente, ájurar por. Princesa á su 
primogénita Doña María Teresa , Reina de 
Francia que fué después en 1659. Hé aquí cómo 
un escritor que hasta ahora no ha sido por nadie 
impugnado, refiere estos acontecimientos: «En el 
» largo reinado de D. Felipe IV, dice, se halla re- 
»petida la misma práctica (la de jurar las hembras 
>por Princesas), en un momento en que el Monarca 
Dse vio privado de sucesión varonil. La hija pri- 
»mogénita de este Rey, Doña María Teresa, fué ju- 
> rada y reconocida por Princesa heredera, en las 
» Cortes convocadas en Madrid á principios del 
»año 1655, en circunstancias en que podía prome» 
•terse D. Felipe todavía sucesión de varón. Habia 
«contraído matrimonio este Rey, siendo Príncipe 
»en 1620, con Doña Isabel de Borbon, y un añp 
» después subió al Trono por muerte de su padre. 
»No tuvo sucesión alguna en los primeros años; 
•pero en 1629 logró sus deseos con el nacimiento 
• del Príncipe D. Baltasar Carlos, el cual fué reco- 
•nocido y jurado por heredero de la Corona de Es- 
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ipaña en 1632, cuando acababa de cumplir dos 
ñaños. En el mismo año nació la Infanta Doña Ma* 
«ría Teresa, y poco tiempo después la Reina Doña 
»Isabel bajó al sepulcro. La siguió más adelante el 
«Príncipe jurado D. Baltasar Carlos, que falleció 
«en 1646, dejando por única sucesora á la Infanta 
»Doña María Teresa; pero el Rey contrajo segundo 
•matrimonio en 1649 con Doña María Ana de Aus- 
>tria, de quien tuvo dos años después á la Infanta 
»Doña Margarita y podía esperar otros hijos varo- 
»nes. Sin embargo de esto, por no exponer la tran- 
»quilidad del Estado, no se creyó que debiera espe- 
»rarse tanto á jurar sucesor, y así se convocaron 
•las Cortes á fines de 1654 para que prestaran ju- 
»ramento á su hija primogénita María Teresa; 
•como en efecto, reunidos los Procuradores de las 
«ciudades en Madrid, la juraron en 7 de Abril de 
«1655 en el monasterio de San Gerónimo. Apenas 
«acabado este acto se creyó que habría sido inútil, 
•porque se publicó la preñez de la Reina, y se es- 
«peraba un varón; pero también por esta vez fueron 
«ilusorias las esperanzas, habiendo nacido una In- 
«fanta, que vivió pocos días. Pasado un año vol- 
«vieron á concebirse nuevas esperanzas, y entón- 
«ces fueron cumplidas con el nacimiento de un 
«varón, que se llamó D. Felipe Próspero, el cual 
•dejó sin efecto el reconocimiento condicional de 
«Doña María Teresa. Tres años después se creyó 
«que volvería á recobrar su derecho la Infanta con 
•la muerte de D. Felipe Próspero; mas no fué así, 
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»porque otro varón vino inmediatamente á ocupar 
Bsu lugar, dando á luz la Reina al Príncipe Don 
1 Carlos, el cual a la muerte del Sr. D. Felipe IV 
»se sentó en el Trono de España con el nombre de 
»D. Carlos 11.» (1) Los que en la historia de Feli- 
pe IV no hayan pasado de lo que escribieron Cés- 
pedes y Vivanco, no podrán menos de extrañar no- 
ticias que en éstos no han leido; pero téngase en 
cuenta que ni Vivanco, hoy usurpado sin pruebas 
en el honor de sus obras, ni Céspedes alcanzaron 
más que hasta el año 1650, y que en diferentes 
Bibliotecas públicas se conserva aún inédita lina 
historia MS. de aquel reinado^ que comprende 
desde el año 1641 hasta la muerte del Rey en 1665, 
en la cual se lee lo siguiente: *EÍRey Católico hi- 
*zo reconocer á su hija la Infanta por Princesa 
* heredera de todos stzs Estados, y» De aquí y de los 
documentos de Cortes tomó sus noticias sobre el 
mismo asunto el continuador de la Historia de Es- 
paña del P. Mariana, D. José Sabau y Blanco, el 
cual, entrando en sus Tablas cronológicas en el 
año 1 655 de la narración, se espresa de la manera 
que sigue: «Ai fin del año precedente (165í) el 
^Rey habia convocado Cortes en Madrid, que se 
^celebraron el 7 de Abril, y fué reconocida coma 
«Princesa DE Asturias y heredera de la Corona 



(1) Don Pedro Sabau. Ilustración de la ley fundamental de Es- 
paña que establece la forma de suceder en la Corona (Madrid, im- 
prenta Real, 1833), pág. 99 y siguientes. 
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»Za Infanta Doña María Teresa^ hija del prU 
linter matrimonio; pero después fué excluida 
»deí Trono por el Infante D. Carlos, que tuvo el 
i>8egundo. » (1) El último testimonio de este hecho 
estará al alcance hasta de los más vulgares, cuan- 
do por el Congreso se publiquen los tomos que 
faltan de las Acias de las Cortes de Castilla, cuya 
edición se halla detenida en las del año 1588 (3). 

Y hé aquí cómo tampoco es cierto que bajo los 
Austrias no hubiera Princesas juradas herederas. 



(1) Historia General de España. Tablas Cronológicas, Madrid, 
por Nuñez de Vargas, 1821, tomo XVIII, pág. 321. 

{2) La Gaceta que se encabeza Refiérenae loa svceasoa de la Evro- 
pa desde el mayo de ÍQ5k hasta el de 1655, so expresa asi: — cCon 
lestas atenciones entraua el mayo de 54, y empezando á obrar núes- 
itro Monarca, mandó, que en los Reinos de Castilla se celebraran 
f Cortes generales; el lugar y punto su Imperial Villa de Madrid, su 
lasiento y Corte. Corrió esta voz algunos dias, suspendiéronse las 
tcombücatorias en su misión por accidentes tan precisos que no fué 
iposible menos. Estos acabados embiaron de nuevo las combocatorias 
f á las ciudades que tenian voto en ellas, destinándose dia para su 
f reunión.» 



VI. 




E ha dicho que , hecha la unidad nacional- 
bajo la reunión de la Corona de Castilla y 
de Aragón, se cuidó luego de no dar a los 
herederos el titulo de Príncipe de Astu- 
rias y fundado en 1388 por el Rey de Cas- 
ulla y León D. Juan I, y que esta denominación 
fué sustituida en el lenguaje jurídico con la de 
Príncipes de estos Reinos, por la imposibilidad 
de usar en un mismo individuo todos los títulos 
en que resultaban sucesores, principalmente desde 
la conquista de Portugal, en el reinado de Feli- 
pe II, el cual hizo jurar á su heredero D. Felipe, 
que fué el tercero de este nombre, Príncipe de 
Portugal en Lisboa en 1583, en Madrid Príncipe 
de León y Castilla en 1584, en 1585 Príncipe de 
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Aragón, Cataluña y Valencia, y últimamente Prín- 
cipe de Navarra en 1586. En el lenguaje jurídico, 
histórico y político, en el cual lo mismo da decir 
el Rey Católico, que el Rey de España; el Rey 
Cristianísimo, que el Rey de Francia; el Rey 
Fidelísimo, que el Rey de Portugal, etc. La mis- 
ma equivalencia existia y ha existido desde su 
creación entre el dictado de Príncipe de Gales y 
él de Príncipe de Inglaterra; entre el de Delfín 
de Viene, y el de Príncipe de Francia; y en- 
tre el de Principes del Brasil, del Piamonte, 
de Calabria, etc., ó el de Príncipes de Portugal, 
de Cerdeña ó de las Dos Sicilias. En España, una 
misma era la denominación de Príncipe de Astu- 
rias, de Girona ó de Viana y la de Príncipe de 
Castilla, de Aragón ó Navarra; pero con el pri- 
mero de estos títulos, después de la muerte de los 
Reyes Católicos, sucedió lo que después de la 
muerte de Isabel de Inglaterra y al advenimiento 
de Jacobo I, y después de la unificación de la mo- 
derna Italia, en uno y otro país: es decir, que 
cuando, contraído el vínculo de la unidad nacio- 
nal, el blasón y los demás símbolos heráldicos, la 
bandera y las otras insignias militares, el sello del 
Estado, la moneda, él habla 1ie Castilla, tomaron 
la representación sintética de toda España, el título 
de Príncipes de Asturias quedó también de he- 
cho y de derecho representando la primera digni- 
dad hereditaria de la Corona, después del Rey, 
como el Príncipe de Gales la representa eú todo 
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el Reino unido de la Gran Bretaña y el Príncipe 
de Piamonte en toda la Italia de Víctor Manuel 
y de Humberto I, Monarcas gloriosos. Nunca en 
la jura, ni en la proclamación, ni en ningún otro 
acto análogo de los Reyes, de donde para los Prín- 
cipes, con el carácter de tecnicismo jurídico, se ha 
pretendido deducir ahora peregrinamente el dic- 
tado imaginario de Príncipe dé estos Reinos bajo- 
el sentido de una modíQcacíon esencial en la de- 
nominación primitiva de 1388, fueron los Monar- 
cas de España apellidados con el inmenso cataloga 
de títulos de carácter esencialmente jurídico con 
que hasta el reinado de Isabel II se habían adorna- 
do; ni al levantar estandartes por uii Rey nuevo se 
decía; ¡Castilla, León, Aragón, las Dos Sicilias, 
Jeirusalem, Navarra, Granada, Toledo, Valen- 
cía, Galicia, Mallorca, etc, etc., etc., por tal á 
cuál Rey! Solamente el de armas gritaba: ¡Espa- 
ña por D. Fulano! cuyo Monarca tenia después 
buen cuidado de ordenar todos sus títulos de de- 
recho positivo y de derecho eventual, sin el más 
leve olvido de ninguno, cuando promulgaba so- 
lemnemente las leyes, firmaba solemnemente los 
tratados internacionales capitulados ó ejercía so- 
lemnemente otros actos semejantes de su prero^ 
gativa soberana. Esto mismo lo hemos visto repe- ' 
tido por los Príncipes D. Enrique, hijo de Don 
Juan II; D. Juan, hijo de los Reyes Católicos; 
D. Baltasar Carlos, hijo de D. Felipe IV, y Fer- 
nando, hijo de Carlos IV; en funciones de su 
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jurisdicción sobre el Principado, ó en actos de 
defensa, como el del hijo de D. Felipe contra el 
Conde de Paredes en el pleito de Gijon. El len- 
guaje de la elegancia retórica y el de la llaneza 
común del habla familiar se han permitido muchas 
veces decir el Rey de Castilla por el Rey de Espa- 
ña, como tomaron por costumbre decir y escribir 
el Príncipe, á secas, el Príncipe de Castilla, el 
Príncipe de España ó el Príncipe de estos Reinos 
por el Principe de Asturias, sin que en ningún 
caso ni aun en los que así aparece denominado en 
la dicción retórica de los documentos oficiales, 
dejara de entenderse nunca cuál era su verdadera 
denominación. 

La tradición que, al parecer, ha parecido más 
digna de seguirse por los autores de las nuevas teo- 
rías sobre el Principado, es la relativa al largo im- 
perio de la dinastía de los Austrias, durante la 
cual se ha sostenido que el título de Príncipes de 
Asturias quedó preterido tácitamente, por la adop- 
ción del que se ha supuesto aceptado por el len- 
guaje jurídico y el de Estado. Nada más erróneo 
que esta afirmación, de la que se convierten en 
testimonios en contrario hasta las autoridades á que 
se ha apelado. La estimación de los Príncipes y de 
los Reyes de la casa de Austria por el Principado 
de Asturias, está probada por hechos positivos de 
la mayor importancia, desde Carlos I, el Empe- 
radory hasta Carlos II el hechizado. Cuando por 
vez primera, áiendo Príncipe, vino á la Península 
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Carlos V, antes que del juro de la Corona, quiso 
tomar posesión de su Principado; para lo cual diri- 
gió el rumbo de la nave que lo conduela á un 
puerto de Asturias, el de Villaviciosa, donde pisó 
la primera tierra de España. Felipe II no sólo con- 
servó el régimen político y administrativo que para 
el gobierno interior de aquella provincia reconsti- 
tuyó sobre sus célebres ordenanzas del siglo XIV 
D. Enrique, el primogénito de D. Juan II (1), 
mientras como heredero jurado ejerció su señorío, 
restableciendo la Junta general de los Procurado- 
res de sus villas y concejos, que por primera vez se 
reunió en Aviles en 1447, sino que á instancias del 
Príncipe D. Felipe III y de los Diputados de Astu- 
rias Sancho de Inclañ Arango, Fernando Alvarez 
de Ribera y Pedro Alvarez de Valdés, mandó á 
esta misma junta y al corregidor y capitán gene- 
ral, Duarte de Acuña, en 1594 la revisión y refor- 
ma de sus Ordenanzas (2). Felipe III convirtió en 
togados sus corregidores de capa y espada, nom- 
brando el primero de aquellos al famoso jurista y 
oidor de la Audiencia de Galicia D. Antonio Chu- 
macero y Sotomayor y creando en la chancillería 
de Valladolid una plaza destinada privativamen- 



(í) Sanobador y Vítores. Historia de la administración de jus-^ 
ticia y del antiguo gobierno del Principado de Asturias, Oviedo, por 
Brid y Regadon, 1866, tom. III, üág. 124 y siguientes. 

(2) Biblioteca Nacional db Mabrio. Sala de MSS. Ordenanzas del 
Principado de Abtúrias^ Ü. 185, fól. 16 vto. 



■\ 
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te para el gobierno del Principado (1). Felipe IV 
creó en 1636 el Alférez mayor del Principado, 
que^ tenia asiento preferente en las Juntas genera- 
les de la Provincia, y cuyo cargo honorífico y he- 
reditario instituyó en cabeza de D. Alvaro Queipo 
de Llano, su gentil-hombre de la boca y concerta- 
dor de privilegios, para él y para sus descendien- 
tes, por lo que hoy radica este privilegio en la 
casa condal de Toreno; y en este mismo año de 
1636 libró Cédula Real en Madrid á 8 de Julio, 
concediendo á la ciudad de Oviedo, por cabeza del 
Principado de Asturias, la distinción no menos 
honorí/Jca de que en sus Ayuntamientos y cuando 
asistía á las Juntas generales de la provincia, usara 
dosel con armas Reales unidas alas de la ciudad 
y. el tratamiento de señoría (2). También, bajo Fe- 
lipe IV el Príncipe de Asturias, D. Baltasar Car- 
los, sostuvo, llamándose á la parte con el Princi- 
pado, el famoso pleito contra el Conde de Linares, 
que pretendía se le reconociera en posesión del 
Condado de Gijon, á lo que el Principado y el Prín- 
cipe se opusieron por ser contra la institución de 
Don Juan II en los primogénitos de la (3orona (3). 



(1) Biblioteca Nacional de Madrid. Sala de varios. Representa- 
ción que el Principado de Asturias hace á S. M. (26 de Julio de 1708), 
para que no se haga novedad en el gobierno de ministro togado. 
Fondo de Felipe V, 18-22. 

(2) Archivo Municipal de Oviedo. Legajo ñ,— Honras y Señoríos» 
Núm. 1. 

(3) Biblioteca Nacional de Madrid.. Sala de MSS. Representación 
<lel Principado de Asturias contra el Conde de Linares^ que preten^ 
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Llamábase este Conde, D. Miguel de Noroña, y fué 
el mismo á quien en 1646, por haber servido el 
puesto de Capitán general de las galeras de Espa- 
ña, se le residenció con el Marqués de Santa Cruz 
y de Viso, D. Alonso Bazan, Capitán general de 
las galeras de Ñapóles, con el Marqués de Bayona, 
D. Enrique de Bena vides, Capitán general de las 
del Reino de Sicilia y con el Capitán general Don 
Pablo de Contreras, Almirante de la Armada Real 
del mar Océano, por habérseles mandado pelear 
con la Armada de Francia en los mares de Italia, 
en la ocasión del sitio de Orbilelo (1). De que el 
Príncipe D. Baltasar Carlos, siempre fué recono- 
cido con el título de Asturias, hay otra prueba 
cierta en la Relación del Juramento en Aragón 



dia el Condado de Gijon. H. 12. El P. Risco en su Principado de As- 
turias, t. XXXIX de la España Sagrada, págs. 224 y 225, escribe sobre 
este papel y sobre este asunto: cEn tiempo del Príncipe D. Baltasar 
»Gárlo8, dice el famoso agustino, empezó el Conde de Linares á pre« 
«tender el título de Conde de Gijon; pero no sólo esta villa, sino 
»tambien todo el Principwdo, favorecido del fiscal del Rey, se opuso á 
j»esta pretensión, pidiendo que se retuviesen en el Consejo los papeles 
»sobre esta causa. Tengo presente la representación que se imprimió 
>por el Principado, y se divide en tres artículos. El primero se funda 
>la justicia que los Principes de Castilla y de León, su Principado de 
»Astúrias y la villa de Gijon. tenían para que no se hiciese la novedad 
>que pretendía el Conde. En el segundo se representan los incon- 
ivenientes que se podrían seguir de tener efecto aquella merced. En 
»el tercero se responde á los fundamentos que alegaba el Conde. Se 
•habla en este papel, aunque con mucha brevedad, de la fundación 
•del Principado y del Mayorazgo que se dio á los primogénitos de 
•nuestros Reyes, y dice luego: En esta conformidad los Principes de 
jiCastilla han sido y se han intitulado Principes de Asturias, como 
»se intituló el Sermo. Sr, Principe D. Baltasar Carlos, que está en el 
I cieio, en cuyo nombre, el Principado y villa de Gijon empezaron á 
ilitigaf éste.9 

(!•) Biblioteca Nacional db Madrid. Sala de varios. Fondo de 
Felipe IV. Paquete 43. 
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en Í6Í5, En el cual se dice: «El juramento se leyó 
)>en lengua española de la suerte que aquí va tres- 
»ladado por auerse Ysado assí^ quando jurauan los 
«señores Principes de GironsL^ que este es el título 
»que dauan los serenísimos Reyes de Aragón a sus 
«Primogénitos. Tiene su Alteza además los de 
«Gobernador general de Aragón, Duque de Mont- 
)>blanc y señor de la ciudad de Balaguer. En Cas- 
»tilla fué el primero el Rey D. Enrique el Doliente, 
))á quien el señor Rey D. Juan el primero en el 
«nombre, año mil y trescientos ochenta y ocho dio 
«título de Principes de Asturias, como lo advirtió 
»D. Pero López de Ayala, Canciller mayor de Cas- 
«tilla, en su grave Chrónica, y otros historiadores 
«que refiere el Doctor Juan Francisco Andrés en 
«las notas á las coronaciones de los serenísimos 
«Reyes de Aragón, y á S. A. se le dio este titulo 
«quando fué jurado por Príncipe en San Gerónimo 
«de Madrid á 3 de Marzo año 1632, en edad aún 
«no de tres años« (1). Por último, el ceremonial 
para la jura de Carlos II, que posee manuscrito con 
letra del siglo XVII el que estas líneas escribe, 
lleva por epígrafe el siguiente renglón: ^Jura- 
nmento de los Señores Principes de Asturias 
»sacado de las apuntaciones hechas en el de el 
* Principe Bathasar, año de 1665, i> 
Y no podía ser otra cosa, aunque otra cosa digan 



(\) Biblioteca Nacional de Madrid. Sala de MSS. H. 79, fól. 2B 
vuelto 
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y sostengan los que con problemático acierto nie- 
gan como hombres de Estado lo que con mayor 
gloria y reputación escribieron como historiadores 
insignes. Porque ni aun lícito seria llevar la sober- 
bia obstinación hasta el punto de pretender borrar 
de un plumazo ó proscribir á la desautorización 
de los que no saben lo que se dicen, nombres tan 
respetables, y en esta cuestión tan unánimes, como 
los de Mariana, Garibay, Salazar.de Mendoza, Flo- 
rez. Risco, Lafuente y Cánovas del Castillo, por 
sublimar, en contraposición, dándoles el carácter 
de autoridades decisivas, y á pretesto de reconocer- 
los habituados al lenguaje interior de los Gabinetes^ 
á Gerónimo de Quintana, escritor para nosotros 
de venerable recuerdo, y á D. Antonio Hurtado de 
Mendoza, de cuya habilidad sólo se sabia que fué 
en su tiempo uno de los poetas cortesanos que en- 
tretuvo amenamente los divertidos ocios de D. Fe- 
lipe IV con sus comedias escritas para represen- 
tarse en Palacio, con sus vejámenes festivos para 
alegrar las academias literarias de Saldaña ó Por- 
talegre, y con las relaciones populares que se le 
mandaban escribir para que hicieran el papel de 
los periódicos modernos, siii que hasta ahora se 
hubiera enterado nadie de que fuera cierta especie 
de cátedra viva en la ciencia histórica que honró 
otro Hurtado de Mendoza, el esclarecido D. Diego, 
narrador de las guerras de las Alpujarras, y en la 
ciencia política que ilustraron el jesuíta Juan de 
Mariana y el embajador D. Diego de Saavedra Fa- 
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III' 

Jardo. Aun así y todo, ni con el peso de tan gran- 
des autoridades, por las que parece que les daba 
el conocimiento hondo en materia de Estado, que 
se les supone, la cuestión se resuelve como se pre- 
tende ; porque nos encontramos que, respecto á 
D. Antonio Hurtado de Mendoza, los que le han 
citado, no deben haberle leido bien, al atribuirle 
lo contrario de lo que escribió. En efecto, en el ju- 
ramento del Príncipe D. Baltasar ^ de que tantas 
ediciones se han hecho de dos siglos á esta parte, 
por ser libro como de ritual para estas solemni- 
dades, las palabras que tienen aplicación á la cues- 
tión que se controvierte son pocas y las siguien- 
tes: — «Y porque en lo curioso se perdona fácil- 
•mente lo prolijo, no será molesto referir qué gé- 
»nero y estado de personas juran Á los Príncipes 
»DE Asturias, — que este es el nombre de los pri- 
yymogénitos de estos Reynos, — si bien en las 
»otras Coronas unidas á ellos se nombran varia- 
»meníe..., etc.» (1) ¿Es ésta la autoridad citada 
para demostrar que desde los Reyes Católicos se 
cuidó ya de no dar título de Príncipes de Asturias 
á los primogénitos herederos, y que esta denomi- 
nación desapareció del lenguaje jurídico desde en- 
tonces y durante todo el reinado de los Austrias? 
Si como a Hurtado de Mendoza dejamos de citar 



(1) La edición que poseemos es la de Ibarra, de 1760. Las palabras 
citadas constan textualmente á la pág. 14. — Véase, además, el Apén- 
dice jy de este libro. 
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con textos adecuados á Jerónimo de Quintana, 
muévenos un sentimiento de generosidad, por lo 
que nos apena hallar vertidos con solemne pompa 
y arrogante orgullo desde alturas, de donde no ha- 
brian de emanar sino serias y bien meditadas re- 
soluciones, y en documentos que han de tener eco 
inevitable en la jurisdicción de la historia, tantos 
y tan lamentables errores de erudición y de con- 
cepto legal é histórico. 

Contraido el vínculo robusto de nuestra unidad 
nacional, hubo, es verdad, un largo período en 
nuestra historia, en que cada porción del territorio, 
que había tenido en lo antiguo instituciones pro- 
pias, manifestó cierto celo, que nosotros no titubea- 
mos en calificar de sublime, en vigilar y cuidar 
por su integridad y autonomía. La vida nacional 
no estaba tan centralizada como ahora. Vizcaya, 
entonces, no llamaba Reyes á los Reyes de Espa- 
ña, sino Señores j y Cataluña les regateaba cual- 
quier otro título que el de Condes. Aragón sos- 
tenia perpetua emulación con Castilla, y Portu- 
gal clamaba continuamente por su independencia. 
Los Reyes Católicos, obtemperando con todas las 
pretensiones, á la sazón legitimas, dieron, como . 
ya hemos dicho, el primer ejemplo, dejando jurar 
á su nieto D. Miguel en Portugal, en Aragón y en 
Castilla. Y Felipe II, que tuvo tres idolatrías hu- 
manas, en otros tres Monarcas, sus antecesores, á 
quienes tomó por modelos de sus actos, así en lo 
moral como en lo político; su bisabuelo D. Fer- 
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nando V, su padre el Emperador D. Carlos, y su tío 
el Rey D. Manuel, el Grande, de Portugal; se con- 
trajo á imitar la conducta de D. Manuel y de D. Fer- 
nando, respecto al Príncipe D. Miguel. Y como de 
las cosas pequeñas suelen depender muchas veces 
las cosas grandes, bien pudiera haberle compelido 
á ello un hecho de escasa importancia que Luis Ca- 
brera de Córdova, Gregorio Leti y Baltasar Por- 
reno citan, y que como á mera anécdota de pura 
curiosidad no se le ha dado importancia. Entran- 
do en el Principado Felipe II á la jura de su hijo, 
cuidó de visitar los monasterios más famosos dé 
Cataluña, entre los que tenia el Poblet una prime- 
ra reputación. Llegados á sus puertas los aposenta- 
dores que precedían al Rey para prepararle aloja- 
miento, halláronlas cerradas; llamaron, yhabiendo 
preguntado de dentro el guardián á los de afuera 
quiénes eran, contestaron que venian á anunciarle 
la llegada del Rey para que. le salieran á recibir. 
Bruscamente, y sin abrir las puertas, el guardián 
contestó que allí no se conocia ningún Rey, y lle- 
vada la consulta á este: — Razón tienen los frai- 
les, D. Felipe contestó; dijerades venia el Conde 
de Barcelona y abrieran presto . — Así en efecto 
se anunció de nuevo á los del monasterio, que no 
solamente franquearon entrada y celdas donde po- 
sar, mas salieron con palio y cantos y rezos de ala- 
banza á'Dios á recibir á su señor. En Navarra pasó 
algo análogo, aunque en otro género de cosas: 
pues por la adicacion de la Corona de España he- 
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cha por el Emperador Carlos V á Felipe su hijo, 
sin haber dado consentimiento aquel Reino jun- 
to en Cortes, se mandó por la ley 54, tít ij del li- 
bro I, que no trajese consecuencia para en ade- 
lante, ni perjudicara á aquel Estado. (Yangüas 
Diccionario de las leyes^ pág. 152.) El lenguaje 
cortesano de la lisonja no se contentó en los si- 
glos XVI y XVII con llamar álos herederos jurados 
Príncipes de estos Reinos: no faltó quien los ape- 
llidara Príncipes de las Españas y del Nuevo 
Mundo en obras de autores eruditos y graves, los 
cuales, emitiendo después los más puros principios 
históricos y jurídicos sobre la calidad del Princi- 
pado, sabian discernir admirablemente la diferen- 
cia que habia entre el lenguaje de la adulación 
cortesana y el lenguaje del derecho y del Estado. 
Ejemplos de ellos son el docto Esteban de Garibay 
y el diligente Rodrigo Méndez de Silva. El prime- 
ro publicaba y dedicaba en 1596 sus Ilustracio- 
nes GENEALÓGICAS DE LOS CATÓLICOS ReYES DE 

España ai muy alto y muy poderoso Principe 
de las Españas y del Nuevo Mundo Don Felipe, 
nuestro señor. El segundo en 1639 daba á la es- 
tampa también otro libro: el Catálogo Real ge- 
nealógico DE España, y del mismo modo lo ofrecia 
el Serenísimo Sr. D. Baltasar Carlos, Príncipe 
de las Españas y del Nuevo Mundo. ¿Quien duda 
de que la obra de Méndez de Silva no era otra cosa 
que una refundición de la primera, en que, hasta 
en la dedicatoria, le imitaba y seguia servilmente? 
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Pero las Ilustraciones de Garibay llevaban al 
frente un retrato del Príncipe D. Felipe, que fué 
después Rey tercero de este hombre y grabado por 
Petrus Peraet, en cuya orla ya sólo se decia Don 
Philipe: hijo del Gattolico Rey Don Philipe el 
segundo; Príncipe heredero de todos sus Reinos 
Y señoríos; mdxgvi, y luego el mismo Garibay en 
•el Compendio historial se explicaba más extensa- 
mente sobre el asunto de la manera siguiente: — 
«Este nombre de llamarse los primogénitos Prín- 
y>cipeSj se tomó en los Reinos de Castilla de los de 
» Inglaterra, donde algo antes los primogénitos se 
))llamaban Príncipes de Gauies, resultando este 
«título mediante este matrimonio de el Príncipe 
»D. Henrique y de la Princesa Doña Cathalina, su 
-«esposa, que fueron los primeros Príncipes de 
» Asturias en los Reinos de Castilla y de León, y es 
»C05a impropia decir por los Prim^ogénitos de 
cestos Reynos Príncipes de Castilla ó de Espa- 
»ÑA, sino DE las Asturias; aunque el vulgo con 
yñgnorar esto , tiene recibido lo contrarioy> (1). De 
manera que todo lo que se ha supuesto ser el len- 
guaje jurídico, acerca de la cuestión, durante el 
reinado de los Austrias, no fué, al decir de uno de 
los mejores escritores del tiempo de Felipe II, sino 
lo que tenia recibido el vulgo^ por ignorar el len- 
guaje verdadero del Estado y del derecho. 



(i) Compendio historial^ tomo ij, lib. XV, cap. XXV, pág. 993. 



vil. 




üNQUE los autores de las nuevas teorías 
acerca del Principado de Asturias han 
reconocido la existencia de este título en 
la época de Felipe V y sus sucesores, 
pues expresan que desde entonces quedó 
reducido á un mero dictado de honor, en otro lu- 
gar han sostenido que la omisión de la denomina- 
ción referida en lo que entendieron ser el lenguaje 
jurídico del siglo de los Austrias, se conservó 
hasta nuestros días, pues aunque los legisladores 
de Cádiz consignaron el Principado de Asturias, 
los de 1837 lo corrigieron, ejemplo que siguieron 
los de 1845. No es posible conceder al primer Mo- 
narca de la casa de Borbon el restablecimiento de 
la dignidad de Príncipe de Asturias en favor de 
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los primogénitos herederos de la Corona, en el 
concepto de que este título se hallaba proscrito ya 
en aquel tiempo del lenguaje jurídico. Por algo el 
concienzudo P. fray Manuel Risco expresó la idea 
de que el Principado de Asturias creado en 1388 
por D. Juan I, fué formalizando y autorizando los 
derechos que le concernían en los tiempos sucesi- 
vos y por las mismas lentas etapas que recorría 
en España la institución en que D. Juan II y 
D. Enrique IV indivisiblemente lo vincularon. Ni 
los Reyes Católicos, ni los de la Casa de Aus- 
tria dejaron tan resuelto el problema de la unidad 
nacional, como ha existido después de las dos 
últimas guerras peninsulares, de la de sucesión 
y la de la Independencia, y de la fundación del 
isistema representativo, que ha sido obra fecunda 
de nuestras revoluciones contemporáneas. Las 
cuestiones relativas á la fuga y persecución del 
secretario Antonio Pérez, reo de Estado, obligaron 
á Felipe II á oponer, contra la resistencia á su 
justicia, su atropello de los fueros aragoneses^ que 
fueron desde entonces abolidos; aunque Aragón 
continuara aparentando cierta exterior autonomía, 
sostenida por el régimen general político-adminis- 
trativo que predominaba en toda la Monarquía 
española. Cosa semejante acaeció á Cataluña des- 
pués de la guerra de sucesión; y es indudable que 
Felipe V llevó su espíritu de contradicción contra 
las pretensiones do aquel antiguo Reino, donde se 
hizo la más cruda guerra á su entronizamiento, 
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hasta en el detalle, en la apariencia nimio, de los 
honores hereditarios del heredero de la Corona. 
Con todo, al advenimiento de Felipe V^ y á pesar 
dé las juras de los Príncipes D, Carlos, hijo de 
Felipe el Hermoso; D. Felipe, hijo del Emperador 
Carlos V; D. Felipe, hijo del Rey Felipe II, y Don 
Baltasar Carlos, hijo de Felipe IV, que fueron los 
únicos jurados en las Cortes de Zaragoza, el título 
de Príncipe de Girona se habia subrogado al an- 
tiguo que llevaron los primogénitos de Castilla, 
pues lo mismo que el nombre de esta Corona sim- 
bolizaba por entero toda la Monarquía de España^ 
la dignidad de los Principes de Asturias abraza- 
ba por sí sola todas las congéneres. Ya en la jura 
del Príncipe D. Felipe Próspero, en 1658, asistié- 
ronle en Madrid el Jurado en cap y la ciudad de 
Zaragoza (1); de modo que Felipe V pudo contar 
con este antecedente al decretar la reunión de las 
Cortes para la de su primogénito D. Luis Fernando 
en la iglesia de San Jerónimo de esta corte, i 
cuyo acto convocó deliberadamente los represen- 
tantes de Zas dos Coronas de Castilla y Aragón, 



(1) Las Gacetas de aquel tiempo, que por epígrafe llevaban el ren- 
glon siguiente: Escriuense los sucesos más notables de la Europa: 
años 1658 y 59, dicen acerca de la llegada á Madrid de las ciudades 
de voto en Cortes para este acto:— cVinieron lucidisimas Sevilla, Gór> 
»doba. Granada, Toledo y Burgos, y ostentando sus finezas, vino con 
igrandeza la ciudad de Zaragoza, con su Jurado, que ellos llaman 
»in caputf con su ropa talar, de que allí llaman Gramalla^ de tela de 
»oro carmesí muy rica, con sus maceros, preheminencia dada por el 
»Sr. Bey D. Fernando el Católico á las tres ciudades de la Corona de 
» Aragón.»— Biblioteca Nacional de lÍADBin.-Sala de varios.-Fondo 
de Felipe /V, paquete 31 . 
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precediendo la primera, así como el cuerpo aristo- 
crático de los Grandes y títulos de un Reino á los 
del otro. El Marqués de San Felipe (1) dice, en 
corroboración de esto, que «los Diputados de Za- 
»ragoza se sentaron después de los de Burgos, 
»porque los de Toledo tenían asiento aparte, no 
restando la antigua cuestión decidida (2); siguió 



(1) Comentarios de la guerra de España é historia de Felipe V 
(Genova, por M. Garviza), tom. I, año Í7u9, pág. 4u3. 

(2) La antigua cuestión entre Burgos y Toledo no se ha resuelto 
hasta las Constituyentes de Cádiz de 1812. Estas dos ciudades se dis- 
putaban el primer puesto al pié del Presidente de Castilla, que era el 
Presidente de las Cortes después que las abría el Rey. Éste dirimía 
la cuestión concediendo á Burgos este lugar y á Toledo el opuesto 
frentd al Trono. Para este pleito inacabable Toledo representaba haber 
sido cabeza de Imperio bajo los Godos y Burgos sor cabeza de Castilla. 
La forma definitiva en que las Cortes quedaban constituidas era la 
que por números se expresa en el siguiente cuadro del salón donde 
se celebraban: 
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Hé aquí la explicación: el lugar de la P lo ocupaba el Presidente 
de Castilla; el de la C el Consejo de Castilla; el 1 Burgos; 2 Toledo; 
3 León; 4 Sevilla; L Murcia; 6 Jaén; 7 Córdoba; 8 Granada; 9 Yalla- 
dojid; 10 Soría; 11 Zamora; 12 Toro; 13 Madrid; 14 Avila; 15 Sala- 
manca; 16 Guadalajara; 17 Segovia, y 18 Cuenca. ^Bibuoteca Na- 
cional DE Madrid. Sala de MSS. Papeles de la Cámara de Castilla, 
i. 188, fól. 100. 
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))Valencia y las demás ciudades sortearon sus 
))puestos.)) 

• Cómo, sin protesta, admitieron los Procurado- 
res de Aragón el dictado común de Príncipe de 
Asturias para el primogénito que juraban por he- 
redero de todos los dominios de España, después 
de los dias de su padre, se halla suficientemente 
explicado en el ceremonial de aquella solemnidad, 
sobre la cual basta que aquí reproduzcamos un 
documento de indudable oportunidad, que se nos 
viene á la mano. Titúlase: Lo que debe ejecutar 
el rey de armas en la función del juramento 
de S. M. y el que ¡tacen á S. M . los Reinos. Per- 
teneció al rey de armas D. Juan Alfonso Guerra y 
Velasco; y aunque no es sino la minuta que se le 
dio para lo que tenia que hacer en las funciones de 
su oficio en el acto del juramento del Rey D. Feli- 
pe V, al ocurrir el del Príncipe de Asturias, su 
primogénito, D. Luis de Borbon, se tachó y corri- 
gió al margen por el Consejo de Castilla, aprobán- 
dose así por la mayordomía mayor de Palacio. Es 
documento auténtico y original, y dice así: 



CORRECCIONES AL MARGEN. 



■|- Lo primero la escriptura 
<ie Juramento que haze el Prin- 
zipe:— Lo segundo la escriptura 
y pleyto omenage que haze ei 
Príncipe, combocando los Prela- 
•dos, grandes, caualleros'y comi- 
sionados de las Ziudades y villas 



MINUTA ORIGINAL. 

Acabada la misa se dá 
principio al juramento de 
S. M. j^ subiendo el Rey de 
Armas más antiguo, de las 
gradas (donde a de estar) 
al tablado á la parte del 
evanaelio, echa reveren- 
cia al altar yáS.M. buelto 
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Itílí 



de Boto en cortes. — Lo tercero lia- 
mar al duque de Medina Celi que 
suba á tomar el Pleyto omenaje. 
— ^Lo quarto llamar á los Prela* 
dos. — Lo quinto llamar á los 
Orandes. — Lo sexto llamar á los 
Titulos de dos en dos.— Lo sépti- 
mo llamar á los Procuradores de 
Cortes, y en acauando todos de 
jurar se llama al mayordomo ma- 
yor y mayordomos y luego á To- 
ledo. 



-¡- Al señor Príncipe de As- 
piurías D. Luis Fernando como 
heredero y subzesor lexitimo de 
estos Reynos y señoríos, después 
de los largos días y vid i de la 
Magestad Gathóiica del Bey Nues- 
tro Señor, su gloriosísimo padre, 
el invicto D. Phelipe quinto de 
este nombre (que Dios guarde) 
nuestro lexitimo Rey y señor na- 
tural. 



-j- Conde de Benavente (bor- 



el cuerpo de la Iglesia dirá 
en alta voz lo siguiente: 

Oyd: oyd: oyd: la escrip- 
tura de Juramento que 
hace nuestro Rey y señor 
D. Phelipe quinto (que 
Dios guarde), y dicho esto 
se ha de volver á su lugar. 

Acabado el acto de Ju- 
ramento de S. Af . a de vol- 
uer á subir el mismo Rey 
de Armas al tablado, y en 
la misma parte y forma 
que se puso á combocar 
tos oyentes para oyr el Ju- 
ramento del Rey, dirá lo 
que se sigue: 

Oyd: oyd: oyd la escrip- 
tura de Juramento y pley- 
to omenage y fidelidad que 
los Prelados, Grandes, Tí- 
tulos, Caualleros y Comi- 
sarios de las ciudades que 
por mandado de S. M. el 
dia de oy aquí están jun- 
tos, prestan y hazen f al 
Cathólico Monarca D. Phe- 
lipe quinto, como herede- 
ro y subgesor lexitimo de 
estos Reynos y señoríos y 
como á Rey y señor natu- 
ral de ellos, 

Concluydo esto se ha de 
retirar á su lugar, y en 
hauiendo leydo el conseje- 
ro de la Cámara de Casti- 
lla la escriptura de Jura- 
mento y pleyto omenage, 
desde el lugar donde estu- 
biese. el Rey de Armas, ha- 
ziendo Reuerencia al Altar 
y á Su Magestad, buelto el 
Hostro á la parte donde es- 
tán los Grandes, en alta voz 
dirá: -Subid, N. N, i á 
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rado): Duque de Medina Celi, 
Cardona y Segorbe. 



-j- Cuidado con que an de 
$tar sentados por la antigüedad 



ostar ^ 

de su consagración. 



tomar el pleyto omenage 
de fidelidad. 

En ocupando su lugar 
el que a de Reciuir el pley- 
to omenage, el Rey de Ar- 
mas, buelto á la parte don* 
de estarán los Prelados, f 
dirá en alta voz:— Subid, 
Prelados, á jurar. 

En auiendo jurado los 
Prelados y buelto á sus 
asientos, el mismo Rey de 
Armas haziendo reueren- 
cia al Altar y áSu Mages- 
tad desde su lugar, el ros- 
tro á Za parte de los Gran- 
des, y en alta voz dirá: — 
Subid, Grandes, á jurar. 

Después, siguen los títu- 
los, y acauado elJuramen' 
to de estos, el Rey de Ar- 
mas a de hazer reuerencia 
al A Itar y á Su Magestad 
y buelto al Rey dirá enalti3L 
voz:— 'Subid, Procurado- 
res de Cortes, á jurar (1). 



Un hecho de grande trascendencia se realizó en 
el reinado de Felipe V, que pudo ejercer inevitable 
influjo en la sucesión de la dignidad del Princi- 
pado, del mismo modo que en la de la trasmisión 
de la Corona; la modificación que por medio del 
Auto acordado se introdujo en las leyes seculares 
de la sucesión Real, por lo cual las hembras que- 
daban excluidas de este derecho. Por fortuna, en 
medio de la multitud de raras vicisitudes por que 



(1) Biblioteca. Nacional de Madrid. Sala de MSS. Archivo /le-* 
ráldico del rey de armas D, Juan Alfonso Guerra. S. 106, papel ij. 
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atravesó la sucesión del Trono por aquel tiempo, 
el derecho de las hembras, mientras permaneció 
vigente lo dispuesto en la materia por aquel Rey, 
no sufrió en la esfera de los hechos positivos me- 
noscabo alguno, pues nunca faltó varón heredero 
á la vacancia de la Corona. Felipe V renunció el 
Trono en su primogénito en 1724, y el nuevo Mo- 
narca, D. Luis Fernando,, murió seis meses des- 
pués, sin dejar hijos de su mujer Doña Isabel de 
Orleans; pero el Rey, su padre, volvió entonces á 
empuñar el cetro, que ya no abandonó sino por la 
muerte, y dejando instituido sucesor á su otro hijo, 
y de Doña Luisa Gabriela de Saboya, D. Fernan- 
do VI, que habia sido jurado Príncipe de Asturias 
tres meses después del fallecimiento de D. Luis. 
No tuvo el Rey D. Fernando sucesión alguna en su 
mujer la Reina Doña María Bárbara de Portugal; 
pero para heredarle vino del Reino de las Dos Si- 
cilias su hermano D. Carlos III, que ya tenia larga 
prole, no faltando tampoco al sucesor de éste en 
la Corona de España, D. Carlos IV, hijo varón en 
quien dejar la herencia de sus dominios, en el Rey 
D. Fernando VII. Pero los sucesos de estos dos 
últimos reinados y el giro de la historia, se impu- 
sieron de tal modo para la abolición del nuevo de- 
recho de Felipe V y la restauración del derecho 
antiguo, que al ocurrir el advenimiento á él de una 
nueva hembra, el voto de la Nación se confundió 
completamente en este asunto con la legitima as- 
piración del padre-monarca. Ciertamente la intro- 
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duccion do la Ley Sálica en nuestro país habia 
sido uno de esos atropellos contra los fueros de la 
Nación, de que en España no habia habido ejemplo 
hasta que vinieron a gobernarla dinastías extran- 
jeras, no identificadas con sus tradiciones, sus in- 
tereses y sus costumbres, tanto como con los inte- 
reses que se llamaron dinásticos, y que subrogaban 
los de toda la Nación á los de una familia^ de ordi- 
nario feudataria del Trono de donde procedía. Es 
tradición constante, y ni aun el cortesano Marqués 
de San Felipe se ha atrevido á oscurecerla de todo 
punto, que para arrancar los Ministros de Feli- 
pe V á los altos cuerpos del Estado aquella conce- 
sión que se hacia á los derechos eventuales de los 
otros hermanos del Duque de Anjou y a los Prín- 
cipes de la casa de Saboya, sus aliados, se hubo 
de recurrir hasta el extremo de la violencia por la 
amenaza. No obstante, la reacción habia de ha- 
cerse en el sentido de lo que imponía la tradición 
nacional, y los famosos estadistas y jurisconsultos 
de la época de D. Carlos III lograron plantearla 
en el reinado de D. Carlos IV al reunirse las Cor- 
tes de 1789, para la jura por Príncipe de Astü- 
rias del Infante primogénito D. Fernando, sépti- 
mo de los Reyes de este nombre. 

No era á la sazón presumible que las leyes 
fundamentales que se trataba de restaurar hu- 
bieran de tener aplicación tan inmediata. Pero los 
jurisconsultos eminentes de aquel tiempo no po- 
dían dejar de recordar para intentarlo la tradición 
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inmemorial y las costumbres patrias, la historia 
con sus elocuentes enseñanzas, y las exigencias 
políticas más elevadas de la Nación con sus aspi- 
raciones más generosas. La tradición, remontán- 
dose á los orígenes de nuestra historia, presentaba 
©1 cuadro de lo constantemente admitido por ©1 
cuerpo de la Nación con unánime conformidad, 
aun mucho antes que las leyes escritas prescribie- 
sen la norma del derecho convenido y de las cos- 
tumbres seculares derivado. La historia propia y 
extraña les revelaba que no está el espíritu en la 
mujer reñido con la alta concepción de las gran- 
dezas humanas; y los nombres de las Sanchas, 
Urracas, Berenguelas, Marías, Isabeles y Juanas, 
Reinas de Castilla, traían á la memoria fastos su- 
blimes de gloriosa recordación. Pero sobre la tra- 
dición y la historia pesaba en el ánimo de aquellos 
políticos esclarecidos una consideración impor- 
tantísima que jamás debe apartarse de la mente de 
los que por su posición participan de aspiracio- 
nes á agrandar el porvenir, que son propias de to- 
dos los pueblos y de todos los individuos que saben 
apreciarse. Por más que se afirme y se repita que 
el problema de la unidad nacional está resuelto en 
España, desde los Reyes Católicos, la unidad na- 
cional no quedó formada entonces de una manera 
definitiva. Mientras haya en la Península porcio- 
nes de territorio que no cobije una misma bande- 
ra, nuestra unidad nacional no está acabada. Pero 
como ni lícito siquiera es, para suspirar por esta 
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union^ pensar en las armas ni en la conquista vio- 
lenta, la suprema mira de los grandes políticos en 
nuestro país debe tender siempre a que el pro- 
blema se resuelva por los mismos medios políticos 
que en la historia se resolvieron los problemas de 
la unión entre León y Castilla, y luego entre Cas- 
tilla y Aragón. Mientras esta aspiración no se sa- 
tisfaga en bien de todo el imperio peninsular, úni- 
co modo de volver todos a una grandeza á que no 
puede renunciarse en lo porvenir, las leyes de la 
sucesión á la Corona, que favorecen el derecho de 
las hembras, y por estos los enlaces políticos con- 
venientes, no son meras leyes de tradición, ni 
de costumbres, sino leyes fundamentales y nece- 
sarias de la más alta razón de Estado; por lo que 
los jurisconsultos eminentes de 1789 las trataron 
de restablecer. La línea entera de la familia real 
que se ha puesto fuera de esta suprema aspiración 
nacional y el partido que la sostiene, á pretesto de 
la defensa de un principio^ no pueden alegar ante 
estas consideraciones sino la terca obstinación de 
un deseo ambicioso y castigado por los sucesos, 
que se ampara de cualquier bandera de rebeldía. 
Bajo el nombre de las libertades modernas, lo que 
España está realizando, aunque paulatinamente de 
cien años á esta parte, es la restauración de sus 
instituciones tradicionales, eclipsadas por cuatro 
siglos de extranjerismos. Todo lo que no contri- 
buya á esta obra grandiosa, no son tradiciones 
históricas de España: ni las que suspiran por el 
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despotismo francés que aquí se ha ejercido desde 
Felipe V hasta Fernando VII; ni las que descan- 
san en otro despotismo más lejano, y que deslum- 
hra bajo el esplendor de ciertas glorias; el despo- 
tismo de los Austrias desde Felipe, el Hermoso j 
hasta Carlos, el Hechizado. 

Las Cortes de 1789 acordaron restablecer el de- 
recho de las Leyes de Partida, sobre la sucesión 
de la Corona para abolir el de la Ley Sálica; pero 
no más animosas que las de 1713, si éstas por no 
contradecir al Monarca suscribieron contra el dic- 
tamen de su conciencia una modificación tan ra 
dical y que se calificaba de «semillero de discor- 
•dias y guerras civiles,» aquéllas, por una debili- 
dad de espíritu inseparable de los tímidos carac- 
teres formados bajo los hábitos de tan prolongada 
servidumbre, no se atrevieron á sostener el voto de 
la voluntad nacional en público y acordaron guar- 
dar el secreto de su resolución. ¡Altos juicios de 
la Providencia! Estaba eminentemente reservado 
á la Nación, abandonada después de 1808 á la in- 
tegridad absoluta de su Soberanía, restaurarlo 
todo; y á la Nación, en efecto, por el glorioso ins- 
trumento de las Cortes generales de Cádiz de 1812, 
cupo la gloria de restablecer el derecho antiguo 
con todas las dignidades, fueros y prerogativas que 
eran inherentes á la magistratura real y á la ma- 
nera de ser trasmitida, escribiendo para ello los 
capítulos II, III y IV del título jv de su Consti- 
tución, monumento que se puede llamar sagrado, 
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y que se levantó al alto concepto que á aquella 
ilustre Asamblea merecían la institución monár- 
quica, la augusta persona y familia del Rey y la 
suprema dignidad de los herederos inmediatos. 
Por más cuerdo tuvieron los Gobiernos que suce- 
dieron en 1833, cuando se provocó la guerra, 
apelar á la Pragmática-sanción y á las Acias de 
las Cortes de 1189, que á lo legislado en Cádiz 
por el Cuerpo representativo de la Nación. Aquella 
fué una providencia conciliadora para aquietar los 
espíritus refractarios á las novedades de 1812, y 
para no empujarlos, conducidos por sus propias 
prevenciones, al campo de la protesta armada. Ya 
es tiempo, sin embargo, de que las ideas se des- 
linden y no permanezca todo en el mar de confu- 
siones en que han arrojado las conveniencias mo- 
mentáneas á les más permanentes intereses. Si en 
el campo de la lucha el Trono y el derecho de Doña 
Isabel II representó un principio, con ese princi- 
pio vivimos, de él emanamos, él funda nuestro 
derecho; y si el sostener ese principio ha costado 
al país dos guerras sangrientas y varias tentativas, 
y mantiene toda una línea en vigilante acecho y 
todo un partido armado en perenne espectativa, en 
ningún acto de nuestra vida política se puede decli- 
nar de la integridad de ese principio, lo que equival- 
dría tanto como á conceder á los partidarios de la 
causa rebelde que no nos asistía el derecho y que 
hemos estado fuera de la justicia. Las Cortes de 
1789 no tuvieron el valor de sus determinaciones, 
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y nada restablecieron por lo tanto, puestq qu^ no 
habiendo tenido aquéllas la publicidad de estilQ, no 
se insertó en los cuerpos legales. Todo fué obra da 
las Cortes de Cádiz^ que escribieron los capítulos 
II, III y IV del titulo jv de su ConstituoiQriy 
sobre cuyo pedestal está construido el edificio en< 
tero de l^s instituciones que nos rigen. 

A pesar de todo, tan vehemente era la convicción 
de que á pesar del Auto acordado de Felipe V, el 
derecho tradicional de las hembras no habia clau* 
dicado en España» que una Infanta, hermana de 
D. Fernando VII, Doña Carlota Joaquina, casada 
con el Príncipe del Brasil, creyó que le era lícito 
dirigirse á las Cortes de Cádiz, cuando éstas aún 
no habían promulgado, ni aun concluido su pre- 
cioso Código, tratando de que se le reconocieran sus 
derechos eventuales á la sucesión legítima. La fa- 
milia real cautiva en Francia habia abdicado sus de- 
rechos en la persona y familia de Napoleón (1), y 
haciéndose extraña alas emociones y alas angustias 
de la patria, se complacía en felicitar al invasor vio- 
lento» cuando sus tropas alcanzaban victorias sobre 
nuestros soldados. Fernando VII, que así abando- 
naba la Corona que aún representaba el grande im- 
perio de dos mundos, pedia la mano de una Prince- 
sa advenediza de las de la familia del Bonaparte, y 
un rincón de tierra, en cualquiera de los países do- 



(1) Véanse los Apéndice*. 

12 
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minados, donde profesar, sin patria, el mero oficio 
de Rey. Y aunque es indudable que á estos actos lo 
inducia el yugo de la opresión que experimentaba, 
en el país leal era lógico que se pensara que bajo 
la esclavitud del tirano, hasta la vida de los Prín- 
cipes se hallaba sin cesar en inminente peligro. 
Napoleón no demostraba grandes escrúpulos de 
conciencia en desembarazarse de cualquier modo 
de todo lo que se oponía á sus planes, y era evi- 
dente que si en sus pensamientos entró fundar en 
España con la de su hermano José una nueva fa- 
milia reinante, sin más vínculos en el país que las 
bayonetas francesas en continua hostilidad con el 
espíritu de la Nación, bien pudiera convenir á sus 
cálculos hacer correr á los Príncipes de la familia 
real de España la desgraciada suerte que en Fran- 
cia decretó al infortunado Duque de Enghien. En 
esta triste previsión era como la Infanta Doña Car- 
Iota Joaquina pretendía el puesto de Regente del 
Reino (1), porque la aproximase á la sucesión real 
en el caso posible de que los Príncipes cautivo» 
fueran objeto de un atentado no imposible. Enton- 
ces se encendió en Cádiz una guerra de papeles 
entre los que menudeaban las Disertaciones his- 



(1) La Infanta Doña Carlota no aspiró al título de Princesa de As-^ 
túHas, porque era el que á la sazón ostentaba oficialmente el heredero 
legitimo D. Fernando, desde que retiró Carlos IV la renuncia que ha- 
bía hecho del Trono. Además, en España el titulo de Príncipe de As> 
túrias nunca se habla dado á los hermanos del Rey, sino en circuns- 
tancias excepcionales, como en la esposa de Enrique IV sucedió con 
sus hermanos D. Alonso y Doña Isabel sucesivamente. 
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tórico-politico-legales sobre la sucesión á la Co- 
rona de España y los impugnadores de aquella 
idea, tomando la representación favorable á esta 
solución el Diputado Ruiz de Padrón y el famoso 
Lardizábal la contraria. El primer papel que en 
1811 apareció, planteaba el objeto de la cuestión 
en* estos términos: — «Se imagina posible que el 
»desgraciado Fernando VII, Rey de España, y los 
))Sres. Infantes D. Carlos María Isidro y D. Fran- 
»cisco de Paula Antonio, sus hermanos, perezcaii 
))en la dura cautividad en que los conserva el más 
))pérfido, el más vil y el más infame de los hom- 
))bres. Este fundado recelo provoca la cuestión de 
))si por su falta y la de sus descendientes legítimos 
»deberá suceder en la Corona la Señora Infanta 
))Doña Carlota Joaquina de Borbon, Princesa ac- 
))tual del Brasil, también su hermana; y como es 
«libre cualquier español para exponer francamen- 
))te su dictamen para ilustrar á la Nación, única 
))á quien en aquel infausto acontecimiento com- 
y>pete resolver la disputa, me he animado á es- 
»cribir esta disertación, etc.» (1) Por otra parte, 
el Gobierno de Portugal no dejaba de instar á las 
Cortes á que, en atención á lo acordado por las de 
1789, declarasen los derechos pertenecientes á la 
Señora Princesa del Brasil, como Infanta de Espa- 
ña, lo que equivalía á pedir que determinasen su 



(t) Disertación referida. Cádiz, imprenta de la Junta Superior, 
1811. 
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sucesión al Tronos y «la pertinacia con que sus 
»parciales insistian en su proyecto de allanarla el 
iKcamino de la Regencia, fué causa, según el seve- 
»ro Arguelles, de que los mismos que lo resistían 
«accediesen á declarar su derecho eventual á la 
«Corona, conforme á la antigua ley del Reino, aun 
»ántes de presentar en las Cortes lo que la Cons- 
»titucion disponia en este punto. La resolución 
»fué casi unánime: tan poca cuenta se tüvo con la 
«pretendida introducción de la Ley Sálica usada en 
«Francia, pero en España sin apoyo en la costum- 
«bre, en la opinión de ninguna época y en contra- 
«diccion manifiesta con la historia política y legal 
«de la Monarquía» (1). 

El odio que se profesó durante todo el reinado 
de Fernando VII á, cuanto dimanaba de las Cortes 
de Cádiz, hizo que este Monarca no tratara de 
restablecer lo que ya había sido objeto de tantas 
tentativas , toda vez que la alteración hecha en la 
sucesión antigua del Trono por Felipe V, jamás 
había tenido séquito, por considerarse contraria á 
las leyes más venerandas de la Nación y á la costum- 
bre casi inmemorial de suceder las hembras. Fué 
preciso que se hallara adelantado en años y sin 
esperanza de más sucesión que la femenina ya 
alcanzada en la* Reina Doña María Cristina, para 
que entonces publicara la PragmáticsL-sancion, 



(1) Argüblles. Examen histórico de la Reforma constitucional, 
Londres, por Carlos Wood, 1835, tomo ij, cap. VIÍI, pág. 126. 
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de 29 de Mayo de 1830, que había de provocar en 
Lisboa las protestas de su hermano el Infante Don 
Carlos María Isidro. Inseguro en sus resoluciones, 
inconsecuente con lo determinado, como Alfonso, 
el Sabio, como Enrique IV, como Carlos II, toda- 
vía, aunque en el que se creyó lecho de muerte sus* 
cribió la anulación de la Pragmática, otra vez, re- 
cobrada la salud, publicó la Real cédula y manifes- 
tación de 31 de Diciembre de 1832, por el que se 
declaraba de ningún valor el Decreto de deroga- 
don y que le había sido arrancado por sorpresa en 
las angustias de su enfermedad. Pero aunque con 
estos actos el restablecimiento de las leyes anti- 
guas de la Monarquía española aparecieran como 
emanadas de la sola voluntad del Rey, y no de las 
fuentes de la soberanía de la Nación para hacer 
las leyes, según se reconoce hoy mismo en la 
fórmula jurídica de su promulgación, y como en 
Cádiz se había hecho ; ello es que la Infanta pri- 
mogénita Doña Isabel alcanzó por este medio ser 
jurada por Princesa de Asturias é inmediata suce- 
sora de la Corona, para que en la nueva era histó- 
rica en que la Nación entraba, por este arbitrio 
singular de la Providencia, no hubiera vacio 
alguno por llenar en la continuación no inter- 
rumpida de las largas tradiciones de la historia. 
Así, pues, no quedó dinastía alguna en que el de- 
recho de las hembras no fuese sancionado de una 
manera positiva, en el acto más solemne de la ins- 
titución de la Monarquía; en la jura de los Princí- 
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pes herederos, que perpetúan la sucesión de la Co- 
rona, pues bajo los Austrias jurada fué por Prin- 
<^esa en el reinado de Felipe IV Doña María Tere- 
sa, y bajo los Borbones la señora que por espacio 
de más de treinta años ha llevado con no escasa 
gloria la Corona que hoy ciñe su venturoso pri- 
mogénito D. Alfonso. 



1 



VIH. 




L largo proceso histórico que hasta aquí 
llevamos recorrido, nos ha ido paulatina- 
mente informando de las diversas vicisi- 
tudes por que la dignidad del Principado 
de Asturias ha pasado á través de la media 
millarada de años que nos separan de su prixtina 
fundación. Al advenimiento del régimen político 
que caracteriza el orden de nuestras instituciones 
actuales, desde la muerte del Rey D. Fernan- 
do VII, el Principado de Asturias era una dig- 
nidad aneja al primogénito ó inmediato sucesor 
de la Corona, constituyendo un señorío honorario 
y dirigido meramente á condecorarle, á semejan- 
za de los que en varias Monarquías de Europa dis- 
frutan otros primogénitos, como el de Inglaterra 
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que se titula Principe de Gales, el de Piamonte 
de Italia, el de Orange de los Países Bajos, el de 
Ostrogoda de Suecia y Noruega, el de Grecia 
Duque de Esparta y hasta el Duque de Valenti" 
nois en el pequeño Principado de Monaco. En cada 
uno de estos países la dignidad referida se tras- 
mite con arreglo á las leyes generales que regulan 
la sucesión del Trono y de todos los demás mayo- 
razgos y señoríos. Los más triviales principios de 
la jurisprudencia común y de la particular y prác- 
tica de España sobre estos mismos mayorazgos, 
por cuya naturaleza, existencia y constitución se 
habia modelado la sucesión del Reino ^ se aplica- 
ban de la misma manera á la del título de que se 
trata; y habiéndose derogado lo dispuesto por el 
Auto acordado de Felipe V sobre la agnación ri- 
gorosa, sólo habia que considerar en su ejecución 
aquellas cuatro condiciones que son de noción 
elemental en la ciencia del derecho para los ma- 
yorazgos regulares: es decir, la linea^ que signi- 
fica la descendencia que derechamente viene de 
arriba abajo sin quiebra, circuito ni descontinua- 
ción, para que la que procede del padre común se 
anteponga á todas y no pase el mayorazgo á otros, 
hasta que enteramente se concluya, como conclu- 
yó en España el derecho en Enrique IV y en Car- 
los II; el grado, para que los más conjuntos y 
allegados al fundador gocen de antelación á los 
más remotos y distantes; el sexo, para que, entre 
los de la misma línea y grado, los varones posteiv 
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guen á las hembras; y últimamente la edad, para 
que, de los iguales en línea, grado y sexo, se pre- 
fiera el mayor al menor. Las leyes de derecho 
público sobre la abolición de los mayorazgos no 
han sido abolidas del mismo modo en el derecho 
político para la sucesión de la Corona, y los capí- 
tulos de todas las Constituciones fundamentales 
que se han escrito en España en lo que va de siglo, 
desde el II del título IV del Código de 1812 
al artículo 51 del título VII de la que actualmente 
está en vigor, con más ó menos laconismo, no han 
hecho sino perpetuar en el derecho político lo de- 
rogado para el derecho común. Fueron, pues, lógi- 
cos los autores del Decreto de 20 de Mayo de 1850; 
porque habiendo padecido por imprevisión y negli- 
gencia los legisladores que hicieron la Constitu- 
ción de 1845, acerca de la dignidad de los primo- 
génitos de la Corona, el mismo olvido en que de- 
liberadamente incurrieron los autores del Código 
de 1837, corrigiendo en esto lo que con cuidadosa 
atención habían legislado los Diputados de Cádiz, 
tuvieron que acudir al abusivo recurso de los 
reales decretos, que perpetúa en España el per- 
nicioso sistema de la arbitrariedad ministerial, 
para salvar una omisión que 'debiera haberlo sido 
de una manera fundamental en la ley constitucio- 
nal de la Monarquía, á ejemplo de los sabios legis- 
ladores de 1812. Pidal nunca se perdonó aquella 
falta: y habiendo publicado el Gobierno del Duque 
de Valencia el real decreto de 1850, aunque los pe- 
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riódicos de los partidos contrarios ¿ aquel Minis- 
terio se limitaron á copiarlo sin comentos de la 
Gaceta, pues no era costumbre entonces de la 
prensa, en cuyos trabajos tomaban parte los hom- 
bres más eminentes^ ni prodigar sin ton ni son los 
más frenéticos tributos de la baja lisonja á todos los 
actos de la iniciativa del poder, ni pretender le- 
vantar tampoco montañas de meros granos de 
arena en las cosas baladíes, dejando pasar inad 
vertidas las cosas trascendentales, como ahora 
sucede; como uno de los que en nombre de Astu- 
rias suscribieron la Representación redactada por 
San Miguel, y después de conferenciar con Arra- 
zola, se apresuró á escribir de su puño y letra 
una curiosa nota explicativa de la índole y razón 
del decreto mencionado, que remitió a La Época, 
en cuyo periódico se publicó, aunque su director, 
el ilustre actual Conde de Coello, periodista insig- 
ne y diestro hombre político, se inclinaba entonces 
más á otros matices del partido conservador, que 
á los que á la sazón gobernaban.- La nota del señor 
D. Pedro José Pidal decia así: — «El real decreto ex- 
»pedido recientemente por nuestra Reina, y que 
»sólo ha podido expedirse por la omisión de la ley 
»con8tiíucional en* este particular, resuelve la 
))duda que nuestros publicistas modernos han abri- 
»gado sobre si el título de Príncipe de Asturias, 
»que llevan los herederos á la Corona de España, 
))desde los tiempos de D. Juan II , era aplica- 
»ble á las hembras después de las vicisitudes le- 
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«gales por que de siglo y medio á esta parte ha pa- 
»sado la sucesión de la Monarquía. Que en lo an- 
»tiguo lo era, es caso fuera de toda duda. Aunque 
»por el Auto acordado de Felipe V el título como 
»Ia sucesión quedó limitado á los varones; sin em- 
»bargo, restablecidas hoy en este punto las an- 
ntiguas leyes de la Monarquía ^ parece natural 
^que las hembras, que son llamadas á suceder , 
)>lleven el título anejo á ía sucesión. El real 
«decreto es por lo tanto una interpretación de 
»la ley fundamental^ y el futuro heredero de la 
«Corona, sea varón, sea hembra, tomará el título 
y>del Principado de Asturias» (1)* 

En tanto que los pseudomonárquicos de 1845, 
á Ips que servilmente han copiado, y con la misma 
imprevisión, los poderes de 1876 cometían impre- 
visoramente omisión tan grave, los legisladores 
de Cádiz, tachados de poco afectos á la institución 
de la Monarquía, habían dedicado todo el capítu- 
lo jv del título IV de su admirable Constitución 
á tratar De la familia real y del reconocimiento 
del Príncipe de Asturias. Sus disposiciones a 
este propósito eran las siguientes: el hijo primo- 
génito del Rey, sin distinción de sexo, se titularía 
Príncipe de Asturias (2), é Infantes de España 



(1) La Época correspondiente al día l.« de Junio de 185 , Edi" 
eion de la tarde, núm. 381, pág. I, columna ij.— Pérez de Guzman. 
Origenea del periodiímo en España, part. III, cap. XXYI. (Obra 
inédita.) 

(2) Art. 201. 
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todos los demás hijos é hijas del Rey (1) y los del 
Principe de Asturias (2); quedando precisamente 
limitados á éstos, sin poderse extender á ningunas 
otras personas, esta calidad (3). La ausencia del 
Príncipe de Asturias del territorio del Reino, sin 
consentimiento de las Cortes, equivalía á su ex- 
clusión perpetua al llamamiento de la Corona (4), 
y éste, así como los demás Infantes, sus hijos y 
descendientes, no podían contraer matrimonio, sin 
anuencia del Rey y voto afirmativo de las Cortes (5). 
Por lo demás, á los Infantes se les dispensaban to- 
dos los honores y distinciones que habían tenida 
hasta entonces- y se les reconocía aptitud para des- 
empeñar toda clase de destinos públicos, á excep- 
ción de los de la judicatura y diputación á Cor- 
tes (6). Por último, respecto al Príncipe de Astu- 
rias, se determinaba: primero, que fuera recono- 
cido por las Cortes con formalidades de antemano 
prescritas en el reglamento del gobierno interior 
de las Cámaras- (7); segundo, que dicho reconoci- 
miento se efectuara, en las primeras Cortes que 
se celebrasen después de su nacimiento (8); terce- 
ro, que el Príncipe de Asturias, llegando á la 



(1) Art. 202. 

(2) Art. 203. 
(3} Art. 204. 

(4) Art. 2C6. 

(5) Art. 208. 

(6) Art. 2i8. 
Í7) Art. 210. 
(8) Art. 211. 
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mayor edad de catorce años, prestara juramen- 
to ante las Cortes, con la siguiente fórmula: — 
N. Príncipe de Asturias, juro por Dios y por 
los Santos Evangelios que defenderé y conser- 
varé la Religión Católica Apostólica Romana, 
sin permitir otra alguna en el Reino (1); que 
guardaré la Constitución política de la Monar^ 
quía española, y que seré fiel y obediente al 
Rey. Así Dios me ayude (2). Todo el secreto de 
las omisiones que aparentaron cometer indelibe- 
radamente los legisladores de 1845, de quienes 
sólo han sido serviles y complacientes imitadores 
los que presumen de representar la restauración 
de las seculares tradiciones de nuestra antigua y 
libre Monarquía de España, está en que los minis- 
tros cortesanos de 1845, del mismo modo que los 
ministros cortesanos de 1876, creyeron que era una 
ofensa y una humillación á la dignidad real, así 
en la persona augusta de los Monarcas como en la 
de sus primogénitos herederos, obligarlos consti- 
tucionalmente á establecer entre la Nación y la Co- 
rona por medio de la investidura aquellos vínculos 
de recíproca fidelidad que ni humillaron ni ofen- 



(1) cNótese que los autores de esta fórmula fueron aquellos dipu- 
tados de Cádiz á quienes se persiguió como á perros rabiosos, por 
ateos, y de que formaron parte Arguelles y el conde de Toreno, á los 
que se escarneció y ultrajó por haber dicho, después de suscribir la 
Constitución, que ellos se tenian por hombrea piadosos.^ Pebez de 
Guzman: Orígenes históricos del periodismo en España, part. ij, 
cap. XVII. 

(2) Art. 212. 
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dieron, con haber sido tan grandes Monarcas en la 
antigua Castilla, á San Fernando, áD. Enrique III, 
á Doña Isabel la Católica, al Emperador Carlos V, 
a Felipe II su hijo, á Felipe V, el primero de los 
Borbones, y á Garlos III, el más grande de ellos, y 
en Aragón á los Jaimes, los Alonsos y los Fernan- 
dos, gloria perenne de la institución monárquica 
y de España, todos los cuales juraron lealtad á la 
Nación, recibiendo de ésta el mismo pleito home- 
naje de fidelidad. Acaso haya quien proteste que 
estas son costumbres anticuadas de otra edad, que 
repugnan al decoro de nuestros hábitos contempo- 
ráneos y á los que ningún Monarca de Europa ya 
suscribirla; pero los que en 1871 vieron llegar, 
elegido por el voto de las Cortes Constituyentes 
para ocupar el Trono vacante, un Príncipe de una 
de las dinastías cuyos merecidos triunfos políticos 
la han puesto más en boga en la edad presente, y 
rendirse con entera lealtad á las imposiciones y á 
los derechos de la Nación, prestando en manos del 
Presidente de aquella Asamblea el juramento cons- 
titucional, lo que opinarán de las omisiones a que 
hacemos referencia es, que ciertamente merece el 
látigo del absolutismo el país en que hasta los carao- 
teres que se jactan de más elevados y libres, no 
han sabido ó querido emanciparse, ni emancipar á 
la Nación, de las ideas serviles que aprendieron en 
los modelos del reinado de los Austrias, en Reyes 
fatuos como Felipe IV, en ministros-privados co- 
mo el Conde-duque de Olivares, y en alegres y 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 191 

ligeros escritores de Estado como el famoso gace- 
tista D. Antonio Hurtado de Mendoza. 

Con estas omisiones constitucionales, en medio 
de una época en que tanto presumen unos de ser 
los restauradores de las prácticas genuinas de la 
Monarquía histórica de España, y otros los procu- 
radores natos de los derechos de la Nación, es 
como puede haberse dado el ejemplo de que el 
Sr. D. Alfonso XII, que felizmente nos rige, sea 
el primer Rey de España, desde Pelayo, que ni 
como Principe de Asturias, ni como Monarca So- 
berano, haya sido jurado solemnemente por las 
Cortes. ¡Gran vacío para el derecho y para la histo- 
ria en una época en que existe en continuo acecho 
de propicias oportunidades toda una línea rebelde ó 
protestante de su mejor derecho, y en que la socie- 
dad política se halla dividida casi por iguales partes, 
siendo una de éstas la de los que sostienen que toda 
la soberanía civil y política pertenece á la Nación, 
y aman, en virtud de esta soberanía, otro orden de 
instituciones, por cuyo triunfo sin cesar conspiran! 
Pero estas omisiones, que en lo que nos toca acerca 
del Principado de Asturias, sé habían procurada 
salvar en lo posible por el decreto de 1850, que ha 
concedido la legitimidad de este título á los que, 
sin haber sido jurados en Cortes, lo han sustentado 
después de aquella fecha, quedan todavía más des- 
cubiertas y con caracteres pavorosos por el decreto 
de 22 de Agosto de 1880, que ha venido á poner 
esta cuestión sobre el tapete. No es el Gobierno 
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que lo ha suscrito el único responsable de tan 
grave disposición: lo son todos los hombres polí- 
ticos y todos los partidos que en las Cámaras osten- 
tan el título de representantes de la Nación y de 
sus derechos, y que por su imprevisión mantienen 
huérfano al país de las más preciosas prerogativas 
que le son propias por derecho, por tradición y 
por costumbre. Y si la cuestión es grave y trascen- 
dental, bastan para probarlo las siguientes consi- 
deraciones. Aunque el Auto acordado de un Mo- 
narca no es para los actos legales lo mismo que 
una Ley hecha en Cortes y sancionada por el Rey 
y promulgada por el ministerio de su Gobierno, 
ello es que en España el que había variado desde 
1713 los derechos de la sucesión a la Corona había 
llegado á constituirse en una verdadera ley de la 
Nación, tanto por haberse hecho constar en sus 
cuerpos legales, cuanto por su larga práctica de 
un siglo. Por más que se haya citado el acuerdo 
de las Cortes de 1789 para derogarlo, este acuerdo 
no había tenido la publicidad, que es una de las 
condiciones forzosas de las leyes: de modo que 
Fernando VII, que no había reconocido la Consti- 
tución sino como un atropello faccioso de la Na- 
ción contra su soberanía, halló completamente in- 
tacta la cuestión, cuando después de largos años 
de reinado no tuvo más que hembras por única 
descendencia. Aunque á 29 de Marzo de 1833 de- 
cretó la Pragmática-sanción por la que se res- 
tituía á su condición tradicional antigua, según 
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las Partidas, el orden de la sucesión real, co- 
nocidos son aquellos escrúpulos y vacilaciones 
que aun después de nacida su primogénita Doña 
Isabel, amargaron su espíritu y le inspiraron actol^ 
de peligrosa irresolución^ que al cabo tuvo que 
revocar por la real cédula de 4 de Enero de 1833 
y la retractación solemne ante los prelados, los 
grandes y los consejeros de lo que habia dispuesto 
en otros decretos y en aquel codicilo que rasgó en 
su presencia la Infanta Doña Luisa Carlota, para 
anular sus propias determinaciones. Tres dias des- 
pués del nacimiento de Doña Isabel, Fernando VII 
expidió un decreto, escrito todo de su puño y letra 
que se halla en el Archivo reservado del minis- 
terio de Gracia y Justicia, en el cual se dice: «Es 
y>mi voluntad que á mi muy amada hija la In- 
yyfanta Doña María Isabel Luisa se la hagan los 
))honores como al Príncipe de Asturias, por ser 
y>mi heredera y legítima sucesora á mi Corona^ 
)>mientras Dios no me conceda un hijo varón. 
»Yo EL Rey.» — Los términos ambiguos de esta 
disposición no desesperaron á los apostólicos, 
porque verdaderamente no consideraban en él sino 
un mero decreto de honores, que no envolvia una 
declaración de derecho. Y aunque de todos modos 
era una cosa inusitada y sin precedente en Espa- 
ña, pues el Principado de Asturias, como derecho 
anejo al primogénito de la Corona, tiene su forma 
natural para el orden de la sucesión dentro del 
atributo de las leyes, con todo no les desesperó 

13 
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tanto, como el decreto de 4 de Abril de 1833, que 
cayendo sobre la cédula referida del 4 de Enero^ 
convocaba para el 20 de Junio las Cortes del Rei- 
no, para jurar á la Infanta primogénita por Prin- 
cesa de Asturias y heredera de la Corona. El acta 
de esta jura se trasmitió al Embajador de España 
en Lisboa, D. Luis Fernandez de Córdova, el más 
tarde ilustre general vencedor de Mendigorría, 
para que el Infante D. Carlos, que residia en 
aquella córte^ la firmara^ según antigua costum- 
bre de España; pero D. Carlos, lejos de reconocer 
la legitimidad del acto llevado á cabo en Madrid, 
escribió al Rey su hermano protestando de aquella 
jura en el terreno particular y en el terreno pú- 
blico. Aquella protesta naturalmente venia como 
lógica consecuencia de la omisión habida respecto 
á la publicación oportuna de los acuerdos de las 
Cortes generales de 1789, omisión por medio de la 
cual quedó dudoso el derecho. De esta duda y de 
aquella imprevisión resultó una guerra devasta- 
dora y sangrienta que duró siete años; que se ha 
renovado después de 1868 con duración análoga; 
que tiene perpetuamente en espectativa armada 
toda una línea de la familia real, y que mantiene 
dividida la sociedad española entre vencedores y 
vencidos, entre sí irreconciliables. A no menores 
consecuencias se prestan siempre estas funestas 
omisiones en lo que son y deben ser principio y 
reglas esenciales de derecho, y que han de estar 
previsoramente comprendidas en forma jurídica 
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dentro de los cuerpos vivos legales, para que los 
vacíos de la duda no los llene el país á la larga 
con su sangre. 

Porque de aquella omisión surgió tan costosa 
duda, y de esta duda han dimanado tan grandes 
males para España, el Gobierno de 1850 se apre- 
suró á prevenir las contingencias del porvenir, 
reconociendo el derecho igual de los varones y de 
las hembras primogénitos al Principado de Astu- 
rias. Malogrado el primer varón, hijo de Doña 
Isabel II, que debió llevarle, recayó al año si- 
guiente la misma dignidad en su primogénita 
Doña Isabel, Princesa de las más ilustres cualida- 
des, digna, como la primogénita de los Reyes Ca- 
tólicos de su nombre, de los destinos más elevados, 
y en quien realzada la heráldica dignidad con el 
decoro de la persona, lejos de haber traído incon- 
venientes en ella, los ha obviado y en gran manera. 
Y aunque no había de ello ejemplo, sino cuando la 
incapacidad para su sucesión estaba declarada 
como en Enrique IV, otra vez esta misma señora, 
hermana del Rey, volvió á ser investida de aquella 
dignidad, que en ella conservará siempre grato 
recuerdo, cuando marchando el Rey á ponerse 
al frente de los ejércitos y á correr la arriesgada 
suerte de los combates, quedaba en peligro el Tro- 
no de quedar vacante sin sucesión reconocida por 
los procedimientos que establecía la legalidad á la 
sazón vigente. Pero si algún mérito político resul- 
taba de estas determinaciones, no era evidentemen- 
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te otro, que el que el Sr. Pidal en 1850 hacia re- 
saltar en la declaración que insertó La Época, es 
decir, el de afirmar más y más el derecho de las 
hembras por el ejemplo repetido, y que guardaba 
fielmente los usos de la tradición antigua espa- 
ñola, pues restablecidas las antiguas leyes de la 
Monarquía, parecía naíuraí que las hembras 
que son llamadas á suceder llevasen el titulo 
anejo á la sucesión, es decir, el título de Prin" 
cesas de Asturias, creado y confirmado en tal 
forma por D. Juan II por la escritura de 1444, y 
que acompaña á los Apéndices de este libro. Todo 
9sto es lo que el decreto de 22 de Agosto de i 880 
ha echado abajo de una plumada, estableciendo 
excepciones de sexo en la ley constitucional vi- 
gente de la sucesión de la Corona, que equivale á 
una flagrante conculcación del derecho patrio, á 
un despojo injustificable, y á una concesión que 
no hay términos con qué calificar, y cuyos alcan- 
ces no es dado prever todavía, en favor de los 
partidarios de la linea rebelde que jamás han re- 
conocido la legitimidad de la Pragmática-sanción, 
del juramento político de 20 de Junio de 1833, de 
la proclamación solem^^e de 2 de Octubre del mis- 
mo año y de todo lo que en el hecho y en el dere- 
cho es derivación natural de aquel principio; en fa- 
vor de los partidarios de aquella línea protestante, 
que manteniendo con las armas el principio y el de- 
recho opuesto á loque las citadas fechas simbolizan, 
han encendido en el país dos guerras sangrientas, 
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en que una y otra vez ha perecido la flor de nuestra 
juventud y se han agotado todas las riquezas de la 
Nación. 

Aun asi y todo, semejante medida merecería, 
cuando menos, el respeto de la prudencia si se jus- 
tificara su necesidad por cualquier genero de im- 
periosas conveniencias. ¿Pero hay nadie que se dé 
siquiera razón de su objeto? Se ha dicho y soste- 
nido en el preámbulo de dicha disposición oficial, 
— que ya es hora de citar por su nombre la fuente 
de las opiniones que combatimos,— que el Gobier- 
no se ha propuesto restablecer los seculares usos 
observados hasta nuestros dias en la materia; pero 
¿dónde resulta establecida ni observada anterior- 
mente la forma que él ha decretado? ¿En qué 
ejemplos? ¿En que épocas? ¿En qué preceptos? 
Basta echar uila rápida ojeada por el campo de la 
historia para abarcar de un golpe las modificacio- 
nes que ha sufrido esta dignidad; pero estas mo- 
dificaciones, que en nada han alterado su pecu- 
liar naturaleza, han sido regidas á compás de los 
tiempos por los dictámenes de la conveniencia, 
dictámenes que ahora no resultan consultados, ó 
cuando menos bien entendidos. Porque ¿que obje- 
to ni qué conveniencia se esconde en el propósito 
de establecer para las hembras un principio de 
excepción, que rechazan las leyes constituciona- 
les del país? Al varón se le reconoce, es ver- 
dad, un derecho preferente; pero cuando el varón 
no existe, ¿por qué razón ni por qué convenien- 
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ciaSj ni mediante qué principios jurídicos se pue- 
de menoscabar el derecho entero, completo, abso- 
luto de las hembras? Y si este derecho completo, 
perfecto y entero se les reconoce en lo más, que es 
al cabo la sucesión directa de la Corona, ¿cómo no 
ha de serlo en buenas reglas de derecho en lo me- 
nos, que es lo que respecto a la Monarquía efecti- 
va representa la dignidad del Principado? Y si el 
reconocimiento de este derecho en lo más, que es 
la sucesión de la Corona, no puede hacerlo de una 
manera potestativa ningún poder que esté limitado 
por el poder de la ley, superior, mientras este vi- 
¡gente, á todo cualquier otro poder; ¿cómo ha de ser 
♦potestativo en estos poderes limitados por la ley el 
reconocimiento de lo que no representa en dere- 
cho, sino el grado de lo que ha de ser la última y 
suprema dignidad? Es inexacto de todo punto, y 
no se citará un sólo caso en contrario, aun coft- 
tando con el decreto de Fernando VII de 13 de 
Octubre de 1830, que ningún Rey haya otorgado 
el título del Principado de Asturias á ninguno de 
sus hijos, al arbitrio de su voluntad. El nombra* 
miento de Príncipe de Asturias hecho por Don 
Juan II en favor de su primogénito D. Enrique y 
firmado en Penafiel á 5 de Agosto de 1444, el de 
Doña Isabel la Católica en favor del primogénito 
D. Juan, firmado en Almazan el 20 de Mayo de 
1496, el de D. Fernando VII en favor de su primo- 
génita Doña Isabel, de fecha de 13 de Octubre de 
1-830, no son tales otorgamientos potestativos : de 
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la prerogativa real; lo que hicieron los tres Mo- 
narcas fué adelantarse á las costumbres, que como 
en otro lugar hemos dicho, establecían que todos 
los hijos de los Reyes sin excepción se llamasen /n* 
fantes al nacer, no tomando el título de Príncipes 
sino cuando las Cortes lo declaraban y juraban por 
herederos legítimos. Un caso nos viene á la memo- 
ria que demuestra suficientemente la suprema 
conveniencia en que esta costumbre se fundaba. 
El primogénito varón de Carlos III era inhábil 
para la sucesión del Trono por imbécil. ¿Y le bas- 
tó nacer varón y nacer primero para llevar el títu- 
lo de Príncipe de Asturias? Carlos III, que se ha- 
llaba en Ñapóles, lo dio á examinar á un cuerpo 
considerable compuesto de consejeros de Estado, 
entre los que se hallaba un consejero de Castilla, 
y esta junta informó que en el infeliz Infante no 
había uso de razón, ni principio de discurso ó en- 
tendimiento, por lo que el Rey declaró su incapa- 
cidad; pero esto que sucedía en Italia y bajo una 
Monarquía absoluta á fa francesa, no hubiera po- 
dido hacerse en la antigua Monarquía de España 
sino en las Cortes, á donde Enrique IV llevó la de- 
claración de la ilegitimidad de su hija Doña Juana. 
La cuestión es que^ al restablecerse en España 
el régimen representativo en el siglo actual, no 
sabemos por qué los Gobiernos, que lo han dirigi- 
do y arreglado todo á su antojo, han pretendido 
fundará la sombra de libres instituciones cierto 
vergonzante absolutismo, mediante el cual, todo 
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acto de relación entre la Corona y las Cortes parece 
como una innoble humillación para el Trono. De 
estas preocupaciones es necesario que se desista, si 
no se quiere dejar abierta franca puerta á las as- 
piraciones del número, cada vez más extenso, de 
los que frenéticamente adoran el papel que en las 
modernas sociedades desempeña el brazo político 
que en sí lleva la más genuina representación po- 
pular. Mientras más se acerquen la Corona y las 
Cortes, por actos que, como el de las investiduras, 
no implican la menor humillación para ninguna 
de las dos partes , puesto que en obligación recí- 
proca cada una da lo mismo que de la otra recibe, 
la institución monárquico-representativa, los se- 
culares lisos en ella observados hasta nuestros 
días, no se darán por verdaderamente restaurados, 
y las omisiones que dilaten situación tan irregu- 
lar, serán constantemente objeto de peligros, que 
vale más remediar prudentemente, que prevenir 
sobre el pavés. 



IX. 




OBA. es ya de recapitular lo que en los pár- 
rafos anteriores se contiene, por medio 
de los cuales se demuestra que desde el 
origen de la nacionalidad española, asi en 
Castilla como en Aragón y Navarra, dos 
instituciones soberanas, si no se disputan entre si 
la primacía, caminan á compás por el ancho cam- 
po de la historia, para ser la salvaguardia déla Na- 
ción; el Rey, magistrado supremo, inviolable é 
inapelable en el uso de su libre prerogativa, repre- 
sentante perenne de todo el cuerpo de la Nación, 
en quien constantemente se encuentra delegada la 
soberanía y en quien se simboliza el poder y la 
justicia, como el ejecutor y el ministerio más alto 
de la ley, y las Cortes, cuerpos de soberanía limi- 
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tada, de constitución heterogénea pues las forman 
los varios brazos ó fuerzas vivas del Estado, de na- 
turaleza electiva y por lo tanto esencialmente 
variable, de existencia temporal y por lo tanto efí- 
mera, y de autoridad del mismo modo circuns- 
crita á velar por la legitimidad de las demás ins- 
tituciones y de los poderes todos, para que aqué- 
llas y éstos sean garantía de estabilidad, seguri- 
dad, orden, prosperidad y sosiego al.cuerpo entero 
de la Nación; á proveer á todas las exigencias del 
derecho y de la justicia, así por la alta guarda del 
cumplimiento de las leyes, usos y costumbres ad- 
mitidas, como por la formación de otras nuevas ó 
la reformación de las antiguas á tenor de lo que 
demanden las necesidades públicas, y por último, 
á conceder la imposición de los tributos, por me- 
dio de los cuales subvienen los pueblos al soste* 
nimiento del edificio político del Estado, a su dei?- 
envolvimiento, progreso y defensa, de quien el in- 
dividuo, así como la colectividad y cada parte de 
ésta por sí, debe recibir y recibe la perenne tu- 
tela de sus derechos y la constante protección y 
estímulo de sus intereses. 

'La superior vigilancia que á las Cortes compete 
en la legitimidad de las instituciones y de los po- 
deres á que el cuerpo de la Nación se somete JL 
cambio de que éstos ejecuten con lealtad las leyep 
.que él les dá, estableció en la Monarquía desd^ 
.que se convirtió de hecho y de derecho de electiva 
^n hereditaria ciertas costumbres^ cuya continua- 
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da práctica secular ha estatuido derechos inalie*- 
nables al cuerpo político de la Nación por ellas re- 
presentado. Contrayéndonos á la legitimidad para 
el orden y las seguridades de la sucesión, la pri- 
mera costumbre que encontramos de antigüedad 
inmemorial establecida, es la presentación regia 
del vastago reciennacido, que. todavía no ha sido 
abolida, aunque sí reformada, en nuestros usos. 
Para dar fé del nacimiento de los que habían de 
ser ó podían ser herederos, cierto número de testi- 
gos presenciaban el parto, colocándose en la cá- 
mara real al lado de la misma Reina. La Crónica 
de D. Enrique JF, de Diego Enriquez de Casti- 
llo, describe así el nacimiento de la Infanta Doña 
Juana: «En aqueste medio la Reyna se sintió de 
aparto, donde fueron convenidos, teniendo á la 
y>Reyna en medio, puestos por orden: de la una 
»parte el Rey, y el Marqués de Villena y el Co- 
»mendador Gonzalo de Saavedra é Alvar Gómez, 
•secretario; de la otra el Arzobispo de Toledo, y el 
«Comendador Juan Fernandez Galindoy el licen- 
»ciado de la Cadena, estando la Reyna en los bra- 
)>zos de D. Enrique, Conde de Al va de Liste. 
»Tuvo en alguna manera un trabajoso parto, é 
)>parió una hija, por cuyo nascimiento se hicieron 
»alegrías en la Corte de muchas justas é juego de 
»cañas é de correr toros.» (1) Lo mismo refiere 



(i) CróniM de D, Enrique JV, cap. XXXVIII. 
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en la Historia de los Reyes Católicos el cura de 
los Palacios, acerca del nacimiento del Príncipe 
D. Juan: — «Fueron presentes á su parto, dice, 
»por mandado del Rey, ciertos oficiales de la ciu- 
»dad, los cuales fueron, Garci-Telloz, é Alonso 
» Pérez Melgarejo é Ferrando de Ábrego, é por 
Dservicio Juan de Pineda.» (1) Bajo los Austrias 
los testigos ya no fueron de vista; y aun casi se en- 
contraba desde Felipe IV perdida esta costumbre, 
hasta el advenimiento de la casa de Borbon. En 
efecto, de la Reina María Luisa tuvo Felipe V un 
hijo, D. Luis Fernando, á quien según dice el 
Marqués de San Felipe, diósele el título de Prín- 
cipe de Asturias, que es el que pertenece á los 
primogénitos de los Reyes Católicos, y añade el 
mismo autor: — «Quando estaba la Reyna con los 
»últimos dolores de parto, fueron llamados el Car- 
)>denal Portocarrero, el Nuncio Apostólico Zonda- 
»dari, y los Ministros extranjeros y los Presiden- 
»tes de los Concejos, según costumbre, para que 
«fuesen, en la posible y más decente forma, testi- 
»gos del verdadero parto de la Reyna, pues publi- 
»caban los enemigos que era fingido el preñado, 
»para asegurar con la sucesión el amor y fidelidad 
»de los pueblos.» (2) Con leves reformas esta eti- 



(1) Andrés Bernaldez. Historia de lo8 Reyes Católicos, óapitu* 
lo XXXII. 

(2) Comentarios de la Guerra de España^ tomo I, aüo 1717, pá« 
gina 381. 
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queta prevaleció desde entonces, no habiendo sido 
interrumpida su práctica sino durante el efímero 
reinado de D. Amadeo de Saboya, el cual, creyen- 
do que en el hogar del Rey, como en. el de cual- 
quier familia particular, tales momentos son de 
intimidades y de afectos domésticos inefables que 
ningún contacto exterior debe profanar, cerró las 
puertas de la real cámara á la concurrencia de las 
comisiones y notabilidades convocadas por el Gk)- 
biemo radical, para la solemne presentación del 
reciennacido. 

El advenimiento de un Infante heredero exalta- 
ba la fe monárquica de nuestros mayores, que se 
entregaban á frenéticos arrebatos de alegría, como 
si cada hogar recibiera con él aquella bendición 
del cielo. Cartas reales lo comunicaban á las ciu- 
dades importantes, que lo festejaban con espontá- 
neos regocijos públicos. Y el vínculo que desde 
entonces se establecía entre el Rey- Padre y el pue- 
blo era tal, que Felipe V, y antes de él otros Mo- 
narcas en circunstancias como las suyas, no creye- 
ron asegurada su Corona en el amor de sus vasa- 
llos, hasta que las esperanzas de éstos se fortale- 
cieron con la garantía de la sucesión. Por esta mis- 
ma razón, apenas bautizados los regios Infantes 
herederos presuntivos, durante el primero y se- 
gundo período histórico de la Monarquía heredita- 
ria que abraza desde D. Alfonso, el Sabio, hasta Don 
Pedro, el Cruel, y desde D. Enrique II hasta los 
Reyes Católicos, se disponía solemnemente el acto 
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de su jura en Cortes como herederos de derecho, 
reconocidos por la Nación representada en Cortes, 
acto sublime de reciproca fidelidad entre la Corona 
y el pueblo, y que como dice un historiador emi- 
nente de la época de Felipe II, en la Historia de 
este Rey (1), de presente dá nuevo derecho y en 
lo venidero aprovecha para el pleito que se mo- 
viese sobre la sucesión. El formulario y la solem- 
nidad para la jura de los primogénitos herederos 
fué objeto de parte de D. Alfonso el Sabio de una 
ley en la de las Partidas; y su importancia era tal 
que el Rey Fernando V, después de jurado por 
Príncipe su nieto D, Carlos, que fué después Em- 
perador, en las Cortes de i 506, para mayor se- 
guridad y firmeza de la subcesion de dicho 
Principe mandó volver a jurarlo en las de 1510, 
que se celebraron en Madrid. Era la jura obligato- 
ria para los Infantes no herederos inmediatos, 
cualquiera que fuese su dignidad, y aun para los 
Príncipes de otros Estados que reconocieran vasa- 
llaje en el Rey de España. Bajo los Austrias juró 
á Felipe II, por Príncipe, la Infanta Doña Leonor, 
su tia. Reina de Francia, hermana del Emperador 
Carlos V; al Príncipe D. Carlos, hijo de Felipe II, 
lo juró la Infanta Doña Juana, Princesa de Portu- 
gal; al Príncipe D. Fernando, hijo del mismo Rey, 
y que fué llevado á la jura en brazos del Duque de 



(f) Luis Cabbbba de Córdova. 
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Segorbe y de Cardona» D. Francisco de Aragón', 
descubierto y sin bonete, la misma Doña Juana, 
Princesa de Portugal y los Archiduques Alberto y 
Wenceslao de Austria; por último, á Felipe III le 
juró por Príncipe y le besó la mano en señal de 
pleito homenaje, la Emperatriz María, su abuela, 
y las Infantas Doña Isabel Clara y Doña Catalina. 
Los Infantes, Reinos, Prelados, Grandes, Ciuda- 
des ó Consejeros que no podían asistir al acto de 
la jura, lo hacían después en la forma que se esti- 
maba más adecuada á sus circunstancias. En 1423, 
nó habiendo concurrido, á causa de la peste, algu- 
nas ciudades a las Cortes de Toledo para la jura 
de- la Princesa Doña Catalina, hija de D. Juan II, 
mandó el Rey caballeros a las ciudades para que 
recibieran el juramento. En 1432 los procuradores 
de Galicia juraron en las Cortes de Zamora al Prín- 
cipe D. Enrique, por no haber concurrido á las de 
Valladolid de 1425 por la misma causa. Bajo los 
Austrias no sólo se enviaron caballeros á los Esta- 
dos de los Grandes para la jura, sino á los diver- 
sos Reinos extra-peninsulares de uno y otro con- 
tinente, y en la práctica de esta costumbre fué 
como el embajador de España en Portugal D. Luis 
Fernandez de Córdova recibió la orden de tomar 
juramento en 1833 al Infante D. Carlos María 
Isidro, que se hallaba en Lisboa y que no lo quiso 
prestar, declarándose en rebeldía. 

Asegurada por este orden y por estos procedi- 
mientos la sucesión natural con arreglo á la forma 
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hereditaria que disponian las Leyes de Partida y la 
sucesión política, según las prácticas que eran de 
inmemorial costumbre en la Nación, trataron los 
Monarcas de dar al heredero, que del carácter le- 
gal de presuntivo con que nacia, habia pasado á 
más perfecta condición política de derecho^ me- 
diante la jura, dignidad, estado y patrimonio con 
que mantenia el rango efectivo así adquirido. Fue- 
ra de la Península y aun en una de las Coronas de 
la Península, existia ya esta nueva institución; y 
habiendo heredado el Rey D. Juan I de su abuelo 
el Infante D. Alonso los señoríos de Lara y de 
Vizcaya con el ducado de Molina, en ellos fundó 
el patrimonio, estado y dignidad de los Infantes 
que fueren herederos de CasííZia, como dejó por 
su testamento establecido. En estas circunstan- 
cias fué cuando surgieron las pretensiones del Du- 
que de Lancaster; cuando sobrevino la invasión de 
los ingleses en Galicia, y por consecuencia de todo 
las capitulaciones del matrimonio del primogénito 
del Rey con la hija única del Pretendiente. Por 
condición de estos pactos se estableció en 1388 el 
Principado de Asturias como dignidad personal 
de los contrayentes, pues la cláusula literal de la 
capitulación, según la trascribe el autor de la Cró' 
nica de D. Juan J, dice sólo que el dicho Infante 
D. Enrique oviesse título de se llamar Príncipe 
de Asturias, é la dicha Doña Catalina Princesa^ 
y luego semejante título no vuelve á aparecer en 
la jura de la primogénita Doña María, ni en la del 
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primogénito D. Juan II, hijos de D. Enrique III, 
ni en otro documento alguno, hasta el testamento 
de este último Rey. El verdadero fundador de la 
dignidad hereditaria y aneja á la sucesión real 
fué D. Juan 11, pues habiéndole recibido él por el 
testamento de su padre con condición de que nun- 
ca se desmembrase de la Corona la posesión de su 
territorio, instituyóle en mayorazgo regular en 
cabeza de su hijo y para los sucesivos primogéni- 
tos herederos inmediatos, otorgándole sobre el 
Principado de Asturias título perpetuo de digni- 
dad, jurisdicción y señorío, mediante la obligación 
por el Príncipe contraída de no poder enagenar 
nunca lugar alguno de dicho patrimonio y de ad- 
ministrarle y regirle con equidad y justicia. La 
manera de la trasmisión de esta herencia era en- 
teramente igual á la manera con que se verificaba 
la sucesión de la Corona. Pero del mismo modo 
que en lo formal las leyes políticas establecen cier- 
tas circunstancias que perfeccionan l¿l sucesión por 
el mero ministerio de la ley civil, la sucesión en el 
Principado se sujetaba á las mismas reglas. El Rey 
no era Rey de derecho perfecto sin la proclama- 
ción solemne y la jura de los brazos del Estado, aun- 
que la ley civil y política establecieran de un modo 
terminante la legitimidad de la sucesión; ni el here- 
dero recibía el Principado, hasta que su derecho se 
declaraba y se confirmaba en Cortes. Una y otra ju- 
ra de idéntico carácter político constituían las ¿n- 
vestiduras respectivas. Por eso los hijos herederos 
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presuntivos del Rey, cualquiera que fuera su sexo, 
no eran más que Infantes^ ni los sucesores pre- 
suntivos de la Corona Diás que Principes, hasta 
que la Nación representada en Cortes les investia 
solemnemente de su respectiva dignidad. Y esto es 
lo común y ordinario en cuantas dignidades y ofi- 
cios humanos dependen de cualquier Estado. El 
voto por el que se elige un Pontífice, y el decreto 
por el que se nombra el último Ministro de un Rey 
ó de una República, no bastan á dar el carácter de 
una ú otra dignidad, sin la toma de posesión, el 
juramento ó forma de la investidura^ Ningún de- 
recho humano presta por sí propio el carácter de 
perfección, que no alcanzan, aunque pretendan 
usurparle el tirano, y el conquistador: es decir, 
el despotismo y la violencia. 

La escritura de fundación del Principado de As- 
turias en cabeza del Príncipe D. Enrique, en 1444, 
estableció, además de la dignidad perpetua, inofen- 
siva y decorosa, atribuciones de jurisdicción efec- 
tiva que ofrecieron hartos inconvenientes, así bajo 
el reinado del mismo D. Juan II, como en el de su 
sucesor D. Enrique IV, autor de los primeros dis- 
turbios, mientras disfrutó el Principado. Nunca la 
provincia de Asturias alcanzó mayores privilegios, 
ni situación más independiente. La antigua Junta 
general de su ciudad, villas y concejos por que 
de antiguo se gobernaba, llegó entonces á enten- 
der de todo género de causas, así civiles como cri- 
minales. Con un sólo impuesto personal, sin acep- 
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tacioQ dé alcabalas, ni de ninguna otra gabela, 
contribuía únicamente á los caudales del Rey. Te- 
nia privilegio de libertad de comercio interior. No 
admitia empleados públicos; y oponia á toda reso- 
lución de carácter general la resistencia de sus fue- 
ros. A pesar de tantos bienes, no habia comarca 
más soliviantada en toda la Península. Asturias 
fué la primera provincia que se rebeló bajo los es- 
tandartes del Príncipe D. Enrique contra el Rey 
D. Juan II, y la primera también que hizo armas 
contra este mismo D. Enrique, siendo Rey, y en 
pro de su hermano el Infante D. Alonso, que ha- 
bia sido jurado Príncipe de Asturias, después de 
la declaración de su impotencia hecha por el Rey y 
de la de la ilegitimidad de Doña Juana. Por eso los 
Reyes Católicos abolieron la jurisdicción conser- 
vando sólo la dignidad. Respecto á ésta, entraron 
de derecho en su posesión indistintamente todos 
los Infantes herederos presuntivos que hubo en 
España desde la institución fundamental de Don 
Juan II hasta la muerte de los Reyes Católicos, 
fueran varones ó hembras, y sin que para las úl- 
timas se establecieran prácticas ningunas de ex- 
cepción por el sexo, ni aun siquiera la de dilatar su 
jura en espectativa más ó menos próxima de su- 
cesión varonil, como se ha pretendido sostener 
gratuitamente. Desde los tiempos de D. Juan II, 
que fué coronado Rey en Segovia á 15 de Enero 
de 1407, hasta el reinado de Doña Juana, la Loca, 
que sucedió á su madre Doña Isabel^ la Católica, 
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en 1504, fueron jurados diez Principes de Asíú- 
rias, de los cuales seis fueron hembras, y de estas 
una, Doña Isabel, la primogénita de los Reyes Ca- 
tólicos, lo fué dos veces: es decir, en las Cortes de 
Madrigal, al ser sus padres investidos en la Coro- 
na, y en las Cortes de Toledo, al morir el Príncipe 
D. Juan. De estos diez Principes de Asturias, 
sólo salieron tres Reyes, y de estos tres Reyes, dos 
fueron hembras también. Los diez Príncipes de 
Asturias mencionados fueron : Doña Catalina, 
Doña María, D. Enrique, D. Alonso y Doña Isa- 
bel, hijos de D. Juan II; Doña Juana, la Beltra- 
neja, hija ilegítima de D. Enrique IV; y Doña Isa- 
bel, D. Juan y Doña Juana, hijos, y D. Miguel, nie- 
to, de los Reyes Católicos. Sólo reinaron D. Enri- 
que IV, Doña Isabel I y Doña Juana, y se tituló 
Rey D. Alonso. 

La dignidad del Principado quedó subsistente, 
durante los dos siglos que gobernaron los Reyes 
de la Casa de Austria, para los primogénitos de la 
Corona, en la forma y modo como la dejaron cons- 
tituida en mero título honorífico los Reyes Cató- 
licos, sin que en el lenguaje jurídico sufriese nin- 
guna alteración, como acreditan todos los autores 
y los actos jurídicos también que en el texto se han 
citado. La única modificación esencial que se in- 
trodujo en la ceremonia solemne de las juras, des- 
de la época de Felipe II, fué la que resultaba de 
aquel sistema de lentitudes que fué norma de todo 
el gobierno de este Monarca y contra el cual repre- 
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sentaron las Cortes de 1558 para que se apresura- 
se la declaración del Infante D. Carlos por Prínci- 
pe. Este sistema de dilaciones impidió á la muer- 
te del primogénito varón que se jurase á la pri- 
mogénita Doña Isabel Clara, que quedó por las le- 
yes heredera presuntiva de la Corona, y habien- 
do nacido en este tiempo otro Infante varón, Don 
Femando, cesó el derecho de la primera, contra el 
cual no existe disposición ninguna del Rey, que 
pueda interpretarse como que tuvo jamás el pro- 
pósito de verificar el menor cambio ni reforma en 
lo que las costumbres políticas seculares de la Na- 
ción tenían sancionado como legal y jurídico en 
la materia. Este sistema de dilaciones fué imitado 
por sus sucesores; á pesar de lo cual Felipe IV, que 
por la muerte del Príncipe D. Baltasar Carlos 
quedó sin heredero varón presuntivo, hizo jurar 
Princesa de Asturias legítima heredera á la In- 
fanta Dona María Teresa en las Cortes de Madrid 
de 1655. En los seis Reyes de esta dinastía que 
llevaron el peso de la Corona desde Doña Juana, la 
Loca^ hasta Carlos II, el Hechizado, nunca falta- 
ron absolutamente varones para la sucesión. FcIÍt 
pe II tuvo cuatro jurados Príncipes, que fueron 
D. Carlos, D. Fernando, D. Diego y D. Felipe, el 
cual reinó. De los tres hijos varones de Felipe III, 
D. Felipe Domingo, D. Carlos y D. Fernando, el 
primero que fué el único jurado Príncipe de As- 
turias, llevó después la Corona por espacio de 44 
años. Por último, Felipe IV, pues Carlos II no 
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tuvo sucesión, hizo jurar Principes otros cuatro de 
sus hijos, D. Baltasar Carlos, Doña María Teresa, 
D. Felipe Próspero y D Carlos. Aunque la aglo- 
meración de Estados y Coronas durante este tiem- 
po, trajo sobre los primogénitos de Castilla una 
porción de títulos honoríficos idénticos al del Prin- 
cipado de Asturias, esta denominación, lejos de 
padecer detrimento alguno, cobró nuevo prestigio, 
pues desde entonces siguió calificando única y ex- 
clusivamente al heredero de todos los Reinos uni- 
dos como el Principado de Gales en la Gran Bre- 
taña al de las Coronas unidas de Inglaterra, Esco- 
cia é Irlanda. 

Ni aun las nuevas formas que en 1713 dio Feli- 
pe V al orden de sucesión, y por el cual las hem- 
bras quedaron excluidas de este derecho, llegó á 
seíitar en la historia precedente alguno que perju- 
dicara á la larga y secular tradición de la Monar- 
quía de Elspaña, ni á la del Principado de Astu- 
rias como dignidad indivisible, aneja al derecho 
de inmediata sucesión á la Corona. Tres hijos va- 
rones de Felipe V se sucedieron en el Trono sin 
necesidad de poner en pleito el derecho de las 
hembras; estos fueron, D. Luis Fernando, D. Fer- 
nando y D. Carlos. Cuando este último vino del 
Reino de las Dos Sicilias a recibir la Corona de Es- 
paña como herencia de D. Fernando VI, su herma- 
no, traia ya hijo varón en quien declarar los dere- 
chos hereditarios. Del mismo modo Carlos IV se 
vio reproducido en su mujer María Luisa, por otro 
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hijo varón primogénito. De modo que cuando el 
derecho de una nueva hembra se puso sobre el ta- 
pete, ya se habia operado en España en el terreno 
de la jurisprudencia la profunda reacción que dio 
por resultado el acuerdo de las Cortes de 1789, y 
la honda y regeneradora revolución política que en- 
gendró el Código constitucional de 1812. La Prag- 
mática-sanción vino á realizar en hechos de aplica- 
ción inmediata lo que hacia tiempo palpitaba en los 
deseos ardientes de la Nación respecto á la restitu- 
ción del antiguo derecho de Castilla, y las armas y 
los Parlamentos afirmaron con la doble fuerza del 
derecho y de la victoria, lo que la voluntad del país 
habia querido, y por lo que de tantos modos di- 
versos se venia pronunciando. ¡Lástima grande fué 
que entonces la imprevisión de los legisladores, ó 
aquel eternamente execrado influjo extranjero que 
inspiró las reformas constitucionales de 1845, in- 
trodujesen en la Constitución, bajo la apariencia de 
omisiones fortuitas, las modificaciones más pro- 
fundas que en su largo desenvolvimiento histórico 
habia experimentado la dignidad honorífica de los 
herederos de la Corona! Sin embargo, cuando ante- 
la proximidad del primer malogrado alumbramien- 
to de la Reina Isabel, el Gobierno que á la sazón di- 
rigía el ministerio ejecutivo del poder se vio en el 
caso de decidir sobre asuntos que indudablemente 
eran de índole constitucional, como en las colum- 
nas de La Época se manifestó oficiosamente por 
medio de uno de los hombres más ilustres de aquel 
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tiempo, pareció prudente decretar una disposición, 
que á la vez que resolvia el silencio del Código, en- 
noblecía de nuevo el derecho de las hembras por el 
cual se acababan de librar por espacio de más de sie- 
te años los sangrientos combates de la guerra ci- 
vil. Si en el ánimo de aquellos gobernantes pudo 
entrar la idea de que sobre lo que resolvian por 
medio del decreto de 26 de Mayo entraba tanto 
como los antiguos preceptos de la disposición for- 
mal que dio origen á la institución del Principa- 
do, algo de la regia prerogativa de gracia que 
ahora se ha invocado, no es cierto que, como aho- 
ra ha sucedido, los gobernantes de entonces de- 
plorablemente confundieran esta elevada preroga- 
tiva, que siempre enaltece á los que son objeto de 
sus mercedes, con la prerogativa negativa é inusi- 
tada de despojo que el poder ministerial ha inven- 
tado recientemente, con las circunstancias agravan- 
tes de ejercerla en contra de la hija primogénita del 
Rey y de negar de rechazo mediante ella el princi- 
pio fundamental del derecho patrio, por el cual de 
1833 á 1840 y de 1871 á 1876 ha sostenido el país 
dos guerras costosas, á fin de que asegurasen la le- 
gitimidad del Trono en la rama dinástica que lo 
ocupa. La historia, si antes no se promueven otros 
acontecimientos fundados en los pretestos jurídi- 
cos de esta misma disposición, calificará á la lar- 
ga semejante conducta ministerial, no como el acto 
audaz de la soberbia más ciega y de la arbitrarie- 
dad más ultrajante, sino como el atentado más ig* 
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nominioso contra los principios políticos y legales 
en que se asienta todo el orden actual de cosas, y 
no perdonará al ministro que la suscribe el haber 
sacrificado, á lo Olivares, á la ridicula vanidad de 
la petulancia ignorante que se da aires de saber, 
porque en ocasiones baraja cuatro libros históricos 
mal entendidos, intereses tan altos, que por igual 
atañen al fundamento político de la Monarquía 
constitucional y al porvenir entero de una Nación, 
tan conmovida por el fuego de las revoluciones que 
palpitan en sus entrañas y por la tea de las discor- 
dias que se velan armadas de todas armas en las 
esquinas de la oportunidad. 

Para semejantes resoluciones, dictatorialmente 
decretadas, como es costumbre, á pesar de reco- 
nocer en el preámbulo ser materia constitucional, 
se han sentado al amparo de la historia y del dere- 
cho las equivocadas ideas que dejamos impugna- 
das, y que reducidas á treinta proposiciones tan 
absurdas como inexactas en la esfera del derecho y 
en el palenque de la historia, conviene contestar 
aquí de una manera precisa y una por una, á fin de 
que el ardor de la polémica que suele confundir há- 
bilmente unas cosas con otras, para embrollar las 
cuestiones, no tenga en este lugar el agarradero 
predilecto de los entendimientos sutiles, llamados 
por su propensión peculiar á la novedad de las teo - 
rías sofíarticas y de las afirmaciones ó negaciones 
rotundas y absolutas, sin pruebas en que descan- 
sen. Para la ejecución de nuestro propósito, nu- 
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meraremos proposición por proposición, las treinta 
que forman la base del preámbulo del decreto 
de 22 de Agosto de 1880, á las que concretamente 
responderemos, sin alterar en lo más mínimo el or- 
den con que se hallan en dicho documento esta- 
blecidas, para el desenvolvimiento lógico de su cap- 
ciosa argumentación. Helas aquí: 

I. Dice el preámbulo del decreto de 22 de 
Agosto: — «El derecho de sucesión á la Corona nun- 
»ca ha estado forzosamente unido en España al 
«título de Príncipe ó Princesa.» — No es exacto. — 
La escritura de D. Juan II, fechada en Peñafiel 
á 5 de Agosto de 1544, dice así: — «Establezco ó 
))fago en vuestra persona, para vos, é después de 
))VOs para vuestro hijo legitimo mayor, é después 
))de él para vuestros descendientes legítimos, toda- 
))vía le haya el mayor á quien debe venir la suce- 
))SÍon de mis Reinos y señoríos, el dicho Principa- 
»do de Asturias, por mayorazgo, y vos lo doy y 
»otorgo para que lo hayades ó haya después de vos 

))Con el dicho título de Príncipe por manera 

))que todo ello é cada cosa é parte de ello sea ma- 
))yorazgo ó Principado para los primogénitos de 
«Castilla y de León, los cuales sean llamados Prín- 
»cipes de Asturias, y aun los hayan y tengan por 
»título, según que los Infantes primogénitos de 
«Francia son llamados Delfines.... é lo otorgo, de 
»mi proprio motUj é cierta sciencia, é poderío 
«Real absoluto, porque entiendo que á mí cumple, 
»á mi servicio, á honor de la Corona Real de mis 
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» Rey nos, é ansimesmo á honor é acrecentamiento 
))de vos el Príncipe mi fijo, y de los Príncipes que 
»de vos vinieren y al bien de la república de mis 
))Reynos y al pacífico estado y tranquilidad de 
«ellos.» — Y el Príncipe D. Enrique, en la carta de 
amparo que escribió en Avila el 31 de Mayo, del 
mismo año, en que reconoció que entraba en la po- 
sesión de aquellos señoríos «pertenecientes á mí 
))como hijo primogénito heredero del señor Rey, 
»mi señor, y como Príncipe de las dichas Asturias,» 
declaró que (das hé é tengo de haber las dichas 
»tierras por título de Principado é mayorazgo, y 
»los otros hijos primogénitos herederos de los 
»Reinos de Castilla é León, que después de mí vi- 
»nieren, como cosa anexa é connexa a mí y á 

y>ellos perpetuamente para siempre jam^ás y 

»que ningunas otras personas no pueden de dere- 
»cho otener ni poseer las dichas mis tierras del 

«Principado de Asturias después que fueron 

»anexas y atribuidas por título de Principado é 
»mayorazgo por los dichos virtuosos D. Juan ó 
»D. Enrique, mi bisabuelo y abuelo, para mi, é 
yapara los que fuesen ó serán primogénitos en 

»estos Reinos » Finalmente, en otra cédula 

firmada en Avila también á 31 de Mayo de 1444, 
declara la posesión de las tierras, ciudades, vi- 
llas, etc., de Asturias, «con todas las otras cosas 
»pertenecientes ansí como á hijo primogénito here- 
»dero del Rey, mi señor, é como Príncipe de las 
«dichas Asturias, é las tenia é las tengo j ó las he de 
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))haber por título de mayorazgo é Principado yo é 
»los otros fijos primogénitos herederos, que después 
»de mí vinieren de los Reinos de Castilla é León 
»como cosa única é indivisible é tal que no se 
yypuedsi apartar de mi, ni de ellos; mas antes 
»anexa y connexa á mi y á ellos perpetuamente 
»para siempre jamás. y> 

II. Dice el preámbulo: — «Creado este título por 
))D. Juan I para su hijo D. Enrique, tercero de este 
»nombre entre los Reyes de Castilla, idéntico de- 
»recho á la sucesión que en este último, reconoció 
»el reino en su hija Doña María^ no denominada 
«Princesa jamás.» — No es exacto, — La Crónica de 
D. jBnriqueJJ/ no alcanza sino hasta el año de 1396^ 
sexto de su reinado, y Doña María nació el año do- 
ceno, ó sea en el de 1402. Las notas que posterior- 
mente se han añadido son de un laconismo deses- 
perante, y si es verdad que la del año de 1402 re- 
ferido sólo dice: «Este año á 14 dias del mes de no- 
viembre nasció la Infanta Doña María en Segovia,» 
en la del año quinceno, ó sea en el de 1405, tam- 
poco dice más que lo siguiente: «Viernes seis dias 
»del mes de Marzo nasció el Infante Don. Juan en 
))Toro.)) Es decir, que ni al varón ni á la hembra 
se le llamó Príncipe. Contra esta denominación 
en Doña María existe el acta de su jura por here- 
dera inmediata, hecha en las Cortes de Toledo de 
1402, cuyo documento insertó el maestro Gil Gon- 
zález Dávila en su Historia de D. Enrique III, y 
en el que siempre se la titula Infanta; pero con- 
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tra la misma denominaciop en su hermano D. Juan 
existe la carta de la Reina Doña Catalina, su ma- 
dre, á la ciudad de Murcia, y que publicó D. Fran- 
cisco Cáscales en sus Discursos históricos (1), en 
la cual tampoco se llama más que Infante al here- 
dero varón. Para los que saben historia, la razón 
es muy obvia: todo el corto reinado de D. Enri- 
que III lo pasó este Rey en pleito y guerra con- 
tra el Infante y Conde D. Alonso, que se habia apo- 
derado de Gijon y sublevado á Asturias, cuya pro- 
vincia habia recibido mal, como lo recibió todo el 
Reino, la creación del Principado, que le costó la 
derrama forzosa de dinero con que se pagaron al 
Duque de Lancaster la indemnización y el tributo 
anual estipulado; así sólo en su testamento con- 
signó, como derecho de su hijo, que debia éste ase- 
gurar el título de Principe de Asturias á que iba 
anejo el señorío de aquel territorio. Por esto no se 
dio título de Princesa á Doña María; pero tampoco 
se le dio á D. Juan ni al nacer, ni al jurarle. 

III. Dice el preámbulo:— '«Ni fué dudoso el de. 
trecho de la hija segundogénita de D. Juan II, Do- 
))ña Leonor, aunque tampoco llegara áser Prince- 
»sa, por esperará que naciese el varón que más tar- 
»de fué D. Enrique IV. » — No es exacto. — La Prin- 
cesa Doña Catalina, primogénita jurada del Rey 
D. Juan II, murió el 10 de Setiembre de 1424, y 



(1) Véase la pág. 74 de este libro y el Apéndice IV, 
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hechas las obsequias, según la Crónica lo refiere, 
«el Rey mandó que la Infanta Doña Leonor, su fija 
«segunda, fuese jurada por primogénita here- 
»dera,)) cuyo juramento hicieron la ciudad de Bur- 
gos, el Infante D. Juan, el Almirante y otros mag- 
nates, convocándose, además, las Cortes para per- 
feccionar el acto. Reuniéronse éstas en Valladolid 
en vísperas del nuevo alumbramiejito de la Reina, 
y se retardó algunos días solamente «la jura de 
»la Infanta Doña Leonor, con buenas esperanzas 
»que el Rey tenia que la Reyna habia de parir hijo, 
»como parió.» Esta es la verdad de la historia, ha- 
biendo mediado entre la» muerte de la Princesa 
Doña Catalina y el nacimiento del Infante D. Enri- 
que cuatro meses menos unos dias. 

IV. Dice el preámbulo: — «Posteriormente la 
D Infanta Doña Isabel Clara Eugenia estuvo siendo 
«inmediata sucesora con el nombre de Infanta, 
» durante todo el tiempo trascurrido desde la muer- 
»te del Príncipe D. Carlos, hasta que logró Feli- 
»pe II un nuevo varón, no obstante la predilección 
«notoria que mereció á su padre.» — No es exacto. 
— La Infanta Doña Isabel Clara Eugenia nunca fué 
inmediata sucesora declarada en Cortes, que es 
donde se declaraba este derecho, pues los derechos 
magestáticos jamás se han trasmitido por el mero 
ministerio de la ley, sino por las disposiciones es- 
critas ó consuetudinarias del derecho político. El 
motivo por que esta jura no se verificó no fué por- 
que Felipe II desconociera el que por naturaleza 
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adquiría su hija predilecta por la muerte de su her-r 
mano, sino por el sistema de lentitudes que aplicó 
á todos los actos de su Gobierno. Para resolverse á 
jurar á su primogénito D. Carlos empleó cinco 
años; tres después de su nacimiento para la jura 
del Infante D. Fernando; otros cinco para la del 
Infante D. Diego, y otros cinco para la de D. Fe- 
lipe, que al cabo fué Rey, III de este nombre. 
¿Cómo habia de jurar, siendo este su sistema, en 
los interregnos de hijo á hijo varón, á ninguna de 
las Infantas, si ninguno de estos espacios de tiem- 
po llegó siquiera á más de dos años? 

V. Lo que se dice de la Infanta Doña Isabel 
Clara, apliqúese del mismo modo á la Infanta Doña 
Ana, que fué después Reina de Francia. 

VI. Pero no es del mismo modo aplicable á la 
Infanta Doña María Teresa, Reina de Francia que 
fué también, sobre la que el preámbulo del decreto 
de 22 de Agosto dice: — «Que sin ser tampoco 
yiPrincessL, estuvo siendo muchos años heredera 
«incontestable del Trono por la muerte del Prín- 
))cipe D. Baltasar Carlos.» — No es exacto, — Y aun 
en esta afirmación, que tampoco se basa en la ver- 
dad histórica, el preámbulo se contradice; pues en 
el penúltimo párrafo del documento oficial se es- 
cribe lo siguiente: — «Para que á D. Felipe IV se le 
«ocurriese declarar á su hija Doña María Teresa 
y^Princesa, y hacer que la jurasen fidelidad las 
y>Córtes » Aunque en lo restante de este pár- 
rafo se procure ingeniosamente atenuar el efecto 
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de la forzosa declaración, la contradicción en que 
se incurre, haciendo en un mismo documento, de 
dos afirmaciones contrarias, el uso más utilitario 
al caso en que cada ejemplo se cita del modo más 
acomodaticio y menos sincero, es por todo extremo 
sensible y deplorable en escritos de esta especie. 
Doña María Teresa fué jurada en las Cortes de 1 655, 
precisamente en el reinado mismo de Felipe IV, 
cuya política y cuyos ministros parecen haber sido 
tomados por modelos por los autores del decreto 
de 22 de Agosto. 

VIL El preámbulo dice: — «Derogado el auto 
«acordado de 10 de Mayo de 1713 por la Pragmá- 
»tica-sancion de 29 de Marzo de 1830, y recono- 
))CÍdo ya el derecho de las hembras, la Reina Doña 
))Isabel II recibió sólo el título de Infanta al 
»nacer por decreto autógrafo de D. Fernán- 
»do Vllyde fecha 30 de Julio del año última- 
»niente citado,» — No es exacto, — Y aunque ni 
siquiera lo subrayado expresa lo que se ha querido 
decir, el menos apasionado no podrá menos de 
exclamar: si del reinado de Enrique IV no hay que 
hablar, «pues no ha de ser fuente de derecho, ni 
regla ó norma para nada aquel período anárquico 
de la historia patria,» como el preámbulo dice; 
¿qué se podrá pensar de la época de 1830, á que el 
decreto se refiere? — Sin embargo, lo fundamental 
é histórico en España, así para los varones como 
para las hembras, fué lo que en el decreto referido 
Fernando VII hizo, pues como arriba hemos sos- 
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tenido, el derecho natural no basta para dar la 
investidura de la dignidad, sin las prácticas que 
el derecho político impone. Por esta razón ni Doña 
Isabel II, ni ningún otro sucesor inmediato, ha 
sido llamado al nacer sino Infante hasta que las 
Cortes lo juraban é investían Príncipe, por lo que 
se extrañó tanto, como el P. Risco observaba, que 
al nacimiento de D. Baltasar Carlos en las oracio- 
nes de acción de gracias se le diera con exajerada 
presteza, un título que necesitaba algo más que 
oraciones piadosas para legitimarse. En Inglaterra 
pasa exactamente lo mismo que antes en España. 
El presunto sucesor inmediato {heir aparent) 
toma por derecho natural desde que viene al mun- 
do los títulos de Duque de Cornwallis , Conde de 
Chester, Duque de Rothsay y Conde de Flint, y 
últimamente de Gran Steward del Reino y Conde 
de Carrick en Irlanda; pero la investidura del 
Principado de Gales, no la recibe sino por dispo- 
sición especial de la Corona y del Parlamento. 

VIII. El preámbulo dice: — «Por largos años ha 
«ocupado el puesto de inmediata sucesora, sin ser 
•Princesa, la hija segundogénita de Fernando VII, 
»Doña María Luisa Fernanda, Duquesa de Mont- 
wpensier.» — No es exacto. — Los hermanos del Rey 
nunca han sido declarados, ni por derecho natural, 
ni por derecho político, inmediatos sucesores: lo 
fué con el título de Príncipe de Asturias el Infante 
D. Alonso, hermano de Enrique IV, y luego, por 
la muerte de aquél, con la misma denominación 

ib 
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la Infanta Doña Isabel, que después reinó, sienda 
la primera de este nombre, cuando Enrique IV 
declaró solemnemente en Cortes su impotencia 
para engendrar hijos y la ilegitimidad de Doña 
Juana, la Beltraneja, Lo ha sido segunda vez la 
actual augusta Infanta Doña María Isabel Fran- 
cisca, en 1875, por subvenir á toda peligrosa 
eventualidad en los riesgos, sienipre excesivos^ 
que iba á correr en campaña el Rey D. Alfonso, y 
por las especiales circunstancias en que á la sazón 
se hallaba la Monarquía recien restaurada. Pero 
ni aun Carlos III fué declarado inmediato suce- 
soVj ni jurado por tal, con carecer su hermano 
Fernando VI, á quien luego le heredó el trono, de 
descendencia y hasta de esperanza de ella. Es ver- 
dad que en el nombramiento de la Infanta Doña 
María Isabel Francisca, para el Principado de As- 
turias, se han cometido dos actos irreverentes. 
Lo fué primero el inclinar en 1875 la regia pre^ 
rogativa a hacer concesión potestativa de un títu- 
lo en cuya naturaleza fundamental se contienen y 
consignan los procedimientos únicos y naturales^ 
por que puede y debe ser trasmitido de uno en 
otro, entre aquellos que ostentan condiciones de 
legitimidad á su posesión. En caso semejante aque- 
llos Reyes Felipes con que ciertos ministros y cier- 
tos hombres de Estado sueñan, y cuya política les 
ofusca, hubieran otorgado á la Señora Infanta los 
mismos títulos de Gobernadora que dieron Carlos 
V y Felipe II á la Emperatriz Doña María y á la 
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Princesa Doña Juana, que en ausencia de uno y 
otro gobernaron el Reyno, convocaron y abrieron 
Cortes y administraron la Corona con justicia; pero 
en la soberbia inmoderada con que recientemente 
se han ejercido ciertos poderes dictatoriales^ se ha- 
lló más fácil hollar los fueros del título privativo 
de los herederos inmediatos, que sacrificar á las 
leyes y costumbres más venerandas del país y al sa- 
grado de la institución real en sus más altas y me- 
jor definidas dignidades, ciertos irresistibles ím- 
petus de plebeya vanidad. Corridos los escollos de 
política tan arbitraria, tampoco se ha sabido salir 
de ellos sin provocar otras sensibles irreverencias; 
y así por todos los ámbitos de la nación hoy se dis- 
cute, como si cada subdito leal sintiera en ello su 
personal oprobio, el despojo de que con el decreto 
del 22 de Agosto se ha hecho objeto á la hija pri- 
mogénita de la Corona; y al mismo tiempo cunde 
la penosa preocupación de que sobre la más alta 
dignidad de la Monarquía, después de la de Rey, 
queden al poder ministerial atribuciones usurpa- 
das á derechos permanentes, para hacer nombra- 
mientos arbitrarios ó dictar cesantías inconsidera- 
das, y para no pensar después en medio del des- 
vanecimiento de tales arbitrariedades, ni en la 
simple concesión de los meros honores externos á 
la alta persona que la ha llevado, por reminiscen- 
cia de investidura tan elevada; como si se tratase 
de la más ínfima cartería de una olvidada aldea, 
que se dá ó se quita al arbitrio de cualquier em- 
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pleado de gerarquía superior, sin dejar derechos 
ni honores algunos en su desamparada cesantía. 
Doña María Luisa Fernanda, nunca fué Princesa 
de Asturias, ni tuvo á la Corona, sino un derecho, 
no directOj sino eventual^ porque estas eran y es- 
tas son las leyes de España que así lo determinan. 

IX. El preámbulo dice:— «El derecho á suce- 
)>der y el de titularse Principes de Asturias, no 
»son una cosa misma, ni para las hembras, ni 
»para los varones.» — No es exacto. — Distingos de 
ergotistas, sobre los cuales nos remitimos á las 
escrituras citadas en la primera refutación de es- 
tas proposiciones. « 

X. El preámbulo dice: — «No conviene que se 
»confunda la sucesión de la Monarquía española, 
»tal y como se encuentra constituida actualmente, 
))Con ía investidura castellana del Principado de 
Asturias.»— iVo es exacto-— en ninguna de las dos 
partes que contiene esta proposición: sobre la 
primera hacemos la misma referencia á las escri- 
turas de fundación antes citadas; sobre la segunda 
nos reservamos para cuando tratemos de la pro- 
posición XXVIII. 

XI. Dice el preámbulo: — «Los Reyes Católicos, 
»que juntaron en uno sus Reinos, cuidaron ya de 
»no dar sólo el título de Príncipes de Asturias á sus 
«herederos.» — No es exacto. — Los Reinos de Cas- 
tilla y de Aragón no se juntaron en los Reyes Cató- 
licos: juntáronse en matrimonio las personas de los 
Reyes, pero no en unidad de leyes, de gobierno y de 
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administración las Monarquías, que permanecieron 
tan distintas como fueron distintos de Castilla, los 
Reinos de Navarra y Ñapóles y el Condado de Flan- 
des, bajo Fernando V y el Emperador D. Carlos. 
Pero desde que en los nietos de los Reyes Católi- 
cos los Reinos peninsulares tomaron el nombre po- 
lítico y geográfico de la Monarquía de España, y 
la bandera, el sello, el escudo, los colore^, el ha- 
bla y todos los demás símbolos de la nacionalidad 
de Castilla, fueron la representación genuina de 
^toda España, el Principado de Asturias lo fué tam- 
bién de la primera dignidad Real después del Rey: 
por eso no hubo más que un Principes que se ti- 
tulase de Asturias y de Girona, el Príncipe Don 
Juan. Todos los demás Reyes posteriores se titula- 
ron Principe de AstüriaSj aunque, como Felipe 
III, fueran jurados cinco veces; y esto puede verse, 
entre otras obras, en el Bosquejo histórico de la. 
csLsa de Austria, escrito por elSr. Cánovas del Cas- 
tillo, donde en multitud de pasajes se llama Prin- 
cipes de Asturias á todos los primogénitos desde 
los de Felipe el Hermoso hasta los de Felipe IV. 
Si en esto no hay exactitud histórica, resuélvalo 
el político Cánovas del Castillo con Cánovas del 
Castillo el historiador. Él sabrá dónde dijo verdad, 
y dónde incurrió en equivocación; aunque es la- 
mentable que hombre de su importancia pase toda 
su vida rectificando, de unas en otras, sus pocas 
obras políticas y literarias, por los errores que en 
todos ellas suele padecer , como es notorio. 
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XII. Como complemento de la proposición an- 
terior, el preámbulo dice: — «La dificultad de usar 
«las denominaciones de todos los Principados pe- 
wninsulares, y su inutilidad^ por llamarse Príncipe 
))desde el momento de nacer todo varón primogé- 
wnito, obligó á adoptar la resolución de que -desde 
»Pelipe II en adelante, se llamase Príncipe^ á 
))Solas, ó Principe de estos Reinos, el inmediato 
)>sucesor del Trono; por lo cual la denominación 
))de Príncipes de Asturias desapareció del len- 
»guaje jurídico, durante los reinados de la casa de 
«Austria, y hasta del uso común.» — No es exacto; 
— pero como en la proposición anterior hemos re- 
futado alguno de estos pormenores, y otros entran 
más ampliamente en la jurisdicción de la que si* 
gue, á una y otra nos remitimos. 

XIII. En apoyo de la tesis anterior, el preám- 
bulo dice: — «El historiador Jerónimo de Quintana, 
)>que estaba al corriente de las materias de Estado 
»por ser familiar de los políticos de la época, com- 
»prendió el alcance de la innovación silenciosa* 
«mente (!) realizada, cuando escribió: — El Prin-- 
»cipe D. Diego fué el ültinto que se juró con el 
y^título de Príncipe de Asturias, y el Príncipe 
))D. Felipe, luego tercero de su nombre, el pri- 
y>mero que se juró por Príncipe de España; — y 
))en D. Antonio Hurtado de Mendoza que de orden 
))de Felipe IV publicó el Ceremonial observado 
yypara el juramento del Príncipe D. Baltasar 
yyCárlos en 1632, consta ya oficialmente que éí 
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«juramento, pleito homenaje y fidelidad que orde- 
»naba el Rey prestar á su primogénito, se le pres- 
»taba como á Principe de estos Reinos. » — ^A un 
escritor. político de la autoridad de Jerónimo de 
Quintana no opondremos el descarnado mentís de 
la historia; sino otra autoridad en lo histórico y en 
lo político igual á la suya: la de otro autor que 
también escribía en los palacios, que también era 
familiar de los políticos de su época y que también 
estaba muy versado en las materias de Estado; 
era éste Esteban de Qaribay. No Príncipe^ a secas, 
sino Principe de las Espafías y délas Indias Ha* 
mó Garibay al que luego fué Felipe III en la dedi- 
catoria de su Compendio historial; pero cuando 
del lugar de la lisonja cortesana pasó en el texto a 
la austeridad del historiador y del político veraz, co- 
mo quien tuvo en mucho su crédito y su nombre, 
escribió lo que se sigue: — «Este nombre de Uamar- 
»se los primogénitos Príncipes^ se tomó en los 
«Reinos de Castilla de los de Inglaterra, donde algo 
«antes los primogénitos se llamaban Principes de 
^>Gaules. resultando este título mediante este ma- 
»trimonio de el Príncipe D. Henrique y de la Prin- 
»cesa Doña Cathalina, su esposa, que fueron los 
«primeros Principes de Asturias en los Reinos de 
«Castillla y de León, y es cosa impropia decir 
y^por los Primogénitos de estos Reynos Phínci- 
«PES DE Castilla ó de España, sino de las Astú- 
»RiAs; aunque el vulgo con ignorar esto, tiene 
^recibido lo contrario.9 De manera gue todo lo 
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que se ha supuesto ser el lenguaje jurídico, acerca 
de la cuestión, durante el reinado de los Austrías, 
no fué, al decir de uno de los mejores escritores del 
tiempo de Felipe II, sino lo que tenia recibido el 
vulgo, por ignorar el lenguaje verdadero del Esta- 
do y del derecho. En cuanto á lo que oficialmente 
consta en el ceremonia,l de Hurtado de Mendoza^ 
citado por el Sr. Cánovas del Castillo, es lo siguien- 
te: — «Y porque en lo curioso se perdona fácilmente 
»lo prolixo, no será molesto referir qué género y 
» estado de personas juran Á los Príncipes de As- 
»TÚRiAS, — que este es el nombre de los Primogé- 
»nitos de estos Rey nos, — si bien en las otras Co- 
3> roñas unidas á ellos se nombran variamente.» Es 
decir, todo lo contrario precisamente de lo que en 
el preámbulo del decreto de 22 de Agosto se pre- 
tende que diga el mencionado escritor. 

XIV. Dice el Sr. Cánovas del Castillo en el do* 
cumento referido: — «Tal ha sido hasta nuestros 
y>dias la verdadera denominación jurídica de los^ 
yyinmediatos sucesores á la Corona de España.» — 
No es exacto, — Si durante los Austrias el vulgo, 
como dice Esteban de Garibay, pudo introducir en 
el título de los primogénitos alguna omisión ó cam- 
bio de lenguaje, que nunca fué sancionado oficial- 
mente en el lenguaje jurídico; desde la jura del 
Príncipe D. Luis Fernando, primogénito de Feli- 
pe V, los de la casa de Borbon jamás han usado ni la 
denominación aislada de Príncipe, ni con ningún 
otro compleinento que no sea el de Asturias, Esto 
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no hay que testificarlo con autoridades, pues lo sa- 
ben hasta los niños que aprenden rudimentos de 
historia en las aulas. 

XV. Dice el preámbulo: — «Teniendo esto pre- 
ssente^ consiguieron y enmendaron los legislado- 
»res de 1837 la Constitución de 1812, que en algu- 
»nos de sus articules intitulaba Príncipe de As- 
yytúrias al hijo primogénito del Rey, con exclusión 
))de todos sus hermanos, sustituyendo aquella de- 
D nominación honorífica con la de inmediato here- 
»dero ó sucesor de la Corona, mucho más com- 
»prensiva, exacta y propia, ejemplo seguido por la 
«Constitución de 1845, que reformó la de 1837, y, 
»en último término, por la vigente.» La Constitu- 
ción de 1837, al contrario de la de Cádiz, se inspi- 
ró en el espíritu francés de las Cartas otorgadas, y 
contenia tan corta cantidad de Rey, á pesar de sus 
títulos VI, VII y VIII, que casi en ella desaparece 
aún más la institución Monárquica que en la de 
1869. Sin embargo, ¿qué congruencia ha de hacer 
como fuente de derecho una Constitución á quien 
nadie ha tenido apego, ni sus propios autores, que 
jamás la han restablecido? En cuanto á la de 1845, 
todo el mundo sabe, pues no están tan lejanos los 
sucesos, en qué espíritu y en qué sistema se inspiró» 
y, aunque es el Código con que por más espacio 
de tiempo se ha gobernado durante la Monarquía 
de Doña Isabel, no ha habido el menor movimien- 
to político desde su promulgación hasta 1868, en 
que no se hayan declarado contra ella todos los par- 
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tidos, sin excepción I salvo el moderado. De cual- 
quier modo, ni ésta, ni la actualmente vigente, he- 
chas las dos en el regazo de una cortesanía asaz 
complaciente, han tenido, ni tienen nada de común 
con las aspiraciones más generosas, con las verda- 
deras aspiraciones de la Nación. Además, en la 
cuestión de que se trata, el Sr. Pidal, por el órgano 
de La ¿poca, ya se sabe cómo se lamentó de la 
omisión constitucional que se habia padecido, res- 
pecto al título, derechos y honores de los primogé- 
nitos, que el decreto de 26 de Mayo de 1850 vino 
á subsanar. 

XVI. Dice el preámbulo: — «El título en virtud 
»del cual se ha, heredado siempre y se hereda hoy 
»la Corona, no es otro que el de inmediato suce- 
yysor, tal y como estaba éste definido en nuestras 
» antiguas leyes y lo define actualmente la Consti- 
»tucion del Estado.» — No es exacto nada de esto. 
— De que la Constitución vigente no define nada 
sobre el particular, es patente prueba el mismo de- 
creto de 22 de Agosto de 1880, que impugnamos, 
que deroga el de 26 de Mayo de 1850, único en que 
estas cosas se definían. En cuanto á que ésta fue- 
ra la definición de nuestras antiguas leyes, no es 
menos inexacto, pues tal denominación de sucesor 
inmediato no es más que la forma llana del len- 
guaje vulgar y común, que no tiene otras palabras 
con qué expresar la idea que encierra» La denomi* 
nación jurídica está definida y determinada bien 
claramente por los escritores. antiguos de derecho, 
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que tan pródigamente hemos citado en el texto de 
la obra, y por todos los modernos, entre ellos Gó- 
mez de la Serna, Colmeiro, Gutiérrez, autores di- 
dascálicos, á cuyo tenor, D. Marcelo Martínez Al- 
cubilla, entre otros muchos, en su Diccionario de 
la adminish'acion Española (tomo vij. pág. 338) 
la fórmula ni más ni menos que como los demás 
jurisconsultos modernos, de la manera siguiente: 
— «Llámanse Infantes de España los hijos legiti- 
»mos de nuestros Reyes, é Infantas las hijas. El 
»hijo primogénito se denomina Príncipe de As- 
..túrias, y Princesa si es hembra, mientras no 
» nazca varón.» — ^No hay, pues, ninguna otra de- 
finición en derecho, como no sea la de Infante 
primero heredero^ que se usó hasta que D. Juan I 
fundó el Principado de Asturias. 

XVII. Dice el preámbulo: — «No se halla men- 
»cion de tal titulo en las Cortes de Briviesca de 
»ld87, ni en las de Palencia del año siguiente, 
»únicas que consta que se celebrasen entonces; 
»por lo cual hay que reconocer que su creación 
»fué únicamente obra de la potestad ó prerogativa 
)>de conceder honores y dignidades inherentes á la 
«Corona.» — Que el origen del Principado no fué 
una creación de motu proprio por D. Juan I en 
virtud de su real prerogativa de gracia, lo dicen 
contestes las dos únicas autoridades que existen 
sobre la materia, es decir, la Crónica de D. Juan I 
y la Carta de amparo de D. Enrique IV al Prin- 
cipado de Asturias Ambos documentos lo revelan 
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creado como condición de un pacto de carácter in- 
ternacional entre el Rey de España y un Príncipe 
que fué después Rey de Inglaterra: y aunque en 
los cuadernos de las Cortes de Briviesca de 1387 y 
de Falencia de 1388, no se halle el testimonio de 
su confirmación, porque estos documentos no siem- 
pre están completos, como Martinez Marina ase- 
guró, y Cánovas del Castillo ha reconocido en va- 
rias de sus obras históricas, habiendo existido la 
antigua costumbre de desglosar de ellas lo que 
parecia inconveniente , el testimonio unánime de 
todos los autores no puede menos de pesar más eu 
la balanza que la nueva opinión que sustenta el 
autor del decreto de 22 de Agosto, por respetable 
que sea la suya. En la carta referida de Enri- 
que IV se dice sobre la fundación del Principado 
de Asturias: — «y queriendo tomar exemplo en uno 
»de los demás principales Reinos del mundo, que 
))es el de Francia, de tan suntuosa y gloriosa me- 
»moria como han sido los Reyes del dicho Reyno 
))de santa sangre é linage después que hubo la cris- 
»tiandad del mundo, lo fizo é ordenó y estableció el 
»Rey D. Juan, mi bisabuelo, que Dios haya, y de 
))antes y al tiempo que el Rey D. Enrique, mi abue- 
))ló, su fijo, de gloriosa memoria se desposase y ca- 
))sase con la virtuosa Reyna Doña Catalina, hija del 
»Duque de Alencastre, que después fué muy vir* 
»tuoso Rey de Inglaterra, mi bisabuelo, y los tra- 
ctos del dicho matrimonio se ficieron por los Rei- 
»nos de Castilla y León y por el Reyno de Ingla- 
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wterra... é se fizo é acordó así, porque mejor ó más 
«honrosa é altamente, é en mayor loor ele la Go- 
rrona de Castilla pudiera venir y sostener los hijos 
)) primogénitos herederos de estos dichos Reynos.» 
XVIII. Dice el preámbulo: — «Que en su origen 
»fué para varones, se prueba, no sólo examinando 
))los modelos á que se ajustó su creación, sino por 
»el hecho de no haber pasado el referido título á 
»Doña María, hija primogénita y hasta jurada su- 
»cesora del primer Príncipe de Asturias, cuando 
))llegó á ser Rey.» — No es exacto. — Que el título 
era lo mismo para los primogénitos de un sexo 
como para los del otro, se prueba en que en nin- 
gun documento relativo á la fundación se consigna 
exclusión ninguna, que de haber existido no hubiera 
permanecido tácita ni silenciosamente, en el pro- 
lijo formalismo de aquel tiempo;, siendo así que por 
el contrario repetidas veces se halla consignado el 
«yo establezco é fago en vuestra persona para vos, 
))é después de vos para vuestro hijo legítimo ma- 
»)yor, y después de él para vuestros descendientes 
»legítimos:» estando aquí usado tanto la palabra 
hijo como la de descendientes , no en el sentido 
directo del sexo, sino en el indeterminado que 
abraza hijo é hija y descendiente varón y hem- 
bra: como se dice en buen castellano los padres ^ 
por el padre y la madre; los Reyes^ por el Rey y 
la Reyna; los Duques, por el Duque y la Duquesa: 
lo que á su vez se prueba con testimonio más cier- 
to que el anterior, con el ejemplo de la Princesa 
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Doña Catalina, y de las demás Princesas juradas 
bajo Enrique IV y los Reyes Católicos, que de otro 
modo establecerían una excepción y privilegio in- 
explicable; cuando lo racional es lo que sostenemos 
nosotros, apoyados, tanto en el ejemplo como en la 
índole de nuestra ley de sucesión á la sazón exis- 
tente, y tan distinta de las de Inglaterra y Francia, 
de doode se tomaba el modelo del Principado. 

XIX. El preámbulo dice: — «Más tarde se aplicó 
•en realidad á las hembras lo mismo que á losva» 
•roñes, á veces; pero con esta diferencia esencial; 
»que á los varones se les aplicaba desde el punto y 
.hora en que nadan, y á las hembras tan sólo si 
»las proclamaban sus padres herederas, á falta de 
•varones, convocando para que las jurasen fideli- 
»dad y pleito homenaje las Cortes del Reino.» — 
No es exacto; — y esto ya hasta la saciedad se ha 
repetido. El Principado se adquiría jurídica- 
mente, lo mismo por los varones que por las hem- 
bras, al recibir su investidura por medio de la jura 
solemne de las Cortes. El vulgo se adelantaba á 
llamar Príncipes á los que habian de serlo, tam- 
bién sin diferenciar condición de sexo. Princesas 
fueron desde que nacieron en este sentido Doña 
Catalina, hija de D. Juan II y Doña Juana, hija 
putativa de D. Enrique IV. Luego después lo fué 
también, desde que murió su hermano D. Alonso, 
la augusta Doña Isabel, primera de Castilla. Desde 
que ésta fué jurada Reina, su primogénita Doña 
Isabel, que fué Princesa de Portugal; esta misma 
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señora otra vez, á la muerte del Príncipe D. Juan, 
y desde la muerte del Príncipe D. Miguel, Doña 
Juana, la Loca. Las dos únicas excepciones que 
pueden citarse son de una tradición corrompida, 
como lo estaban todas las costumbres y tradiciones 
seculares de España, cuando Doña María Teresa, 
hija de Felipe IV, fué jurada en 1655, y cuando 
nació en 1830 Doña Isabel, madre de nuestro au- 
gusto y joven soberano. Nunca nos cansaremos de 
insistir sobre este punto, que es el extriqtamente 
legal de la cuestión. 

XX. Dice el preámbulo: — «Desde la creación 
»del Principado hasta el reinado de Enrique IV, 
»sólo una Infanta, Doña Catalina, primogénita de 
))D. Juan II, fué titulada Princesa, etc.» — No es 
exacto. — Entre la confirmación de D. Juan II y el 
reinado de D. Enrique IV, no hubo más que dos 
Príncipes que se juraran: Doña Catalina y el mis- 
mo D. Enrique, que luego fué Rey: lo hubiera sido 
I>oña Leonor, hija de D. Juan II á la muerte de 
Doña Catalina, si entre esteisuceso y el nacimiento 
del Príncipe no hubieran mediado sino cuatro 
meses escasos. 

XXI. Dice el preámbulo: — «Desde los Reyes 
»Católicos hasta nuestros días, todos los hijos pri- 
)>mogénitos se han llamado ya al nacer Príncipes, 
»y todas las hijas Infantas, sin exceptuar la augus- 
»ta madre de D. Alfonso XII.» — No es exacto. — 
Antes y después de los Reyes Católicos, los primo- 
génitos, varones ó hembras^ nacieron Infantes de 
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derecho natural y Príncipes presuntivos: la in-r 
vestidura solemne era la que hacia efectiva la dig- 
nidad. 

XXII. Dice el preámbulo:— «Del reinado de 
«Enrique IV no hay que hablar: que no ha de ser 
» fuente de derecho, ni regla ó norma para nada 
•aquel periodo anárquico de la historia.» — No es 
exacto. — Enmedio de la anarquía de aquel tiempo, 
siempre se cumplió el derecho en esta materia. Do- 
ña Juana fué jurada Princesa, legítimamente, y 
fué Princesa de Asturias con todos los requisitos 
legales, hasta que el Rey, su padre, D. Enrique IV, 
declaró su bochornosa ilegitimidad. D. Alonso y 
Doña Isabel, sucesivamente, fueron también Prín- 
cipes de Asturias con derecho perfecto, después que 
el mismo D. Enrique se confesó inhábil para tener 
sucesión. La anarquía de aquellos tiempos será con- 
gruente, por ejemplo, para no hacer constar en el 
catálogo de los Reyes al Príncipe D. Alfonso, que 
usurpó el título real; pero en los derechos de la su- 
cesión, dada la esterilidad declarada del Rey, todos 
los sucesos de aquel tiempo pueden servir de regla 
y norma, si no en la manera como se verificaron, 
en el concepto jurídico que los produjo. 

XXIII. Dice el preámbulo: — «El título de 
» Príncipe, propio de los hijos varones del Rey, 
»segun lo reconoció la Constitución de 1812, lo 
»han obtenido, á falta de varones, las hembras, 
»cuando los Monarcas han tenido á bien conce- 
»dérselo; mas no para darles derechos que ellas 
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»por las leyes tenian, sino para condecorar y re- 
»alzar más todavía la autoridad de sus personas.» 
— ^No con otro objeto se instituyó el Principado de 
Asturias, asi para los varones como para las hem- 
bras, en defecto de varón, á tenor de- la Ley de 
Partida, «porque entiendo que á mí cumple, á mi 
«servicio, á honor de la Corona real de mis Rey- 
))nos, e ansí mismo á honor e acrecentamiento 
»de vos el Príncipe, mi fijo, y de los Príncipes 
»que de vos vinieren,» según la frase de D. Juan II 
en la escritura de 1444. Que no declara derecho, 
sino que el Principado se trasmita por la declara- 
ción de este derecho, lo dijo también D. Enri- 
que IV al recibirlo «como hijo primogénito here- 
dero del señor Rey, mi Señor,» y que al trasmitirse 
el derecho de primogenitura y sucesión, con el se 
adquiere el del título del Principado, es no menos 
obvio, puesto que, como el mismo D. Enrique 
consignaba, «e tengo, e he de aver por título de 
«mayorazgo e Principado yo e los otros hijos pri- 
»mogénitos herederos, que después de mí vinieren 
»de los Reynos de Castilla e León, como cosa. 
«única e indivisible^ e tal, que no se pueda 
yy apartar de mi ni de ellos , mas antes anexa y 
y>conexa á mí y á ellos perpetuamente para 
y^siem^pre jamás.yy De modo que, ó hay que negar 
el derecho entero de las hembras á la primogeni- 
tura y á la sucesión, y que el Principado es una 
cosa úiiica é indivisible y que no se puede apartar 

de los que tienen esos derechos, ó hay que confe- 

16 
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sar paladinamente inexacto que las hembras ha- 
yan sido tituladas Princesas cuando los Reyes, sus 
padres, se han servido conferirlas esta dignidad; 
porque, según la naturaleza del Principado y sus 
condiciones fundamentales, en los Reyes no existe 
potestad, ni capacidad, ni derecho para ejercer 
sobre el Principado arbitrariamente la prerogativa 
que aquí se niega. 

XXIV. Dice el preámbulo: — «Correspondiendo 
» el titulo de Asturias á la herencia de una gran par- 
•te, pero no de la totalidad de la Nación, no debe 
»éste aparecer como indisolublemente unido al de 
•inmediato sucesor al Trono español.» — No es 
exacta^ ni formal siquiera, esta proposición. — ¿Es 
que el Principado de Gales ó el del Piamonte com- 
prenden todos ios Reinos de la Union de la Gran 
Bretaña ó á todos los antiguos Estados de la Italia 
unificada? A la preferencia histórica y jurídica que 
se ha dado al título de los herederos de Castilla so- 
bre los de Aragón y de Navarra, han contribuido 
los hechos siguientes: — Primero, haber sido san- 
cionado por la costumbre y el tiempo, según lo han 
sido también todos los símbolos de la nacionalidad 
castellana, escudo, bandera, sello, moneda, len- 
gua, asiento de la corte, etc. , como representación 
genuina de toda la nacionalidad española. — Segun- 
do, ser el Principado de Asturias, entre todos sus 
congéneres, el de más antigua creación en la Pe- 
nínsula; pues el Principado de Girona fué insti- 
tuido por Fernando I de Aragón para su hijo Don 
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Alonso V en las Cortes de Zaragoza de 1414 y el 
Principado de Viana no lo fundó Carlos III de 
Navarra para su nieto el Infante D. Carlos hasta 
1423, según la Caria Real que expidió en Tudela 
á 20 de Enero de dicho año. — Tercero, por radicar 
aquel titulo en una provincia, cuyas legendarias 
montañas son consideradas en la historia como 
teatro histórico de nuestra emancipación nacional. 
— Cuarto, por haber sido admitido así este hecho, 
sin protesta alguna de ninguna clase, por las de- 
más provincias que pudieran disputar el derecho 
en varios actos solemnes^ anteriores al adveni- 
miento de la casa de Borbon, como fué, entre 
otros, la asistencia del Jurado en cap de Zara- 
goza á la jura del Príncipe D. Felipe Próspero, 
último hijo malogrado del Rey D. Felipe IV, y des- 
pués del advenimiento de Felipe V, por haber con- 
currido sus Procuradores juntos con los de Castilla 
á las Cortes en donde se verificó la toma de su 
investidura de Principe de Asturias por parte 
del Infante D. Luis Fernando, hijo primogénito 
de aquel glorioso Monarca; habiendo continuado 
sin interrupción esta costumbre en todas las juras 
subsiguientes, incluso en la de la augusta Doña 
Isabel, después Reina segunda de este nombre, y 
madre del Sr. Rey D. Alfonso XII. ¿Por qué, 
pues, después de dos siglos de práctica constante, 
se ha de ocurrir ahora la novedad de que no debe 
aparecer indisolublemente unido al inmediato 
sucesor al Trono español^ lo que firme, lícita y 
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legalmente está indisolublemente unido á él por el 
antiguo derecho de España y la sanción de cos- 
tumbres seculares? 

XXV. Dice el preámbulo: — «El Gobierno cree 
«conveniente restablecer los seculares usos ob- 
»servados hasta nuestros dias en esta grave ma- 
»teria, manteniendo el título de Principe para los 
«hijos primogénitos, desde que nacen, y conser- 
»vando V. M. la prerogativa que han poseido siem- 
»pre sus antepasados de otorgar semejante título, 
»por falta de hijo varón, á cualquier Infante, varón 
»ó hembra, llamado á suceder, cuando lo estime 
«oportuno.» — Esta proposición tan temeraria, an- 
ticonstitucional y gravísima, no puede menos de 
llenar de pavor el espíritu de todos los hombres de 
ley. A espaldas de la Constitución del Estado se 
crea una nueva prerogativa, que viene á ejercerse 
nada menos que en la dignidad que afecta á los de- 
rechos más altos de la sucesión á la Corona. Se 
despoja á la primera dignidad del Estado, después 
de la del Rey, de aquel carácter regular permanen- 
te que ha tenido desde su institución, hace quinien- 
tos años, se vicia su naturaleza fundamental, se po- 
ne al arbitrio y libre disposición de los poderes res- 
ponsables por cuyo ministerio se ejecutan los actos 
de la prerogativa regia, y queda equiparado el título 
de los primogénitos de la Corona á la condición de 
cualquier destino de 4.000 rs. de haber, que otorga 
ó quita arbitrariamente otro empleado de más ó me- 
nos categoría para convertir esta facultad en arma 
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política en los distritos, como la de la concesión 
errática del Principado podría dirigirse á otros ob- 
jetos de no menos funestos resultados. Pero al 
hacer esto, sin previsión del porveniT, así en lo 
momentáneo y político, como en lo lejano y tras- 
cendental, debe protestarse de que se tomen por pa- 
rapeto los seculares usos de la Nación, y se invo- 
quen principios del mismo derecho patrio que se 
conculca, y los de equidad que se atrepellan. En 
lugar de restablecer antiguas prácticas y costum- 
bres, se crean novedades peligrosas y tan arries- 
gadas á infeliceá sucesos, como lo han sido siem- 
pre para el bien de la Nación y sus instituciones 
cuantas reformas se han llevado á cabo afectando 
de una manera más ó menos directa á los derechos 
claros y expeditos de la sucesión real y de cuan- 
to con ellos se relaciona. 

XXVI. El preámbulo dice: — «Puesto que V. M. 
»ha unido ya en sí al título de Príncipe la de- 
»nominacion de Asturias; y siendo indudable que 
»desde el siglo pasado hasta ahora, tiene nueva- 
»mente esta denominación en favor suyo el uso 
»comun, y el universal asentimiento de la Nación 
»española, ningún inconveniente ofrece, sino án- 
»tes bien notorias ventajas, el que continúen usan- 
»do igual denominación los Príncipes y Princesas 
»en lo porvenir.» — Este párrafo sólo tiene de ir- 
ritante el que por él se despoje á la primera dig- 
nidad de la Corona, después del Rey, de su abo- 
lengo histórico de quinientos años, para que ven- 
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ga un movimiento de la pedantería ministerial á 
tributar favores de protección y de gracia á las ve- 
nerandas personas de los herederos de los Reyes, 
dando una nueva fecha de origen al título con que 
se condecoren en lo sucesivo. No teniendo otro 
propósito, basta el patentizarlo para escusar su 
refutación. 

XX Vn. Dice el preámbulo: — «Nada perderá 
»de su importancia legítima por recobrar su pro- 
»pio y genuino carácter. — (íNo es exacto. — Como 
queda por tantos argumentos demostrado, en lu- 
gar de recobrar su propio y genuino carácter, el 
Principado de Asturias lo pierde por el decreto de 
22 de Agosto, que trastorna todos sus fundamentos 
históricos y jurídicos. La nueva forma á que que- 
da reducido lo empequeñece y limita á peor con- 
dición que la de cualquier otro título particular 
aristocrático, sobre el cual desde que se otorga no 
se ejerce más ministerio que el de la ley, que siem- 
pre tiene en sí procedimientos equitativos, perma- 
nentes y justos para su trasmisión, cualesquiera 
que sean las vicisitudes por que pasen los elemen- 
tos de la sucesión en la familia por él condecorada. 
Entre tanto sobre el Principado de Asturias se ins- 
tituye, para que de él disponga á su arbitrio en ca- 
sos especiales, una nueva potestad, la que nunca 
ha existido en nuestras costumbres, ni en nuestro 
derecho; y esto basta para que pierda mucho de su 
legítima importancia. 

XXVIII. Dice el preámbulo: — «Todas las de- 
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«más provincias de la Monarquía comprenderán 
«fácilmente que no pudiéndose usar tan varia deno- 
«minacion á un tiempo, natural es que se adopte 
))la más antigua entre las creadas con igual objeto 
»en los varios Estados que hoy constituye la Mo- 
«nárquía.» — ^Puesto que ninguna de estas provin- 
cias habia formulado jamás la menor protesta con- 
tra el título de Pi^íncipes de Asturias de los pri- 
mogénitos herederos, esta apelación, que más 
parece por lo excusada una provocación al espíri- 
tu local para despertar las rivalidades que jamás 
han existido ni pueden existir entre Aragón, y Na- 
varra, ni entre estas ^provincias y la de Asturias, 
aparece como recurso de habilidad tan insensato co- 
mo impropio de la seriedad de las altas cosas de 
que se trata. Pero ofrece otro inconveniente más 
grave, y es, el de que respondiendo las provincias 
provocadas con la mayor indiferencia á tales lla- 
mamientos, aparezca que en el espíritu de la socie- 
dad española moderna ciertas emociones son muy 
difíciles de despertar, por lo que es harto impruden- 
te poner con notoria indiscreción mano en ciertas 
cosas, que sólo aprovechan en definitiva en los co- 
mentarios de la opinión pública á los enemigos de 
uno y otro color que conspiran incesantemente pa- 
ra que nada se consolide. 

XXIX. Dice el preámbulo: — «Aun cuando el 
«decreto de 26 de Mayo de 1850, de carácter cons- 
»titucional, supuesto que juntó en uno el decreto 
»de heredar la Corona y el de llevar el título de 
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«Príncipe de Asturias, pudiera considerarse vigen- 
i>te, una vez derogada la Constitución de 1845, á 
»la cual se adicionó, y después de promulgada ya 
))Ia actual Constitución^ nadie se atreverá á negar 
«seguramente que lo que dispone un real decreto 
«puede otro real decreto derogarlo...., y aunque 
»era ya muy bastante el del 1.** de Agosto sóbrela 
«ceremonia que ha de observarse en el próximo 
«alumbramiento de S. M. la Reina, para derogar 
«cuanto se opusiera á su observancia en otro real 
«decreto cualquiera, la merecida consideración 
«que V. M. quiere guardar á la representación del 
«antiguo y nobilísimo Principado y la convenien- 
«cia deque su reclamación sea desechada en térmi- 
«nos que eviten otras de igual índole en adelante,, 
«mueven al Gobierno á proponer á V. M. que ex- 
«presamente derogue en un nuevo Real decreto el 
«de 26 de Mayo de 1850. « — Lógico hubiera sido, 
reconociendo que el decreto de 1850 subsanaba 
una omisión del Código de 1845, en que se había 
incurrido también en la de 1876, por la escasa pre- 
visión de nuestros Gobiernos, que pues la materia 
era de índole esencialmente constitucional, por 
esta vez se hubiera cumplido lo que á la sazón es- 
taba vigente, sin perjuicio de llevar la cuestión á 
las Cortes, para que éstas la resolviesen de una 
manera fundamental. Así como el decreto de 22 
de Agosto de 1880 ha derogado el de 26 de Mayo 
de 1850, otro decreto de otra fecha en lo porvenir, 
dará á este asunto una nueva interpretación, al 
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capricho del Gobierno que lo dicte; ¿y cuál será 
entretanto la condición j urídica délos herederos 
de la Corona de España, fluctuando en un mar de 
dísposicionesí inseguras y á cada paso reformables? 
¿Y cuáles serán los precedentes jurídicos que para 
el porvenir se asienten? El decreto de 1850 tenia 
en su favor haber sido observado con la Constitu- 
ción de 1845 y con la de 1869: tenia por lo tanto 
esa autoridad que en las materias jurídicas presta 
la aplicación y el uso continuado; tenia, además, 
en su favor, que hasta en el caso de ser hembra el 
vastago de S. M. , no se le despojaba de la dignidad 
que habían disfrutado otras hembras, al menos, 
mientras no hubiera primogénito varón, pues nada 
puede darse más irreverente y antipolítico en las 
vísperas del nacimiento de un Príncipe de la Co- 
rona, por ser hembra, que anticiparse á saludar su 
advenimiento á la vida con un despojo inusitado. 
XXX. El preámbulo dice: — «A falta de razones 
«históricas y jurídicas, dos son. las censuras que 
«dirigirán indudablemente algunos á esta medida; 
)>la aparente contradicción que resulta entre las 
«opiniones que expone hoy á V. M., el ministro que 
«suscribe y la real orden de 24 de Mayo de 1875, 
«firmada por él mismo, concediendo, en nombre 
»de V. M., á su augusta hermana mayor, el título 
»de Princesa de Asturias^ y la supuesta inutilidad 
i>de volver á tratar un punto, bien ó mal resuelto 
^treinta años hace.» — Las razones que después de 
estas palabras se aducen para sincerar la primera 
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de estas supuestas objeciones, no levantan al autor 
de uno y otro decreto el entredicho de la palpable 
contradicción entre los argumentos históricos y ju- 
rídicos, de absoluta oposición entre sí, en que se 
fundamentan respectivamente los dos enunciados 
documentos: y una de dos, ó la verdad histórica y 
jurídica estaba en el primero, ó estaba en el segun- 
do. Podríase admitir que lo fuera en este último, 
si al menos se cometiera la lealtad en él de confe- 
sar la ignorancia de la materia con que se escribió 
la real orden de 1875; pero como al cabo se sostie- 
ne con escasa sinceridad unas y otras afirmaciones, 
hay motivos suficientes para sospechar que todo el 
edificio histórico y jurídico del decreto de 22 de 
Agosto de 1880 no es sino otra ingeniosa labor de 
entendimientos por propia naturaleza inseguros y 
ligeros, ó sofísticos y amañados á la variable con- 
dición de cada efímera circunstancia. De todas ma* 
ñeras, lícito es creer que el decreto mencionado 
nada fundamental ni vividero ha creado en la ma- 
teria. Respecto á la segunda objeción, no es menos 
evidente el cargo de inutilidad á que el mismo Go- 
bierno se adelanta, si él mismo confiesa que 
siendo la cuestión de índole constitucional, sólo 
los acuerdos del Parlamento con la sanción de la 
Corona pueden y deben darle una solución perma- 
nente, sólida y segura. 

Entretanto que esto suceda, y cualesquiera que 
sean los propósitos ulteriores del Gobierno que ha 
dictado el decreto de 22 de Agosto -de 1880, el mo- 
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vimiento unánime de la opinión pública revela: 
que el Gobierno no ha entendido ni entiende to- 
davía en lo que consiste la dignidad suprema de 
los Príncipes de Asturias, como título forzosa- 
mente unido al derecho de sucesión inmediata al 
Trono, reconocido y declarado solemnemente en 
la antigua Monarquía, en el acto de su investidu- 
ra por medio del juramento y pleito homenaje de 
fidelidad de las Cortes; — que este título es de per- 
petuo, constante y rigoroso derecho en el hijo 
primogénito heredero del Rey, sea varón ó hem- 
bra, en conformidad con las condiciones jurídicas 
de su fundación y con las leyes constitucionales y . 
tradicionales de la sucesión en España; — que sobre 
este título no puede ejercerse de una manera er- 
rática y arbitraria la prerogativa común de gracia, * 
constitucionalmente privativa del Monarca, por es- 
tar basado en derechos constantes y permanentes 
de su propia institución y naturaleza, superiores á 
ningún otro derecho; — que las hembras son legal- 
mente tan capaces de él como los varones, en de- 
fecto de varón, sin que para su investidura y po- 
sesión necesiten del apoyo de leyes excepcionales, 
ni de gracias potestativas; — que su denominación 
secular referida á una sola provincia de la Monar- 
quía, la de Asturias, no veja ni humilla á aque- 
llas que por haber constituido antiguamente Esta- 
dos, tuvieron otras análogas, por la mayor antigüe- 
dad del título de la de Asturias, por la significación 
histórica de esta provincia en la independencia co- 
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mun de la patria y en la constitución de la nacio- 
nalidad española, y por último, por haberlo así ad- 
mitido de larga costumbre los representantes le- 
gales de dichos antiguos Estados; — y, finalmente, 
que en todo lo que últimamente se ha resuelto so- 
bre el particular no ha habido más que un ultraje 
flagrante á la historia y á la legislación secular 
del país, que han sido ó negadas ó desconocidas, 
una conculcación de todo el derecho patrio con- 
quistado modernamente á precio de dos guerras ci- 
viles sangrientas, por el cual se ha atropellado de 
una manera inusitada, y un despojo irreverente, 
tanto más sensible cuanto más desamparada é 
inerme la augusta persona del que lo sufre, en la 
hija primera y heredera presuntiva de la Corona 
de S. M. el Rey D. Alfonso XIL Los demás co- 
mentarios que sobre el caso se hacen, Ips excusa- 
mos, por ser extraños á las jurisdicciones del his- 
toriador. 
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CATÁLOGO CRONOLÓGICO 

OB LOS 

INFANTES PRIMOGÉNITOS DE ESPAÑA, QUE HAN DISFRUTADO 
LA ALTA DIGNIDAD DE PRÍNCIPES DE ASTURIAS, 

por el 

Rdo. P. Mtro. Fray MANUEL RISCO, 

OB LA ÓRDBN DB SAIf AOüSTIN. 



I. D. Enrique, hijo de Don 
Juan I y de Doña Leonor de Ara' 
gon. — En el año de 1385 hizo el 
Rey D. Juan su testamento, y 
deseando que los Estados de 
Asturias quedasen perfectamente 
unidos á la Corona, ordenó que 
el Infante D. Enrique, su primo- 
génito, nunca enagenase aquellos 
pueblos y tierras, sino que pro- 
curase mantenerlos en un domi- 
nio, cumpliendo de este modo la 
promesa que habia hecho á los 
naturales de aquel pais, cuando 
privó de sus Estados al Conde 
D. Alonso, en pena de sus graves 
delitos. En el año de 1388 ajus- 
tó el Rey D. Juan sus tratados 
y capitulaciones con el Duque de 
Alencastre, para apartarse ambos 
de la porfiada guerra que tenian, 
pretendiendo el Duque apode- 
rarse de los Reinos de Castilla y 
de León, por el derecho de suce- 



sión que alegaba tener Doña Cons 
tanza, su mujer, hija del Rey Don 
Pedro y de la Reina DoAa Maria 
de Padilla. La más fumosa de las 
capitulaciones que para extinguir 
aquella guerra cruel entre el Rey 
y el Duque se concertaron, fué la 
del matrimonio del Infante Don 
Enrique con Doña Catalina, hija 
del Duque,' la cual causó tanta 
complacencia en el pretendiente 
de los dichos Reinos, viendo ya á 
su hija unida y entronizada en la 
casa real, de que traia su origen, 
que asi él como su mujer DoAa 
Constanza desistieron del título 
de Reyes, que ya usaban, y cedie- 
ron todo el derecho que preten- 
dían tener á los Reinos de Casti- 
lla y de León en el Infante Don 
Enri<|ue y en su esposa Doña 
Catalina. Firmadas las referidas 
capitulaciones en escrituras pú- 
blicas y firmes, se solemnizaron 
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los tratados de paz con un nuevo 
y alegre convenio, por el cual se 
introdujo en estos Reinos una dig- 
nidad soberana jamás usada en 
ellos, pero que ya tenia ejemplo 
en los extranjeros. Conviniéron- 
se, pues, el Rey D. Juan y el Du- 
que de Alencastre en que, asi 
como en Inglaterra los primogó-* 
nitos de los Reyes se intitula£in 
Principes de Gales desde el ca- 
samiento de Eduardo , hijo de 
Eduardo III, con Doña Leonor, 
Infanta de EspaAa é hija de San 
Fernando, y como en Francia se 
consideraron con el dictado de 
Delfines, así en estos reinos se 
ennoblecieron los Infantes here- 
deros de la Corona con el ilustre 
titulo de Principes de Asturias, 
siendo los primeros sus hijos Don 
Ennque y Doüa Catalina. Los re- 
feridos tratados de paz se remitie- 
ron á Bayona, donde estaba el 
Duque de Alencastre, y al mismo 
tiempo envió el Rey D. Juan al- 
gunos caballeros , Prelados y se- 
ñoras á Fuenterrabia para que re- 
cibieran allá á Doña Catalina y 
la acompañaron hasta el lugar 
donde se hablan de efectuar y ce- 
lebrar las bodas. Eligióse para 
éstas la ciudad de Palencia, por 
estar entonces la de Burgos pica- 
da de la peste, que fué también 
la causa de que poco antes se ce- 
lebrasBD las Cortes en Briviesca. 
Teniendo, pues, el Rey noticia de 
que Doña Catalina de Alencastre 
habia entrado en España, se en- 
caminó á la referida ciudad, don- 
de, recibida la novia y convoca- 
dos los Prelados y Grandes del 
Reino, se solemnizó la boda en la 
iglesia-catedral, haciéndose lue- 

§0 grandes fiestas en celebridad 
e aquel feliz matrimonio, con 
que.se atajaba la avenida de los 
grandes males que trajo la guer- 
ra, y de la nueva dignidad con 
que comenzaron á distinguirse 



los primogénitos de nuestros Re- 
yes , llamándose dmde aquél 
tiempo Principes de Asturias los 
que antes se decían sólo Infantes 
herederos del reino. Son muy 
notables las expresiones con que 
nuestros escritores celebran y en- 
carecen la institución de este 
Principado y las circunstancias 
que concurrieron en ella. En- 
grandecen primeramente la par- 
ticularidad de haber comenzado 
el titulo de Principes de Asturias 
en ocasión de casarse una señora 
de Inglaterra con el Infante here- 
dero de los Reinos de León y de 
Castilla, y asi como el Principado 
de Gales comenzó más de un si- 
glo antes casándose el primogé- 
nito de aquél Reino con Infanta 
de los de León y Castilla. Ponde- 
ran también el noble significado 
del nombre Príncipe, comprobán- 
dolo con autoridades de los más 
famosos escritores, y con el uso de 
las naciones más discretas y polí- 
ticas, coligiendo de estos princi- 
pios el prudente acuerdo del Rey 
D. Juan y de los señores de estos 
Reinos en condecorar con aquel re- 
levante dictado á los hijos mayo- 
res de nuestros Monarcas , por ser 
los primeros en la sucesión de la 
Corona. Exageran, finalmente, las 
razones que concurrieron para 
que el titulo de Principe se to- 
mase de una provincia tan noble 
y distinguida como la de Astu- 
rias, para significar en el acto 
mismo de sublimar á los primo- 
génitos que, así como las As- 
turias fueron el dichoso principio 
de la restauración y de la cris- 
tiandad de estos Reinos, asi el 
Principado con que son honrados 
debia mirarse como principio de 
la gran dignidad á que han de 
llegar después con el título y se- 
ñorío que gozaron los Reyes de 
España que los precedieron. En 
esta conformidad pondera tam- 
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bien Carvallo la particular gloria 
de la provincia de Asturias en 
llamarse Principado por los sin- 
gulares motivos que la hacen 
acreedora de tan noble título. 
Ella fué, dice, de las primeras 
que recibieron la doctrina evan- 
gélica en Europa. Ella fué la pri- 
mera que sacudió el yugo de la 
servidumbre en que estaba Es- 
paAa; la primera que dio título á 
los Reyes Católicos; la primera 
donde hallaron acogida y amparo 
los Prelados de la religión cris- 
tiana en España. Ella fué, final- 
mente, el primer origen de la no- 
bleza, después que España fué 
abatida y esclavizada por los mo- 
ros, y el medio y fin de las ma- 
yores controversias y dificultades 
que entre sus Principes se habían 
suscitado. Convino, pues, que por 
todas estas razones fuese la misma 
provincia la primera, haciendo 
título y propiedad de los mayores 
se&oresy el principio de sus gran- 
des y extendidos señoríos, en cuya 
posesión entran asi que nacen con 
extraño regocijo de sus padres y 
de todo el Reino,- heredándose los 
otros Estados con general tristeza 
y luto, á causa de la muerte de los 
Reyes, por la que se entra en la 
sucesión de olios. Las ceremonias 
con que se dio esta primera vez 
el titulo de Príncipes de Asturias 
se redujeron, según todos nues- 
tros escritores, á que el Rey Don 
Juan puso á su hijo D. Enrique 
en un trono magnifico, con un 
manto de púrpura, sombrero en 
la cabeza y una vara de oro en la 
mano, dándole luego ósculo de 
paz en el rostro, y llamándole al 
mismo tiempo Principe de Astu- 
rias. Los ritos usados en el so- 
lemne acto de conferirse esta 
dignidad, y los derechos concer- 
nientes al Príncipe, se formaliza- 
ron y autorizaron mucho más en 
los reinados siguientes. 



II. DoHa María, hija de Don 
Enrique III y de Doña Catalina 
de Lancasfer.— El Infante D. En- 
rique, hijo del Rey D. Juan I y 
Doña Catalina, su mujer, hija del 
Duque de Alencastre, gozaron po- 
co tiempo la dignidad de Princi> 
pes de Asturias; porque habién- 
dose casado en el año dé 1388, en 
que se estableció el Principado, 
comenzaron á ser Reyes en 9 de 
Octubre de 1390, en que murió 
el Rey D. Juan, cayendo del ca- 
ballo en Alcalá de Henares. £1 
joven Rey D Enrique tardó mu- 
cho tiempo en tener sucesión, 
asi por su corta edad como por 
ser de complexión muy enfer- 
ma, dilatándose los deseos del 
Reino hasta el año de 1401, en 
que la Reina Doña Catalina dio 
muestras de su fecundidad, dan- 
do á luz á la Infanta Doña María, 
que nació en Segovia, en lunes 
14 de Noviembre del dicho año. 
No es verosímil, dice Garibay, 
que esta Infanta gozó título de 
Princesa de las Asturias, reser- 
vándole el Rey, su padre, para 
los varones que Dios fuese servi- 
do darle. Alega el privilegio que 
el Rey D. Enrique dio en Vallado- 
lid, á 15 de Diciembre del referi- 
do año 1401, á ciertos pueblos, vi- 
llas y alcaldías de la provincia de 
Guipúzcoa, sobre sus exenciones, 
en cuyo principio dice que reina- 
ba con la Reina Doña Catalina, su 
mujer, y con la Infanta Doña Ma- 
ría, su hija, primera heredera 
de estos Reinos de Castilla, de 
León, etc., no intitulándola Prin- 
cesa de Asturias, sino sólo Infan- 
ta heredera Añade que pudo ser 
que después de este privilegio se 
la diese el título de Princesa, nu 
teniendo en el tiempo de la expe- 
dición del citado instrumento si- 
no la tierna edad de un mes y un 
dia. Esto que Garibay creyó po- 
sible, llegó á ser efectivo, jun- 

47 
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tándose por mandado del Rey 
las Cortes en la ciudad de To- 
ledo, para jurar en ella por su- 
cesora de los Reinos de Castilla 
y León á la Serenísima Infanta 
Doña María. Juntos allí los Gran- 
des, Señores, Prelados y Procura- 
dores de las ciudades se hizo la 
juraeneldia de la Epifanía, 6 de 
Enero de 1402. Llegó esta Infanta 
á ser Reina de Aragón, como mu- 
jer de D. Alonso V, que se casó 
con ella en Valencia, miércoles 
dia 12 de Junio de 1415; pero no 
heredó los Reinos de su padre por 
haber tenido éste hijo varón. 

III. D. Juan, hijo de D. Enri- 
que III y de Doña Catalina de 
Lancasfer.— Cuando parecía que 
estaban rerrados todos los cami- 
nos para la sucesión varonil en los 
Reyes D. Enrique y Doña Catali- 
na, lograron estos Reinos el gozo 
universal de tener un Príncipe 
que sucedióse en la Corona, á 
quien se puso el nombre de Juan 
en memoria de sus dos abuelos. 
Nació este Infante en Toro en 6 de 
Marzo del año4e 1405, y con su 
nacimiento dejó la Princesa Doña 
María de gozar el titulo que se la 
dio sólo mientras tuviesen los re- 
yes un varón heredero de la Co- 
rona. En 1 2 de Mayo fué el lufan- 
te jurado Principe de Asturias en 
Valladolid, con alegría y magni- 
tud extraordinaria, como corres- 
pondía al gozo que se tuvo gene- 
ralmente por su nacimiento fuera 
de toda esperanza. Con este titulo 
de Príncipe de Asturias le nom- 
bró el Rey en el testamento que 
hizo en Toledo en 24 de Diciem- 
bre del año de 1 106 En el dia si- 
guiente falleció l>. Enrique y le 
sucedió en el Reino D. Juan, ha- 
biendo gozado el título de Prínci- 
pe desde 12 de Mayo de 1405 
hasta 25 de Diciembre de 1406. 

IV. Doña Catalina, hija de 
D. Juan II y de Doña Marta de 



Aragón, su primera mujer. ^^En 
4 de Octubre de 1422 nació en 
Illescas la Infanta Doña Catalina, 
que fué bautizada por D. Diego 
de Fuensalida, Obispo de Zamo- 
ra. Estando la Infanta con la 
Reina, su madre, en el mismo 
pueblo de Illescas, fué el Rey des- 
de Ocaña á Toledo, donde dio 
orden de que la Reina fuese á 
aquella ciudad con la Infanta, su 
hija, la cual fué llevada un dia 
después que la madre, para 'reci- 
birla con cierta distinción y con 
la solemnidad que convenia á la 
que iba á ser jurada Princesa he- 
redera de estos Reinos. Este ju- 
ramento se hizo en una gran sala 
del Alcázar, donde se puso un 
magnífico trono cubierto de ricos 
brocados, según se acostumbraba 
en las Cortes generales. Para l.-i 
Infanta se puso una preciosa 
cama mucho mayor que las que 
suelen hacerse para criaturas de 
tan tierna edad. La crónica del 
Rey D. Juan II expresa en el año 
de XXIII, cap. LVII, los -nom- 
bres de los señores y Prelados que 
concurrieron á este solemne acto, 
y dice, que además de los que 
nombra, estaba la sala tan llena 
de gente, que á gran pena nin- 
guno podia entrar. El Obispo de 
Cuenca, D. Alvaro de Osorno, hi2o 
una oración, la que concluyó ex- 
hortando á todos diesen á Dios 
las debidas gracias por haber 
dado al Rey en tan eorta edad la 
sucesión deseada. Y aunque seria 
de mayor gozo para el Reino que 
fuese Infante, habla sin embargo 
gran motivo de alegría por la es- 
peranza que todos podían tener 
de que en adelante tendría el 
Rey Infantes varones. Persuadió, 
finalmente, que entre tanto debian 
todos reconocer por primogénita 
heredera de estos Reinos á la se^ 
renisima Princesa Doña Catalina, 
y recibirla por Reina y señora en 
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«1 caso de que el Rey falleciere 
ftin dejar hijo varón legítimo. 
Concluida la oración, el Infante 
Don Juan besó la mano de la 
Princesa é hizo juramento, pleito 
y homenaje en maros del Rey; y 
esto mismo hicieron los demás 
circunstantes en manos del dicho 
Infante, teniendo el Obispo de 
Cuenca un misal y una cruz en 
las manos en que se hacia el ju- 
ramento. Murió la Princesa Doña 
Catalina en Madrigal, pasando la 
Reina madre de Segovia á esta 
villa. Su fallecimiento fué en do- 
mingo 10 de Setiembre de 1424, 
dejando gran sentimiento á los 
Reyes y al Reino, y fué enterrada 
en el Monasterio de Santa María 
la Real de Religiosas agustinas de 
Madrigal, donde se la hicieron 
eolemnes honras, para cuyo efec- 
to envió el Rey su tesorero. 

V. Doña Leonob, hija de Don 
Juan II y de Dofla María de Ara- 
pon, 8U primera mujer. — Quedó 
después de la muerte de la Prin- 
cesa Catalina el consuelo de que 
la Reina habia dado á luz otra 
Infanta que se llamó Doña Leo- 
nor, que nació en Valladolid en 
10 de Setiembre de 1423. Cele- 
bradas las exequias de la Infanta 
y Princesa Doña Catalina, mandó 
el Rey que su hija Doña Leonor 
fuese jurada por Princesa de As- 
turias, y primogénita heredera 
de sus Reinos y señoríos. Hízose 
el juramento y homenaje en la 
ciudad de Burgos, en presencia 
del Rey, concurriendo á esti fun- 
ción el Infante D. Juan, el Al- 
uúrante D.Alonso Enriques, Don 
Alvaro de Luna , Condestable; 
Diego Gómez de Sandoval, Ade- 
lantado de Castilla; D. Pablo, 
Obispo de Burgos, Chanciller ma- 
yor del Rey, y D. Alonso, Obispo 
de León, su confesor, y el Doctor 
Periaüez. Advierte la Crónica que 
en este tiempo no estaban en 



Burgos otros Orandes del Reino, 
y dice también, que D. Pablo, 
Obispo de esta ciudad, hizo una 
oración por mandado del Rey, la 
cual fué breve, pero magnifica y 
aplaudida de todos. Doña Leonor 
tuvo p1 titulo de Princesa hasta 
el 5 de Enero de 1425 en que na- 
ció en Valladolid su hermano y 
sucesor en el Principado. 

VI. D. Enrique, hijo de Don 
Juan II y de Doña María de 
Aragón j su primera mujer. — 
El nacimiento del Infante Don 
Enrique causó tan general rego- 
cijo en estos Reinos, que no sólo 
en la corte, sino en las demás 
ciudades y pueblos del Beino, se 
celebró con procesiones dirigidas 
á dar gracias á Dios, y con mu- • 
chas fiestas que mani estaban 
bien la complacencia que todos 
tenían por el nuevo Príncipe. 
Bautizado D. Enrique á los ocho 
días de su nacimiento, mandó el 
Rey que todas las ciudades en- 
viasen nuevos poderes á sus res- 
pectivos Procuradores p ira jurar 
al Príncipe en la forma acostum- 
brada . Pasado el invierno, se hizo 
el juramento en el mes de Abril, 
y fué el lugar de esta solemne 
función el refectorio del Con- 
vento de San Pablo de Vallado- 
lid, que se adornó con mucha 
magnificencia, poniendo en él el 
solio real, como se hizo en la 
gran sala del Alcázar de Toledo 
cuando fué jurada la Infanta 
Doña Catalina. El Almirante Don 
Alonso Enriquez llevó al Infante 
en una muía desde la posada en 
que nació, que estaba en la calle 
que se decía de Teresa Gil. Iban 
en su compañía muchos caballe- 
ros á pié, y delante de todos se 
tocaban vanos instrumentos mú- 
sicos. Asi que llegaron á la ex- 
presada pieza pusieron al Infan- 
te en una preciosa cama rodeada 
de asientos, en que estaban mu- 
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chas seüoras principales. Entró 
luego el Rey con el Infante Don 
Juan y otros Prelados y caballa-* 
ros, y delante iba García Alv^a- 
rez, señor de Oropesa, á quien 
tocaba llevar el estoque, y Diego 
Gómez de Sandoval llevaba el 
cetro de oro, que tomado por el 
Rey fué puesto en la mano de su 
hijo D. Enrique, nombrándole al 
mismo tiempo Principe de Astu- 
rias, heredero de sus Reinos. 
Hecho todo esto, hizo una ora- 
ción el Obispo de Cuenca, D. Al- 
varo de Osorno, la cual acabada 
se hizo el juramento y homenaje 
por el Infante D. Juan y por los 
demás caballeros y Procuradores 
de las ciudades, del mismo modo 
que se habia hecho en Toledo 
con la Infanta Doña Catalina.— 
Entre las grandes alteraciones 
que turbaron los Reinos de León 
y Castilla en el reinado de Don 
Juan II, fueron de las más gra- 
ves las que experimentó el Prin- 
cipado de Asturias. De unas y 
otras hace expresa memoria el 
Principe D. Enrique en una cé- 
dula que dirigió á los Consejos, 
Jueces, Alcaldes, etc., de Astu- 
rias. Dice en ella que algunos 
trabajaban cuanto podian por to- 
mar las ciudades y villas y las 
rentas pertenecientes á la Corona 
Real, cometiendo muy graves de- 
litos é iasultos. Dice luego que 
estaba informado de la poca jus- 
ticia que se guardaba en las tier- 
ras de Asturias, y de las muchas 
muertes que alli se hicieron. La 
ciudad de Oviedo y otros pueblos 
del Principado con sus fortalezas 
y alcázares se ocupaban por al- 
gunos tiranos que se aprovecha- 
ron de la menor edad del rey, 
apoderándose de lo que pertene- 
cía al Mayorazgo del Príncipe, el 
cual se hallaba por esta causa 
tan menoscabado, que fué nece- 
sario trabajar mucho en recobrar 



lo perdido, y fundado casi de 
nuevo por medio de algunas cé- 
dulas que se desp'acharon por el 
Rey y por el Principe, su hijo. 
El Principe D. Enrique, además, 
envió algunas personas de su 
confianza á su Principado para 
que en su nombre recobrasen y 
tomasen posesión de las villas y 
lugares que estaban usurpadas. 
Envió también algunas cédulas 
á los Concejos de Asturias, man- 
dándoles que prestasen todo el 
auxilio que pudieran contra los 
tiranos que tenían usurpado su 
Mayorazgo, como eran los Quillo- 
nes, gente muy principal y po- 
derosa. Los asturianos obedecie- 
ron á su Príncipe como fieles va- 
sallos, y juntándose en la villa 
de Aviles, consultaron entre sí 
lo que convendría hacer al ser- 
vicio del Príncipe y libertad 
de la patria. La resolución que 
por entonces tomaron, fué en- 
viar sus mensajeros al Principe 
D. Enrique, certificándole de la 
dificultad que hallaban en cum- 
plir lo que se les ordenaba, á 
causa del temor que tenían de 
que después de haber hecho 
cuanto se les mandaba, en que 
sin duda perderían sus hacien- 
das y vidas, echando del Princi- 
nado á los que estaban apodera- 
dos del mayorazgo del Príncipe, 
sucedería acjso que los mis- 
mos tiranos , de orden del Rey 
ó de la Reina, ó por instancia 
de algunos grandes Prelados, 
volverían á los mismos lugares, 
de donde podrían resultar graví- 
simos daños á los que ahora tra- 
bajasen en echarlos del Princi- 
pado. Que por tanto si el Prínci- 
pe les daba su real palabra de 
asegurarlos en esta parte, pon- 
drían ellos todo su poder para 
servirle, y expeler de Asturias á 
los tiranos. En vista de esta re- 
solución, dio el Príncipe D. En- 
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fique una cédula, por la que hizo 
pleito komenaje, jurando á Dios 
7 á Santa María en la iglesia de 
San Salvador de la ciudad de 
Avila, de procurar con todas sus 
fuerzas continuar la posesión del 
Principado, no desistiendo jamás 
de ella por razón alguna, ni dan* 
do á los Quiñones, sus herma- 
nos, ni otros parientes, algunas 
de las ciudades, villas, etc., per- 
tenecientes al Principado de As- 
turias; desde que éste fué esta- 
blecido por el Rey D. Juan y Don 
Enrique^ su bisabuelo y abuelo. 
Asegurados los asturianos con el 
favor y la oferta del Principe, 
echaron del Principado á los 
Quiñones, y á todos sus parien- 
tes y parciales que estaban apo- 
derados de los dominios del Prin- 
cipe, sirviendo en esta comisión 
como principales Fernando de 
Yaldés, Gonzalo Rodríguez y Juan 
Pariente. Hizose todo esto en el 
año de 1444, habiéndose despa- 
chado para ello las cédulas cor- 
respondientes en 3 i de Mayo del 
mismo año. En 18 de Mayo de 
1445, se tuvo otra junta en el 
Principado, en la que se leyó 
una cédula dada por el Principe 
D. Enrique en Segovia, en 19 
de Febrero, por la que nombrab% 
á Pedro de Tapia, Maestre de sala 
del Rey, por Justicia mayor y 
merino del Principado, señalán- 
dole doscientos maravedís en 
cada un dia para su manteni- 
miento, los cuales debia pagar el 
Concejo de la ciudad de Oviedo y 
las villas de Aviles y Llanos con 
las otras de las cuatro sacadas 
del Principado. Los asturianos, 
como nobles y obedientes vasa- 
llos, aceptaron con gran reveren- 
cia la cédula del Principado, con 
la condición de que se les guar- 
dasen sus buenos usos, costum- 
bres, libertades y privilegios, lo 
cual otorgó Pedro de Tapia^ que 



después fué recibido por Justicia 
mayor en la forma que con tenia 
la carta del Principe. De este 
modo se aseguró la posesión del 
Principado en los hijos primogé- 
nitos de nuestros Reyes herede- 
ros de los Reyes de Castilla y de 
León; los cuales quedaron desde 
este tiempo con la obligación de 
no enagenar ciudad, villa, lugar, 
ni fortaleza del Principado, ex- 
cluyendo principalmente á los 
Quiñones y sus parientes por los 
muchos desafueros que cometie- 
ron en Asturias. Siendo Prínci- 
pe el mismo D. Enrique, se le 
dio también el señorío de las ciu-* 
dades de Jaén, Ubeda y Baeza, 
de la villa de Andújar y de sus 
tierras, alas cuales enviaba como 
á patrimonio suyo Corregidores 
y Justicias. Hállase, en prueba de 
esta verdad, el titulo de Corregi- 
dor de Baeza, que el Príncipe 
D. Enrique dio en la ciudad de 
Segovia en 12 de Setiembre de 
de 1447, á Femando de Yillafa- 
ñe, vecino de Segovia y natural 
de León, el cual titulo tenia este 
principio: — cD. Enrique, por la 
»gracia de Dios, Principe de las 
»Astúrias, hijo primogénito y 
^heredero del muy alto é es- 
»clarecido Príncipe, é muy pode- 
>roso mi señor é padre el Rey 
»D. Juan de Castilla, de León, etc. 
»A vos Fernando Villafañe, ca- 
»ballero de mi casa, salud ó grá- 
bela. Sepades que yo he acorda- 
»do ser cumplidero á mi servi- 
»cio, é á la ejecución de la justi- 
»cia é al pió é bien común de la 
»mi ciudad de Baeza, etc.» Asi 
que consta, que los Principes po- 
nían de su mano las justicias en 
las tierras de su mayorazgo, esto 
es, en el Principado de Asturias 
y en las ciudades y villas que 
después se les agregaron en la 
Andalucía 
VIL Doña Juajta, hija del Rey 
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D, Enrique IV y de Doña Juana 
de Portugal, —En principios del 
año 1462 nació en Madrid Doña 
Ju,ana, hija de D. Enrique IV y 
de su mujer Doña Juana de Por- 
tugal. Fué bautizada por el Arzo- 
bispo do Toledo, con asistencia 
de los Obispos de Calahorra, Car- 
tagena y Osma. Hiciéronse gran- 
des fiestas en el Reino por su na- 
cinüanto, y hasta los Prínci- 
pes comaraanos dieron singula- 
res muestras de su ^zo., premian- 
do con gran liberalidad á los que 
llevaron la noticia. El Rey Don 
Enrique mandó celebrar Cortes 
en Madrid para jurar y reconocer 
á su hija Doña Juana por prin- 
cesa y heredera de estos Reinos á 
falta de varón. Fué efectivamen- 
te jurada en principios de Mayo 
de dicho año de 1462, y tenién- 
dola en brazos el Arzobispo de 
Toledo, la reconocieron por Prin- 
cesa y heredera sin contradic- 
ción alguna, los hermanos del 
Rey, que eran los Infantes Don 
Alonso y Doña Isabel, siguiéndo- 
se después los Prelados, señores 
y diputados de las ciudades, be- 
sando la mano á la Infanta, con- 
forme á la costumbre que se ha- 
bla observado en otras ocasiones. 
Esparcióse después el rumor de 
que Doña Juana no era hija legí- 
tima del Rey, y llegó á tanto el ' 
atrevimiento, que desde Burgos 
se escribió al Rey un papel en 
que se le amonestaba pusiese re- 
medio á los daños que padecía 
el Reino, siendo uno de ellos el 
haber jurado por Princesa á Doña 
Juana, sabiendo el Rey que no era 
hija suya, y haciendo notable 
perjuicio á los sucesores legíti- 
mos. No entendió el Rey los in- 
tentos de la escandalosa conspi- 
ración que en descrédito suyo y 
de la Reina habla tómalo mu- 
cho cuerpo, y cedió por su co- 
bardía y entregó á los confedera- 



dos en aquella liga la persona 
del Infante ^D. Alonso, para que 
le juraran por Príncipe y herede- 
ro del Reino. 

VIII. D. Alfojxso, hijo del Rey 
D. Juan II y de Doña Isabel de 
Portugal, su segunda mujer,— 
Nació el Inf uite D. Alfonso en Tor- 
desillas en fines do 1 433, y fué hijo 
segundo del Rey D. Juan II y de 
la Reina Doña Isabel, su segun- 
da mujer, y de la sangre real de 
Portugal. El rumor que, como he 
dicho, se levantó en el Reino de 
que Doña Juana no era hija del 
Rey D. Enrique, sino de D. Bel- 
Iran de la Cueva, de quien fué 
dicha la Beltraneja^ fué causa de 
que, intimidado el Rey por los 
conjurados contra su soberanía, 
condescendiese en que el Infante 
D. Alfonso, su hermano, fuese 
jurado Príncipe de Asturias, ex- 
cluyendo de esta dignidad á la 
Infanta Doña Juana. En efecto, 
en este año de 1464 fué D. Alfon- 
so jurado en el campo de Cabe- 
zón, junto á Valladolid. Gozó Don 
Alfonso el Principado hasta que 
fué aclamado Rey, viviendo aún 
su hermano D . Enrique, á quien 
los conjurados despojaron de las 
insignias reales en el año de 
^465. Pero le duró poco «á D. Al- 
fonso esta gloria, falleciendo en 
un pueblo que está cerca de Ávi- 
la, llamado Cardeñosa, en mar- 
tes 5 de Julio de 1468. 

IX. Doña Isabel, hija del Rey 
Don Juan II y de Doña Isabel de 
Portugal^ su segunda mujer.— 
La Infanta Doña Isabel, que lle- 
gó á ser Reina de España, fué 
hija de D. Juan II y de la Reina 
Doña Isabel, y nació en Madri- 
gal, según la opinión común, 
en 22, pero según Florez, en 23 
de Abril del año 1451. Después 
de haber fallecido el Infante Don 
Alfonso duraba la conspiración 
contra el Rey Enrique IV, el cual 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



263 



llegó á condescender en que la 
Infanta Doña Isabel, su hermana, 
fuese jurada Princesa de Astu- 
rias y heredera del Reino. Salió 
el Rey de Madrid y se dirigió á 
Cadalso, y su hermana la Infan- 
ta fué á Gebreros, acompañada 
de algunos Prelados y caballeros, 
y habiéndose visto los dos her- 
manos cerca de la Venta de los 
Toros de Guisando, que está entre 
los dos pueblos referidos, el Car- 
denal D. Anlonio de Veneris, le- 
gado del Papa y Obispo de León, 
relajó el juramento de fidelidad 
quo se habla hecho á la Infanta 
Doña Juana, cuando fué recono- 
cida por Princesa de Asturias. A 
esta relajación se siguió el jurar 
con gran solemnidad y aplauso 
por Princesa de Asturias y here- 
dera del Reino á la Infanta Doña 
Isabel, lo cual se hizo el 19 de 
Setiembre del aüo de 1468. Gozó 
Doña Isabel esta dignidad hasta 
efectuar su casamiento con el 
Principe de Aragón D. Fernando, 
en 18 de Octubre de 1469. Este 
matrimonio fué muy sensible al 
Rey D. Enrique, que desde en- 
tonces se determinó con más fir- 
meza á proteger la causa de su 
hija Doña Juana. Asimismo la 
Reina, qiíe no podia tolerar el per* 
juicio de verse su hija DoÜa Jua- 
na privada del Principado y suce- 
sión del Reino, puso su diligen- 
cia en que el reconocimiento que 
se hizo en la Venta de los Toros de 
Guisando, jurando por Princesa 
á Doña Isabel, se diese por nulo. 
Llegóse á esto, que juntáronse 
en el Valle de Lozoya, entre Bui- 
trago y el Paular, una gran mul- 
titud de señores al desposorio de 
la Infanta Doüa Juana con Carlos, 
Duque de Berry, se leyó en pre- 
sencia de todos una carta del Rey, 
en la cual decia que precedien- 
do el consejo de los Prelados, se- 
ñores y caballeros del Reino, ha- 



bla mandado reconocer por Prin- 
cesa á su hermana Doña Isabel; 
pero que habiéndose ésta casado 
contra su voluntad real, la deshe- 
redaba, mandando que todos re- 
conociesen por Princesa y herede- 
ra á su hija Doña Juana. El Car- 
denal de Francia, para quitar de 
raíz el rumor que andaba de la 
ilegitimidad de Doña Juana, to- 
mó el juramento del Rey y de la 
Reina, debajo del cual afirmaron 
que Doña Juana era hija suya y 
que por tal la hablan tenido des- 
de su nacimiento. Después de es- 
to fué aclamada segunda vez por 
Princesa la Infanta Doña Juana, 
y, como tal, aceptó los homenajes 
de los que alli estaban presentes, 
y luego las fiestas con que fué 
recibida en la ciudad de Segovia. 
Sin embargo de este juramen- 
to hecho en el año de 1469, suce- 
dió en el Reino al Rey D. Enri- 
que IV la Princesa Doña Isabel, 
con su marido el Príncipe Don 
Fernando, después del 12 de Di- 
ciembre de 1474, en que falleció 
aquel monarca. Aunque se atri- 
buye á Enrique IV la falta de 
espíritu y ánimo para mantener 
la soberanía y grandeza real, no 
se puede negar que no admitió 
descuido alguno en conservar en- 
tero el Mayorazgo de los Príncipes 
de Asturias, y todos los derechos 
que le pertenecían como tales. 
Esta verdad se comprueba evi- 
dentemente con las cédulas que 
despachó dirigidas á los concejos 
de Asturias. Algunos años des- 
pués, habiendo entrado D. Juan 
de Acuña en tierras del Principa^ 
do, intentando apoderarse de Gi» 
jon y Pravi», alegando que se le 
habían concedido estas villas por 
cartas reales de D. Enrique lü, 
escribió este Principe á Fernando 
de Valdés, caballero poderoso en 
Asturias, mandándole que no 
permitiese se apoderasen D. Juan 



264 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



de Acuña, ni otras personas, de 
lo que decían era suyo por medio 
de su antecesor D. Enrique, que 
contra toda razón y justicia ha- 
bia hecho estas donaciones en 
perjuicio del patrimonio, que le 
T>ertenecia como á Rey y primogé- 
nito heredero de los Reinos y Se- 
ñoríos, y asimismo á los Prínci- 
pes de Castilla que le sucediesen. 
Expone también el gran daño que 
resultaba á los caballeros y escu- 
deros de aquellas villas, cuyas li- 
bertades y franquezas se dismi- 
nuían en gran parte si admitían 
en el Principado á D. Juan de 
Acuüa ó á otras personas, como á 
señores particulares de aquellos 
pueblos. Concluye su carta man- 
dando á dicho Fernando de Val- 
dós que por su persona y por las 
de sus parientes trabajen con to- 
das sus fuerzas para que ni el Con- 
de, ni otra persona, tome pose- 
sión de las referidas villas, y, en 
premio de este trabajo, le ofrece 
pagar todos los daños y pérdidas 
que s&le siguieren en su hacien- 
da, por esta causa, en defensa del 
Principado. Despachóse esta car- 
ta en la villa de Arévalo en 4 de 
Noviembre de 1465. Sandoval, 
tratándose de la descendencia de 
la casa de Acuña, pone en los 
Condes de Valencia algunos que 
gozaron título tomado de algunos 
pueblos principales de Asturias. 
De Martin Vázquez de Acuña dice 
que por confirmaciones suyas en 
muchos privilegios, consta que 
gozó el título de Duque de Gijon y 
de Pravia. De D. Enrique de Acu- 
ña dice que confirmó el privilegio 
de Valpuente, año de 1480, con 
los títulos de Duque de Valencia 
y Conde de Gijon. Sin embargo, 
parece que estos señores no sólo 
no tuvieron algún señorío en las 
dichas villas, por la resistencia 
que se les hizo, sino que aún de- 
jaron de gozar los expresados tí- 



tulos, como veremos en los tiem- 
pos siguientes. 

X. Doí^A. Isabel, hija de los 
Reyes Católicos D, Fernando y 
Doña Isabel, — Siendo Príncipes 
de Asturias Doña Isabel y Don 
Fernando, que después 90 llama- 
ron los Reyes Católicos, se reti- 
raron á la villa de Dueñas, don- 
de la Princesa Doña Isabel dio á 
luz una Infanta, á quien se puso 
el nombre de la madre. Nació 
esta Infanta en lunes primero de 
Octubre del año de 1470, vivien- 
do aún el Rey D. Enrique IV, su 
tío. Después de la muerte de este 
Príncipe, que fué en el año de 
1474, entraron á reinar Doña Isa- 
bel y D. Fernando, que hallán- 
dose en Madrigal, juntaron Cor- 
tes, en que se juró por Princesa 
de Asturias y heredera de estos 
Reinos á su primogénita Doña Isa- 
bel en el año de 1476 por falta de 
varón que sucediese en el reino. 
Estando la Reina, su madre, en 
Sevilla, tuvo un hijo, cuyo naci- 
miento fué el 30 de Junio de 1 478, 
y dejó la Princesa Doña Isabel 
este título, hasta el año de 1497 
en que falleció su hermano, sien- 
do entonces jurada segunda vez 
por Princesa y sucesora de es- 
tos Reinos en la santa iglesia 
de Toledo en el mes de Mayo de 
1498. Fué Reina de Portugal y 
mujer primera del Rey D. Ma- 
nuel, y falleció de parto en Zara- 
goza, viviendo los Reyes, sus 
padres, y dejando un hijo que 
fué también Príncipe. 

XI. D. Juan, hijo de los iíe- 
yes Católicos D. Fernando y 
Doña Isabel, -^Eu martes 30 de 
Junio dio la Reina Doña Isabel á . 
la ciudad de Sevilla y á todo el 
Reino la singular alegría de tener 
un hijo varón muy deseado, 4 
causa de que habiendo pasado 
tantos años desde su casamien- 
to, no se había logrado este be- 
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neficio. Zúñiga, en los Anales de 
Sevilla^ refiere al aAo de 1478, 
GD que fué este feliz nacimiento, 
la gran solemnidad con que fué 
bautizado el Infante, á quien se 
puso el nombre de Juan, propio 
timbien de sus abuelos paterno 
y materno. Refiere el mismo es- 
critor la magnificencia con que 
la Reina salió á misa y presentó 
el Infante al templo, ofreciendo 
con él cierta cantidad de oro, en 
9 de Agosto del mismo afio, y 
publica á la letra el testimonio 
que dio de esta solemnidad An- 
drés Bernaldez, Gura de los Pala- 
cios y testigo de vista. En el mes 
de Mayo de 1480 fué D. Juan ju- 
rado Príncipe de Asturias en la 
santa iglesia de Toledo. Pasando 
después la Reina á Aragón y ha- 
biendo llegado á Galatayud en 7 
de Abril de 1481, estando allí 
juntas las Cortes del Reino, jura- 
ron á D. Juan por Príncipe de 
Asturias y de Girona, siendo el 
primero en quien se juntaron 
estos títulos. Descubriéndose des- 
pués las Indias Occidentalesagre- 
gó á los dichos el titulo de Prin- 
cipe del Nuevo Mundo desde el 
año de 1492 en que se hizo aquel 
descubrimiento. Pero falleciendo 
este Príncipe en Salamanca, dia 
de San Francisco, del año de 
1497, volvió el título de Princesa 
de Asturias á la Infanta Doña 
Isabel, que siendo Reina de Por- 
tugal dio á luz un Infante, y fué 
Xn. D. Miguel, hijo del Rey 
D. Manuel de Portugal y de Doña 
Isabel de Castilla^ Princesa de 
Asturias. — Nació el Infante Don 
Miguel en jueves 23 de Agosto 
del año de 1498 en la ciudad de 
Zaragoza, muriendo de parto la 
Reina, su madre, y viviendo aún 
sus abuelos los Reyes D . Fernan- 
do V y Doña Isabel. Fué jurado 
Príncipe de Asturias en OcaÜa, 
en el mes de Enero del año si- 



guiente de 1499; pero duró poco 
su vida, pues falleció en 20 de 
Julio del año 1 500, en la ciudad 
de Granada, donde fué enterrado 
T trasladado después á la Gapilla 
Real que se hizo en aquella 
ciudad. 

XIII. Doña Juana, hija de los 
Reyes Católicos D. Fernando y 
Doña Isabel. — Hallándose la Rei- 
na Gatólica Doña Isabel en la 
ciudad de Toledo, á donde pasó 
de Extremadura, dio á luz una 
Infanta en b de Noviembre de 
1479, á la que se dio el nombre 
de Juana. A los diez y seis aHos 
de su edad, trataron sus padres 
de casarla con el Archiduque Don 
Felipe, hijo del Emperador Ma- 
ximiliano, que nació en 22 de 
Enero del afio de 1478, y tuvo 
también los títulos de Duque de 
Borgoña y Conde de Flandes. 
Habiendo muerto el Príncipe de 
Asturias D . Miguel y hallándose 
los Reyes Católicos sin sucesión 
en los dos hijos mayores, escri- 
bieron á su hija la Infanta Doña 
Juana, que se hallaba en Flandes. 
que viniese á España para ser ju- 
rada Princesa de estos Reinos, 
cuyo derecho había recaído en 
ella. Retardóse el viaje por ha- 
llarse la Infanta embarazada, 
hasta que dio á luz una hija que 
se llamó Doña Isabel, lo que fué 
en el año de 1 501 . En fin de este 
mismo año, salieron los Prínci- 
pes para España, y habiendo lle- 
gado en el principio del siguien- 
te á Fuenterrabla, fueron recibi- 
dos por D. Bernardo de Sandoval 
y Rojas, quien los condujo desde 
allí á la ciudad de Toledo. Antes 
de llegar estaban convocadas las 
Cortes para jurar los Príncipes 
de Asturias, como se hizo en do- 
mingo 22 de Mayo de 1502 con 
asistencia de los Reyes, Prelados, 
Grandes y Diputados de los Rei- 
nos, haciéndose luego por mu- 
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chos dias fiestas muy lucidas y 
sobresalientes. En el año de 1504 
partió la Princesa Doña Juana 
para Flandes, embarcándose en 
Laredo, después de baber salido 
el Príncipe D. Felipe, su marido, 
que fué por tierra á los mismos 
Estados de Flandes, donde era 
entonces necesaria su presencia. 
En el mismo año, en 26 de No- 
viembre murió la gran Reina 
Doña Isabel, dejando declarada 
á la Princesa Doña Juana por 
beredera universal de todos sus 
dominios. Kn el mismo dia y año 
fué reconocida Doña Juana por 
Reina de £spaj|a, siendo la pri- 
mera proclamación en Medina del 
Campo; donde levantó los pendo- 
nes D. Fadrique de Toledo, Du- 
que de Alba. Gn principio del 
año siguiente de 150o, se junta- 
ron Cortes en Toro y fué procla- 
mada Reina la misma Doña Jua- 
na, que hasta el tiempo de la 
muerte de la Reina Católica ha- 
bla gozado el titulo de Princesa 
de Asturias. 

XIV. D. CARLOS, hijo de Don 
Felipe, el Hermoso, Archiduque 
de Austria, y de Doña Juana de 
Castilla^ Reina de España. -^Tion 
Carlos, primogénito del Rey Don 
Felipe I y de la Reina Doña Jua^ 
na, nació en Flandes, en la ciu- 
dad de Gante, en 25 de Febrero 
de i50ú. Vivía en este tiempo el 
Príncipe de Asturias D. Miguel; 
pero la Reina Católica Doña Isa- 
bel parece pronosticó que no éste, 
siao D. Garlos, habia de ser el 
heredero del Reino. En el año de 
1506 vinieron á España el Rey 
D. Felipe y la Reina Doña Juana, 
y habiendo llegado á Valladolid 
se convocaron Cortes en esta ciu- 
dad y fueron reconocidos por 
Reyes de España, y al mismo 
tiempo fué jurado por Príncipe 
de Asturias su hijo D. Carlos en 
12 de Julio del mismo año. Si- 



guióse la muerte del Rey D. Fe- 
lipe, su padre, que falleció en 
Rúrgos en 25 de Setiembre de 
aquel año, antes de cumplir los 
29 de su edad. En 22 de Enero 
de 1516 murió en Madrigalejo su 
abuelo O. Fernando, el cual el 
dia antes de su muerte escribió á 
su nieto D. Carlos una carta, que 
puede verse en la Historia del 
Emperador, escrita por Sando- 
val. Hasta dicho año de 1516 ha-^ 
bia gozado D. Carlos el título de 
Príncipe de Asturias, y aún usó 
de él en las primeras cartas que 
dirigió á los gobernadores y al 
Consejo de estos Reinos. El Papa 
LeonX, el Emperador, su abuelo, 
y otros grandes señores le escri- 
bieron dándole el titulo de Rey 
de Castilla, del cual usó el mi8<- 
mo D. Carlos, fundado en la au- 
toridad de personas tan graves y 
poderosas en las cartas que escri- 
bió posteriormente. El mismo tí- 
tulo fué aprobado por muchas 
causas justas, sin embargo de 
que vivía la Reina, su madre, y 
siendo después electo Emperador 
en 28 de Junio de 1519, cuando 
tenia diez y nueve años, cuatro 
meses y cuatro dias de edad, vino 
á intitularse juntamente Rey de 
España, de las dos Sicilias, de 
las Indias Occidentales y de Ale- 
mania y Emperador de Roma. 

XV. D. F£:lipb, hijo del Em- 
perador D. Carlos V y de Do^ 
ña Isabel de Portugal. — En 
21 de Mayo de 1527, nació en 
Valladolid el Infante D. Felipe, 
hijo primogénito del Emperador 
D. Garlos y de la Emperatriz 
Doña Isabel. Fué bautizado en la 
misma ciudad el dia 5 de Junio 
en el convento de San Pablo, por 
el Arzobispo de Toledo con mag«> 
níñcu aparato y grandes fiestas. 
Llegando el Infante á l;i edad de 
diez meses y veintinueve dias, fuá 
jurado Príncipe de Asturias en 
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Madrid en el monasterio de San 
Gerónimo, en 17 de Abril del 
año de 1528. Tuvo el título hasta 
el año 1 556, en que el Empera- 
dor, su padre, renunció en él es- 
tos Reinos, a'zando los pendones 
en Valladolid en 28 de Mayo de 
dicho alio, siendo proclamado 
en este día Rey de Castilla. 

XVI. D. CÁBLOS, hijo del Rey 
D. Felipe II y de Doña María de 
Portugal. — Siendo Príncipe de 
Asturias D. Felipe, se casó en 
Salamanra con Doña María, hija 
del Rey D. Juan III de Portu- 
gal, en lunes 12 de Noviembre 
(1^1543. En 8 de Julio de 1545 
dio á luz esta Princesa un In- 
fante, á quien se puso el nom- 
bre de su abuelo el Emperador 
D. Carlos. Habiendo llegado este 
Infante á la edad de quince años, 
fué jurado Príncipe de Asturias 
en la Santa Iglesia de Toledo, en 
jueves 22 de Febrero de año de 
1560. En estos años fué molesta- 
do de calenturas cuartanas, las 
que padeció por el espacio de tres 
años, como testifica el médico de 
este Príncipe, Cristóbal de Vega, 
en la epístola dedicatoria de sus 
Comentarios sobre los aforismos 
de Hipócrates, dirigidos al mis- 
mo Príncipe. Refiere también este 
doctor la desgracia que padec'ó 
el mismo Príncipe, cayendo de 
una escalera, y recibiendo una 
herida en la cabeza. En 19 de 
Enero de 1568. fué el Príncipe 
puesto en reclusión de orden 
del Rey, su padre, y estuvo en 
ella has¿a 24 de Julio del mismo 
año, en que murió á los veinti- 
trés años, seis meses y diez y seis 
dias de su edad. Se escribe con 
gran variedad de la causa de su 
muerte, atribuyéndola unos á su 
propio padre, 'otros á cierto exce- 
so en la comida después de una 
larga abstinencia, otros, final- 
mente, al mal régimen de su sa- 



lud, durmiendo al sereno y ha- 
ciendo otros excesos para librar- 
se de las molestias del calor, 
hasta echar nieve en la cama. 
Lo que se sabe con certeza es que 
murió como Príncipe muy cris- 
tiano y católico, recibiendo los 
Sacramentos de manos de su conr 
fesor el padre maestro Fray Die- 
go de Chaves, de la orden de 
Santo Domingo, que después lo 
fué del Rey D. Felipe II, bu pa- 
dre. Su cadáver fué depositado 
en Santo Domingo el Real de Ma- 
drid, y después trasladado al Mo- 
nasterio de San Lorenzo del Es- 
corial, donde se le hizo el entier- 
ro en lunes 8 de Junio de 1573. 

XVII. P. Fernando, hijo del 
Rey D. Felipe II y de Doña Ana 
de AiLStria. — En el año de 1570, 
en martes 14 de Noviembre, se 
veló el Rey Don Felipe II con 
Doña Ana de Austria, su cuarta 
mujer. En 4 de Diciembre de 
1571 dio esta señora á luz en Ma- 
drid un Infante, á quien se puso 
el nombre de Fernando. Fué 
grande el regocijo del Rey y del 
Reino en tener varón que fuese 
heredero de estos dominios, y el 
Santísimo Padre San Pío V cele- 
bró la noticia de este nacimien- 
to, enviando á la Reina el para- 
bien con la rosa de oro y su ben- 
dición pontifical. En 31 de Mayo 
del año de 1573 fué D. Fernan- 
do jurado Príncipe de Asturias 
en el monasterio de San Jeróni- 
mo de Madrid, teniendo un año, 
cinco meses y veintisiete dias de 
edad. Falleció, viviendo aún el 
Rey, su padre, en sábado en 18 
de Octubre de 1578, teniendo seis 
años, diez meses y catorce dias. 
En el día siguiente al de su 
muerte, fué su cadáver llevado 
al real monasterio de San Lo- 
renzo del Escorial. 

XVIII. D . Diego, hijo del Rey 
D, Felipe II y de Doña Ana de 
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Austria. — ^Tuvoel Rey D. Felipe 
en la Reina Dofia Ana de Aus- 
tria, BU cuarta mujer, otro hijo 
que nació en Madrid en 12 de 
Julio del año 1575, alas cinco 
de la mañana. Fué l3autizado en 
lunes 25 del expresado mes, en 
que se celebra la fiesta del glo- 
rioso protector de las Españas 
Santiago, por cuya razón se le 
puso el nombre de Diego, no 
usado antes en la casa real. So- 
bievivió á su hermano D. Fer- 
nando, que era Principe de As- 
turias, por lo que fué jurado en 
8u lugar en la Capilla Real de 
palacio, en martes, dia 1.* de 
Marzo del año 1580, teniendo 
cuatro años, siete meses y siete 
dias de edad. Halláronse presen- 
tes al juramente los Reyes, sus 
padres, y muchas personas de 
los tres estados del Reino. El Car- 
denal D. Gaspar de Quiroga, Ar- 
zobispo de Toledo é Inquisidor ge- 
neral, tomó los juramentos, y Don 
Luis Fernandez Manrique los 
pleito-homenajea El licenciado 
Juan Diez de Fuenmayor, que era 
el más antiguo de los Consejos y 
Cámara, refirió primero lo que 
debían jurar los que asistían á 
las Cortes y á lo que obligaba el 
juramento. Vivió poco el Prínci- 
pe D. Diego, porque falleció en 
21 de Noviembre de 1582 en Ma- 
drid, en dia domingo, á las seis 
de la mañana. Su cadáver fué 
llevado al monasterio de San Lo- 
renzo del Escorial en el dia si- 
fiTuiente al de su muerte, hallán- 
dose en Portugal el Rey D. Feli- 
pe II, su padre. 

XIX. D. Felipe, ^y o deZ /¿ey 
D. Felipe II y de Doña Ana de 
i4w«tna.— Aseguró el Rey D. Fe- 
lipe II la sucesión en otro hijo 
que tuvo en la misma Reina Doña 
Ana, llamado D. Felipe, que na- 
ció en Madrid 14 de Abril de 
1578, entre las doce y la una de 



la noche. Fué jurado muchas ve- 
ces Principe, como heredero de 
todos los Reinos que tuvo su pa- 
dre, siendo el primero en quien 
se verificó esta circunstancia. 
Juráronle por Príncipe de los 
Reinos de Portugal en Lisboa, en 
los palacios de la Ribera, en 
martes 1." de Febrero de 1583, 
en la edad de cuatro años, nue- 
ve meses y algunos dias, ha- 
ciendo los Estados de Portugal 
sus homenajes en manos del Re y, 
su padre. Después fué jurado 
Principe de Asturias, heredero 
de los Reinos de Castilla y León 
en el monasterio de San Geróni- 
mo de Madrid en domingo 11 de 
Noviembre de 1584. En 6 de No- 
viembre de 1585 fué jurado por 
el Reino de Valencia en las Cor- 
tes de Monzón y por el de Ara- 
gón en el dia 9 del mismo mes y 
año y por Cataluña en el dia 14. 
Juróle, finalmente, Navarra en 
Pamplona en el dia i.** de Mayo 
del año de 1586: de suerte, que 
él fué el primero que tuvo el tí- 
tulo de Principe de todo el conti- 
nente. Gozó D. Felipe el título de 
Principe de Asturias hasta 13 de 
Setiembre de 1598, en que falle- 
ció su padre y le sucedió en la 
Corona. 

XX. D. Felipe Domingo, hijo 
del Rey D, Felipe III y de Doña 
Margarita de Austria. — Hallán- 
dose el Rey D . Felipe III con la 
Reina Doña Margarita su mujer 
en Valladolid, nació D. Felipe 
en 8 de Abril de 1605. En 27 de 
Mayo, en que se celebraba la fies- 
ta de la Venida del Espíritu San- 
to, fué bautizado con magnificen- 
cia nunca vista por el Cardenal 
D . Eernardo de Sandoval y Ro- 
jas, Arzobispo do Toledo, siendo 
sus padrinos Víctor Amadeo, Prín- 
cipe de Saboya, y la Infanta Doña 
Ana. Recibió el santo bautismo 
en la pila en que fué bautizado 
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Santo Domingo, que para este 
fin se llevó de Galeniega. Fué 
jurado Principe de Asturias en 
el monasterio de San Jerónimo 
de Madrid, en 13 de Enero de 
1608. Siendo Principe se casó 
con Doüa Isabel de Borbon, efec- 
tuándose el matrimonio en Bur- 
deos, en 18 de Octubre de 1615, 
por poderes. Tuvo el dictado de 
Principe hasta el 11 de Marzo de 
1622, en que falleció su padre 
D. Felipe 111. 

XXI. DoM Baltasar Garlos, 
hijo del Rey D. Felipe IV y de 
Doña Isabel de Borbon.— A me- 
dida de los deseos y suspiros del 
Reino, fueron los placeres en el 
nacimiento del Infante D. Balta^- 
sar Garlos, hijo de Felipe lY y de 
Doña Isabel de Borbon, su pri- 
mera mujer, que nació en Ma- 
drid en i 7 de Octubre de 1629, 
entre las cinco y las seis de la ma- 
ñana. Diósele el titulo de Prin- 
cipe con tal presteza, que en la 
oración que se cantó después del 
Te-Deitm, con que se dieron gra- 
cias á Dios asi que nació, se dijo 
la expresión de Principem noS" 
trum. Bautizóse en 4 de Noviem- 
bre en la parroquia de San Juan, 
hasta la cual llegaba una galería 
que se hizo para este fin, muy 
adornada de alfombras y de las 
armas de los Reinos, incluyén- 
dose el de Portugal. Fueron sus 
padrinos la Reina de Hungría y 
el Infante D. Garlos, y le bautizó 
el Cardenal D. Antonio Zapata, 
asistiendo á la función el Rey su 
padre. Púsosele el nombre de 
Baltasar Garlos, extrañándose, ge- 
neralmente el nombre, por ser 
tan nuevo en la Gasa Real de Es- 
paña y Austria. Señalóse para 
hacer el juramento y homens^e 
de obediencia á este Principe el 
domingo de Garnestolendas, 22 
de Febrero de 1632; mas por ha- 
berle sobrevenido un accidente. 



se retrasó al dia 7 de Mayo, en 
que, tenia el Principe dos años, 
cuatro meses y medio y algunos 
dias de edad. Hizose el juramen- 
to en el monasterio de San Jeró- 
nimo de Madrid, con la gran so- 
lemnidad que se refiere en el li- 
brito que de orden del Rey es- 
cribió D. Antonio Hurtado de 
Mendoza, como ceremonial que 
se observa en España para el ju- 
ramento de Principe hereditario 
desde el expresado D. Baltasar 
Carlos. Llegó este Principe á 
cumplir catorce años, y empezó á 
asistir con el Rey su padre al 
despacho. Tratóse también su ca- 
samiento con la Archiduquesa 
Mariana de Austria ; pero ha- 
biéndole llevado el Rey á Zara- 
goza en el mes de Marzo de 1645, 
falleció en aquella ciudad en 9 
de Octubre de 1 646. Su cadáver 
fué traido al monasterio de San 
Lorenzo del Escorial, y su muer- 
te causó general sentimiento en 
el Reino, por haber quedado el 
Rey sin varón que le sucediese 
en sus dominios. En tiempo de 
este Principe empezó el Conde de 
Linares á pretender el titulo de 
Conde de Gijon; pero no sólo esta 
villa, sino también todo el Prin- 
cipado favorecido del Fiscal del 
Rey, se opuso á esta pretensión, 
pidiendo que se retuviesen en el 
Consejo los papeles sobre esta 
causa. Tengo presente la repre- 
sentación que se imprimió por el 
Principado, y se divide en tres 
artículos. El primero se funda la 
justicia que ios Príncipes de Cas- 
tilla y León, el Principado de 
Asturias y la villa de Gijon, tenían 
para que no se hiciese la nove- 
dad que pretendía el Conde. En el 
segundo, se representan los in- 
convenientes que se podrían se- 
guir de tener efecto aquella mer- 
ced. En el tercero, se responde á 
los fundamentos que alegaba el 
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Conde. Se habla en este papel, 
aunque con mucha brevedad, de 
la fundación del Principado y del 
Mayorazgo que so dio á los pri- 
mogénitos de nuestros Reyes, y 
dice luego: — I En esta conformi- 
>dad. los Principes de Castilla 
>han sido y se han intitulado 
^Principes de Asturias, como se 
^intituló el Sermo. Sr. Principe 
>D. Baltasar Carlos, que está en el 
» cielo, en cuyo nombre, el Prin- 
»cipado y villa de Gijon erape- 
izaron á litigar este pleito.» 

XXII. Doña Mabía Teresa, 
hija de D. Felipe IV y de Doña 
Igabel de Borbon. —Nació el mis- 
mo año de 1632. en que fué ju- 
rado Príncipe de Asturias su her- 
mano primogénito D. Baltasar 
Carlos, que acababa de cumplir 
dos de edad. Poco tiempo después 
bajó al sepulcro la Reina Dofia 
Isabel, y más adelante la siguió 
el Príncipe jurado, D. Baltasar 
Carlos, dejando por única suce- 
sora á la Infanta Doña María Te- 
resa. Aunque el Rey, su padre, 
contrajo segundo matrimonio con 
Doña Mariana de Austria en 1 649, 
hasta dos alios después no tuvo 
nueva descendencia, naciendo en- 
tonces otra Infanta, llamada Doña 
Margarita Por esta razón, y por 
no exponer la tranquilidad del 
Estado, procedió á jurar por su- 
ceso ra á la Princesa Doüa María 
Teresa, convocando para ello en 
Madrid las Cortes, que se reunie- 
ron en 1655. El 7 de Abril de di- 
cho año se celebró el juramento 
en el monasterio de San Jeróni- 
mo, reconociéndola los Prelados, 
Grandes y Diputados de las ciu- 
dades por Princesa de Asturias. 
Al año siguiente declinó esta 
dignidad, por haber nacido el 
Infante D. Felipe Próspero. (Sa- 
daü. Continuación á la Historia 
de Espafia del P. Juan de Ma- 
riana.) 



XXIII. D. Felipe Próspero, 
hijo del Rey D. Felipe IV y de 
8U segunda mujer. Doña Ma-- 
riana de Austria, — La muerte 
del Principe D. Baltasar Garlos 
obligó á Felipe IV á tomar segun- 
da mujer, con el deseo de tener 
hijo varón que heredase estos 
Reinos. Eligió para su esposa á 
Doña Mariana de Austria, que 
estaba tratado casarse con el Prin- 
cipe. En 28 de Noviembre del afio 
de 1657 dio á luz esla Reina un 
Infante, á quien se puso el nom- 
bre de Felipe Próspero, cuyo na- 
cimiento se celebró con rego- 
cijos extraordinarios correspon- 
dientes á los largos deseos que 
se tenían de sucesor de}a Corona. 
Pero duró poco este consuelo, 
porque quiso Dios poner entre 
los Príncipes de la patria celes^ 
tial, al que lo era en la tierra, 
el cual murió de alferecía en 1 ." 
de Noviembre de 1661, causando 
gran sentimiento en el Rey, su 
padre, y en toda la Monarquía. 

XXIV. D . CARLOS , hijo del Rey 
D. Felipe IV y de Doña Mariana 
de Austria. — Convirtiéronse los 
lamentos del Reino en regocijos 
tan prontamente, que habiendo 
sucedido la causa de aquellos en 
1." de Noviembre, tuvieron éstos 
principio en el.dia 6 del mismo 
mes en el nacimiento del Infante 
D. Carlos, hijo último del Rey 
Felipe IV y de DoÜa Mariana. 
Gozó D. Carlos el titulo del Prín- 
cipe hasta 17 de Setiembre del 
afio de 1665, en que falleció el 
Rey su padre. 

XXV. D. Luis Fernando, hijo 
del Rey D. Felipe V y de Doña 
Maria Luisa de Sahoya . —Habien- 
do recaído estos Reinos pormuer^ 
te de D. Carlos II, en el Duque 
de Anjou , hijo segundo del Del- 
fln de Francia, en el año 1700, 
vino este Príncipe á España, en 
cuya corte entró en 18 de Febre- 
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ro de 1701, y fué el quinto del 
nombre de Felipe entre nuestros 
Reyes. En 25 de Agosto de 1707 
tuvo el Rey Católico un hijo de 
Doña María Luisa de Saboya, su 
primera mujer. Kste nacimiento 
se celebró con singulares mues- 
tras de júbilo en los Reinos de 
España y de Francia. Llamóse qI 
Infante Luis Fernando, renován- 
dose en él la memoria de los San- 
tos Reyes San Luis y San Fernan- 
do, el primero de Francia y el se- 
gundo de España. En 7 de Abril 
de 17 09 se juntaron Cortes en el 
monasterio de San Jerónimo de 
Madrid, y fué D. Luis jurado 
Príncipe de Astútias, recibiendo 
el juramento el Cardenal Poito- 
carrero, y el pleito homenaje el 
Duque de Medinaceli. Por este 
tiempo se hallaba revuelto y al- 
terado este Reino en tanto grado, 
que llegó á consternarse algún 
tanto el alto ánimo de nuestro 
Monarca. Pero se refiere de la Rei- 
na la heroica resolución de que 
jamás abandonaría el solio que 
Dios la había concedido, ofrecien- 
do que en el caso de que su des- 
gracia la obligase á salir de las 
Castillas, se iria á morir en Astu- 
rias, llevando en sus brazos á su 
hijo, cuyo era aquel Principado. 
En el mismo año eh que D. Luis 
fué jurado Príncipe de Asturias, 
nació en 11 de Diciembre Doña 
Luisa Isabel de Orleans, cuyo ca- 
samiento con nuestro Principe se 
publicó en el real sitio de San 
Ildefonso en 9 de Octubre de 
1721. Gozaron ambos consortes 
el titulo de Príncipes hasta el 1 5 
de Enero de t7<!4, en que se pu- 
blicó la renuncia de Felipe V, á 
la que se siguió la proclamación 
del Rey D. Luis, hecha en Ma- 
drid en 9 de Febrero del mismo 
año. 

XXVI. D. Fernando, /liio del 
Rey D. Felipe V y de Doña Ma^ 



ria Luisa de Saboya.^^A. la cor* 
ta edad de diez y siete años falle- 
ció de viruelas el Rey D. Luis I, 
en el mismo año en que fué ele- 
vado al solio real por la renun- 
cia de su padre Felipe V. Este 
Monarca determinó, así que se ve- 
rificó el fallecimiento de su hijo, 
que se jurase Príncipe de Astu- 
rias el Infante D. Fernando, su 
hijo, y de la Reina Doña María 
Luisa de Saboya, el cual nació en 
23 de Setiembre del año de 1713. 
Hízose el juramento en 25 de No- 
viembre de 1724, en que D. Fer- 
nando había entrado en la edad 
de doce años. En el año siguien- 
te se ajustaron los preliminares 
del Príncipe de Asturias con la 
Princesa del Rrasil Doña María 
Bárbara, para los que sirvió de 
Embajador extraordinario el Mar- 
qués de los Ralbases en la corte 
de Lisboa. Gozó D. Femando el 
titulo de Príncipe de Asturias, 
basta el dia 9 de Julio de 174B 
en que falleció eü glorioso Rey su 
padre, á quien le sucedió en el 
mismo dia y año en la posesión 
de estos Reinos. 

XXVII. D. CARLOS Antonio, 
hijo del Rey D. Carlos III y de 
Doña María Amafia de Sajonia. 
— ^Habiendo muerto el Rey Don 
Fernando VI en 10 de Agosto del 
año de 1759, recayó el derecho de 
la Corona de España en su glo- 
rioso hermano D. Carlos, siendo 
entonces Rey de las Dos Sicilia<*, 
cuyo trono ocupó ^ desde el año 
de 1731. Al punto^que se verifi- 
có el fallecimiento se despacha- 
ron á Ñapóles las escuadras de 
España para conducir á su ama- 
do Rey y su digna consorte Do- 
ña María Amalia de Sajonia, que 
llegaron á esta corte el dia 7 de 
Diciembre del mismo año de 
1759. El 13 de Julio de 1760 hi- 
cieron nuestros Reyes su entrada 
pública en la corte de Madrid 
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con incomparable magnificencia 
é indecible gusto de sus leales 
vasallos. Este dia fué domingo, 
y en los dos dias siguientes se 
continuaron las fiestas por tan 
feliz suceso. En el viernes si- 
guiente, que era el dia 18 de 
Julio, recibió el Rey en el salón 
de los Reinos á los Prelados y 
Diputados de ellos y á los de las 
ciudades que tenían voto en Cor- 
tes. Sentado el gran Príncipe en 
su Real Solio, manifestó que te- 
nia resuelto que en el dia si- 
guiente se reconociese y jurase 
el Principe de Asturias, para 
cuyo solemne acto habia manda- 
do convocar los Reinos. Entre los 
gloriosos frutos que nuestro ama- 
do Rey D. Garlos III habia reci- 
bido del cielo, fué el Serenísimo 
Sr. Infante D. Garlos Antonio, 
que nació en 12 de Noviembre 
de 1748, para quien tenia Dios 
destinada la dignidad de Princi- 
pe de Asturias. En el sábado si- 
guiente concurrieron á palacio 
los Prelados, Grandes, Títulos y 
Procuradores de Cortes. El Rey 
bajó públicamente con la Reina, 
Principe y los Sres. Infantes Don 
Gabriel Antonio y D. Luis Anto- 
nio Jaime, con todos los que ha- 
blan sido convocados á Cortes á 
la iglesia del monasterio de San 
Jerónimo, que estaba magnífica- 
mente colgada. Ocupando todos 
sus respectivos asientos, celebró 
la misa del Espíritu Santo el 
Cardenal Arzobispo de Toledo, y 
bajando luego los Prelados al 
banco que tenían en frente de 
los Grandesi el Rey de Armas 
más antiguo dijo á todos que 
oyesen la proposición y escritu- 
ras que se iban á leer. D. Pedro 
Colon de Larreategui, del Conse- 
jo y Cámara de Castilla, leyó la 
escritura del juramento y pleito- 
homenaje que debia hacerse, re« 
conociendo por Príncipe de Astu- 



rias y heredero de estos Reinos- 
después de los dilatados y dicho- 
sos dias del Rey, al Sermo. Príno 
cipe D. Carlos Antonio, hijo de 
S. M. El Cardenal Arzobispo d« 
Toledo recibió del Rey el jura , 
mentó que después hizo el Prin- 
cipe con el pleito-homenaje en 
manos de S. M. Al Principe se 
siguieron los Infantes, el Carde- 
nal de Solis, Arzobispo de Sevi- 
lla, los Prelados, Grandes y Pro- 
curadores de Cortes, los cuales 
hicieron luego el pleito-homena- 
je en manos del Duque de Alba, 
que era Mayordomo Mayor de 
S. M., haciéndolo éste después 
en las del Marqués de Monteale- 
gre, besando todos la mano á los 
Reyes, Principes y Sres. Infan- 
tes. El Cardenal de Solis recibió 
el juramento del Cardenal Arzo- 
bispo de Toledo, y concluida 
esta función, D . Agustín de Mon- 
tiano. Secretario de la Cámara y 
Estados de Castilla, con el Escri- 
bano Mayor de las' Cortes, dijo,' 
dirigiendo sus palabras al Rey 
si aceptaba el juramento y pleito- 
homenaje hecho, con lo demás 
ejecutado en. aquel acto, y si 
mandaba S. M. al Escribano de 
Cortes que lo diese por testimo- 
nio, y que á los Prelados, Gran- 
des, Títulos y rasas ausentes que 
acostumbraban jurar, se les fue- 
se á tomar el mismo juramento y 
pleito-homenaje; y respondiendo 
S. M. que así lo aceptaba, pedia 
y mandaba, se cantó por la mú- 
sica de la Real Capilla el Te- 
Deum que entonó el Cardenal 
Arzobispo de Sevilla, que se ha- 
bia revestido de Pontifical para 
recibir el juramento al Cardenal 
Arzobispo de Toledo. En 4 de 
Setiembre de 1765 se celebraron 
en el palacio del real sitio de 
San Ildefonso los desposorios del 
Sermo. Sr. Príncipe D. Garlos 
Antonio con la Serma. sefiora 
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Doña Luisa María Teresa, Prince- 
sa de Parma, que- en el dia ante- 
rior habia llegado á Guadarra- 
ma, de donde fué conducida por 
el Rey al expresado real sitio. 
En' 10 de Diciembre del mismo 
año concurrieron al palacio real 
de Madrid los Consejeros y Tri- 
bunales á felicitar á SS. MM. 
y AA. con el motivo de aquel 
feliz matrimonio, en que la Mo- 
narquía fundaba las más di- 
chosas esperanzas. En el dia si- 
guiente se comenzaron los feste- 
jos que la grandeza, la villa de 
Madrid y otros individuos tenian 
preparados para celebrar el casa- 
miento; y en estas fiestas se die- 
ron los más claros testimonios 
del gozo de estos Reinos por la 
unión del Príncipe con una Prin- 
cesa de tan relevantes prendas. 
El cielo también ha colmado de 
bendiciones este dichoso matri- 
monio, dándonos por él precio- 
sos frutos, de los cuales unos 
han sido destinados para alegría 
^el mismo cielo, colocándolos 
Dios entre los Principes que han 
tenido la dicha de sentarse en el 
solio de la gloria, y otros han 
quedado en la tierra para gene- 
ral regocijo y para mayores au- 
mentos de la prosperidad de estos 
Reinos. Nuestros srloríosos Prin- 
cipes gozaron felizmente el Prin- 
cipado hasta el 14 de Diciembre 
^e 1788 en que falleció su piado- 
so padre y nuestro muy amado 
ISoberano Garlos III, cuyos domi- 
nios heredaron como sus legíti- 
mos sucesores en dicho dia 14 y 
en la hora primera que es desde 
las doce á la una de su noche. 

XXVIII. D. Fernando, hijo 
del Rey D, Carlos IV y de Doña 
María ¿ut«a.— En 14 de Octubre 
de 1784 nació, á las diez menos 
cuarto de la mañana, el precio- 
so Infante D. Fernando María 
Francisco de Paula, destinado por 



Dios para suceder en el Principa^ 
do de Asturias á sus gloriosos 
padres y nuestros amados Reyes 
D. Garlos IV y Doña María Luisa, 
habiéndose celebrado con gran- 
des fiestas y demostraciones de 
júbilo universal la feliz exaltar 
cion de sus gloriosos padres a1 
Trono en los dias 21 y 22 de S^ 
tiembre de 1789. Se hizo en q1 
dia siguióte el juramento del 
Príncipe, con la solemnidad y con- 
curso de Grandes, Títulos, Prela- 
dos y Diputados de estos Reinos, 
que se anunció al público en la 
Gaceta extraordinaria de Madrid, 
en que se refieren todas las plau- 
sibles circunstancias de esta so- 
lemnísima función con toda la 
individualidad que podia desear- 
se para el perfecto conocimiento 
de las ceremonias que se usaron 
en este acto, y de la forma en 
que asistieron los Reyes perso- 
nas Reales y demás señores que 
concurrieron á la jura. Dice asi: 
^cHabiéndose trasladado el Rey 
>Nuestró Señor con la Real f<)mi- 
>lia, al Palacio del Buen Retiro, 
»en la mañana del miércoles 23 
>8in ceremonia, bajó S. M. de su 
> Cámara á las nueve de ella á la 
»Iglesia de San Jerónimo, acom- 
>pañado de la Reina, el Príncipe 
»y el Señor Infante D. Antonio, 
^hermano de S. M., precedido de 
»la Grandeza y Títulos, y de ios 
^Diputados de los Reinos, y yea- 
»do delante los cuatro maceres y 
»con inmediación á la Real per- 
>sona los cuatro reyes de armas. 
»Estaba la Iglesia del Real mo- 
>nasterio de San Jerónimo vesti- 
9 da en todo su buque de varias 
isedas con rícas guarniciones de 
»oro, que señalaban las diferen- 
9 tes partes de su arquitectura. Se 
»habia levantado un tablado al 
ipiso de la grada del alt ir mayor 
»en toda la extensión del cruce- 
tro. Al lado de la Epístola cerca 

18 
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idel altar, estaba revestido de 
»pontifical el Emmo. Sr. Garde- 
»nal Arzobispo de Toledo, asisti- 
»do de varios capellanes de ho- 
»nor, que servían las diaconales, 
»el báculo, mitra, libro y palma- 
itoria, 7 detrás de un banco los 
»demás capellanes de honor que 
«cupieron. En el crucero, al mis- 
»mo lado de la Epístola, estaban 
»colocado8 bajo de un riquísimo 
idosel dos sillas para SS. MM., 
»con sus almohadas y reclinato- 
irios. A la izquierda de la desti- 
mada á la Reina nuestra señora, 
vhabia otra para el Principe nues- 
»tro seüor, y otra á la izquierda 
j de éste para el Señor Infante Don 
» Antonio. Al lado del Evangelio, 
>desde el altar, estaba un largo 
ybanco para 1 3 Arzobispos y Obis- 
»pos convocados, la silla y recli- 
ynatorio del Emmo. Sr. Cardenal 
^Patriarca, y á sus lados dos ta- 
vburetes para dos capellanes de 
>honor que le asistían. Detrás los 
>bancos para la Cámara de Gas- 
1 tilla, quedando todavía un es- 
>pacio que ocuparon de pié los 
^mayordomos del Rey nuestro 
»señor. En el cuerpo de la Igle- 
»sia, al lado de la Epístola esta- 
iban los bancos destinados á los 
»Grandes, y en la misma linea 
>con algún intervalo los de los 
tTitulos. Al lado del Evangelio 
restaban los de los Diputados y 
^Procuradores á Cortes, y á los 
ipiés de la Iglesia un banco tra- 
•vieso para los de la ciudad de 
>Toledo. Colocados SS. MM.y AA. 
•y tomados por los demás con- 
icurrentes sus respectivos pues- 
•tos, quedó de pié al lado dere- 
icho del Rey el Conde de Orope* 
>sa. Duque de Alba, con el esto> 
»qae Real desnudo y levantado, 
»y á su derecha el mayordomo 
•mayor Marqués de Santa Cruz. 
>y en sus lugares inmediatos a 
•las sillas de las Reales peorsonas 



»el capitán de guardias, la de» 
•más servidumbre y la camarera' 
•mayor, las damas y señoras que 
•siguieron á la Reina. Los reyes 
•de armas quedaron de pié dos á 
•dos, inmediatos á la barandilla 
»y subida al tablado, y los cua- 
»tro maceres en la grada de aba- 
f jo. Las Sras. Infantas Doña Ma- 
iría Amalia, Doña María Luisa 
•y Doña María Josefa, asistieron 
•desde la tribuna del lado del 
•Evangelio, y los señores conse- 
•jeros y secretarios de Estado, 
•embajadores y ministros extran- 
•jeros, desde otras más altas al 
•mismo lado. Luego que SS. MM. 
•hicieron oración, se empezó la 
•misa pontifical que dijo el emi- 
•nontísimo Sr. Cardenal Arzo- 
•hispo de Toledo. Asistiendo á 
•SS. MM.'y acompañado de dos 
•capellanes de honor el ominen - 
•tisimo Sr. Cardenal Patriarca á 
•la confesión, el Evangelio y paz; 
•y concluida la misa y la hendi- 
•cion, se cantó el himno Veni 
•Creator, etc., estando 'todos de 
•rodillas. Concluido, se sentó el 
•Arzobispo en una silla que se 
•le puso de espaldas al altar in- 
imediato á la tarima y el Sr. Pa- 
•triarca colocó en una mesa de- 
bíante del Sr. Arzobispo un misal 
•abierto y un Crucifijo' encima. 
•Inmediatamente bajaron á ocu- 
•par los señores Obispos el prí- 
•mer cuerpo de la iglesia al lado 
•del Evangelio. Dispuesto todo 
•de este modo, llamó el rey de 
•armas más antiguo la atención 
•de todos los asistentes para la 
•jura, á fin de que oyesen la es- 
•critura que iba á leerse. Fué 
•leída por el limo. Sr. D. Rodri- 
»go de la Torre y Marin, cama- 
•rista de Castilla más antiguo; y 
•en seguida pasó el Maestro de 
•Ceremonias á buscar al señor 
>Infanta D. Antonio, habiendo 
■llamado el rey de armas á S. A., 
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>á quien después de haber salu- 
»dado á SS. MM. y Principe, 
•arrodillándose frente de la me- 
»8a del celebrante, puesta la ma- 
»D0 derecha encima del Grucifl- 
>jo y de los Evangelios, recibió 
>el juramento con la forma esta- 
tblecida el señor Arzobispo. Des- 
tpues pasó S. A. á arrodillarse 
•delante del Rey, y puestas las 
fmanos dentro de las de S. M., 
yfizo el pleito homenaje, y dio 
apalabra de cumplir lo contenido 
•en la escritura, y concluido 
•besó la Real mano, y S. M. le 
•echó los brazos al cuello, y des- 
•pues besó la mano á la Reina, 
•y al Principe, nuestros señores, 
•y volvió á ocupar su silla. Lla- 
»mó el rey de armas al Mayor- 
•domo, para que dejando el lu- 
»gar que ocupaba, pasase á to- 
•mar el pleito homenaje, colo- 
reándose á la izquierda del ce- 
•lebrante. Luego llamó al Carde- 
•nal Patriarca para que fuese á 
•jurar y prestara el pleito ho- 
• menaje, y habiendo puesto Su 
•Eminencia otro libro de Evan- 
•gelios y oro Crucifijo distintos 
•de los que hablan servido al 
•señor Infante. Acompañando á 
•Su Eminencia el Maestro de ce* 
•remonias, hechas las cortesías 
•á SS. MM. y A., se arrodilló 
•delante de la mesa, hizo el ju- 
irameoto, y levantando pasó á 
•hacer de pió el homenaje en 
•manos del Mayordomo mayor, 
•y á besar la mano á SS MM. y 
•al Príncipe, y se restituyó á su 
•punto. Inmediatamente fueron 
•llamados los trece Prelados y 
•practicaron lo mismo uno á uno. 
•Después llamó el rey de armas 
»á los grandes; subieron de dos 
•en dos, y guardaron en todo el 
•mismo orden que los Prelados 
•hasta volver á sus puestos. Si- 
tguieron llamados por el rey de 
•armí^ los títulos y luego los 



•Diputados, y subiendo á compe- 
•tencia los de Burgos y Toledo, 
•conforme á su antigua disputa, 
•mandó S. M. jurar á Burgos, 
•que Toledo juraría cuando se lo 
•mandase, y se retiraron éstos á 
•su banco, pidiendo antes se les 
•diese por testimonio lo que Su 
•Magestad mandó. Siguieron Ha- 
Amando los mayordomos do se- 
•mana de dos en dos, guardando 
•las mismas formalidades, y des- 
•pues de estos, mandándole el 
•Rey los Diputados de Toledo. 
•Fué llamado á jurar y prestar el 
•pleito homenaje al Conde de 
lOropesa, hoy Duque de Alba, y 
•entrelimto dejó el estoque en 
•manos del Marqués de San Leo- 
•nardo, primer caballerizo del 
•Rey, por estar en su banco de 
•Grandes el señor caballerizo ma- 
•yor. Marqués deVillena, á quien 
•toca llevarle por este empleo en 
•ausencia de los Condes de Oro- 
•pesa; y restituido el Duque á su 
•puesto, volvió á tomar el esto- 
•que, y le llevó hasta dejar al 
»Rey en su cámara. Gonsecutiva- 
•mente fué llamado el Mayordo- 
•mo mayor, Marqués de Santa 
•Cruz, á jurar y prestar el pleito 
•homenaje, y subió, llamado á 
•tomarle, el Marqués de Montea- 
alegre, y concluido se restituye- 
•ron ambos á sus puestos. Llamó 
•el rey de armas al Cardenal Ar* 
•zobispo, y nombró al Cardenal 
•Patriarca para recibirle el jura- 
amento, el que hecho, prestó el 
•pleito homenaje en manos del 
•Marqués de Santa Cruz. Besó Su 
•Eminencia las manos del Rey y 
•Reina y Príncipe, y ocupó la si- 
bila que habia ocupado el Pa- 
•triarca durante la función: ha- 
•biendo mudado también de ves- 
•tiduras, como de puestos ambas 
•Eminencias, según lo pedia el 
•caso. Finalizados loa juramen- 
ftos, salió del banco de la cámara 
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»el secretario de ella, D. Manuel 
• Aizpun y Redin, y en alta voz 
I dijo á S. M. si aceptaba como 
>Hey y Señor natural de estos 
j» Reinos y legitimo sucesor de 
> ellos, y en nombre del Serenísi- 
*mo Seáor Principe !). Fernando. 
»su hijo, el juramento y pleito ho- 
]»men?)je y todo lo demás ejecuta- 
ndo en este acto en favor de sú 
» magostad y del Serenisimo Prin- 
>cipe, y si pedia que los Escríba- 
nnos de Cortes, que presencia- 
»ron todo el acto, asi lo diesen 
j»por testimonio, y mandaba que 
»á los Prelados, Grandes. Títulos 
»y Casas, que estaban ausentes y 
^acostumbraban jurar, 8e4eá fue- 
>se á tomar el mismo juramento 
]»y pleito homenaje, á que respon- 
»dió S. M. que lo aceptaba, pedia 
ry mandaba. Retirado el secreta- 
»rio de la cámara, se presentaron 
»en el mismo lugar los Gomisa- 
»rios de Burgos, y en nombro de 
>los Reinos, dijo el más antiguo 
»á S. M. le daban gracias por la 
»gran merced que se habla ser- 
»\rido de hacerles en la concesión 
»y otorgamiento de la escritura 
»de su real juramento, y suplicó 
j»á S. M. mandase dar á las ciu- 
ndades su tanto autorizado de 
jellas. S. M. le agradeció lo que . 
»dijo, y mandó se diesen l6s*tes- ' 
»timonios que pedian. Concluido 
»todo lo dicho entonó el Cardenal 
^Patriarca el Te^Deum y dijo las 
no raciones correspondientes; echó 
>la bendición y se retiró á su silla 
>al lado de la Epístola á desnu- 
>darse, sentándose entre tanto 
)»SS. MM. y AA. y los demás 
^concurrentes, y después se res- 
»tituyó el Rey á la cámara con el 
> mismo orden que salió de ella. 
>Dios ha conservado maravillosa- 
»meote la preciosa vida del Sere- 
> nísimo Príncipe D. Fernando, 
» nuestro Seflor, que on el año 
j» presente de 1794 es el embeleso 



>de sus augustos padres y las de- 
flicias de la nación española, que 
» incesantemente dirige sus votos 
»al Rey de los Reyes, pidiendo 
>que se digne continuar este be- 
»nefici6 por muchos años, para el 
•más ñrme apoyo del real Trono, 
»y para prosperidad de todo el 
iReino y conservación y aumento 
>de la religión católica.» (Hasta, 
aqui el P. Risco.) 

XXIX. Doña Isabel, hija del 
Rey D. Fernando VII y de Doña 
Maria Cristina de Borbon, Prin^ 
cesa de Ñapóles. — En cuartas 
nupcias contrajo el Rey D. Fer- 
nando VII matrimonio en 11 de 
Diciembre de 1 829 con Doña Ma- 
ría Cristina de Ñapóles por no 
tener descendencia directa para 
la sucesión del Trono. Un año des- 
pués, eli ) de Octubre del 830, na- 
cióle una Princesa ó Infanta Pri- 
mogénita y heredera, á quien se 
la puso el nombre de Doña Isabel, 
en recuerdo de la gloriosa Reina 
Católica, conquistadora do Gra- 
nada, y á los tres dias se publicó 
un decreto en que el Rey D. Fer- 
nando le conñrió el titulo de 
Princesa de Asturias, ten aten- 
jicion, como el decreto decia, á 
»que era la heredera del Rey y 
•legitima sucesora de la Corona, 
•mientras Dios no concedioi9e un 
•hijo varón.» La form i en que se 
concedió esta dignidad á la pri- 
mogénita del Rey pareció á todos 
extraña, por no ser la usada en 
estos Reinos; pero como la decla- 
ración del derecho futuro de la 
Princesa Isabel á la Corona habia 
desesperado al Infante D. Carlos 
María Isidro, hermano del Rey, 
el cual aspiraba á ceñir la Coro- 
na en virtud del derecho que ar- 
bitrariamente impuso á España 
por medio de su auto acordado 
Felipe y, en contradicción con 
lo que prescribían aqui los usos 
y las leyes antiguas, y estaba 
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pronto á estallar la guerra ci- 
vil, los partidarios de la Prince- 
sa niña, toleraron la novedad 
sin dificutirla. No estuvo, sin em- 
bargo, en el ánimo del Rey Don 
Fernando la idea de alterar las 
<^3tumbres del pais; asi, pues, 
]X)r otro decreto de 4 de Abril de 
1833, convocó las Cortes para el 
20 de Junio del mismo año, coa 
el objeto de proceder al acio so- 
lemne de la jura de la Princesa. 
El Infante D. Carlos, no sólo no 
asistió al acto, sino que desde 
Lisboa, donde se hallaba alejado, 
dirigió una protesta al Rey, entre- 
tanto que en la iglesia de San 
Gerónimo, el 29 de Junio, tuvo 
lugar la ceremonia. El encargado 
de tomar el juramento en esta 
solemnidad fué el Patriarca de 
las Indias, por haberse escusado 
él Cardenal Inguanzo, Arzobispo 
de Toledo, á quien tocaba presi- 
dir el Parlamento. Otros eclesiás- 
ticos, como el Comisario general 
de Cruzada, D. Manuel Fernan- 
dez Várela, lo recibieron con en- 
tusiasmo, haciendo en honor de 
la Princesa recien jurada actos 
de beneficencia, de ostentación y 
grandeza, propios de un pótenla^ 
do. El Rey D. Fernando mandó á 
su embajador en Lisboa, D. Luis 
Fernandez de Córdova, recibiese 
en aquella capital el juramento 
de su hermano el Infante D. Car- 
los María isidro; pero éste, lejos 
de ejecutarlo asi, escribió al Rey 
enviándole una protesta de aquel 
acto, ejemplo que á poco siguió 
el Rey de Ñapóles, hermano de la 
Reina María Cristina, y que tam- 
bién tenia derechos eventuales al 
Trono de EspalSa. El Rey Fernan- 
do VII murió el ? 9 dé Setiembre 
de 1833, y el 29 de Octubre la 
Princesa de Asturias Doña Isabel 
fué proclamada Reina de España, 
bajo la tutoría y regencia de su 
agusta madre, la cual, para sal- 



var el Trono de su hija contra el 
Infante D. Carlos, que h;ibia en- 
cendido una guerra que más que 
de derechos á la sucesión era de 
principios políticos, se echó en 
brazos de los partidarios del sis- 
tema representativo, teniendo la 
gloria de ser la inmortal funda- 
dora en España del régimen de 
las Cortes, que los ilustres legis- 
ladores de Cádiz propusieron res- 
taurar en 1812, después de un 
eclipse de trescientos años. Doña 
Isabel es el último Monarca que 
ha sido dos veces jurado en Cor- 
tes, como Princesa de Asturias en 
1833 y como Reirá en 10 de No- 
viembre de 1843. 

XXX. Doña María Isabel 
Francisca, hija del Rey D. Fran- 
cisco de Asís y de Doña Isabel II. 
^Declarada en 8 de Noviembre 
de 1843 la mayor edad de la Rei- 
na Doña Isabel, se pensó desde 
luego darla consorte de quien 
hubiera sucesión que asegurase 
la continuación de la Monarquía. 
El 10 de Octubre de 1846 tuvo 
lugar, en efecto, el matrimonio 
de la Reina con su primo el In- 
fante D. Francisco de Asís, hijo 
del Infante D. Francisco de Paula 
Antonio, hermano de D. Feman- 
do VII, y que había compartido 
con éste las tristezas de la cauti- 
vidad en Valencey. De este ma- 
trimonio no hubo "hijos hasta el 
12 de Julio de 1850, que la Reina 
tuvo un Infante que nació asfi- 
xiado, y luego, en 20 de Noviem- 
bre de 1851, dio ¿ luz á la Infanta 
Doña Isabel, así llamada de el 
nombre de su augusta madre. El 
nacimiento de Doña Isabel fué sa- 
ludado en toda España con tras- 
portes de júbilo, de que las mu- 
sas nacionales se hicieron fiel eco, 
y existe una Corona poética en 
que cantaron himnos de amor y 
de esperanza á la Serenísima 
Princesa de Asturias, así univer- 
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salmente reconorida y llamada 
por el aplauso y el fervor popu- 
lar, los poetas más insignes» Mar- 
tínez de la Rosa, el Duque de Ri- 
vas, el Marqués de Mollns, Har- 
zenl)uscb« Amador de los Rios, 
D. Agustín Duran, Madrazo, Cer- 
vino, Príncipe, el joven Navarro 
Rodrigo, y hasta un inglés^ John 
Thompson y otros poetas italia- 
nos, Francisco Zoleo. En Doña 
IsabBl Francisca dos veces ha 
encarnado la dignidad de Priri' 
ceaA de A8h!iria8. Lo fué prime- 
ramente al nacer, como se ha 
dicho, por el decreto de 20 de 
Mayo de 1850, cuyo único articu- 
lo declaraba que los sucesores in- 
mediatos á la Corona, siguiendo 
las antiguas costumbres de Es- 
paña, y con arreglo á la Constitu- 
ción de la Monarquía, sin distin- 
ción de varones ó hembras, con- 
tinuarían denominándose Princi- 
pes de Asturias con los honores 
y prerogativas que son consi- 
guientes á tan alta dignidad. En 
28 de Noviembre de 1857 nació 
ol Infante D. Alfonso, que tomó 
el titulo de Principe, cesando su 
hermana en esta dignidad. En 13 
de Mavo de 1868 casó Doña Isabel 
con el Conde de Girgcnti, hijo del 
Rey de las Dos Sicilias; de quien 
quedó viuda el 26 de Noviembre 
de 1871. En 1875, al ser procla- 
mado Rey D. Alfonso, por Real 
orden de 25 de Mayo se le otorgó 
de nuevo el Principado de Astu- 
rias, en que ha cesado el 19 de 
Setiembre de 1880, en virtud del 
Real decreto de 22 de Agosto y 
por el nacimiento de la Infanta 
Doña Maria de las Mercedes. 

XXXI. D. Alfonso, hijo del 
Bey D. Francisco de Asís y de Do- 
ña Isabel II. — El 28 de Noviem- 
bre de 1857 tuvo la Reina Do&a 
Isabel nueva descendencia direc- 
ta para el Trono, on un robusto 
y hermoso Infante, que desde 



luego y en virtud del decreto de 
20 de Mayo de 185U, fué decla- 
rado Principe de Asturias, here- 
dero de la Corona, cesando en 
aquella dlflrnidad su hermana 
Doña Isabel. En 1868 siguió la 
suerte de su augusta madre en el 
extranjero, cuya señora, en 25 de 
Junio de 1870 renunció en él su 
derecho al Trono. Proclamado 
Rey en Murviedro en 29 de Di- 
ciembre de 1874 por el ejército 
del Centro y el general D. Arse- 
nio Martinez Campos que se puso 
á su cabeza, salió el Principe para 
España desde Marsella, y desem- 
barcó en Barcelona el 3 de Enero 
de 1875. El ejército del Norte lo 
proclamó Rey el 31 de Diciembre; 
el de Cuba el 2 de Enero, y en Lon- 
dres lo reconoció como Monarca 
legitimo de España el general car- 
lista D. Ramón Cabrera el 11 de 
Febrero del mismo a&o de 1875. 
D. Alfonso es el único Rey de Es- 
paña que no ha sido solemne- 
mente jurado por las Cortes ni 
como Principe de Asturias, ni 
como Monarca soberano. El Go- 
bierno que se constituyó en Ma- 
drid después de su proclamación, 
y que se nombró á si propio en la 
Gaceta de Madrid, no ha publi- 
cado nunca los poderes legítimos 
y suficientes de que á la sazón se 
hallaba investido, dejando con 
inaudita torpeza una laguna, que 
puede ser fuente de los más con- 
trarios dictámenes, en esta parte 
respetable de la historia y del de- 
recho. V 
XXXII. D. Manuel Filibbrto, 
hijo del Rey D. Amadeo I de Sa- 
hoya y de Doña Maria de las Vic- 
torias, Princesa del Pozzo della 
Cisterna. — Las Cortes Constitu- 
yentes de 1870 eligieron Rey de 
Espa&a, después de haber declara- 
do vacante el Trono, á D. Amadeo 
Fernando Maria, Duque deAosta, 
hijo de Víctor Manuel, Rey de 
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Italia. Aceptada por éste la Coro- 
na en 25 de Diciembre de 1870, 
fué proclamado y jurado solem- 
nemente por las Cortes espaüolas 
en 2 de Enero de 1871. Su hijo 
primogénito. Principe Real de 
Italia, D. Manuel Fiíiberto, que 
habia nacido en 13 de Enero de 
1869, fué condecorado con el ti- 
tulo de Principe de Asturias, en 
virtud del Real decreto de 20 de 
Mayo de 1850, con cuya denomi- 



nación aparece nombrado en los 
partes oficiales de la Gaceta de 
Madrid y en la Guia oficial efe 
Madrid. Al renunciar la Corona 
D. Amadeo, renunció también 
los derechos de sus hijos y di- 
nastia . y entonces las Cortes de 
la Nación, cambiando el régimen 
secular de las instituciones, pro- 
clamaron la República como for- 
ma legal del gobierno en España. 
Este era el estado legal en 1874. 



APÉNDICE II 



LEVES DE SUCESIÓN A LA CORONA DE ESPAÑA. 



LEYES DE SUCESIÓN Á LA CORONA. 



UETT X>S 



CÓMO EL FIJO MAYOR HA ADELANTAMIENTO É MAYORÍA 
SOBRE LOS OTROS SUS HERMANOS. 



ILeylI, tit. 15, part. y.) 



Mayoría en nacer primero, es muy grand señal de 
amor, aue muestra Dios á los fijos de los Reyes, aquellos 
aue él la da, entre los otros sus hermanos que nascen 
después del. Ca aquel á quien esta honrra quiere fazer, 
bien da á entender, que lo adelanta, e lo pone sobre los 
otros, porque le deven obedescer, e guardar, assi como á 
padre, e á señor. 

E que esto sea verdad, pruévase por tres razones: La 
primera, naturalmente. La segunda, por ley. La tercera, 
por costumbre. Ca según natura, pues, que el padre e la 
madre cobdician aver linage que herede lo suyo; aquel 
que primero nasce, e llega mas ayna para complir lo 
que dessean ellos, aquel, por derecho, deve ser más 
amado dellos, e lo ha de aver, E según ley se prueva, 

f>or lo que dixo nuestro Señor Dios á Abraham, quando 
e mandó (como provándole) que tomasse su fijo Isaac el 
primero, aue mucho amava, e le degollase por amor del. 
E esto le dixo por dos razones. La una, porque aquel era 
el fijo que más amava, assi como a sí mesmo, por lo que 
de suso diximos. La otra, porque Dios le avia escogido 
por Santo, quando quiso que nasciese primero, e por 
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esso le mandó, que de aquel le fíziese sacrificio. Ca se- 
gund él díxo á Moyses en la vieja Ley, todo masculo que 
nasciesse primeramente, seria llamado cosa Santa de 
Dios. E que los hermanos le deven tener en lugar de pa- 
dre, se muestra, porque él ha más dias que ellos, e vino 
primero al mundo. B que le han de pbedescer como á 
Señor, se prueva por las palabras que dixo Isaac á Jacob 
su fijo, quando le dio la bendición, cuydando que era el 
mayor: Tú serás Señor de tus hermanos, e ante tí se 
encorvarán los fijos de tu madre: e aquel que bendixeres, 
será bendito, e aquel que maldixeres, caerle ha maldición. 
Onde, por todas estas palabras se da á entender, que el 
fijo mayor ha poder sobre los otros sus hermanos, assi 
como padre e Señor, e que ellos en aquel lugar le deven 
tener. Otrosi, según antigua costumbre, como quier que 
los padres comunalmente avían piedad de los otros fijos, 
non quisieron que el mayor lo oviesse todo, mas que 
cada uno dellos oviesse su parte; pero con todo esso, los 
omes Sabios e entendidos catando el pro comunal de 
todos, e conosciendo que esta partición non se podria 
facer en los Reynos, que destruidos non fuessen, según 
nuestro Señor Jesu Christo dixo, que todo Reyno partido 
seria estragado, tovieron por derecho, que el Señorío del 
Reyno non lo oviesse. si non el fijo mayor después de la 
muerte de su padre. E esto usaron siempre en todas las- 
tierras del mundo, do quier que el Señorío ovieron por 
linage, e mayormente en España. 

E por escusar muchos males que acaesscieron e po- 
drían aun ser fechos, pusieron que el Señorío del Reyno 
heredassen siempre aquellos que viniessen por la lina de- 
recha. E por ende establecieron, que si fijo varón y non 
oviese, la fija mayor heredasse el Reyno. E aun man- 
daron, que si el fijo mayor muriesse ante que heredas- 
se, si dexasse fijo, ó fija, que oviesse de su muger legi-- 
tima, que aquel, 6 aquella lo oviesse e non otro nin-- 
auno. Pero, si todos estos fallesciessen, deve heredar el 
Heyno el más propinco pariente que oviesse, seyendo 
orne para ello, non aviendo fecho cosa porque lo deviesse 
perder. Onde todas estas cosas es el rueolo tenudo de 

guardar, ca de otra guisa non podria el Rey ser compli- 
amenté guardado, si ellos assí non guardassen el Reyno. 
E por ende, qualquier que contra esto fiziesse, faria tray- 
cion conoscida, e deve aver tal pena, como de suso es 
dicha de aquellos que desconocen Señorío al Rey. 
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JLt7TO JLGO».X>^X>0. 

NUEVO REGLAMENTO SOBRE LA SUCESIÓN DEL TRONO. 
(N. R. Ley V, tit. I, lib. iij.^Aut. 5, tit. 7, lib. 5. R.) 



D. Felipe, por ¿a o racía de Dios, Rey de Castilla^ de 
León, etc., etc. — Habiéndome representado mi Consejo de 
Estado las grandes conveniencias y utilidades que resul- 
tarían á favor de la causa pública y bien universal de mis 
Reynos y vasallos, de formar un nuevo reglamento para 
la sucesión de esta Monarquía, por el qual, a fin de con- 
servar en ella la agnación rigurosa, fuesen preferidos 
todos mis descendiente^ varones por la linea recta de 
varonía á las hembras y sus descendientes, aunque ellas 
y los suyos fuesen de mejor grado y linea; para la mayor 
satisfacción y seguridad de mi resolución en negocios de 
tan grave importancia, aunque las razones de la causa 
pública y bien universal de mis Reynos han sido expues- 
tos por mi Consejo de Estado, con tan claros é irrefraga- 
bles fundamentos que no me dexasen duda para la reso- 
lución; y que para aclarar la regla más conveniente á lo 
interior de mi propia Familia y descendencia, podria pa- 
sar como primero y principal interesado y dueño á dis- 
poner su establecimiento; quise oir el dictamen del Con- 
sejo, por la qual satisfacción que me debe el zelo, amor, 
verdad y sabiduría que este como en todos tiempos ha 
manifestado; á cuvo fín le remití la consulta de Estado, 
ordenándole, que antes oyese á mi Fiscal: y habiéndola 
visto, y oídole, por uniforme acuerdo de todo el Consejo 
se conformó con el de Estado; y siendo el dictamen ae 
ambos Consejos, que para la mayor validación y firmeza 
y para la universal aceptación concurriese el Reyno al 
establecimiento de esta nueva ley, hallándose este junto 
en Cortes por medio de sus diputados en esta corte, orde- 
né á las ciudades y villas de voto en Cortes, remitiesen á 
olios sus poderes bastantes, para conferir y deliberar 
sobre este punto lo que juzgaren conveniente á la causa 
pública; y remitidos por las ciudades, y dados por esta y 
otras villas los poderes á sus diputados, enterados de las 
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consultas de ambos Consejos, y con conocimiento de la 
justicia de este nuevo reglamento, y conveniencias que 
de él resultan á la causa pública, me pidieron pasase 
á establecer por ley fundamental de la sucesión de es- 
tos Reynos el referido nuevo reglamento, con deroga- 
ción de las leyes y costumbres contrarias. Y habién- 
dolo tenido por bien, mando, que de aquí adelante, la 
sucesión de estos Reynos y todos sus agregados, y 
que á ellos se agregaren, vaya y se regule en la forma 
siguiente. Que por nn de mis dias suceda en esta Corona 
el Principe de Asturias, Luis, mi muy amado hijo, y por 
su muerte su hijo mayor varón legitimo, y sus hijos y 
descendientes varones legítimos y por línea recta legíti- 
ma, nacidos todos en constante legitimo matrimonio, por 
el orden de primogenitura y derecho de representación 
conforme á la ley ae Toro: y á falta del hijo mayor del 
Príncipe, y de todos sus descendientes varones de varo- 
nes que han de suceder por la orden expresada, suceda 
el hijo segundo varón legítimo del Príncipe, y sus des- 
cendientes varones de varones legítimos y por línea rec- 
ta legítima, nacidos todos en constante y legítimo ma- 
trimonio, por la misma orden de primogenitura y reglas 
de representación sin diferencia alguna: y á falta de to- 
dos los descendientes varones de varones del hijo segun- 
do del Príncipe, suceda el hijo tercero y cuarto, y los de- 
más que tuviere legítimos, y sus hijos y descendientes 
varones de varones, así mismo legítimos, y nacidos todos 
en constante legítimo matrimonio por la misma orden, 
hasta extinguirse y acabarse las líneas varoniles de cada 
uno de ellos; observando siempre el rigor de la agnación 
y el orden de primogenitura con el derecho de represen- 
tación, prefíriendo siempre las líneas primeras y anterio- 
res á las posteriores: y a falta de toda la descendencia 
varonil, y líneas rectas de varón en varón del Principe, 
suceda en estos Reynos y Corona el Infante Felipe, mi 
muy amado hijo, y á falta suya sus hijos y descendien- 
tes varones de varones legítimos y por línea rectas legí- 
tima, nacidos en constante legitimo matrimonio; v se ob- 
serve y guarde en todo el mismo orden de suceder c^ue 
queda expresado en los descendientes varones del Prin- 
cipe sin diferencia alguna: y á falta del Infante, y de sus 
hijos y descendientes varones de varones sucedan por las 
mismas reglas, y orden de mayoría y representación, los 
demás hijos varones que yo tuviere de grado en grado, 
prefiriendo el mayor al menor y respectivamente sus hi- 
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ios y descendientes varones de varones, legítimos y por 
linea recta legitima, nacidos todos en constante legitimo 
matrimonio; observando puntualmente en ellos la rigo- 
rosa agnación y prefiriendo siempre las lineas masculi- 
nas primeras y anteriores á las posteriores, hasta estar en 
el todo extinguidas y evacuadas. Y siendo acabadas in- 
tegramente todas las lineas masculinas del Principe, 
Infante y demás hijos y descendientes mios legitimes, 
varones de varones y sin haber por consiguiente varón 
agnado legitimo descendiente mió, en quien pueda re- 
caer la Corona según los llamamientos antecedentes, su- 
ceda en dichos Reynos la hija ó hijas del último reinante 
varón agnado mió en quien feneciese la varonia, y por 
cuya muerte. sucediere la vacante, nacida en constante 
legitimo matrimonio, la una después de la otra y prefi- 
riendo la mayor á la menor, y respectivamente sus hijos 
y descendientes legitimes por linea recta y legitima, na- 
cidos todos en constante legitimo matrimonio; observán- 
dose entre ellos el orden de primogenitura y reglas de 
representación, con prelacion de las lineas anteriores á 
las posteriores, en conformidad de las leyes de estos Rey- 
nos; siendo mi voluntad, que en la hija mayor, ó des- 
cendiente suyo que por su premoriencia entrase en la 
sucesión de esta Monarquia, se vuelva á suscitar, como 
en cabeza de linea, la agnación rigorosa entre los hijos 
varones que tuviere nacidos en constante legitimo ma- 
trimonio, y en los descendientes legitimes de ellos; de 
manera que después de los dias de la dicha hija mayor, 
ó descendiente suyo reynante, sucedan sus hijos varones 
nacidos en constante legitimo matrimonio, el uno des- 
pués del otro, y prefiriendo el mayor al menor, y respec- 
tivamente sus hijos y descendientes varones de varones 
legitimes y por linea recta legitima, nacidos en constan- 
te legitime matrimonio, con la misma orden de primoge- 
nitura, derechos de representación, prelacion de lineas, 
y reglas de agnación rigorosa que se ha dicho, y queda 
establecido en los hijos y descendientes varones del Prin- 
cipe, Infante y demás hijos mios: y lo mismo quiere se 
observe en la hija segunda del dicho último reynante va- 
ron agnado mié, y en las demás hijas que tuviere; pues 
sucediendo cualesquiera de ellas por su orden en la Co- 
rona, ó descendiente suyo per su premoriencia, se ha de 
volver á suscitar la agnación rigorosa entre los hijos va- 
rones que tuviere nacidos en legitimo constante matri- 
monio, y los descendientes varones de varones de dichos 
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hijos legítimos y por línea recta legítima, nacidos en 
constante legítimo matrimonio; debiéndose arreglar la 
sucesión en dichos hijos y descendientes varones de va- 
rones de la misma manera que va expresado en los hijos y 
descendientes varones de la hija mayor, hasta que estén 
totalmente acabadas todas las líneas varoniles, observan- 
do las reglas de la rigorosa agnación. Y en caso que el 
dicho último reynante varón agnado mió no tuviere hi- 
jas nacidas en constante legítimo matrimonio, ni descen- 
dientes Legítimos y por línea legítima, suceda en dichos 
Reynos la hermana o hermanas que tuviere descendien- 
tes mias legítimas y por linea legítima, nacidas en cons- 
tante legítimo matrimonio, la una después de la otra, 
grefíriendo la mayor á la menor, y respectivamente sus 
ijos y descendientes legítimos y por línea recta, nacidos 
todos en constante legítimo matrimonio, por la misma 
.orden de primogenitura, prelacion de líneas y derechos 
de representación según las leyes de estos Reynos, en la 
misma conformidad prevenida en la sucesión de las hijas 
del dicho último reynante; debiéndose igualmente susci - 
tar la agnación rigorosa entre los hijos varones qué 
tuviere la hermana, ó descendiente suyo que por su pre- 
moriencia entrare en la sucesión de la Monarquía, naci- 
dos en constante legítimo matrimonio^ y entre los des- 
cendientes varones dé varones de dichos hijos legítimos 
y por línea recta legítima, nacidos en constante legítimo 
matrimonio, que deberán suceder en la misma ónlen y 
forma que se ha dicho en los hijos varones y descendien- 
tes de las hijas de dicho último reynante, observando 
siempre las reglas de la rigorosa agnación. Y no teniendo 
el último reynante hermana ó hermanas, suceda en la 
Corona el transversal descendiente mió legítimo y por la 
línea legítima, que fuere proximior y mas cercano pa- 
riente del dicho último reynante, ó sea varón ó sea hem- 
bra, y sus hijos y descendientes legítimos y por línea 
recta legítima, nacidos todos en constante legítimo ma- 
trimonio, con la misma orden y reglas que vienen lla- 
mados los hijos y descendientes de las hijas del dicho 
último reynante.' y en dicho pariente más cercano varón 
ó hembra, que entrare á suceder, se ha de suscitar tam- 
bién la agnación rigorosa entre sus hijos varones naci- 
dos en constante legítimo matrimonio, y en los hijos y 
descendientes varones de varones de ellos legítimos y 
por línea recta legítimos, nacidos en constante legítimo 
matrimonio, que deberán suceder con la misma orden y 
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forma expresados en los hijos varones de las hijas del 
último reynante, hasta que sean acabados todos los va- 
rones de varones, y enteramente evacuadas todas las 
líneas masculinas. V caso que no hubiere tales parientes 
transversales del dicho último reynante, varones ó hem- 
bras, descendientes de mis hijos y míos, legítimos y por 
línea legítima, sucedan á la Corona las hijas que yo tu^ 
viere nacidas en constante legítimo matrimonio, ^la una 
después de la otra, prefirienao la mayor á la menor, y 
sus hijos y descendientes respectivamente y por línea le- 
gítima, nacidos todos en constante legítimo matrimonio; 
observando entre ellos el orden de primogenitura y re- 
glas de representación, con prelacion de las .líneas ante- 
riores á las posteriores, como se ha establecido en todos 
los llamamientos antecedentes de varones y hembras; y 
•es también mi voluntad, que en cualquiera de dichas mis 
hijas, ó descendientes suyos aue por su premoriencia 
entraren en la sucesión de la Monarquía, se suscite de la 
misma manera la agnación rigorosa entre los hijos varo- 
nes de los que entraren á reynar^ nacidos en constante 
legítimo matrimonio, y entre los hijos y descendientes 
varones de varones de ellos legítimos y por línea recta 
legítima, nacidos todos en constante legitimo matrimo- 
nio, que deberá suceder por la misma óraen y reglas 
prevenidas en los casos antecedentes, hasta aue estén 
acabados todos los varones de varones, y fenecidas total- 
mente las líneas masculinas: y se ha de observar lo mis- 
mo en todas y en auantas veces, durante mi descenden- 
<5ia legítima y por línea legítima, viniere el caso de entrar 
hembra, ó varón de hembra, en la sucesión de esta Mo- 
narquía, por ser mi Real intención de que, en quanto se 
pueda, vaya y corra dicha sucesión por las reglas de la 
agnación rigorosa. Y en el caso de faltar y extinguirse 
enteramente toda la descendencia mia legítima de varo- 
nes y hembras nacidos en constante legitimo matrimo- 
nio, de«aanera ciue no haya varón ni hembra descen- 
diente mió legítimo y por líneas legítimas, que pueda 
venir á la sucesión de esta Monarquía; es mi voluntad, 
que en tal caso, y no de otra manera, entre en la dicha 
sucesión la Casa de Saboya , según y como está declara- 
do, y tengo prevenido en la ley últimamente promulgada 
á que me remito. Y quiero y mando, que la sucesión de 
esta Corona proceda oe aquí adelante en la forma expre- 
sada; estableciendo esta por ley fundamental de la suce- 
sión de estos Reynos, sus agregados y que á ellos se 

19 
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agregaren, sin embargo de la ley de Partida, y de otras 
qualesquiera leyes y estatutos, costumbres y estilos y 
capitulaciones, ú otras qualesquier disposiciones de los 
Reyes mis predecesores que hubiere en contrario; las 
quales derogo y anulo en todo lo que fueren contrarias 
a esta ley, dexandolas en su fuerza y vigor para lo de- 
más: que así es mi voluntad. Madrid 10 de mayo de 1713. 



COZVTSS IDS :b^A.T>-R.X'D I3S 1*789. 

ACUERDO RELATIVO AL RESTABLECIMIENTO DE LA LEY DE 
PARTIDA SOBRE LA SUCESIÓN EN LA CORONA. 

( Extracto. ) 



Proposición del Conde de Campomanes, Presidentey 
como Gobernador del Consejo de Castilla. — «Caballeros: 
el Rey quiere que las Cortes queden abiertas, para que 
en ellas se trate de una pragmática sobre la ley de las 
sucesiones y otros puntos, juntándose con el Presidente 
y asistentes en el salón de los Reinos del palacio del Buen 
Retiro todas las veces que fuere menester; para lo cual 
dá licencia S. M. y encarga la brevedad, servicio de Dios 
y bien de los Reinos.» 

Provincias, ciudades y villas asistentes.— Burgos, 
León, Zaragoza, Granada, Valencia, Palma de Mallorca, 
Sevilla, Córdoba, Murcia, Jaén, Barcelona, Avila, Zamo« 
ra. Toro, Guadalajara, Fraga, Calatayud, Cervera, Ma- 
drid, Alcántara, Plasencia, Soria, Tortosa, Peñíscola, 
Tarazona, Palencia, Salamanca, Lérida, Segovia, Galicia, 
Valladolid, Gerona, Jaca, Teruel, Tarragona, Borja, 
Cuenca y Toledo^ 

Juramento de guardar secreto.— Juraron á Dios y á 
la Cruz y alas palabras de los Evangelios, que corporal- 
mente con sus manos derechas tocaron los procuradores^ 
que tendrían y guardarían secreto de todo lo que se tra- 
tare y platicare en la*s Cortes, tocante al servicio de Dios 
y de S. M., bien y pro común de los reinos, y que no lo 
dirían ni revelarían por si ni por interpósitas personas, 
directe ni indirecte á persona alguna hasta ser acabadas 
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y despedidas las dichas Cortes: salvo si no fuere con li- 
cencia de S. M. ó del señor Presidente, que en su nombre 
estaba presente. 

Proposición leída por el Escribano mayor de las Cor- 
tes, D. Pedro Escolano de Arríela. — Siempre que se ha 
querido variar ó reformar el método establecido por 
nuestras leyes y por costumbre inmemorial para suceaer 
á la Corona, han resultado guerras sangrientas y turba- 
ciones que han desolado esta Monarquía, permitiendo 
Dios que, á pesar de los designios y establecimientos con- 
trarios á la sucesión regular, haya ésta prevalecido. Em- 
pezando por el caso más reciente que tenemos á la vista, 
saben todos, que perteneciendo la sucesión de estos Rei- 
nos, por muerte del Sr. Carlos II, á los hijos y nietos de 
la Señora Doña María Teresa de Austria, su hermana, 
mujer de Luis XIV de Francia, y como tal al Sr. T). Feli- 
pe V, su nieto, por la incompatibilidad del Reino de Fran- 
cia, que debia quedar al Sr. Delfín, su padre, y al señor 
Duque de Borgoña, su hermano primogénito; saben to- 
dos, repito, que la claridad de este derecho fué impugna- 
da y combatida con pretexto de las renuncias hechas por 
las señoras Infantas que casaron en Francia; de que re- 
sultó la guerra de sucesión de principios del siglo, en 
que tanto padecieron estos Reinos. Sin embargo, después, 
después de muchos años de guerra, fué reconocido el de- 
recho de aquellas hembras de mejor línea, y afírmado el 
trono de España al Sr. D. Felipe V, que procedía de ellas. 
En la sucesión de la señora Reina Doña Isabel, la Católi- 
ca, se consiguió, á pesar de las guerras y turbaciones 
que excitaron los mal contentos, formar esta gran Mo- 
narquía, uniéndose entonces, por medio del señor Rey 
Católico, D. Fernando, los Reinos de Castilla jr Aragón. 
Otro tanto se verificó en la sucesión de la señora Reina 
Doña Berenguela, madre del Sr. San Fernando; pues por 
su medio y matrimonio con el Sr. Rey D. Alonso de 
León, se unieron para siempre León y Castilla. En fin, la 
experiencia de tantos siglos ha hecho ver que lo que con- 
viene á España es que se guarden sus leyes antiguas y su 
costumbre inmemorial atestiguada en la ley II, título 15, 
partida ij, para que sean admitidas á la Corona, por el 
orden de la misma ley. las hembras de mejor linea y 
grado, sin postergarla a los varones más remotos. Aun- 
que en el año de 1712 se trató de alterar este método re- 
gular, por algunos motivos adaptados á las circunstan- 
cias de aquel tiempo, que ya no subsisten, no puede con- 






292 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



ceptuarse lo resuelto entonces como ley fundamental 

gor ser contra las que existían y estaban juradas; no ha- 
iéndose pedido ni tratado por el Reino una alteración 
tan notable en la sucesión de la Corona, en la cual que- 
daron excluidas las líneas más próximas, así de varones 
como de hembras. Si. no se pusiera ahora en tiempo de 
tranquilidad un remedio radical á aquella alteración, 
serian de esperar y temer grandes guerras y perturbacio- 
nes semejantes á las ocurridas al tiempo ele la sucesión 
del Sr. Felipe V; todo lo cual quedará precavido si se 
mandan guardar nuestras leyes y nuestras costumbres 
antiguas, observadas por más de setecientos años en la 
sucesión de la Corona. Estos deseos de la paz inalterable 
y permanente de sus amados subditos mueven el benéfi- 
co y paternal corazón del Rey á proponer que se trate y 
resuelva con el mayor secreto y sin la menor dilación 
esta materia, á cuyo fin me ha parecido extender al Rei- 
no los términos de la súplica qué podría hacer á S. M. en 
este asunto, conforme en todo a sus soberanas intenciones. 

Petición.— Señor: Por la Ley II, tít. 15, part. ij, está 
dispuesto lo que se ha observado de tiempo inmemorial, 
y lo que se debe observar en la sucesión de estos Reinos, 
habiendo mostrado la experiencia la grande utilidad que 
se ha seguido de ello; pues se unieron los Reinos de Cas- 
tilla y León y los de la Corona de Aragón, por el orden 
de suceder señalado en aquella Ley, y de lo contrario, se 
han causado guerras y grandes turbaciones. Por lo que 
suplican las Cortes á V. M., que sin embargo de la no- 
vedad hecha en el auto acordado V, tít. 7, libr. v, se 
sirva mandar se observe y guarde perpetuamente en la 
sucesión de la Monarquía dicha costumbre inmemorial, 
atestiguada en la citada Ley VI, tít. 15, part. ij, como 
siempre se observó y guardo, y como fué jurada por los 
Reyes antecesores de V. M., publicándose Ley y Prag- 
mática hecha y formada en Cortes, por la cual consta 
esta resolución y la derogación de dicho auto acordado. 

Arenga del Sr. Marqués de Villacampo, Procurador 
por Burgos.— Señor: El Reino da muchas gracias á Dios 
de habernos concedido un Monarca tan Católico y de tan 
esclarecidas loables costumbres, para que ampare y de- 
fienda estos Reinos y á los naturales de ellos; así lo es- 
f)era siempre de su gran deseo, como que acudirá á todo 
o que convenga y se dirija á su bien, prosperidad y fide- 
lidad pública, de que resultará poder hacer mejor su 
Real servicio. A estos caballeros redunda la mayor sa- 
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tisfaccionjen el encargo tan grave y de tanta importancia 
que se ha dignado S. M. encomendarles, y esperan su 
desempeño hallándose V. I , Presidente de estas Cortes, 
y estos señores como sus asistentes, con cuyo amparo se 
prometen muy buenos aciertos y sucesos en lo que se 
ofreciere, y se dará principio á tratar y votar cuando 
á V. I. le parezca. 

Acuerdo y votación por unammidad.— Considerando 
todos los Procuradores la justicia y utilidad de restablecer 
en la sucesión de la Corona el orden regular atestiguado 
en la Ley II, tít. 15, part. ij, con derogación específica del 
auto acordado de 1713, que el V, tít. 7, libr. v de la fíe- 
copilacion, acordaron además con la misma uniformidad 
se dieran gracias al Rey nuestro señor, por tan necesario 
restablecimiento en la sucesión de la Corona, y que se 
procediese desde luego á solemnizar el acto, formándose 
y firmándose la súplica y petición de Cortes. 

Petición y súplica.— Señor: Por la Ley II, tít. 15, par- 
tida ij, está dispuesto lo que se ha observado de tiempo 
inmemorial y lo que se debe observar en la sucesión de 
estos Reinos, habiendo mostrado la experiencia la gran- 
de utilidad que se ha seguido de ello, pues unieron los 
Reinos de Castilla y León y los de la Corona de Aragón, 
por el orden de suceder señalado en aquella Ley, y de lo 
contrario, se han causado guerras y grandes turbaciones. 
Por lo que suplican las Cortes á V. M., que sin embargo 
de la novedaa hecha en el auto acordado V, tít. 7, li- 
bro V, se sirva mandar se observe y guarde perpetua- 
mente en la sucesión de la Monarquía dicha costumbre 
inmemorial, atestiguada en la citada Ley II, tít 15, parti- 
da ij, como siempre se observó y guardó, y como fué ju- 
rada por los Reyes antecesores de V. M., publicándose 
Ley y Pragmática hecha y formada en Cortes, por la cual 
consta esta resolución y la derogación del auto acordado. 
— Salón de los Reinos en el palacio del Buen Retiro á 30 
de Setiembre de 1789.-- Siguen las firmas de los Procura- 
dores. 

Respuesta y resolución de S. M.— A esto respondo 
que ordenaré á los del mi Consejo expedir la Pragmática- 
sanción que en tales casos corresponde y se acostumbra, 
teniendo presente vuestra súplica y los dictámenes que 
sobre ella he tomado. 
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COXTSTITXJCIOXT 13S GJ^J^ZZ X>S 1812. 

DE LA SUCESIÓN Á LA CORONA. 
{TiLIV.cap.ij.) 



Artículo 174. El Reino de las Españas es indivisible, 
y sólo se sucederá en el Trono perpetuamente, desde la 
promulgación de la Constitución por el orden regular de 
primogenitura y representación entre los descendientes 
legítimos, varones y hembras, de las líneas que se ex- 
presarán. 

Art. 175. No pueden ser Reyes de España sino los 
que sean hijos legítimos, habidos en constante y legíti- 
mo matrimonio. 

Art. 176. En el mismo grado y línea los varones pre- 
iieren á las hembras, y siempre el mayor al menor; pero 
las hembras de mejor línea y de mejor grado en la mis- 
ma línea prefieren á los varones de línea ó grado pos- 
terior. 

Art. 177. El hijo ó hija del primogénito del Rey, ea 
caso de morir su padre sin haber entrado en la sucesión 
del Reino, prefiere á los tios, y sucede inmediatamente 
al abuelo ñor derecho de representación. 

Art. 178. Mientras no se extingue la línea en que está 
radicada la sucesión, no entra la inmediata. 

Art. 179. El Rey de las Españas es el Sr. D. Fernan- 
do VII de Borbon, que actualmente reina. 

Art. 180. A falta del Sr. D. Fernando VII de Borbon, 
sucederán sus descendientes legítimos, así varones, 
como hembras: á falta de estos sucederán sus hermanos 
y tios, hermanos de su padre, así varones como hembras, 
y los descendientes legítimos de éstos por el orden que 
queda prevenido, guardando en todo el derecho de re- 

f presentación y la preferencia de las líneas anteriores á 
as posteriores. 

Art. 181. Las Cortes deberán excluir déla sucesión 
aquella persona ó personas que sean incapaces para go- 
bernar, ó hayan hecho cosa por que merezcan perder la 
Corona. 
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Art. 182. Si llegasen á extinguirse todas las líneas 
que aquí se señalan, las Cortes harán nuevos llamamien- 
tos, como vean que más importa á la Nación, siguiendo 
siempre el orden y realas de suceder aquí establecidas. 

Art. 183. Cuando la Corona haya de recaer inmedia- 
tamente ó haya recaído en hembra, no podrá ésta elegir 
marido sin consentimiento de las Cortes; y si lo contra- 
rio hiciere, se entiende que abdica la Corona. 

Art. 184. En el caso de que llegue á reinar una hem- 
bra, su marido no tendrá autoridad ninguna respecto del 
Reino, ni parte alguna en el gobierno. . 



SOBRE LA SUCESIÓN DE LA CORONA 
{29 de Marzo de 1830,) 



D. Fernando VII, por la gracia de Dios, Rey de Casti- 
lla, de Lean, de Aragón, etc., etc, — A los Infantes, Prela- 
dos, Duques, Marqueses, Condes, Ricos-hombres, Prio- 
res, Comendadores de las órdenes^ etc., etc. Sabed: que 
en las Cortes que se celebraron en mi palacio del Buen 
Retiro, el año de 1789, se trató, á propuesta del Rev, mi 
augusto padre, de la necesidad v conveniencia de hacer 
observar el método recular establecido por las leyes del 
Reino y por la costumore inmemorial de suceder en la 
Corona de España, con preferencia de mayor á menor y 
de varón á hembra^ dentro de las respectivas líneas por 
su orden; y teniendo presente los inmensos bienes que 
de su observancia por más de setecientos años habia re- 
portado esta Monarquía, así como los motivos y circuns- 
tancias eventuales que contribuyeron á la reforma decre- 
tada por el auto acordado de 10 de Mayo de 1713, eleva- 
ron á sus Reales manos una petición con fecha de 30 de 
Setiembre del referido año de 1789, haciendo mérito de 
las grandes utilidades que habían venido al Reino, ya 
antes: ya particularmente después de la unión de las dos 
Coronas de Castilla y Aragón, por el orden de suceder 
señalado en la Ley II, tít. 15, part. ij, y suplicándole 
que, sin embargo ae la novedad hecha en el citado auto 
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acordado» tuviese á bien mandar se observase y guarda- 
se perpetuamente en la sucesión de la monarquía dicha 
costumbre inmemorial, atestiguada en la citada ley, co- 
mo siempre se habia observado y guardado, publicándo- 
se Pragmática-sanción, como ley hepha y formada en 
Cortes, por la cual constase esta resolución y la deroga- 
ción de dicho auto acordado. A esta petición se digno el 
Rey, mi augusto padre, resolver como lo pedia el Reino, 
decretando á la consulta con que la Junta de asistentes á 
Górtes, Gobernador y Ministros de mi Real Cámara de 
Castilla acompañaron la petición de las Cortes «que ha- 
»bia tomado la resolución correspondiente á la citada 
•súplica; pero mandando que por entonces se guardase 
»el mayor secreto por convenir así á servicio; y en el de- 
icreto á qu^ se refiere mandaba á los de su Consejo ex- 
» pedir la Pragmática-sanción que en tales casos se aoos- 
itumbra;» Para en su caso, pasaron las Cortes á la via 
reservada copia certificada de la citada súplica y demás 
concerniente á ella, por conducto de su Presidente, Conde 
de Campomanes, Gobernador del Consejo, y se publicó 
todo en las Cortes con la reserva encargada. Las turba- 
ciones que agitaron la Europa en aquellos años, y las 
que experimentó después la Península, no permitieron la 
ejecución de estos importantes designios, que requerían 
dias más serenos. Y habiéndose restablecido felizmente 
por la misericordia divina la paz y el buen orden de que 
tanto necesitaban mis amados pueblos, después de ha- 
ber examinado este grave negocio y oido el dictamen de 
Ministros celosos de mi servicio y del bien público, por 
mi Real Decreto dirigido al mismo Consejo en 26 del pre- 
sente mes, he venido en mandarle que, con presencia de 
la petición original, de lo resuelto á ella por el Rey mi 
muy querido padre, y de la certificación ae los escriba- 
nos mayores de Cortes, cuyos documentos se le han 
acompañado, publique inmediatamente la Ley y Piag- 
mática en la forma pedida y otorgada. Publicado aquél 
en el mismo mi Consejo pleno, con asistencia de mis dos 
fiscales, y oidos in voce en el dia 27 de este mismo mes, 
acordó su cumplimiento y expedir la presente en fuer- 
za de Ley y Pragmática-sanción, como hecha y promul- 
gada en Cortes, por lo cual mando se observe, guarde y 
cumpla perpetuamente el literal contenido de la Ley II, 
tít. 15, part. ij, según la petición de las Cortes celebradas 
en el palacio del Buen Retiro en el año de 1789, que que- 
da reierido. Por tanto, os mando á todos y á cada uno de 
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VOS en vuestros distritos, jurisdicción y partidos, guar- 
déis, cumpláis y ejecutéis, y hagáis guardar, cumplir y 
ejecutar ésta mi Ley y Pragmática-sanción en todo y por 
todo, según y como en ella se contiene, ordena y manda, 
dando para ello las providencias que se requieren, sin 
que sea necesario otra declaración alguna mas que esta, 
que ha de tener su puntual ejecución desde el dia que se 
publique en Madrid y en las ciudades, villas y lugares de 
estos mis Reinos y Señoríos en la forma acostumbrada, 
por convenir así a mi Real servicio, bien y utilidad de la 
causa pública de mis vasallos, que esta es mi voluntad, y 
que al traslado impreso de esta mi carta, firmado de Don 
Valentín Pinilla, mi escribano de Cámara más antiguo y 
de Gobierno de mi Consejo, se le dé la misma fé y crédi- 
to aue á un original.— Dado en Palacio á 29 de Marzo de 
1830. — Yo EL Rey. — Siguen las firmas de costumbre, y la 
publicación se hizo por trompetas y timbales, por voz de 
pregonero el 31 de Marzo. 



FX^OXESTA. 



DEL INFANTE D. CARLOS MARÍA ISIDRO. 



Señor; Yo, Carlos María Isidro de Borbon y Borbon, 
Infante de España, hallándome bien convencido de los le- 
gítimos derechos que me asisten á la Corona de España, 
siempre que sobreviviendo á V. M. no deje un hijo va- 
rón, digo que ni mi conciencia ni mi honor me permiten 
iurar ni reconocer otros derechos, y así lo declaro. — Pa- 
lacio de Ramalhao 29 de Abril de 1833. — Señor. — A L. R. 
P. de V. M., su más amante hermano y fiel vasallo. — M. 
El Infante Don Carlos. 
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GOITSTITXTGIONr I>E IbC^X>Z^I3D IDE 187e. 

DE LA SUCESIÓN Á LA CORONA 
(Titulo VIL) 



Art. 59. El Rey legítimo de España es D. Alfon- 
so XII de Borbon. 

Art. 60. La sucesión al Trono de España seguirá el 
orden regular de primogenitura y representación, sien- 
do preferida siempre la línea anterior á las posteriores; 
en la misma línea, el grado más próximo al más remoto: 
en el mismo grado, el varón á la hembra, y en el mismo 
sexo la persona de más edad á la de menos. 

Art. 61. Extinguidas las líneas de los descendientes 
legítimos de D. Alfonso XII de Borbo'n, sucederán, por el 
orden que queda establecido, sus hermanas, su tía, her- 
mana de su madre, y sus legítimos descendientes, y los 
de sus tios, hermanos de Fernando VII, si no estuvieran 
excluidos. 

Art. 62. Si llegaran á extinguirse todas las líneas 
que se señalan, las Cortes harán nuevos llamamientos, 
como más convenga á la Nación. 

Art. 63. Cualquiera duda de hecho ó de derecho que 
ocurra en orden á la sucesión de la Corona, se resolverá 
por una ley. 

Art. 64. Las personas que sean incapaces para go- 
bernar, ó hayan hecho cosa por que merezcan perder el 
derecho á la Corona, serán excluidas de la sucesión por 
una ley. 

Art. 65. Cuando reine una hembra, el Príncipe con- 
sorte no tendrá parte ninguna en el gobierno del Reino. 



APÉNDICE III. 



FUNDACIÓN Y CUERPO JURÍDICO Y LEGAL DEL PRINCIPADO. 



FUNDACIÓN 



Y CUERPO jurídico Y LEGAL DEL PRINCIPADO. 



CAPÍTULOS DEL CONVENIO PARA LA FUNDACIÓN DEL 

PRINCIPADO DE ASTURIAS. 

(Crónica de Don Juan I. Año X [1388)^ caps, I y //.] 



«Fechas las Cortes de Briviesca, en las quales el Rey 
Don Juan fízo algunas leyes, partió dende e fué para So- 
ria, Calahorra e Navarrete, e su comarca, e allí vino á él 
el Rey de Navarra, e estovo con él algunos dias tomando 
placer por carnestolendas deste año; e dende tornóse 

Sara su Reyno de Navarra. Otrosí vino á él la Reyna de 
Tavarra, su hermana, que avia seydo muy enferma, e 
vínose con él para Castilla. Otrosí llegaron y al Rey men- 
sageros del Rey de Francia, que eran Mosen Juan de 
Viana, su Almirante, e Mosen Moler de Manny, su Ca- 
marero; e el Rey resceviólos muy bien, e fizieron con él 
cuenta de la armada de galeas que el Rey enviara á 
Francia, e fincaron y avenidos, e partieron ael Rey bien 
contentos e pagados. Otrosí luego que los mensageros 
del Rey de Castilla llegaron de Bayona, firmaron el dicho 
trato, desta manera: 

» Primeramente, que el Rey e el duque de Al encastre, 
jurarían e farian todo su pouer, sin ninguna arte nin mal 
engaño, para asosegar el fecho de la unión de la Iglesia 
de Dios, porque la cisma que era en ella á todo su poder 
se tirase. Otrosí que farian todo su poder por facer la 
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paz entre los Reyes de Francia e de Inglaterra, ó por po- 
ner entre ellos tregua luenga. 

«Otrosí que los dichos Key de Castilla e Duque de 
Alencastre^ e la Duquesa Doña Costanza, su muger, farian 
sin ningún engaño, que se ficiesecasamiento por palabras 
de presente del Infante Don Enrioue, fijo primogénito 
del Rey Don Juan de Castilla, con Doña Catalina, fija de 
los dichos Duque e Duquesa; e que del dia quel trato 
fuesse jurado e firmado, fasta dos meses, públicamente 
solenizarian el dicho casamiento en faz de la Iglesia, 
e que se consumaria lo más aina que se pudiese. Otrosí 
oue el Infante Don Ferrando, fijo legítimo segundo del 
dicho Rey de Castilla, non casarla nin se desposaría con 
ninguna muger, fasta que su hermano el Infante Don En- 
rique fuese de edad de catorce años, para poder con de- 
recho otorgar el matrimonio, e desposorio por pala- 
bras de presente, e que el dicho Don Ferrando lo juraría 
así. Otrosí que acaesciendo muerte del .dicho Infante 
Don Enrique antes de la edad de los catorce años, non 
seyendo consumado el matrimonio, que la dicha Doña 
Catalina casaria con el dicho Infante Don Ferrando. 

vOtrosí que el Rey de Castilla faria donación al Infante 
Don Enriqrue su fijo, e á la dicha Doña Catalina, para se 
mantener oien e sostener las cargas del casamiento des- 
tos logares; es, á saber: la cibdad de Soria, e las villas de 
Almazan, e Atienza, e Deza, e Molina con todos sus tér- 
minos. Otrosí que fasta dos meses primeros siguientes del 
dicho trato, fíciese el Rey Cortes e jucase en ellas á los di- 
chos Infante Don Enrique su fijo, e Doña Catalina, así como 
su muger, por herederos suyos de Castilla e de León... 
Otrosí que el Duque de Alencastre e la Duquesa Doña 
Costanza su muger, jurasen sobre los sanctos Evange- 
lios ^ue si ellos, ó alguno de ellos, oviere ó avian, ó en- 
tendían aver demanda ó derecho en los Reynos de Cas- 
tilla e de León, Toledo, Galicia, Sevilla, Córdoba, Mur- 
cia, Jaén, el Algarbe, Algecira. e en los señoríos de Viz- 
caya, e de Lara, e de Molina o en alguno dellos, ó en 
cibdades, e villas, e castillos e lugares, e fortalezas, e 
behetrías, e en moradores dellos, ó en señorío, ó en al- 
guna parte desto, que ellos farian como non empesciese 
al dicho Rey de Castilla, por su parte dellos. 

» Otrosí fué afirmado e acordado por los dichos Don 
Juan, Duque de Alencastre, e Doña Costanza, su mu- 
ger, fijos del Rey Don Pedro, de voluntad e consenti- 
miento del Duque, su marido, el cual luego le otorgó por 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 303 



cabsa de amigable composición, que cada uno de ellos 
traspasaba todo el derecno e señorío que ellos e cada uno 
de ellos avian en los Reynos de Castilla e de León, Tole- 
do, Galicia, Sevilla, Córdoba, Murcia, Jaén, el Algarbe, 
Algecira e en los señoríos de Lara e de Vizcaya e de Mo- 
lina, e en qualquier de ellos, en todos e en cada uno de 
los señoríos, tierras, cibdades, villas, castillos y fortale- 
zas de los dichos Reynos e Señoríos, así en naturalezas 
como en naturalidades dellos e de los moradores dellos, 
e en cualquier dellos, en el dicho Don Juan, Rey de Cas- 
tilla e de León, fijo del Rey Don Enrique, e en sus des- 
cendientes que vinieren de su cuerpo por derecha línea, 
descendientes legítimos. Empero que esta traspasación e 
renunciación fuese en esta forma, e con esta condición, 
es á saber: que el dicho Rey Don Juan de Castilla e de 
León, fiio del Rey Don Enrique, aya todo el derecho e 
señorío llano en los dichos Reynos e señoríos, e en todas 
las otras cosas sobredichas, e en cada una de ellas, si al- 
guna avian ó pudieron aver los dichos Duque de Alen- 
castre y Duquesa Doña Costanza, su muger, e cada uno 
de ellos, e que el dicho Rey Don Juan lo aya e posea toda 
su vida, e después do su vida el Infante Don Enrique, su 
fijo primogénito, así como señor e Rey, e los sus fijos, 
nietos, bisnietos y legítimos descendientes que ovieren e 
vivieren dól e de Doña Catalina, su muger, fija de los 
dichos Duque e Duquesa Doña Costanza, su muger. E si 
la dicha Doña Catalina finase sin aver fijos ó fijas, ó fijo ó 
fija del dicho Infante, que ayan e hereden los dichos 
Reynos e Señoríos e tierras los fijos e descendientes legí- 
timos que el dicho Don Enrique oviere. E si el dicho In- 
fante Don Enrique finase sin fijos legítimos, que esa 
misma condición sea en el Infante Don Ferrando, su her- 
mano. E si el dicho Infante Don Ferrando moriese sin 
aver fijos legítimos subcesores, que ayan e hereden los 
dichos Reynos e tierras los otros descendientes legítimos 
del dicho Rey Don Juan. E si el dicho Don Juan moriese 
sin fijos ó nietos legítimos descendientes de su cuerpo, 
e otrosí los dichos Infantes Don Enrique e Don Ferran- 
do, sin fijos, que estonce el derecho e señorio de los di- 
chos Reynos e señoríos e tierras torne á los dichos Du- 
que e Duquesa e á cada uno de ellos, e á la dicha. Doña 
Catalina, ó á cualauier otro descendiente legítimo dellos, 
e á cada uno dellos, si algund derecho han en ellos 
agora ó estonce ovieron. 
» Otrosí pusieron e ordenaron los dichos Rey Don 
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Juan e Duque de Alencastre, en sus tratos, que el dicho 
Infante Don Enrique oviese titulo de se llamar Príncipe 
de Asturias e la dicha Doña Catalina Princesa; e fué or- 
denado que á día cierto fuese venida la dicha Doña Ca- 
talina en Castilla. E el Rey envió luego firmados estos 
tratos e las arrehenes que se avian á dar e cierta suma 
de oro. Otrosí envió Perlados, señores, caballeros e Due- 
ñas á la villa de Fuenterrabia, que esperasen y á la Prin- 
cesa Doña Catalina e viniesen con ella. E fíciéronlo asi, 
e llegaron á la villa de Fuenterrabía, que es en Guipúz- 
coa, e allí truxeron á la Princesa Doña Catalina Caballe- 
ros del Duque de Alencastre e la entregaron á los que el 
Rey de Castilla allá envió. E el Rey en tanto ordenó de 
la atender en la cibdad de Palencia, por cuanto es cibdad 
grande e muy abastada de viandas, e se avia de facer en 
ella la solemnidad de las bodas del Príncipe Don Enri- 
que e de la Princesa Doña Catalina. E era estonce el 
Príncipe en edad de nueve años e andaba en diez; e la 
Princesa era en edad de catorce años.» 



ESCRITURA DE CONFIRMACIÓN 
DEL PRINCIPADO É INSTITUCIÓN DEL MAYORAZGO 

DE ASTURIAS. 

(Archivo general de Simanga.8. 
Estado. — Patronato Real. — Mercedes antiguas. — Legajo 2 *) 



Don Juan, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Toledo, de Galicia, de seuilla, de cor dona, de 
Murcia, de Jaén, de los Algarues, de algeziras, señor de 
viscaya y de Molina: A los Infantes, Duques, Condes, 
Maestres de las Ordenes, Priores e Comendadores, y á 
los del mi Concejo, Alcaldes, Caualleros, Escuderos, Al- 
caides de los Castillos e Casas fuertes e llanas, e á los 
mis corregidores e alcaldes e Justicias e Jueces e Me- 
rinos y alguaciles e homes buenos de Ja mi muy no- 
ble cibdad de Burgos, cabeza de Castilla, mi Cámara 
y de las demás ciudades de León, e Palencia y San- 
tiago e Astorga, y de las villas de Valladolid e Cas- 
tro Paredes, Vermeo, san Sebastian, y Aguilar del Cam- 
po y Santander, y Laredo y Castro y Vilvao, e de las cib- 
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dades e villas y lugares de mi Principado de Vizcaya, e 
de las provincias de Castilla la Vieja e Guipúzcoa, con 
las merindades de las Asturias de Santillana, e Liébana, 
e Pernia, e del Principado de Asturias, y del mi muy 
caro y amado Príncipe mi hijo, y de la mi villa de San 
Vicente de la Barquera con las Hermandades de la Rió- 
la e Peña-Mellera y Llamoso y Valdecavian, Tortosa de 
Rivadavia, e Pescarevia y las sierras de Valdelera e á 
todas las otras cibdades, villas y lugares de los mis Rei- 
nos y Señoríos; y á vos D. Juan Manrique de Castañeda, 
mi Chanciller mayor y del mi concejo, y á Diego Hurta- 
do de Mendoza, e á Don Ladrón de Guevara, e Fernando 
Estrada, e García Orejón, e Lope Bernaldo de Quirós, 
e Fernando de Valdes, e Martin Vázquez de Quirós, 
e Gregorio González y García González de Quirós, y 
Gonzalo Rodríguez de Arguelles, y Rodrigo Rodríguez 
de Navas, e Juan de Caso, y Alonso Pérez de Busto y 
Fernando Alonso de Vigil, mis vasallos, y á todos los 
otros mis vasallos, subditos y naturales de mis Reinos 
e Señoríos, e á cada uno e á cualquiera de vos, á quien 
ésta mi carta fuere presentada, ó el traslado della, sig- 
nado de Escribano público, salud e gracia. Sábedes, que 
YO di e mandé dar á dicho Príncipe D. Henrique, mi 
muy caro e amado hijo, una mi carta, firmada de mi 
nombre, su tenor de la qual es este que se sigue: — Don 
Juan, por la gracia de Dios, Rey de Castilla^ eíc.:— Por 
cuanto yo mandé dar e di á vos el Príncipe D. Henri- 
que, mi muy amado hijo primogénito heredero en mi 
Alualá, fírmado de mi nombre, el tenor del qual es este 
que se sigue. — Yo el Rey: Por quanto yo soy informado 
e bien certificado que el Rey D. Henrique mi padre e se- 
ñor, que Dios aya, ordenó e mandó que todas las cib- 
dades e villas y lugares de astúrias, de Oviedo, fuesen 
mayorazgo para los príncipes de Castilla y de león, así 
como hera e es el delfinazgo en francia, e que no se die- 
sen ni pudiesen dat* las dichas ciudades e villas e luga- 
res ni parte dellas, saluo que fuesen de la Corona, sobre 
lo qual fizo juramento solene de lo cumplir; por ende, 
por fazer bien e merced á vos, el príncipe D. Enrique, 
mi muy caro e muy amado fijo, e porque pues las di- 
chas Asturias son de vuestro título, no es razón que las 
vos non hayades e tengades, fago vos merced de todas 
las cibdades e villas e lugares de las dichas Astúrias, con 
sus tierras, e términos, e fortalezas, e juresdiciones, con 
los pechos, e derechos, pertenescientes al señorío dellas, 
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para que sean vuestras para en toda vuestra vida, e des- 
pués áe vuestro fijo mayor legítimo, con condición que 
siempre sean las dichas cibdades e villas e lugares de 
las dichas Asturias vuestras, e que las non podades ena- 
genar, e siempre sean del principado. — Daao en la villa 
de Tordesillas, tres dias de Marzo, año del nacimiento de 
Nuestro Señor Jesuchristo, de mil e quatrocientos e qua- 
renta y quatro años. — Yo el Rey. — Yo francisco Rami- 
rez de Toledo, Secretario del Rey, lo fice escreuir por su 
msjiáa.áo,— Registrada, — Por ende YO por la presente, 
de mi proprio motiuo y cierta scienciá e poderío Real ab- 
soluto, de que quiero usar y uso en esta parte, así como 
Rey y soberano señor non reconosciente superior en lo 
temporal, apprueuo y confirmo el dicho mi Alualá suso 
incorporado, el Mayorazgo e Principado de todas las ciu- 
dades e villas e lugares de la dicha tierra de Asturias, 
de que en dicho mi Aluala, suso incorporado se haze 
mención e todas las otras cosas y cada una de ellas en él 
contenidas; e quiero, e mando, e es mi merced y volun- 
tad que valan, e sean firmes, estables e valederas para 
siempre jamás, seguri y por la forma, e manera que en 
el dicho mi Aluala suso incorporado se contiene, y assí 
lo establezco, e constituyo, e ordeno, e mando que ayan 
fuerza y vigor de ley bien assí ya tan cumplidamente 
como si fuese estatuyda ordenada fecha, e establecida 
en cortes, ó precediesen, e subsiguiessen á ella, e inter- 
uiniesen en ella todas aquellas cosas, e cada una dellas 
que se requieren en ordenanza, e promulgación, e esta- 
blecimiento de ley, e si nescessario, e complidero, e pro- 
vechoso es yo agora establezco, e fago en vuestra persona, 
e para vos, e después de vos para vuestro fijo mayor 
legítimo, e después del para sus descendientes legíti- 
mos, todauía el mayor á quien deue venir la srubcession 
de mis Reinos y Señoríos, el dicho Principado de Asturias 
por Mayorazgo, e vos lo otorgo, e do para que lo aya- 
des y ayan después de vos con el dicno título de Prín- 
cipe e Principado, con la justicia ceuil y criminal, alta e 
baxa, e mero, e mixto ymperío, e Rentas, e pechos, e de- 
rechos, e penas c calumnias, y con todas las otras cosas 
e cada una dellas pertenescientes al dicho Señorío del 
dicho Principado, e ciudades, e villas, e lugares del; por 
manera que todo ello, e cada cosa, e parte dello, sea 
Mayorazeo, e Principado de los Infantes primogénitos 
de castifla e de león, para siempre jamas, los quales 
sean llamados Príncipes db Asturias, y assí lo ayan e 
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tengan por título, según que los Infantes primogénitos 
de irancia son llamados delfines y lo han por titulo y 
apellido y ayades y ayan todas las ciudades, e villas y 
lugares del dicho Principado de Asturias, entera, e libre, 
e quietamente por el dicno titulo de Principado e Mayo- 
razgo, e sea siempre de la Corona Real de mis Reinos, ese 
non puedan apartar dellos en.:. (1) ni en parte, ni en cosa 
alguna, ni se puedan enagenar por título alguno hono- 
rosso ó lucratiuo ó misto, ni en otra manera, ni por qual- 
quier causa, ni Razón, ni color que sea ó ser pueda, e yo 
por la presente e con ella, la qual uos do y entrego por 
possession, e en nombre de possession vos do e entrego, e 
traspaso todo lo susodicho, e cada cosa, e parte dello, e 
la tenencia^ e possession real, actual, corporal, ceuil e na- 
tural, e la detentación, propriedad e señorío de todo ello, 
« cada cosa, e parte dello, con poder e autoridad, e facul- 
tad para lo entrar e tomar, e continuar, e retener, e de- 
fender encaso que falledes ende cualquiera resistencia ac- 
tual ó verbal, e aunque todo concurran ayuntada ó apar- 
tadamente, e mando por esta mi carta ó por su traslado 
signado de Escriuano público á los Infantes, Duques, 
Condes, Ricos-homes, Maestres de las Ordenes, Priores, 
Comendadores e Subcomendadores, Alcaides de los Cas- 
tillos y Casas fuertes y llanas, y á todos los Concejos, 
Alcaldes, Alguaziles, Regidores, Caualleros, Escuderos 
e homes buenos, vezinos y moradores de todas las ciu- 
dades, e villas, e lugares del dicho Principado de Astu- 
rias, e los Alcaides de los Castillos, e Fortalezas, e Casas, 
e todos y á otras qualesquier personas de qualquier es- 
tado, condición, preheminencia ó dignidad que sean mis 
vasallos subditos e naturales, á quien atañe o atañer pue- 
de deste negocio, que ayan e reciban por señor e Prín- 
cipe del dicho Principado de Asturias, á vos el dicho 
Príncipe mi fixo e obedezcan y cumplan vuestras cartas 
e mandamientos como de su señor, e consientan usar á 
vos ó á quien vuestro poder houiere de la dicha justicia 
e jurisdicion, alta e baxa, ce vil e criminal, e mero, e 
misto ymperio de todas las ciudades, e villas, e lugares 
del dicho Principado, e tierra de Asturias, e vos recudan 
y fagan recudir con todas las Rentas, e pechos, e dere- 



(1) Asi se notan las partes deterioradas é ilegibles de la escritura 
original que está en Simancas, de donde se tomó este traslado. 
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chos, e penas, e calumnias, e con todas las otras cosas, e 
cada una dellas pertenescientes al Señorío de todo ello, e 
e cada cosa, e parte dello, e que vos non pongan, ni 
consientan poner en cosa, ni parte dello embargo, ni 
contrario alguno, más que vos aen y hagan dar todo el 
favor y ayuda que les pidiéredes e mandáredes para... 
qualquier razón les dixér^des e mandáredes de mi parte 
e de la vuestra, bien... yo por mi persona se las dixere e 
mandase so las penas que les vos pusiéredes,, las cuales... 
por la presente, e los unos ni los otros, non fagan ende al 
por alguna manera, so pena de... e de priuacion de los 
oficios e de confiscación de los bienes de los que lo con- 
trario hizieren para la mi Cámara. De los cuales, yo fago 
merced por la presente á vos el dicho Príncipe mi fijo, e 
vos doy poder y auctoridad para los -entrar e mandar en- 
trar, e tomar, e otro si por esta dicha mi carta ó por el di- 
cho su traslado signado como dicho es, mando á los Alcai- 
des y á otras qualesquier personas que por mí ó por otros, 
por mi ó en otra qualquier manera tienen qualesquier 
Castillos y Fortalezas, e Casas fuertes del dicho Principado 
e tierra de Asturias, que os den y entreguen á vos el 
dicho Príncipe mi fijo o á quien vuestro poder houiere 
con todos los pertrechos, e armas y bastimentos que en 
ellos estouieren, e vos apoderen en lo alto e baxo dellos, 
e de cada uno dellos, por manera que seades apoderado 
dello á toda vuestra voluntad, e ellos faciéndolo así, yo 
por la presente les alzo, e suelto, e quito una, e dos, e 
tres veces qualguier pleito homenaje que por ellos ten- 
gan fechos á mí ó á otros por mi ó a otra qualquier per^ 
sona en qualquier manera, e les do por libres e quitos 
dello, e de cada cosa, e parte dello para siempre jamás á 
ellos e á su linaje, e les mando que lo assí fagan^ e cum- 
plan non embargante qualesquier cosas assí de substancia i 
e de solemnidad, en otra qualquier manera que se re- 
quieran en la entrega de los castillos e fortalezas, se- 
gund derecho e leyes de mis ReynoSy e costumbres, e fa- 
zanas de españa, lo qual todo en esta mi carta contenido 
e cada cosa, e parte aello es mi merced, e mando que se 
faga e cumpla assí no embargante qualquier leyes, fue- 
ros e derecnos, ordenamientos, costumbres e fazañas, e 
otra qualquier cosa assí de fecho como de derecho de 
qualquier effecto, vigor, calidad e misterio que encontra- 
rlo sea ó ser pueda aviéndolo aquí por expresado e decla- 
rado, bien assí como si de palabra a palabra aquí fuese 
puesto, lo abrrogo e derogo, e dispenso con ello, e con 
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oada cosa, e parte dello en quanto á esto atañe ó atañer 
puede, y assi mesmo con la ley que dize que las cartas 
dadas contra ley ó fuero, ó derecho, deven ser obedeci- 
das, e non cumplidas, e que las leyes, e fueros, e dere- 
chos valederos non pueden ser derogados, saluo por cor- 
tes e al^o quito toda obrreccion, e subrreccion, e todo 
otro obstáculo, e impedimento, assí de fecho como de 
derecho, que vos pudiesse ó pueda embargar, ó perjudi- 
car á lo susodicho, ó á qualquier cosa, ó parte dello, e 
suplo qualesquier deffectos, si algunos ay, e otras (jua- 
lesquier cosas assí de fecho como de derecho, assi de 
substancia ó de solenidad, ó en otra qualquier ma- 
nera necessarias ó complideras, ó provecnosas para va- 
lidación, e corroboración desta mi carta, e de todo lo en 
ella contenido e de cada cosa, e parte dello todo esto, e 
cada cosa, e parte dello de mi propio mótuo y cierta 
sciencia y poderío real absoluto, porque entiendo que 
^ssí cumple á mi seruicio e á honor de la corona real de 
mis reynos, e assí mesmo á honor y acrecentamiento de 
vos el dicho príncipe mi fixo, e de los príncipes que de vos 
vinieren, e al bien de la cosa pública de mis Reynos, e 
al pacífico estado e tranquilidad dellos, e mando á los 
<ler mi consejo, e oy dores de la mi Audiencia, e Alcal- 
des, e Alguaziles, e Notarios de la mi casa, e corte, e 
chancillería, e de todas las ciudades, e villas, e lugares 
de los mis Reynos e señoríos, e á qualquier ó qualesquier 
dellos que lo guarden y cumplan, executen, e fagan 
guardar, e cumplir, e executar en todo e por todo, según 
que en ella se contiene, e que non vayan ni passen, ni 
consientan yr ni pasar contra ello, ni contra cosa alguna, 
ni parte dello agora, ñi en algún tiempo, ni por alguna 
manera, ni causa, ni razón que sea ó ser pueda más que 
den y libren para ello e para la execucion dello quales- 
quier mis cartas que les pidiéredes y demandáredes, las 
quales mando al mi chanciller y Notarios y á los otros 
que están á la tabla de los mis sellos, que libren, e 
passen, e sellen, e los unos nin los otros non fagan en- 
cle|al por alguna manera... e depriuacion de los officios, 
e de confiscación de los bienes, de los que lo contrario 
hicieren para la mi cámara e demás por qualquier ó 
qualesquier por quien fincare de lo assí tazer e cumplir, 
mando al home que les esta mi carta mostrare ó el dicho 
su traslado signado como dicho es, que los emplaze que 
parezcan ante mí en la mi corte los consejos por sus pro- 
<;uradores, e los officiales y las otras personas singulares 
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personalmente del dia que los emplazare fasta quinze 
dias primeros siguientes, so la dicha pena a cada uno, e 
de como esta dicha mi carta les fuere mostrada ó el di- 
cho su traslado signado como dicho es, e los unos ó los 
otros la cumpliéredes, mando so la dicha pena á qual- 
quier escrivano público que para esto fuere llamado, 
que de ende al que la mostrare testimonio signado con 
su signo, porque yo sepa en cómo se cumple mi man- 
dado, dada en la mi villa de peñafiel, cinco dias de Agos- 
to, año del nacimiento de nuestro señor jesuchisto, de 
mil y quatrocientos y quarenta y quatro años.— Yo el 
Rey.— Fo el doctor F emando Diaz de Toledo, oydor e 
refrendario del Rey, e su secretario e del su conisejo, la 
fize escriuir por su mandado. — Registrada.— (Sigue el 
mandamiento para su ejecución, fechado en Burgos á 9 
de Setieinbre de 1444 y refrendado por Diego Romero.) 



ACTO SOLEMNE DE LA INSTITUCIÓN É INVESTIDURA DEL 

PRINCIPADO DE GIRONA. 

(Blancas. CoronaiCiones^ cap. IX, págs. 82-116.) 

(Extracto.) 



«Del interregno que hubo por muerte del rey Don Mar- 
tin, resultó, que Don Hernando, Infante de Castilla, que 
comunmente es dicho el Infante de Antequera, fué de- 
clarado por verdadero y legítimo sucesor y Rey de estos 
Reynos: y aunque lueffo, el año 1412, en que esto pasó, 
vino y tomó posesión dellos, y tuvo Cortes en las quales 
juró y fué jurado por tal, y su hijo y Príncipe Don Alon- 
so por sucesor suyo, por allanar primero algunos bulli- 
cios y alborotos que el conde de Vrgel, vno de sus com- 
petidores, iva mouiendo,' difirió el coronarse hasta el año 
1414, en el aual determinó dehazello. Llamadas para es- 
to Cortes á 25 de Enero deste año, muy acompañado en- 
tró en Zaragoza y fuese al Palacio Real de la Aljafería, 
para desde allí salir como era costumbre. Comenzóse á 
entender en las cosas, que para la solemnidad de aquella 
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fíesta se auian de aparejar, que se publicó, entendía el 
Rey celebralla con la mayor pompa y sumptuosidad que 
se huviesse visto, y assí concurrió a esta Ciudad mucho 
número de grandes y Caualleros y personas principales 
y otra gente de menos cuenta, no solo de los Keynos su- 
jetos á esta Corona y de los de Castilla y Nauarra, pero 
aun de otras partes de España, y fuera della de diuersas 
naciones estrangeras. La Reyna de Castilla, deseando 
ayudar por su parte á esta solemnidad, escriuen que em- 
bió á este Rey Don Hernando la misma Corona con que 
el Rey Don Juan, su padre, se auia coronado en Castilla; 
que como dice Zurita, ya parece que fué vn misterio y se- 
ñal de la unión que se vio después destos Reynos con 
los de Castilla en el Católico Rey Don Fernando el II, 
nieto deste; pero el Rey no se quiso coronar con ella, 
sino con otra que se hizo hazer para sí, y aquella de Cas- 
tilla siruió para la Reyna Doña Leonor, su muger. 

»Todos los dias quéstas fiestas duraron, que fueron 
hasta diez de Hebrero, sábado, que se dio principio á la 
coronación desta manera. Assí que á la tarde, auiendo 
primero armado el Rey aquel mismo dia priuadamente 
en su aposento algunos Caualleros, salió del Palacio 
Real de la Aljafería, donde posaua, acompañado de toda 
la Corte y de los Prelados, Ricos-Hombres, Caualleros y 
otras personas que allí auia, y de los cinco Infantes, sus 
hijos, y vino á la Iglesia mayor desta Ciudad á tener la 
noche, como era costumbre que en aquellos tiempos y 
en los más antiguos se dezia, que venia allí el Rey á 
velar sus armas. — El dia siguiente que fué Domingo á 12 
del mesmo mes de Febrero, assí al amanescer, oyó el Rey 
Missa en la Capilla, que llamavan de los Angeles, que es 
la que aora llaman de nuestra Señora, al lado del Altar 
mayor, á la otra parte de la Capilla de San Pedro. Des- 
pués se passó el Key á la Capilla principal del Altar ma- 
yor y se sentó en su silla real, que allí le estaua apareja- 
da, donde ya estaua el Obispo de Huesca, reuestido para 
dezir la Missa de Pontifical: el Obispo de Huesca era 
Don Domingo Ram, vno de los nueue Ivezes que en Cas- 
pe auian declarado la sucession del Rey. Dichas algunas 
oraciones, quando fué tiempo, desciñose el Rey su espada 
y púsola sobre el Altar mayor. Entonces llegaron á él 
el Infante Don Enrique, su tercer hijo, que era Maestre 
de Santiago, e el Duque de Gandía, Don Alonso de Ara- 
gón, que era de la Casa Real, y hijo de los que le auian 
sido competidores en el Rey no, y calcáronle las espuelas. 
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Ya entonces estaua el Rey vestido con sus vestes y in- 
isignias Reales, y estauan assi el Arzobispo de Tarragona, 
Don Pedro Lagarriga, y los Obispos de Barcelona y 
Segouia: tomaron sí Rey en medio, yendo delante los 
otros Prelados que auian, y assí lo lleuaron á la Capilla 
de San Miguel, y de allí le boluieron á traer en proces- 
sion á la misma Capilla y Altar mayor, donde el Obispo 
de Huesca avia quedado. Quando llegaron delante del, 
dichas las Oraciones, el Obispo de Huesca ungió al Rey. 
prosiguiéndose adelante la Missa. Quando fueron dichas 
ciertas Oraciones, llegóse el Rey al Altar, y tomó de sobre 
él vna Corona de estraña riqueza, y púsosela en la cabeza 
y con ella assí puesta, teniendo el Ceptro y Pomo en sus 
manos, sentóse en su Trono Real. 

•Estando assí en su Trono, llegó á él el Príncipe Don 
Alonso, que ya dos años antes auia sido jurado por su- 
cessor, y vistiólo el Rey un manto muy rico, y póssole 
un chapeo en la cabega y vna vara de oro en la mano: y 
dióle paz y título de Príncipe de Girona (1), que des- 
pués acá ha quedado por título de lo 3 Príncipes sucesso- 
res de Aragón, que hasta allí solamente se auian acos- 
tumbrado llamar ' uque. La vara de oro que el Rey le 
puso en la mano denotó el cargo de Gouernador General, 
que al Primogénito mayor de edad en este Reyno se 
compete, en uirtud del qual tiene muy grande jurisdic- 
ción, que es lo que se denota por la vara. Luego el mis- 
mo Rey, estando en el mismo Trono, después de auer 
hecho esto con su hijo mayor, con la misma ceremonia 
de ponerle Manto y Chapeo, dio título de Duque de Pe-' 
ñaíiel á su hijo segundo el Infante Don Juan, que des- 
pués fué Rey de Nauarra y vino también á serlo de Ara- 



(1) cEl Rey Don Juan el I de Castilla, quando dio al Infante Don 
iilünrique el titulo de Principe de Asturias, año 1388, hizo las mismas 
» ceremonias: Gil González Dávila, en la Historia del Rey Don Enri" 
i^que III ^ c. 2. De la creación de esta dignidad escriuen Ayala en la 
jiChrónica del Rey Don Juan el /, año 10, cap. 3. Zurita, lib. 10, 
»cap 46. Gabibay, libr. 15, cap. 25. Mabiana, lib. 18, cap. 12. Peña- 
BLosA, en sus Excelencias de España^ c. 10. Vargas, en la Nobleza 
3 de España f discurso 13. Colmenares, en la Historia de Segovia, 
»e. 26 g 11, y Rodrigo Méndez, en el Catálogo ficaí.— De la creación 
jdel Principado de Girona. Tomic, 47, fól. 68. Zurita, lihr. 1?, c. 34. 
»Mariama, libr. 20, c. 4. Viciana, en la 3 p. de la Chrónica de Va- 
3lencia, fol. 35.» {Notas de Blancas.) 
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gon. Hecho esto, armó el Rey allí algunos Caualleros, 
entre ellos dos hijos del Condestable de Castilla. 

»Quando la Missa fué acabada, passose el Rey á la Ca- 
pilla del Arzobispo Don Lope, y de allí salió á la puerta 
principal de la Iglesia, donde llenando puestas sus insig- 
nias y vestes Reales, se puso acanallo en un hermoso ca- 
uallo blanco, que le estaua aparejado, de cuyo freno 
de las ramas del salian de la una parte y de la otra dos 
cordones de sirgo blanco, de los quales llevavan rigien- 
do el cauallo, del de la parte derecha el Infante Don En- 
rique, el Duque de Gandia y el Conde de Luna, Don Fa- 
drique de Aragón y otros Caballeros y Señores principa- 
les de Zaragoza y Valencia, y del otro cordón, que iva á 
la parte izquierda, llevavan el Infante Don Pedro, quin- 
to nijo del Key, y los Condes de Cardona, Módica y Quir- 
ra y los Barones Catalanes, y los Jurados y Síndicos de 
Barcelona y de las otras Ciudades y Villas de Cataluña. 
El Rey iva debaxo de un palio muy rico, que llevavan 
doze ciudadanos de Zaragoza. Assí con esta pompa y 
magestad fué llenado á la Aljaferia, con muchos bailes y 
-danzas que por las calles por donde passaua, se le hazian , 
que entretuvieron el passeo, de manera que cuando allá 
se llegó eran bien las quatro de la tarde. Llegado que 
fué el Rey, luego se puso á comer en su mesa; y á su 
mano derecha en otra mesa se assentaron los Prelados y 
en otra á la izquierda el Príncipe y los Infantes y en 
otras algún tanto más baxo al un laao y al otro los Gran- 
des y señores principales que allí se hallaron. Y con esto 
se acabó la fíesta de aquel dia.» 

Asistieron á estas fiestas, según la adición de Uztar- 
roz, que copió la Crónica de Alonso García de Santos 
Maria: Perlados de Castilla: Don Joan, Obispo de Se- 
í^ovia; Don Alonso, Obispo de León, Chanciller Mayor 
del Primogénito de Aragón; Don Alonso, Obispo de Sa- 
lamanca; Don Diego, Obispo de Zamora; el Abad de 
Huerta y el Abad de Palenzuelos. — Barones y Caballe- 
ros de Castilla: El Infante Don Alonso, Primogénito 
•de Aragón; el Infante Don Juan, señor de Castrojeriz; el 
Infante Don Enrique, Maestre de Santiago, y el Infante 
Don Pedro, todos cuatro hijos legítimos del dicho señor 
Rey, Don Ruy López de Avales, Condestable de Castilla; 
Don Alonso Enriquez, Almirante mayor de Castilla; Juan 
<ie Velasco, Camarero mayor del Rey de Castilla; Diego 
Oomez de Sandoval, Adelantado mayor de Castilla; Die- 
:go Pérez Sarmiento y Don Pedro y Don Fernando, 
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fijos del Conde de Montalegre; García Fernandez Manri- 
que, señor de Aguilar y de Castañeda; Pero López de 
Ayala, Alcalde mayor de Toledo; Pero Carrillo, Alguazil 
mayor de Toledo y de Burgos; Pero González de Mendo- 
za, señor de Almazan; Pero Alonso de Guzman, señor de 
Torija; Joan Hurtado de Mendoza, Mayordomo mayor 
del Key de Castilla; Ruy González de Castañeda; Luis de 
la Cerda; Iñigo López de Mendoza, hermano del Almi- 
rante Don Diego Hurtado; Mosen Rubin de Bracamente; 
Alvaro de Avila, Mariscal del Rey de Aragón; Rodrigo 
de Narvaez, AlcayHe de Antequera; Gonzalo de Aguilar; 
Garcia Gómez de Valdés, y Pero Diaz de Quesada, ce con 
«estos muchos caualleros e Escuderos, de los quales no 
»se face mención por no alongar escriptura; especial- 
•mente vino el doctor Juan Gómez de Azebedo, Cnanci-^ 
»ller del Rey de Castilla. Oidor de su Audiencia.» 

Los que vinieron del Reyno de Aragón son estos: — 
Perlados: El Arzobispo de Tarragona, el Obispo de Bar- 
celona, el de Girona, el de Tarazona, el de Huesca, el de 
Segorbe, el Abad de Ripoll, el de Estante, el de Sant Cu- 
cufat, el de Monserrate, el de Santa Cruz, el de Poblet, el 
de Rueda, el de Santa Fe, el de Piedra, el de la Veruela 
y el de Ager.— Cavalleros de Aragón: Don Fadrique, 
Conde de Lujia, fijo del Rey de Sicilia; el Duque de Gan- 
día; Mossen Bernal de Cabrera; el Conde de Quirza; el de 
Cardona, Don Fadrique, nieto del Marqués de Villena; 
el Vizconde de Narbona; Mossen Bernal Centellas; Mos- 
sen Joan Centellas; Mossen Pedro Centellas; Mossen Gil- 
berte Centellas; Don Pedro Maza; Don Joan de Luna; Don 
Joan de Ixar; Don Artal de Alagon; Don Pedro, su fijo; el 
Comendador de Alcañiz; el de Montalvan; Mossen Gil 
Liori, Camarlengo del Rey de Aragón; Mossen Joan Fer- 
nandez de Heredia su fijo; Don Pedro de Vrrea; Mossen 
Felipe de Vrríes; Mossen Blasco de Heredia, Gobernador 
de Aragón; Mossen Guerao de Cervellon, Gobernador de 
Cataluña; Don Antón de Cardona; Mossen Berenguer Ar- 
nao de Cervellon; Mossen Pedro de Cervellon; Don Be- 
renguer de Bardaxi, un muy sabio de Zaragoza, y ua 
su fijo, Mossen Joan de Bardaxi. 

Del Reyno de Navarra : — Mossen Godofre, Conde d& 
Cortes, fijo bastardo del Rey de Navarra, é Mossen Pero 
Martínez de Peralta, é otros ocho cavalleros con ellos. 

Los que vinieron de Sicilia: -Mossen Vituno Desma- 
rino, Arzobispo de Palermo, doctor in utroque jure; 
Mossen Felipe, Obispo de Pacti, maestre en Sancta Theo- 
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logia; Mossen Joan de Moneada, Barón; Mossen Diego de 
Portooarrero; Francisco Burffuessio; Alonso de Gualves; 
Martar, el francés; Joan Fiveller, embajador de la Ciudad 
de Barcelona; los quales, vestidos de Rico más blanco é 
colorado, é otros Embajaídores, aue vinieron de la ciudad 
de Valencia, que vinieron vestidos de Rico más colora- 
do, por estar en la fíesta de la coronación.» 



CÉDULA DE LA INSTITUCIÓN Y DIGNIDAD DEL PRINCIPADO 

DE VÍANA. 

(Alesson. Annales de Navarra, art. II, lib. 8, cap. iij, pag. 399.) 



CARLOS, por la gracia de Dios, Rey de Navarra, Du^ 
que de Nemours: á todos los presentes y advenir que 
las presentes letras verán. salud.=Como el linaje huma- 
no sea inclinado y apetezca que los hombres deban de- 
sear pensar en el ensalzamiento del estado y honor de 
los hijos y descendientes de ellos y poner y exaltar aqué- 
llos en acrecentamiento y supereminencia de dignidad y 
honra: y por gracia y bendición de nuestro Dios, nuestros 
muy caros y muy amados hijos el Infante Don Juan de 
Aragón y la Reina Doña Blanca, nuestra primogénita y 
heredera, ayan habido entre ellos al Infante Don Carlos 
su hijo, nuestro muy caro y muy amado nieto, haze- 
mos saber que Nos por el paternal amor, afícion y bien- 
querencia aue habernos y haber debemos al dicho Infan- 
te Don Carlos, nuestro nieto, queriéndole poner, consti- 
tuir y ensalzar en honor y dignidad según somos teni- 
dos, y lodevemos fazer, movidos por las causas y rrazones 
sobredichas y otras que luengas serán de exprimir y de- 
clarar, de nuestra cierta sciencia y movimiento propio, 
gracia especial y authoridad Real, dicho Infante Don 
arlos avernos dado y damos por las presentes en dono 
y gracia especial las villas y castillos y lugares que se 
siguen: primero, nuestra Villa y Castillo de Viana con 
sus Aldeas; ítem nuestra Villa y Castillo de la Guardia 
con sus Aldeas; ítem nuestra Villa y Castillo de Sanct 
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Vicente con sus Aldeas; ítem nuestra Villa y Castillo de 
Bermeo con sus Aldeas; ítem nuestra Villa de Aguilar 
con sus Aldeas; ítem nuestra Villa de Ugenevila con 
sus Aldeas; ítem nuestra Villa de la Población con sus ' 
Aldeas; ítem nuestra Villa de Sanct Pedro y de Cabre- 
do con sus Aldeas y todas nuestras Villas y Lugares que 
havemos en la Val de Campezu; y assi bien nuestros Cas- 
tillos de Marañen, Toro, Ferrera y Buradon; y avemos 
erigido y erigimos por las presentes nombre y título de 
Principado sobre las dichas Villas y Lugares y le have- 
mos dado y damos Título y honor de Principe; y quere- 
mos y ordenamos por estas presentes que assí se intitule 
y nombre Príncipe de Viana y de todas las dichas Villas, 
Castillos y Lugares ayan de ser y sean de dicho Princi- 
pado y de su pertenencia. ítem ultra, al dicho Infante . 
nuestro nieto, ultra las Villas de Cintruénigo, que le 
dimos antes de agora, avemos dado y damos por las pre- 
sentes en herencio perpetuo nuestra Villa de Peralta y 
Cadreyta con sus Castillos, y queremos que de aquí ade- 
lante él se aya de nombrar señor de las dichas Villas en 
Corella y Peralta; y todas nuestraá dichas Villas, Casti- 
llos y Lugares avemos dado y damos por las presentes 
al dicho Infante Don Carlos, nuestro nieto, con todos sus 
vasallos, que en ellos son, y serán para que los tenga, 
possida y espleyte y defienda, como en suyas propias . 
Toda vez por quanto según fuero y costumbre del dicho 
Reyno de Navarra aquel es indivisible, y non se puede 
partir; por esto el dicno Infante non podrá dar en caso 
alguno, vender, alienar, empeynar y dividir ni distraier 
en ninguna manera las dichas Villas y Castillos y Luga- 
res en todo, ni en partida en tiempo alguno, en alguna 
manera; antes aquellos quedarán íntegramente é perpe- 
tuamente á la Corona de Navarra; y asi mandamos a nues- 
tro Thesorero y Procuradores, Fiscal y Patrimonial, y 
qualesquiera otros Oficiales, que las presentes verán, 
que al dicho Infante Don Carlos ó á su Procurador por 
el pongan en possession de las dichas Villas, Castillos y 
Lugares y le dexen, sufran y consientan possidir y tener 
aquellos como cosas suyas propias; ca assí lo queremos 
y nos place. En testimonio de esto Nos avemos fecho 
sellar las presentes en pendiente de nuestro gran sello 
de Chancillería con lazo de seda en cera verde. Dada en 
Tudela en veynte de Junio l'anno del Nacimiento de 
nuestro Señor mil y quatrocientos y veynte y tres.— POR 
EL Rey: Martin de San Martin, Secretario. 
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ACEPTACIÓN Y JURAMENTO DEL PRÍNCIPE DON ENRIQUE. 

(Archivo general de Simancas.' 
Estado.— Patronato Real.— .Vercedes antiguas, Legajo 6.") 



Don Henrrique, por la gracia de Dios principe de as- 
turias, fijo primogénito, neredero\del muy alto e muy 
esclarecido principe e muy poderoso señor mi señor e 
padre, el Rey Don Juan de castilla e de león; a los con- 
cejos, jueces, alcaldes e Regidores, caualleros e escude- 
ros e oficiales e ornes buenos de la gibdat de Ouiedo, e 
dé las villas de anilles, e llanes e villauiciosa, e gijon, e 
pilona, e lena, e grado, e salas, e prauia, e luarca, e na- 
uia, e caneas, e tineo, e allande, e myranda. e Riuade- 
sella, e aller, e caso, e laviana, e parres, e cangas de 
onis, e de todas las otras gibdades, villas e lugares del 
mi principado e tierras de asturias, de ouiedo, salud e 
gracia; bien sabedes como por otra mi carta firmada de 
mi nombre e sellada con mi sello vos enbie a dezir como 
estas dichas mis tierras, e gibdades^ e villas, e lugares 
dellas, e las Rentas, e pechos, e derechos, con los casti- 
llos e casas fuertes e llanas^ pobladas e por poblar, e 
con los montes, e dehesas, e pastos, e con las mares e 
aguas corrientes e estantes, e términos de las dichas tier- 
ras, e con la juredicion alta e baxa, ceuil e criminal, e 
con todas las otras cosas pertenescientes al señorío de- 
llas eran e son mias e pertenescen a mi como a fíxo pri- 
mogénito, heredero del nuestro Rey, mi señor, como a 
principe de las dichas asturias, e que las tenia e tengo e 
he de aver por titolo de mayorazgo e principado, e los 
otros fíxos primogénitos herederos, que después de mi 
vinieren en los Reynos de castilla, e como cosa vnica, 
indiuisible, e tal, que no se pueda apartar de mi ni de- 
llos, mas antes anexa e conexa a mi e a ellos para siem- 
pre jamas; e que acatando lo sobredicho e de la poca 
justicia que en esas mis tierras e Principado de Astu- 
rias auia e a auido hasta aqui durante el tiempo de mi 
menor edad, e las muchas e desaguisadas mudas, e feos,. 
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enormes fechos e maleficios que sean fecho e cometi- 
do en ellas, entendía e queria dar orden como esas di- 
chas mis tierras e Principado estuviesen e fuesen a mi 
ordenanza e mandamiento e libres e sin ocupación algu- 
na de Pedro de Quiñones e Suero de Quiñones e de sus 
hermanos, escuderos, fijos y cuñados, e sobrinos e bo- 
rnes e gentes suyas e de qualesquier otras personas 
que ayan tenido entradas e ocupadas dichas mis tier- 
ras del dicho principado, e las rrentas, e pechos, e dere- 
chos que en fas ciudades e uillas e lugares e términos 
dellos pertenesgen al Rey, mi señor; e proveyendo so- 
brello, vos embié a degir e mandar que no admitiesedes 
y touyesedes ni consintyesedes auer ni tener por señor 
ni por señores del dicho mi principado de asturias e de 
las ciudades, villas y lugares de él, ni de las rrentas, pe- 
chos, ni derechos, ¿i de la juredicion de la justicia, ni 
de otras cosas algunas pertenescientes al señorío del di- 
cho principado a los dichos Pedro e Suero Quiñones, e 
sus hermanos, ni fijo, ni fijos, ni sus cuñados, ni sobri- 
nos suyos, ni otras qualesquier personas, salvo sola-^ 
mente a mi, e después de mi al m,i hijo prim,ogenito 
herederOy que píasgiendo a Dios uvyere de ser' en di- 
chos rreynos e señorios; e después de él a sus hijos e 
nietos, e descendientes, todavia al primogénito mayor 
de grado en grado; e que no consintierades que los di- 
chos Pedro de Quiñones e sus hermanos, hijos^ cuñados 
e sobrinos, ni otras qualesquier personas sean rescebi- 
dos en ese principado, ni en las ciudades, villas y luga- 
res, tierras e términos de él por señores propietarios, ni 
poseedores de todo ello, ni de cosa de ello, ni que se di- 
gan ni llamen ellos, ni otros por ellos Justicias, ni meri- 
nos, ni que les sea acudido ni recudido con pechos, fue- 
• ros, ni derechos, ni otros algunos salarios como a seño- 
res, ni como a Justicias, ni merinos, ni en otra manera, 
puesto que se diga e afirme por ellos, e por su parte de 
ellos, haoer o tener justos y derechos títulos á lo sobredi- 
cho o alguna cosa de ello; e diéredes e permitióredes lu- 
gar a que por mí, en mi nombre, e para mí, e para los pri- 
mogénitos herederos que después de mí serán en estos di- 
chos rreynos e señorios, se pudiese continuar la posesión 
e quasi posesión del dicho principado, e dadola a el suso- 
dicho; y si necesario y complidero fuere, tomarse, auerse 
e adquirirse de nuevo por Hernando de Valdés, e Gonza- 
lo Rodríguez de Arguelles e Juan Pariente de Llanes, o 
por qualesquier de ellos, que yo sobre ellos emviava á 
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dicho principado que pusyeren por mí e en mi nombre 
Justicias, merinos, offi cíales, notarios, escrevanos, y 
alcaydes de los castillos e casas fuertes, e pudyesen qui- 
tar e prouar á los Justicias, ofíciales que assí estaban 
fmestos, e á los tenedores e alcaydes de los dichos casti- 
los e fortalezas, á los quales desde entonces* que ellos 
fueren priuados e quitados por las dichas personas, á que 
yo para ello habia dado el dicho poder, como del tiem- 
po que se lo otore^uen, auian, por priuados y quitados 
de los dichos officios, e que para lo así hacer e cumplir 
dióredes todo favor e ayuda á los dichos Hernando Val- 
dós, Gonzalo Rodríguez e Juan Pariente, e á cada uno de 
ellos e facíéredes todas aquellas cosas e cada una dellas, 
que necesarias e complideras fueren para continuar la 
aicha posesión, e si necesario fuere, tomarla y adquirirla 
de nuevo, e para prender los dichos alcaydes, si no las 
quisieran dar las dichas fortalezas, e para los consentir 
e hacer las otras cosas que en la dicha mi carta se con- 
tiene, segund que esto y otras algunas otras personas fue- 
ren auidos, tenidos, é obedescidos, ni más largamente se 
hace mención en la dicha mi carta á la qual me refiero, 
E porque á mí es dicho, e aún soy certificado dello de 

Sarte de vos e de los dichos concejos e caualleros, escu- 
eros, oficíales, homes-buenos , vecinos de las dichas 
cibdades, villas e lugares e tierras de mi principado de 
astúrias, que no aviedes osados ni osáredes de facer e de 
complir las dichas cosas, que vos yo envió á decir por la 
otra mi carta, que agades e complades, para yo continuar 
e poder continuar la posesión vel quasi del dicho princi- 
pado, ó si necesario fuera, tomarla y adquirirla de nuevo, 
e para hacer y exercer las otras cosas e cada una dellas, 
que por ella se hace mención, diciendo que vos regelades 
e temedes que después por vosotros hechas e complidas 
todas aquellas cosas que vos yo envío decir e mandar, e 
auidas sobre ellas e acerca dellas muchos trabajos e pe- 
ligros de vuestras personas e gastos de vuestras hacien- 
das, que yo por mandamiento del rrey, mi señor, ó de la 
rreyna, mí señora, e á rruego e instancia de otros algu- 
nos grandes e perlados de estos Reynos, ó fuera de ellos, 
ó de mí proprio motiuo ó en otra alguna manera, que yo 
dejase e tomase á los dichos Pedro e Suero de Quiñones 
ó a sus hermanos e hijos suyos dellos ó de alguno e qual- 
quiera dellos, ó sus cuñados casados con sus hermanas ó 
a sus sobrinos, fijo ó fijos dellas, ó á qualquier ó qua- 
lesquier dellos ó a otros parientes suyos ó a otras algu- 
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ñas personas, ó algunas villas y lugares, e vasallos e for- 
talezas del dicho mi pringipado, ó que sobreseyese ó 
mandase sobreseer en procurar en trabajar con todas 
mis fuerzas en auer y tomar la posesión del dicho prin- 
cipado ó de algunas villas e lugares e tierras e fortalezas 
pertenescientes á él, y á mí como señor de él, por tener en- 
trada e ocupada la posesión de las dichas villas e lugares 
e fortalezas el conde de Armañaque e los dichos Pedro e 
Suero de Quiñones, e Hernando d'Avalos, e especial- 
mente el oficio de merino mayor de la dicha ciudad de 
Oviedo, de las otras cibdades, villas e lugares del dicho 
principado y tierras de astúrias, que el dicho Pedro de 
Quiñones e otras personas, que an auido e tenido fasta 
aquí en algunos de los tiempos pasados, e otros alanos 
Juzgados e oficios de Juredicion e de las dichas tierras 
e cibdades e villas e lugares, ó que tengan e ayan algu- 
nos castillos e fortalezas en el dicho principado e tierras 
del, e que si esto así vuyese de ser e pasar, e que muchos 
de vos e otros seryades muertos e forzados e robados e 
presos e desterrados, e vuestros parientes e homes e 
gentes, e resceuyades muchos males e daños e agravios 
e sin razones e desaguisados e que todo esto vos venia 
e seria fecho por vosotros facer complir e auer fecho 
e complido las cosas que yo vos enuiaba á decir e man- 
dar de parte del Rey, mi señor, e mia que hiciéredes e 
complieredes, e auer estado e estar en su servicio e mió; 
e porque mi intención e voluntad es de auer e de tener 
ei dicho pringipado e de usar dély según e por aquella 
via, forma, regla e orden que fué establesgido e orde^ 
nado por los dichos rreyes Don Juan y Don Enrique, 
mi uisabuelo e abuelo, e de no dar y ni enagenar villas 
e lugares, ni vasallos de dicho principado, á alguna ni 
alqunajs personas en rrentas, pechos, ni derechos, ni 
oficios , ni otra cosa alguna del dicho pringipado, 
mas antes lo auer, tener ó poseer todo, e como cosa tn- 
divisible, annexa y conexa á mi, e para mi, e para los 
otros primogénitos, herederos en estos rreynos deS" 
pues de mi, e no para otro alguno; e que el dicho Pe- 
dro Suero e de Quiñones, ni sus hermanos, ni sus cuña- 
dos ó cuñadas, casados con sus hermanas, ni sus sobri- 
nos, ni sobrinas, fijos dellas, ni otro pariente ni pa- 
rientes, ni alguno dellos, ni hombres suyos dellos no 
ayan ni puedan auer en el dicho mi pringipado ni en 
las ciudades, villas ni lugares del, oficios de Juzgados, 
ni de merindad, ni castillo, ni fortaleza, ni término, ni 
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villas, ni lugares, ni aldeas, ni vasallos, ni otras algunas 
rrentás, ni fechos, ni derechos pertenecientes en mí, e á 
mi pringipado, ni señorío del, ni cosa alguna, ni parte 
■dello, porque seria dar cabsa que los dichos Pedro, e 
Suero de Quiñones, e sus hermanos, e hijos, sobrinos, 
parientes, cuñados e gentes suyas, oviesen los dichos 
oficios ó alguno dellos en dicho pringipado, e tierras de 
astúrias, e Tas tenencias ^e las fortalezas, e castillos, e 
otras villas, lugares, e vasallos, e rrentas por do pudie- 
ren aver alguna juredicion ó corrección sobre los veci- 
nos e moradores en dichas cibdades, villas e lugares del 
principado, ó en algunos del, que los matarían, e face- 
rían, e facian otros muchos daños, males e agravios, e 
sin razones, así por lo fecho e cometido, por servicio del 
rrey mi señor, e mió, e que yo agora nos embie mandar 
oue hagades e complades en esas mis tierras e principa- 
do, como por las otras cosas antepasadas acaecidas en- 
tre los dicnos Pedro y Suero de Quiñones, e sus herma- 
nos, e Diego Fernandez de Quiñones, su padre, e sus 
hijos, parientes e gentes suyas dellos de la una parte, 
entre muchas de los concejos, caualleros, escuderos, 
homes-buenos, hijosdalgo e vecinos, e naturales de di- 
<5ho principado de la otra parte; por ende que juro á dios 
y á santa maria e á esta segnal de cruz f que tango con 
mi mano corporalmente e por las palabras de los santos 
euangelios, doquier que están e á la ostia consagrada del 
cuerpo precioso de nuestro señor jesuchristo, que verda- 
deramente adoro e tango con mi mano corporalmente, e 
veo delante my en la iglesia de sant saluador de la cib- 
dat de auila, e fago pleito omenage como fixo primoge'- 
nito eredero del dicho Rey mi señor, e principe de las 
astúriaSf e teniendo como tengo mis manos entre las 
manos de gongalo mexía de virues, cauallero e honbre 
fijodalgo, e fago boto solepne de yr á la casa santa de 
jerusalen, de procurar, e trabajar por todas mis fuerzas 
á faser enteramente todo mi poder sin alguna cabtela, 
ni simulación, ny disimulación por continuar la posesión 
e casi posesión del dicho mi pringipado de astúrias, e de 
todas las cibdades, e villas, e lugares, e de los castillos, 
e fortalezas del, e de la juredicion ceuil, e cryminal del 
dicho pringipado e de aquellas gibdades, villas e luga- 
res, e castillos, e fortalezas de que no he ávido fasta 
aquí la posesión que la tomare, e faré tomar, e aqui- 
rir, e ganar de nuevo, e que no desistiré, ny no par- 
tire por alguna cabsa, ny razón que sea, e ser pueda de 

21 



322 EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



procurar e trabajar por todas mis fuergas fasta que ente» 
ra, e conplida, e realmente con efeto aya la posesión 
de todo el principado, e de las cibdades, villas, e lugares, 
e fortalezas del, puesto que la dicha posesión está cerca 
del tercero poseedor, el cual aya ó no título ó cabsa, ó 
razón, para ello del Rey mi señor, ó de otra persona al- 
guna; por quanto es en perjuicio mio^ e de los otros pri- 
mogénitos herederos que después de mi vengan, no se 
pueda ni debia hacer después que los dichos Reyes, Don 
Juan y Don Enrique, mi abuelo y visabuelo, estable" 
cieron y ordenaron que el dicho Principado de as fu- 
rias, fuese por los primogénitos herederos destos rei-^ 
nos, e después que tenida e adquirida la pasesion que 
me non desistiré, ni apartaré de ella, ni la dejaré en 
ningún caso, ni por alguna vía, por razón que sea ó s^r 
pueda, e que ni daré á los Pedro, e Suero de Quiñones^ 
sus hermanos, hijos, sobrinos, parientes, cuñados, ni 
algunos dellos, ni algunas otras personas por ellas, ni 
en su nombre dellos para sí, ni en otra manera algu* 
na^ de ninguna ni algunas cibdades, villas, lugares e 
fortalezas del dicho Principado, e tierras de Asturias, 
que lo fuesen e eran á los tiempos que el Rey Don 
Juan y Don Enrique, mi visabuelo y abuelo, establecie- 
ron e ordenaron el dicho principado, que lo hubiesen 
y heredasen los hijos primogénitos herederos, que des- 
pués dellos viniesen a estos Reinos de Castilla e de 
León, ni daré, tomaré, ni restituiré de nuevo á los di- 
chos Pedro e Suero de Quiñones , ni á sus herederos 
hijos, sobrinos, cuñados, parientes, ni otras gentes su- 
yas, ni algunas dellas los dichos oficios de merindad,^ 
ni de Juzgado'queayan, ni puedan auer en todos mis dias, 
ni fortalezas, ni castillos, ni algunos otros oficios, bene- 
ficios, pechos, rrentas y derechos pertenecientes al dicho 
principado en las dichas ciudades, villas y lugares de 
astúrias, ni en sus términos dellas, ni en alguna dellas, 
ni permitiré, ni consentiré, ni daré lugar que sean feri- 
dos, ni muertos los vecinos e moradores, mis vasallos 
subditos e naturales que son e fueren del dicho princi- 
pado e viven e moran e vivieren e moraren en las dichas 
ciudades, villas e lugares del, ni que les sean fechas inju- 
rias, e agravios ni otros males algunos, ni daños, ni des- 
aguisados con los dichos Pedro y Suero de Quiñones a 
sus hermanos e hijos e sobrinos e parientes e cuñados^ 
ni por alguno dellos, ni por otras algunas personas, mas 
antes que los defenderé y ampararé dellos e de cada uno 
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dellos e de qualesquiera otras personas que les quisieran 
hacer mal y daño, agravio e sinrazón, e que esto que 
de suso dicho es, cada cosa e parte dello^ e que en esta 
carta guardaré e tendré e compliré en todo y por todo 
bien complidamente e con efecto, e que non iré, ni verné, 
ni tentare de ir, venir, pasar directé ni endirecté contra 
ello, cosa, ni parte dello, ahora ni en algún tiempo ni 
por alguna via, cabsa ni razón que sea, e ser pueda que 
todavia e en todo caso e en toda manera terne e guarda- 
ré enteramente el dicho principado á las dichas cibdades, 
villas e lugares, e fortalezas del, e la juredicion, e rren- 
tas, e pechos, e derechos pertenescientes al dicho princi- 
pado e tierra de astúrias para mi e para los primogeni^ 
los herederos destos rreynos de Castilla e de León que 
después de mi vinieren, e que no haré división ni apar- 
tamiento alguno del dicho principado, ni de cosa alguna 
del. Otrosy juro y hagopleyto homenaje e voto á la Casa 
Santa en la forma de suso declarada e especificada de no 
pedir absolución, ni relajación, ni dispensación, ni com- 
mutacion, y ni otra alguna pena del dicho juramento y 
del perjuro, si en él incurriere, lo que Dios no quiera, ni 
del dicho pleyto homenaje, ni del dicho voto solene 
por mi fecho, ni de cosa alguna de ella, al Papa, ni á 
rrey, ni á rreyna, ni á cardenal, ni á obispo, ni á otro 
algún prellado, ni señor poderoso, ni poderlo aya de lo 
hacer, aunque proprio motu ó á rruego ó á ista^cia de 
alguna otra persona me sea otorgada Ka dicha absolu- 
ción, relajación, dispensación e conmutación del diehó 
Í'uramento, ó del dicho perjuro si en él incurriere, lo que 
)ios no quiera, ó del dicho pleyto homenaje, ó acto asi 
por mi fecho que no usaré de tal dispensación, relajación, 
absolución ni commutacion, mas antes qiie en toda via e 
en todo caso, e en toda manera guardare e compliré eiv- 
tera, rreal e complidamente todo lo en esta carta con- 
tenido e cada cosa e parte dello: por firmeza de lo quai 
Suse en esta mi carta mi nombre e rogué al escreuano 
e yuso escrito que lo signase de su signo e por mayor 
firmeza mándela sellar con el sello de mis armas. Dada 
en la ciudad de Avila 31 de mayo año del nascimiento de 
Nuestro Señor Jesuchristo de 1444 años: testigos que 
fueron presentes llamados e rrogados para lo que dicho 
es, los quales vieron aquí firmar su nombre al dicho 
señor Príncipe, e le vieron hacer el dicho juramento e 
voto e pleyto homenaje Juan Pacheco, Don Fray Lope de 
Barrientos, obispo de Avila, Don Alfonso de Fonseea, 
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Abad de Valladolid, capellán mayor del dicho Señor 
Príncipe, e Alfonso Alvarez de Toledo, Contador mayor 
del dicho Señor Príncipe, e el Licenciado Diego de Mu- 
ñoz, todos del Concejo del dicho Señor Príncipe, e Juan 
Pariente de Llanas.— Yo el Príncipe.— Et yo Juan fío- 
driguez de Alba, escreuano de nuestro señor el Príncipe, 
e su notario público en la su Corte y en todos sus rreynos 
e escreuano de la cámara del dicho Señor Príncipe, por- 
que fui presente á todo esto que dicho es, con los dichos 
testigos fice escreuir esta carta e vi como el dicho Señor 
Príncipe fizo el juramento e voto y pleyto homenaje suso 
contenidos en mi presencia, e de los dichos testigos, e de 
su mandamiento e ruego, por ende fize aquí este mi 
signo á tal. — En testimonio de verdad: Juan Rodríguez. 



VINDICACIÓN 
DEL señorío DE ASTURIAS POR EL PRÍNCIPE DON ENRIQUE. 

(Risco. Esp, Sagr^ tom. XXXIX, pág. 302.) 



Don Enrrique (1), por la gracia de Dios, Principe de 
AstúrisLSy hijo primogénito del muy alto é muy esclare- 
cido é muy poaeroso señor, mi señor é padre Rey Don 
Juan de Castilla: — ^A los Concejos, jueces, alcaldes, regi- 
dores, oficiales, caualleros, escuderos y homes buenos de 
la ciudad de Oviedo e villas de Aviles e Llanes, Villavi- 
ciosa, Gijon, Pilona, Lena, Grado, Salas, Pravia, Luarca, 
Navia, Cangas de Tineo, Allande, Miranda, Rivadesella, 
Siero, Caso, Aller, Laviana, Parres, Cangas de Onís, y de 
todas las otras ciudades, villas y lugares y tierras del mi 
Principado de Asturias de Oviedo; salud y gracia. — Bien 
sabedes como por otra mi carta firmada y sellada, vos 
envié á decir como esas dichas tierras de Asturias de 



(1) Respecto á la ortografía de cada documento nos atenemos á la 
de la procedencia de donde los copiamos: la más exacta es la de los 
que se han trasladado para esta obra de los originales de Simancas, 
de los de la Academia de la Historia, de los de la Biblioteca Nacio- 
nal, etc. Alesson, González Dávila. Cáscales, Risco, etc., fueron poco 
escrupulosos en este punto. 
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Oviedo y las villas y lugares de ellas, y las rentas de pe- 
chos e derechos y el señorío y jurisdicción alta y baja, 
civil y criminal con todas las casas fuertes y llanas e po- 
bladas e por poblar, con los montes, dehesas e pastos, e 
con los mares de aguas corrientes, estantes é manantes, e 
con los términos de las dichas tierras y con todas las 
otras cosas pertenecientes al señorío de ellas, son mias e 
pertenecientes á mi como hijo primogénito heredero 
del señor Rey, mi señor, y como á Principe de las di- 
chas Asturias, e los vecinos é moradores en ellas son 
mis vasallos y las he y tengo de haber las dichas tierras 
por titulo de Principado' e mayorazgo, y los otros hijos 
primogénitos herederos de los Reinos de Castilla é León 
que después de mi vinieren, como cosa annexa y con- 
nexa ámiy á ellos perpetuamente para siempre jamás, 
única e indivisible, y tal, que no se pueda separar ni 
apartar de mi, ni dellos; mas antes yo y ellos, uno en 
pos de otros de grado en grado, todavia al hijo primo- 
génito mayor, habemos y tenemos por titulo de mayo- 
razgo e Principado para siempre jaméis las dichas tier^ 
ras en titulo y nombre y uso de ellos, y es y debe ser 
Príncipe de Asturias, e de cada uno de ellos primo- 
génito en vida del Rey su padre, y Reyes que serán 
en estos dichosí Reynos, no pueden ni deben ser las 
dichas tierras y ciudades^ villas e lugares e fortalezas 
jurisdicciones de ellas, ni los vecinos e moradores en 
ellos, ni cosa alguna de lo susodicho é perteneciente al 
señorío del dicho Principado de Asturias; mas es y 
debe ser único Principado de mi y de los otros hijos 
primogénitos que fueron de los Reyes, que son y se- 
rán en estos Reynos y cada uno de ellos en vida de 
su padre, y*ansi de uno en otro para siempre jamás, 
según e por aquella manera, vía e orden que lo ha sido 
de muy luengos tiempos, como lo ha sido y es el Del- 
fínazgo del Rey de Francia de los hijos primogénitos, 
herederos del dicho Reino, de cada uno de ellos en vida 
del Rey su padre, uno en pos de otro de grado en grado, 
todavía del mayor, y será para siempre jamás, y á se- 
mejanza del dicho Delfinazgo; y queriendo tomar ejem- 
plo en uno de los más principales Reynos del mundo, 
que es el de Francia, que tan suntuosa y gloriosa me- 
moria como han sido los Reyes del dicho Reyno de 
santa sangre e linaje después aue hubo la cristiandad del 
mundo, lo fizo y ordenó y estaoleció el Rey Don Juan, mi 
bisabuelo que Dios aya, e de antes^ y al tiempo que el Rey 
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Don Enrique, mi abuelo, su hijo, de gloriosa memoria, se 
desposase y casase con la virtuosa Reyna Doña Cata- 
lina fíja del Duaue de Alencastre, que después fué muy 
virtuoso Rey de Inglaterra, mi bisabuelo, y los tratos del 
dicho casamiento se fícieron por los Reynos de Castilla 
y de León; por el Reyno de Ingalaterra, se fizo y acordó 
así, porque mejor e más honrosa e altamente e en mayor 
loor de la Corona de Castilla pudiese venir y sostener sus 
muy altos e grandes estados que han y deben tener los 
hijos primogénitos herederos de estos dichos Reynos, 
e después del dicho Rey Don Enrique, mi abuelo, vi- 
niesen, y de las rentas y pechos y derechos que hubie- 
sen en las dichas tierras del dicho Principado, lo qual 
ficieron jurar y otorgaron así los dichos Reyes Don Juan 
y Don Enrique, bisabuelo y abuelo, según que esto y 
otras cosas se hace mención en ciertas escrituras y re- 
caudos que sobre esta razón han pasado, los quales, 
como quier que á vosotros deben y deban ser notorias, 
en mayor abundancia vos serán mostradas y sus trasla- 
dos signados, porque los unos ni los otros, ni los que vi- 
vieredes, moraredes e morarán en las dichas tierras y los 
otros subditos e naturales destos dichos Reynos que los 
haber puedan, no podades, ni puedan pretender ignoran- 
cia. Y el dicho Rey, mi señor, plasciendoje de ello e que- 
riendo seguir aquella vía y orden dada por los dichos 
Reyes Don Juan y Don Enrique, sus abuelos e padre 
cerca del dicho Principado luego, como á nuestro señor 
plugo que yo naciere en la presente vida, me dio el título 
del dicho Principado, y me mandó llamar y nombrar 
Príncipe de Asturias y así me llamé y nombré después 
acá, y me nombro y llamo todavía, y soy llamado, no tan 
solamente en estos Reynos e parte del mundo, segund 
que á vosotros es y debe ser notorio: y así lo entiendo 
facer y continuar adelante viviente el dicho Rey, mi señor, 
de usar del dicho Principado, e tierras del de la posesión 
e casi posesión del e de ejercer e de mandar ejercer la 
juresdicion e justicia en las dichas tierras e facer e man- 
dar facer e cumplir todas las otras cosas e cada una y 
cualesquiera de ellas, que á mí son debidas e pertene- 
cientes de facer e mandar facer como á Príncipe de las 
dichas Asturias e verdadero señor de ellas , lo qual, 
hasta aquí cesé de lo así ejecutar y usar, así por causa 
de mi menor edad, como por causa de los grandes deba- 
tes e escándalos acaescidos en estos Reynos, así de antes 
que el dicho Rey, mi señor, fuese opreso de su persona, 
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tsegun que está por alguno de aauellos que así están 
cerca de su persona y de sus aliados e confederados y 
trabajan cuanto más pueden por le tomar y ocupar sus 
oiudades, villas e lugares/ fortalezas y las más principa- 
les dellas, y las rentas, pechos y derechos pertenecientes 
á su Corona Real, y fecho y cometido otros muchos, feos, 
graves y enormes delitos, e insultos e maleficios en 
grande perjuicio y menosprecio de su Corona Real, e 
fecho e cometido otros muchos de los grandes e princi- 
pales de los dichos Rey nos, e contra sus ciudades, villas 
e naturales, porque no han querido ni quieren; de suerte 
que su intención e propósito, e por las otras á su propó- 
sito e opinión, como más principalmente después que así 
tienen apresada la persona del dicho Rey, mi señor, que 
han fecho y cometido las cosas que de suso se hace men- 
ción, y otras muchas más, e porque después de todo 
esto pasado soy cierto e certificado de la poca justicia 
<jue ay en esas mis tierras e Principado de Asturias, du- 
rante el tiempo de mi menor edad, y como por causa de 
«lio son fechas muchas e desaguisadas muertes de sangre 
y de linaje ansí de Alvar Diaz, de Martin Grado e Alvar 
Diaz de Neva, e de Diego Florez e Lope Florez e Martin, 
sus hermanos, e de Alonso Rodríguez de Aniño, e Juan 
de Nevares, e Pedro Sarcen Posador, e Pedro de Puer- 
tas, e otros muchos escuderos hijos-dalgo, e de hombres 
mansos e seguros que vivian en sus casas; e fecho mu- 
chos robos e tomas de bienes e tomas de mujeres e mo- 
zas por fuerza, e cometidos otros muchos e grandes e 
feos e enormes maleficios, según que en esas dichas tier- 
ras, mis tierras, e vosotros han sido y es notorio, e por- 
que mediante nuestro señor Dios e de su ayuda e de los 
otros muchos grandes Prelados» y ciudades, villas y luga- 
res del Rey, mi señor, y de otros muchos buenos y leales 
subditos y vasallos suyos e mios, soy dispuesto de librar 
la persona del dicho Rey, mi señor, de la dicha oprision en 
que ha estado, y está, y de trabajar como las dichas ciu- 
dades, villas e lugares y fortalezas e pechos e derechos le 
son desembargados, y sin amparacion alguna de Pedro 
de Quiñones e de Suero de Quiñones, y de sus herede- 
ros e hijos y conoscidos, casados con sus hermanas, y 
sobrinos suyos, fijos de las dichas sus hermanas, y de sus 
parientes y de Fernando de Avalos y de otros escuderos 
y homes y gentes suyas de ellos e de cada uno de ellos, 
e de qualesquier otros Grandes e personas que han teni- 
do y tienen entradas y ocupadas las dichas mis tierras 
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del dicho Principado e rentas e pechos e fueros e derecho» 
que en ellos y en las dichas ciudades e villas e lugares per- 
tenescientes al Rey, mi señor, y á mí como Príncipe y se- 
ñor de las tierras ae Asturias, y que de aquí adelante, me- 
diante Dios, se faga justicia enteramente en las dichas 
tierras y en cada una de ellas y que los que celosos, in- 
juriados e damnificados que han sido hasta aquí en los 
tiempos pasados sean proveídos y reparados con justicia, 
e que de aquí adelante, á mandamiento de ellas, no se 
fagan ni consientan los dichos maleficios, insultos, ni 
excesos en las dichas tierras y cada una de ellas, se- 
gún que hasta aquí se hablan necho e cometido, e que 
ni alguna ni algunas personas de grado de mayor ni 
menor estado no entren ni puedan entrar ni estar en 
las dichas mis tierras, ni en algunas de ellas contra 
mi voluntad, sin mi licencia e mandado, y ansí sobre 
esto como sobre las otras cosas necesarias al buen 
régimen, administración y gobernación de las dichaa 
mis tierras usar, hacer y ejercer todas aquellas cosas que 
como á Príncipe y señor de ellas y de las ciudades, villas 
y lugares que son en ellas, y sus términos sean y deben 
hacer y que sean necesarias al bien y utilidad y prove- 
cho de las dichas tierras del Principado, su república,, 
vecinos y naturales mis vasallos que en ellas viven y vi- 
vieren para adelante e para descargamento de mi con- 
ciencia. Y si Dios nuestro señor, al Rey, mi señor, de 
quien yo hube y tengo el dicho Principado, pues tomé 
* y acepté el dicho título, e que si quiero haber las tierras 
del Principado para mí e para los que después de mí vi- 
nieren por aquella vía Real, y forma y orden que los di- 
chos Reyes Don Juan e Don Enrique, lo ficieron e orde- 
naron y establecieron, como de suso se face mención, e 
queriendo sobre todo ello e cada cosa e parte de ello pro» 
veer y remediar, ansí por virtud del poder que dicho 
Rey mi señor, me otorgó para en todos sus Reynos y se- 
ñoríos, tan complido e bastante como lo él tiene ^ á su 
Alteza pertenesce tener, como á verdadero Rey y señor de 
todos sus Reinos y señoríos, e Príncipe e señor de las di- 
chas Asturias, á quien juraron y tomaron y obedecieron 
{)or Rey y señor de todos estos dichos Reynos, después de 
os dias ael dicho Rey mi señor, por la de su parte e de 
la mia, vos mando e ruego á todos los dichos Concejos^ 
e jueces, e alcaldes, e justicias, e oficiales, caballeros, 
escuderos, hombres hijosdalgo, e hombres buenos de las 
dichas mis tierras de Asturias, e ciudades, e villas, y lu- 
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Stares, e todos los otros subditos y naturales del dicho 
Rey mi señor, e mios, á quien esta carta se dirige y ade- 
reza, e se puede aderezar e dirigir, y cada uno y cual- 
quiera de vos y de ellos á quien esta mi carta fuere mos- 
trada, ó el traslado fírmado de escribano público en el 
día que vos fuere mostrada esta mi carta en adelante, o 
de ella supiéredes en cualquiera manera, hayades, ni ten- 
gades, ni rescebades, ni consintades haber, ni tener, ni 
rescebir por señor, ni señores dichas mis tierras, e ciu- 
dades, e villas, e lugares y castillos, ni fortalezas, ni las 
rentas, pechos ni derechos á ellas pertenescientes e al se- 
ñorío de las dichas tierras e Principado á los dichos Pe- 
dro e Suero de Quiñones, ni á sus hermanos, ni sobrinos 
y ni fijos de las dichas sus hermanas, ni otros parientes 
suyos, y al dicho Fernando de Abales, ni otras ningunas 
personas de cualquiera estado, dignidad ni condición, pre- 
eminencia que sean, ni algunos de ellos, salvo solamente 
á mi, y después de mi á mi fijo primogénito heredero 
que pliasciere a Dios, hubiere de ser en estos dichos mis 
tíeynos e Señoríos, e después de él á sus fijos e deS' 
cendientes, todavia el primogénito mayor de grado en 
grado, perpetuamente para siempre jamás, enoá otro 
alguno; e que no consintades, ni querades, ni permita- 
des consentir, ni permitir, ni dar lugar á que los dichos 
Pedro y Suero de Quiñones y sus herederos, e fijos, e cu- 
ñados, e parientes, e sobrinos, y Fernando de Abalos, ni 
otro alguno ni algunas personas sean habidos, ni teni- 
dos, ni obedescidos en esas mis tierras, ni en alguna de 
ellas, y en las ciudades, villas y lugares de ellas, por se- 
ñores, ni propietarios, ni poseedores de todo ello, ni que 
les sea acudido con pechos, ni fueros, ni derechos, ni 
otros salarios, ni cosas pertenescientes al dicho Principa- 
do y Señorío de las dichas mis tierras, ni fechas, ni one- 
decidas reverencia, ni obediencia, ni otras algunas co- 
sas como á señores e poseedores de las dichas mis tier- 
ras, e de algunas ciudades, villas, y lugares y fortalezas, 
ni de algunos vecinos de ellos, ni que se digan, ni lla- 
men, ni nombren, ni les consientan de llamar, ni nombrar 
jueces, ni alcaldes, ni corregidores, ni merinos, ni otros 
oficiales en nombre suyo, ni de otros algunos, salvo so- 
lamente en mi nombre, e por mí e aquél que primera- 
mente vos mostrare mi poder bastante para ello, ni que 
usen, ni puedan usar, ni ejercer do dichos oficios, ni al- 
gunos de ellos, ni de la juresdiccion y justicia civil y cri- 
minal en las dichas mis tierras, ni en alguna de ellas. 
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ni del ejercicio de la dicha justicia e jurisdicción como 
alcaldes, merinos, corregidores, jueces, ni en otra ma- 
nera, puesto que no vos muestren cartas, alualas ó privi- 
legios, ó otras escrituras del dicho Rey mi señor, ó de 
otras algunas personas, título y derecho, algunas ciu- 
dades, villas y lugares e fortalezas, e vasallos de las 
dichas mis tierras del dicho Principado, e otras algu- 
nas cosas pertenescientes al señorío de ellas, e que han 
estado y están en posesión del quasi de luengo tiem- 
po á esta parte pacíficamente sin contradicción algu- 
na, aunque digan e pongan e alleguen otras algunas 
exempciones, defensiones e razones de qualquier calidad 
e vigor e naturaleza, fuera de misterio que sea o ser pue- 
da; por quanto los dichos Pedro y Suero de Quiñones e 
Fernando de Avales, ni otras algunas personas no pudie- 
ron, ni pueden de derecho otener ni poseer las dichas 
mis tierras e Principado de Asturias, ni ciudades, ni vi- 
llas y lugares, ni fortalezas, ni otras ningunas rentas, 
pechos, ni derechos, ni oficios pertenescientes al dicho 
Principado, después que fueron anexas y atribuidas por 
título de Principado e Mayorazgo por los dichos vir- 
tuosos Don Juan y Don Enrique, mi bisabuelo y abue- 
lo, para mi e para los que fuesen o serán primogé- 
nitos en estos Reynos, ni se pudo facer patrimonio al- 
guno de las dichas tierras, villas e lugares e fortalezas 
e vasallos e rentas e pechos e derechos y oficios, ni de 
cosa alguna pertenesciente al señorio de dicho Princi- 
pado, ni el ney, mi señor, hablando con aquella reve- 
rencia debida, ni otras algunas personas lo pudieron, 
ni debieron facer, ni apartar, ni quitar del dicho Prin- 
cipado, e de todo lo que ha sido y fué fecho después acá 
contra lo establescido y ordenado por los dichos Reyes 
Don Juan y Don Enrique, mi bisabuelo y abuelo, fué en 
perjuicio mió y de otros primogénitos e herederos, 
y fué y es ninguno e de ningún efecto, e no valia ni 
podia valir; e aquel ó aquellos á quien se fizo e se entro - 
meten á usar de ellas y de entrar y ocupar las dichas 
tierras por algunas villas y lugares de ellos, de otras al- 
gunas rentas, pechos e derechos e fueros e cosas perte- 
nescientes al dicho Principado. Y otrosí, vos mando que 
de aquí adelante todos vosotros e cada uno de vos lla- 
medes e nombredes á las dichas tierras de Asturias de 
Oviedo mias e de mi Principado e a las dichas ciuda- 
des, villas e lugares deltas, e a vosotros e a todos los otros 
vecinos e moradores de ellas ó que en ellas vivieren y 
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moraren, e de aquí adelante vos llamedes e nombredes 
mis vasallos; e que consintades e permitades e dedes 
lugar á Fernando de Valdés e á Gonzalo Rodríguez de 
Arguelles e Juan Pariente de Llanes, mis personeros, y 
á cada uno y á cualquier de ellos e por mi e en mi nom- 
bre, epara mi e para los otros primogénitos que sean 
después de mi en estos Reynos e señorios, pueda e 
puedan continuar y continúen e usar e usen la pose^ 
sion e casi posesión civil,, corporal, natural, realmen- 
te e con efecto las dichas mis tierras del Principado de 
Asturias y de las ciudades, villas y lugares y fortale- 
zas de ellas, e de las rentas, e pechos e todo lo otro poco 
ó mucho pertenesciente al señorio del Principado e 
tierra de Asturias; y si necesario y complidero fuere ó 
ellos ó qual por ellos entendieren, que cumple, que pue- 
dan ó pueda nabep y de tener y adquirir y tomar y ganar 
de nuevo la dicha posesión y casi posesión de las dichas 
tierras e Principado e de todo lo susodicho e de cada 
cosa de ello, e poner e pongan por mí, en mi nombre, 
jueces e alcaldes e ministros e escribanos e merino y otros 
qualesquier oficios que están y estuvieren en el dicho 
Principado y tierras y villas y lugares ó algunas de ellas, 
las quales dichas justicias, merino y oficios y á cada uno 

Ír á cualquiera de ellos que ansí quitaren y privaren de 
as dichas mis tierras e Principado los Fernando de Val- 
dés, e Gonzalo Rodriguez y Juan Pariente y cualquier 
dellos, de entonce como de ahora, de agora como enton- 
ces, por mi carta privo e quito y he por quitados e priva- 
dos e que puedan prender los cuerpos a aquellos hom- 
bres y personas que no (juisieren consentir ni dar lugar 
á que se faga e compla, ni se guarde lo que yo por esta mi 
carta embío á mandar ó...., cosa ó parte dello y que le 

Ímedan resistir e resistan á todas e cualesquier que de 
echo en otra qualquiera manera quisieren dar lugar á 
ello entrar e tomar e ocupar todos los suelos e tierras, 
vasallos e heredamientos e lantados en que mando, e 
destruyendo e redificando casas e heredamientos y facien- 
do todo el otro mal y daño que pudieron en sus perso- 
nas, e en su gente e facer deudores de ellos, durante 
el tiempo que su resistencia por la gran desobediencia 
e deslealtad que cometerían por no dar lugar á mí y á 
los que yo mando, que continúen y usen y puedan con- 
tinuar e usar la dicha posesión y casi posesión e la to- 
mar e adquirir de nuevo de las dichas mis tierras e Prin- 
cipado, siendo como es mió e perteneciendo solamente á 
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mí y á los dichos primogénitos y herederos que serán en 
estos dichos Rey nos, según e por lo que dicho es: que para 
lo ansí facer e cumpliredes e fagades dar al dicho Fernan- 
do de Valdés e Gonzalo de Rodriguez é Juan Pariente e á 
cada uno de ellos todo el favor y ayuda que menester hu- 
bieren, y vos y ellos y cada uno de ellos pidieren, y vaya- 
des con vuestros cuerpos e perdonas, ansí los de á pié 
como los de á caballo con vuestros caballos y armas á 
aquellas ciudades, villas y lugares, y á cada una de ellas 
que vos e qualquiera de elios dijeren e mandaren, e 
fasades e complades todas aquellas cosas e cada una de 
ellas que vos y ellos y qualquier de ellos dijeren grandes 
e mayores e menores y de qualquier manera, calidad y 
fuerza, y misterio que sean, que vos e ellos e qualquier 
dellos dijeren que necesarias y complideras son para con- 
tinuar e poder continuar e usar la dicha posesión e lo 
haber, tener e adquirir y ganar de nuevo las dichas mis 
tierras e Principado de Asturias e de todas las otras co- 
sas e de cada una de ellas pertenescientes al dicho Prin- 
cipado e señorío. Otrosy; vos mando que non vayades ni 
vayan, ni parezcades ni parezcan á llamamiento de aque- 
llos que en justicia del Rey, nuestro señor, ó por él tie- 
nen opresa su persona, ni de sus criados, ni confedera- 
dos, ni de aquellos que son ó fueren ei^i su daño propues- 
to y según que querrá seguir su daño de vida e inten- 
ción, ni vos llamedes, ni nombredes suyos, puesto que 
de ellos hayades habido tierras e haciendas y acosta- 
mientos en otros algunos beneficios: mas antes que vos 
partades de ellos no fagades ni tomedes vosotros ni al- 
guno de vos viniendo de nuevo con ellos e por esta carta 
os certifico y doy mi fé, como hijo primogénito de dicho 
Rey, mi señor, de vos poner en mis libros otros tantos ma- 
ravedís como vosotros habedes e tenedes de aquellos con 
quien veniades, que ha sido y quería ser de aquellos que 
han tenido e tienen opresa la persona del dicho Rey, mi 
señor, que serán ó sean descomedidad e mención e pro- 
pósito e si algunos bienes o heredamientos de vosotros 
fueren tomados e fechos otros males e daños que vos lo 
fuere tomar y entregar y para ellos entera aquí valentía 
e por los males e daños que vos fueren fechos. Otrosí; 
que vos defenderé y ampararé de todos aquellos que vos 

Suieran hacer fuerzas y males e daños, e si otros algunos 
esaguisados por vosotros facer e haber fecho e cumplir 
las Cartas que vos yo envió, e mando por esta mi Carta 
e que por ello, ni causa de ello, no seredes penados ni 
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castigados, ni justiciados, ni sentenciados del dicho mi 
señor Rey, ni mia, ni tomados ni confiscados vuestros 
bienes ni de algunos de vos, e que los unos ni los otros 
no fagan ende al so las penas establecidas en derecho 
contra aquellos que no facen ni cumplen á mí, según de 

Íruso por esta mi Carta vos envió á mandar y so pena de 
a merced del dicho Rey, mi señor, y mia, confiscación 
de todos vuestros bienes, los quales en nombre del dicho 
Rey, mi señor, y mió, confisco y he por confiscados, 
para la su cámara y con más de privación de toda» las 
dignidades, oficios, tierras, e mercedes e razones, e quita- 
ciones e de otras qualesquiera mercedes que de su Alte- 
za e de mí hayades rescebido y tengades, e por ese mis- 
mo fecho seáis penados y vos penen dende agora como 
entonces e dende entonces como dende agora, y de todo 
ello y por este mismo fecho mando que vos sean derri- 
badas y fecho derribar vuestras casas fuertes y llanas 
sin calumnia, no correr por ello en pena y en calumnia 
alguna; lo cual ansí ficieren y vos los derribaren porque 
queden e finquen sin memoria para siempre para vos e 
para los de vuestro linaje, que se fizo e se mandó facer 
por mandado del Rey, mi señor, e mió, por la gran des- 
obediencia y deslealtad que por ella ficiéredes e come- 
tiéredes contra su Alteza e contra mí; e demás que to- 
dos los caballeros e hombres fijos dalgos sean por el 
mismo fecho que lo ansí facer y cumplir pecheros e fijos 
e nietos de pecheros, e que no podades decir ni hacer ni 
tomar, ni rescebir ni facer homenaje, ni desaframento 
alguno, ni fagáis otros algunos actos ni cosas que perte- 
nezcan, ni dellos sean debidas y atribuidas á cabsílleros 
e hombres fijosdalgo, ni {)uedan gozar, ni gozen de los 
privilegios y libertades e inmunidades, perrogativas, e 
exenciones, ni otras cosas algunas que según fuero e de- 
recho e costumbre de España, son aebidas á los caballe- 
ros, homes hijosdalgo, mas antes perpetuamente para 
siempre jamás finquen, queden e sean y los sus hijos e 
descendientes de ellos por pecheros e hijos e nietos de 
pecheros e por tales habidos e tenidos e que penen e pe- 
chen e contribuyan en todos los pechos, monedas, servi- 
cios, derramas, en todas las otras cosas que hubieren de 
pagar, contribuir e pechar los otros hombres pecheros 
destos Reynos y señoríos, bien y ansí e tan cumplida- 
mente como si nunca hubiesen sido caballeros ni hom- 
bres hijosdalgo, ni habido deudo ni parentesco alguno 
con hombre hijodalgo, ni recibido orden ni privilegio, e 
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caballería; e porque de lo susodicho no pueda ser preten- 
dida ignorancia, mando á los dichos Concejo, *e justi- 
cias e ofícios e qualquiera de vos que lo fagades ansí 
pregonar públicamente por las plazas, mercados e luga- 
res acostumbrados de las dichas ciudades^ villas e lu- 
gares de ese mi Principado e de tierra de Asturias,, do 
mere recatado e si en alguna de ellas no pudieren ó no 
consintiere por alguna de algunas personas públicas e 
pregonar e que sea publicado e pregonado en las ciuda- 
des^villas y lugares mas cercanos, e que el Concejo, al- 
caldes, justicias y ofícios do asi fuere pregonado la noti- 
fiquen e fagan saber á las tales ciudades, villas e luga- 
res donde fuere dado lugar, hase de pregonar y publicar 
porque pueda venir y venga á noticia de todos e no pue- 
dan alegar ignorancia; lo qual mando que se haga y 
cumpla así, so las penas susodichas, so las quales mando 
á cualquiera escribano público que dé de eño testimonio 
signado sin derechos poroue yo sepa como se cumple el 
mandado de dicho señor Rey y el mió. Dada en Avila á 
31 de mayo de 1444.— -Yo El Príncipe.— Yo Juan Rodri- 
gufz de Albay escribano de Cámara, de nuestro señor el 
Príncipe, la fice escrebir por su mandado. 



título de príncipe de ASTURIAS 

en favor del primogénito de los reyes católicos. 

(Archivo general de Simancas. Mercedes antiguas, leg. 3.*) 



Don FERNANDO E DONA YSAUEL, j>or la gracxa de dios 
Rey e Reyna de castilla e de león, de aragon, de cegilia, 
de granada, de toledo, de valengia, de galigia, de ma- 
llorca, de seuylla, de gerdeña, de cordoua, de corgega, 
de murgia, de jahen, de los algarves, de algezira, de gi" 
braltar, de las yslas de canarias, conde e condesa de. 
barcelona, e señores de Vizcaya, e de molina, duques 
de atenas, e de neopatria, condes de Rusellon, e de ger* 
dania, marqueses de oristan, e gociano: por quanto de 
costumbre antigua vsada en estos nuestros Reynos los 
Reyes de gloriosa memoria, nuestros progenytores que 
deíios an sydo e tenydo fijo varón primerogenito here- 
dero de sus Reynos, quando hera constituydo en aguna 
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hedad después de ser pasado de la hedad pupilar, acos- 
tumbraron ponerles e asentarles casa, e darles principa- 
do que touiesen, e gouernasen e ouiesen, e leuasen ios 
frutos e Rentas del para sustentación de su estado, en lo 
cual tovieron lavdable consideración, porque fué dar 
cabsa quellos se pudiesen esperimentar para Regir e go- 
vernar los pueblos que toviesen en justigia e quietud 
según que por dios nuestro señor les es encomendado 
para que quando á él jjluguyese e sucediese en los dichos 
neynos, los supiese bien Regir é administrar, lo qual 
por nos acatado e con la misma consideración, querien- 
do seguir e guardar la dicha costumbre con uos el yllus- 
trysimo príncipe don juan, nuestro muy caro e muy 
amado hijo primogénito heredero de nuestros Reynos é 
señoríos especialmente, porque segund que es notorio de 
gue somos mucho obligados de seruir á dios nuestro se- 
"^nor por nuestros méritos soys digno de Recebir de nos 
merced, e aver, e tener el dicho principado más compli- 
damente que las Recibieron los príncipes pasados en 
estos nuestros Reynos por ende queremos que sepan los 
que agora son, e serán daquí adelante que por esta nues- 
tra carta ó por su traslado sygnado de escriuano públi- 
co uos fazemos merced, gracia, e donación pura, e per- 
fecta, e acabads^ que es dicha entre biuos, e non Reuo- 
oable para agora daquy adelante para en todas nuestras 
uidas de la nuestra cibdad de oviedo, que es principado 
de asfurias con todas las villas^ e logares, castillos, e 
fortalezas de su principado, segund e antiguamente es- 
touieron, e lo touieron los dichos príncipes, e con todas 
sus tierras, e términos, e juredicion, e con todos los va- 
sallos aue en ellos y en sus términos agora ay e ouiere de 
aquí adelante con la justicia, e juredicion ceuil, e crimi-» 
nal, alta e baxa, mero e misto ymperio, e con los prados, 
e pastos, e abreuaderos, e exidos, e sotos, e arboles, e 
fructuosos, e ynfructuosos, e montes, dehesas, Rios, mo* 
linos, e fuentes, e aguas corrientes, e estantes, e manan- 
tes, e con las escriuanias, e alcaidías, e alguazilazgos, 
e Regimientos, e juderías, e otros oficios de la dicha Qib- 
dad de oviedo, e villas, e logares, e tierras del dicho 
principado, que podades proueer e proueades cada e 
quando que vacare, seguna que nos lo podemos, e deve- 
nios proveer, e con los portazgos, e seruigios, e fueros, e 
salinas, e mrs., e pan, pechos e derechos, e alcaualas, e 
tercias, e otras cualesquier Rentas, e penas, e calupnias, 
e otras cosas que á nos con nuestra corona Real perte- 
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nesQen e pertenesger pueden e deuen de aquí adelante 
en qualquier manera á uos e á uuestra cámara en la di- 
cha Qíbdad de ouiedo y en las villas, e logares, e fortale- 
zas de su tierra^ e principado e términos, e vasallos 
dellas en cada vnadellas. demás, e allende de sytuado e 
salvado que qualesquier yglesias, e monesterios, e per- 
sonas han, e tienen por merced en la dicha gibdad, e 
su tierra, e villas, e lugares de su principado por car- 
tas de preuilego, e otras prouisiones e mercedes de 
los Reyes antepasados ó de vos vsadas e guardadas 
fazta oy dia de la data desta nuestra carta, questo que- 
remos que lo ellos ayan e lieven e ^ogen, e Retenemos 
en nos la soberania de nuestra juredicion Real para que 
nos podamos e mandemos hazer justigia sy vos la men- 
guasedes e todas las otras cosas que no se pueden apar- 
tar de nos de la q.ual dicha gibdaa de ouiedo con todas las 
uillas, e logares, e tierras, e términos del otro principado, 
e juredicion, e oficios, e portazgos, e seruicios, e Rentas, 
e pechos, e derechos, e alcaualas, e tercias, e penas, e 
calupnias, e otras qualesquier cosas a nos e a nuestra cá- 
mara pestenesQientes, ecepto lo oue de suso va eceptado, 
vos fazemos merced e gracia e aonacion como dicno es 
para que sea nuestro para en todos los dias de nuestras 
uidas tanto que dallo ny de parte dello non podades enaje- 
nar cosa alguna, e por esta dicha nuestra carta, desde oy 
dia de la data della en adelante vos apoderamos en la po- 
sesión de la dicha gibdad de ouiedo e de las villas e luga- 
res de su principado, vasallos, e juredicion, e oficios, pe- 
chos, e derechos, e Rentas, e alcaualas, e tergias, e tér- 
minos dello e de todas las otras cosas aquí contenidas 
segund e en la manera que dicho es, e vos damos la po- 
sesión de todo ello e del señorío e propiedad dello por 
tradición desta nuestra carta a vos el dicho ylustrisimo 
principe Don Juan, nuestro hijo, segund que de suso en 
esta mi carta se contiene e vos constituymos por verda- 
dero poseedor dello para que lo tengades e poseades e 
sea vuestro como dicho es; e por esta nuestra carta vos 
damos libre e llenero y bastante poder para que vos mis- 
mo o quien vos quesyerdes, e vuestro poder para ello 
ouyere, por uuestra propia abtoridad, con esta nuestra 
carta, sin otra nuestra carta ni prouysyon e syn avtori- 
dad de juez ni de otra persona alguna, como quesyerdes 
e por bien touierdes, podades entrar e tomar e entredes 
e tomedes e enbiar a tomar la tenengia e posesyon vel 
casy de la dicha cibdad de ouiedo, e de las villas, e lo- 
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fares, e fortalezas, e castillos , e vasallos de su principa- 
o, e tierra, e termino, e juredicion, e Rentas, e alcaua- 
las, e tercias, e pechos, e derechos, e otras Rentas e ofi- 
gios della e de su tierra e principado de que vos facemos 
la dicha merced e donación como dicho es, e por esta di- 
cha nuestra carta o por el dicho.su traslaao signado 
como dicho es, mandamos a los concejos, co Regidores, 
alcaldes, alguaciles, Regidores, ca valleros, escuderos, 
oficiales e omes buenos de la dicha gibdad de ouiedo, e 
de las uillas e lugares de su tierra e principado, e a los 
alcaides de los castillos e fortalezas dellos, que tengo 
vista esta dicha nuestra carta o el dicho su traslado sig* 
nado syn poner en ello escusa, dilagyon ni tardanza, e 
sin nos Requerir ni consultar sobrello ny atendan ny es- 
peren otra nuestra carta, ny segunda ny tercera i usyon, 
vos Reciban e ayan e tengan por señor de la dicha cib- 
dad de ouiedo, e de las villas, e logares, e castillos, e for- 
talezas del dicho principado, e términos, e ofigios de- 
llas, e de sus tierras, e términos, e juredicion, e de to- 
das las otras cosas susodichas, e vos apoderen en todo 
ello, e vos exiban la obidengia e Reuerengiaque como a se- 
ñor de todo ello uos es debido, e den e entreguen las varas 
de la justiQia a quien vos le mandáredes, e vsen con ellos 
e con (juien su poder ouiere en los dichos oficios e justi- 
cia e juredicion, e que no se entremetan a usar en cosa 
alguna de los dichos ofígios sin vuestra avtoridad y con 
sentymiento so las penas en que cahen los que vsan ofi- 
cios syn tener para ello avtoridad ny juredigion, e uos 
den la posesyon de todo ello e uos entreguen las dichas 
fortalezas e castillos, e asy puesto e apoderado defiendan 
e amparen por vos e para vos, e que cumplan vuestros 
mandamientos, e vayan a vuestros llamamientos, e en- 
plasamientos, e de vuestras justigias e consejo, a los pla- 
zos e so las penas que les vos o ellos pusyerdes e man- 
dardes poner, las quales nos por la presente les ponemos 
e avemos por puestas e vos damos poder para las execu- 
tar en las personas e bienes de los que en ellas cayeren . 
Otrosy;. que vos acudan e fagan acudir a los aRendado- 
res e Recabdadores, fieles e cojedores que en vuestro 
nombre cojieren las Rentas de la dicha gibdad e su tier- 
ra e principado con todas las dichas Rentas de alcaualas 
e tercias, e pechos, e derechos, e portazgos, e seruicios, e 
penas, e calupnyas, e otras qualesquier cosas a nos e a 
nuestra cámara pertenescientes de que nos pesemos la 
dicha merged e donación en guysa que vos non menge 

22 
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ende cosa alguna e que en ello ny en parte dello enbargo 
ny contrario alguno, vos no pongan ny consyentan po- 
ner e por esta nuestra carta mandamos a los ynfantes e 
perlados, duques, condes, marqueses, alcaides de los cas- 
tillos e casas fuertes, e llanas e a los del nuestro consejo, 
e oydores de las nuestras abdiencias, e chanciller ias, al- 
caldes, e alguaziles e otras justicias, qualesquier ansy 
de la nuestra casa e corte e chancilleria como de todas 
las otras Qibdades, e villas e lugares de los dichos nues- 
tros Reynos e señorios que guarden e fagan guardar esta 
dicha merced e donagion que vos fasemos en todo e por 
todo segund que en esta nuestra carta se contiene e con- 
tra ella non vayan, ny pasen, ni consientan yr, ni pasar 
en tienpo alguno, ny por alguna manera, syh enbargo de 
qualesquier leyes, meros e derechos de Íqs dichos nues- 
tros Reynos que contra desta sean e por esta nuestra 
carta mandamos á los nuestros contadores mayores que 
asyenten en los nuestros libros e nominas de los saluado 
el traslado della, e vos sobrescriuan e den e tornen esta 
oreginal, para que por virtud della gozedes desta dicha 
merced que uos fasemos ede todo lo en ella contenido, e 
sy menester fuere e quisyerdes nuestra carta de priuille- 
jo mandamos e notarios, e escriuanos mayores de los 
nuestros priuyllejos e confirmaciones que nos la den e 
libren, e pasen, e sellen, e los unos ny los otros no faga- 
des ny fagan en deal por alguna manera, so pena de la 
nuestra merced e de diez mili maravedís para la nuestra 
cámara, e fisco e demás mandamos al ome que les esta 
nuestra carta mostrare que los emplaze que parescan 
ante nos en la nuestra corte, doquier que nos seamos del 
dia que los enplasare fasta quinze dias primeros syguien- 
tes, so la dicha pena so la qual mandamos a qualquier es- 
criuano publico que para esto fuere llamado que de ende 
al que vos la mostrare testimonio sygnado con su sygno 

Sorque nos sepamos en como se cunple nuestro mandado 
ada en la villa de almagan a veinte dias del mes de 
mayo año del nasgimiento de nuestro señor iesuchristo 
de mili e quátrocientos e noventa e seys anos. Yo el 
Rey.=Yo la Reina.=Yo fernand aluarez de Toledo, se- 
cretario del Rey e de la Reyna, nuestros señores la fis 
escreuyr por su mandado en forma.=Rodericus doctor. 
Registrada Ortiz.=francisco dias, chanciller.=fue sobres 
crita que se asentó. 
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.A.GTOS POXjÍTICOS DS PXLÍSTGIPSS. 

PUBLICACIÓN DE PACES. 
(Cáscales. Discursos históricos de Murcia.— Disc. VII, cap. XI.) 



Yo EL Infante Don Juan, hijo primero, heredero 
del muy noble y muy alto señor el Rey Don Enrique, 
y señor de Lara y de Vizcaya: — Hago saber á todos los 
Frelados, condes, ricos hombres, caballeros, escuderos y 
á todos los Concejos y hombres buenos de las ciudades y 
villas y lugares de los Reynos y señoríos del dicho mi 
padre y señor, y el muy alto y poderoso Rey de Aragón, 
en que los dichos señores Reyes de Castilla y Aragón 
sean buenos y verdaderos amigos para siempre^ y sus 
primogénitos herederos y sucesores de ellos que por 
tiempo serán Reyes de Castilla y Aragón, y de sus Keynos 
y tierras y vasallos subditos. Y por tanto, mando, de parte 
del Rey, mi señor, y mía, á todos y á cada uno de vos, 
que tengáis y guardéis y hagáis tener y guardar la dicha 
paz, y no vais ni paséis contra ella ni contra las cosas en 
ella contenidas, en todas, ni en parte, por manera alguna. 
Y cualquiera que las quebrantase, sepa, que por el mismo 
caso caerá en aquella pena que cae el que quebranta paz 
pronta y firmada por su Rey y su señor. Y tengo por bien 

Sue de aquí adelante todos los del Reyno y señorío del 
Ley de Aragón, vengan y puedan venir a los reinos y 
tierras del dicho Rey mi señor^ con sus mercadurías, 
bienes y otras cosas, y estar y salir de ellos salva y segu- 
ramente, según es usado y acostumbrado en tiempo de 
paz entre los dichos reinos, en sacando cosas vedadas y 

S asando cada uno de los derechos que dar y pagar 
eben. — Dada en Almazan, á 14 días de Abril, era de 1413 
años (1375).— Yo EL Infante. 
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RATIFICACIÓN DEL MATRIMONIO DEL PRINCIPE DON JUAN 

contraído EN SU NOMBRE 
POR SU PROCURADOR FRANCISCO DE ROJAS 
CON LA PRINCESA MARGARITA. 

(Academia de la Historia.— Esí. 1, gra. 1.', A. 9.) 



Nos Don Juan, por ia gracia de Dios, Príncipe de las 
Asturias y de Girona, primogénito y heredero de los 
Reynos de Castilla, de León, ae Aragón, de Sicilia, de 
Granada, etc, — Después de los bienaventurados y largos 
días de los muy altos y muy poderosos Príncipes Don 
Fernando e Doña Isabel, por la gracia de Dios, Rey e 
Reyna de Castilla, de León, de Aragón, de Sicilia, de 
Granada, etc., mis señores y padres que agora rreynan, 
fazemos saber á auantos la presente carta vieren, que en 
la villa de Madria, á XXV dias del mes de Enero del año 
Qerca passado de mil e quatrocientos e noventa e cinco 
años, nos, con expresso consentimiento de los dichos Rey 
e Reyna, mis señores, otorgamos e dimos nuestro com- 
plido poder e facultad á Francisco de Rojas, comendador 
•de la Orden de Cavallería de Calatrava, embaxador y con* 
séiero de los dichos Rey e Reyna, mis señores, para por 
nos y en nuestro nombre fazer contraher e fírmar ma> 
trimonio por palabra de presente aptas e suffícientes 
para contraher matrimonio con la illustríssima Prin^ 
cesa madama Margarita, fija del sereníssimo señor 
Rey de los Romanos, e para tomar á la dicha illustrís- 
sima madama Margarita por mujer nuestra legítima, e 
prometer e darnos á ella por su legítimo marido, e 

Sara recebir e aceptar el dote que nos havia de ser 
ado e constituido con la dicha illustríssima madama 
Margarita, e para otorgar cartas de pago de la reQepQion 
del dicho dote, e para prometer e assignar e dar por nos 
la cámara que por seguridad del dote y del asignamiento 
y de la donagion propter nupgie y para sustentación de 
su estado hauia ella ae ser consignada e dado á la dicha 
illustríssima Margarita por los dichos Rey e Re^na, mis 
señores, e por mi; e para facer en nuestros nombres to- 
das las otras cosas negessarias e conuenientes para entero 
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alabamiento de perfecgion del dicho matrimonio, e para 
facer, fírmar e jurar en nuestro nombre, qualesquier ca- 
pitulagion e contractos que sobrello e sobre cada cosa e 

f>arte dello negessario fuessen, segund más largamente 
as dichas cosas e otras contenidas en la carta de procu- 
ración que fué por nos dada e otorgada para lo susodicho 
al dicho Francisco de Rojas, en el lugar e dia e anno su- 
sodichos. — E después que dimos e otorgamos el dicho 
nuestro poder e facultad para lo susodicho, no lo haue- 
mos reuocado ni nos auemos arrepentido de lo auer dado 
e otorgado; antes hauemos siempre perseuerado e perse- 
ueramos en el mesmo proposito y voluntad. E el dicho 
Francisco de Rojas, nuestro procurador, por virtud del 
dicho nuestro poder, he contraydo, fecho e firmado, en 
nuestro nombre y en persona vuestra, matrimonio firme 
€ valedero con la dicha illustríssima madama Margarita, 
mi muy amada muger por palabras de pressente, íazien- 
tes matrimonio segund orden de la Iglesia, con todas las 
solemnidades e gerimonias que manda la santa Iglesia de 
Roma e para ello son necesarias: El aual matrimonio fué 
fecho e celebrado en la villa de Madrid á ginco dias del 
mes de nouiembre del año gerca passado de mili e qua- 
trogientos e cincuenta e ginco años. E assí mesmo he as- 
sentado, fecho e firmado, en nuestro nombre^ con el di- 
cho sereníssimo señor Rey de los Romanos, mi señor e 
padre, e con el illustríssimo señor Philippo, archiduque 
de Austria, duque de Borgoña, etc., e con la dicha illus- 
tríssima Margarita, Princessa de Castilla e Aragón, mi 
muger, cierta capitulación e contractos sobre el dicho 
matrimonio e sobre el dote que por razón del hauía de 
ser constituido e dado, e sobre la cámara e donagion prop- 
ter nupgias, que por los dichos Rey e Reyna, mis seño- 
res, e por mí, nauia e he de ser asignada e dada á la di- 
cha illustríssima Princessa Margarita, y otras cosas to- 
cante al dicho matrimonio, en la dicha capital en que e 
contractos, los quales queremos ser aquí hauidos por tan 
suffigientemente expresados, como si de palabra á pala- 
bra fuessen aquí inciertos, mas largamente contenidos 
y expresados. E porque el dicho matrimonio, con todo lo 
que cerca dello se ha fecho , capitulado y firmado por el 
dicho nuestro procurador en nuestro nombre, ha sido 
y es fecho por nuestra voluntad y lo hauemos por muy 
acgepto y agradable y le tenemos y lo tememos por 
bueno y verdadero y perfecto matrimonio en todos los 
días de nuestra vida; por tanto, con tenor de la pre- 
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senté, de nuestra gierta sciencia y expresamente, en 
toda aquella mejor forma e manera que mejor e más 
validamente de derecho e alias podemos e deuemos, 
loamos e aprouamos, ratificamos e confirmamos e ha- 
uemos por firmes, rato e grato el dicho matrimonio 
fecho, contraydo firmado por el dicho Francisco de Ro- 
jas, nuestro procurador, en nuestro nombre y en persona 
nuestra, con la dicha ilíustríssima pringessa Margarita, 
mi muy amada mujer, e la dicha capitulación y contracto 
e todas las otras cosas sobrel dicho matrimonio e sobre 
las cosas dependientes del, fechas e firmadas entre el di- 
cho serenissimo Rey de Romanos y el dicho íllustríssimo 
Philippo, archiduque, y el dicho nuestro procurador en 
nuestro nombre. E prometemos por solemne e válida 
stipulagion á los dichos serenissimo señor Rey de los Ro- 
manos e Íllustríssimo señor Archiduc^ue e ilíustríssima 
princesa Margarita, absentes, como si fuesen presentes, 
e el notario e secretario nuestro de ques cierto, como á 
pública y aucténtica persona en nomore de aquellos es- 
tipulante y recibiente, e juramos á nuestro señor Jesu 
Chisto y á la santa Ley y a los santos quatro Euangelios 
con nuestras manos corporalmente tocados, que compli- 
remos e guardaremos realmente y con efecto, todos los 
dias de nuestra vida el dicho matrimonio, e todas las 
otras cosas susodichas, fechas e firmadas por el dicho 
nuestro procurador en nuestro nombre, segund e en la 
forma e manera que por él han sido fechas e firmadas e 
otorgadas; e que non seremos contra ello ni contra parte 
de eño en algund tiempo ni por alguna manera. En tes- 
timonio de lo qual, otorgamos la presente carta nuestra, 
antel secretario e notario público e presentes los testigos 
de yuso escritos; e la firmamos de nuestra mano e man- 
damos sellar de nuestro sello. — Datum et actum, etc. 
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DECRETO DE SU MAG. EL REY PHILIPPE II 
POR EL QUAL ORDENA FIRME SUS PROUISIONES Y CONSULTAS 

EL PRÍNCIPE SU HEREDERO 
EN LOS ÚLTIMOS DÍAS DE SU VIDA Y ENFERMEDAD. 

(B. N.— JtfSS.— G. 106.-^P, 22.— Del archivo de Don Juan Alfonso 

Guerra y Velasco, rey de Armas,) 



Por estar ya hombre el Príncipe mi hijo, y no poder yo 
al presente, por el impedimento de la inano, firmar como 
solía, y ser justo que nos ayudemos^ para que no se de- 
tenga el curso y breve despacho de los negocios, he re- 
suelto de ayudarme de la firma y señal del Príncipe, y 
para que juntamente q[uede más informado de todo, y 
assí de aquí adelante, sm hazer nouedad ninguna en la 
forma y estilo aue agora se hazen los despachos, los fir- 
mará y señalara el Príncipe, mi hijo, en mi lugar, de su 
mano y los secretarios pondrán en ellos la refrendata en 
la manera que Gassol les escreuirá. De que me ha pareci- 
do aduertiros para que vos y los desse Consejo lo tengáis 
entendido. — Rúbrica del Rey, — San Lorenzo á 6 de sep- 
tiembre de 1597.— i4¿ Inquisidor general. 



PROCLAMA Á LOS ESPAÑOLES 

EN CONSECUENCIA DEL TRATADO SUSCRITO DE BAYONA 

POR EL PRÍNCIPE Y LOS INFANTES. 

(EscoiQUiz. Razones que motivaron el viaje del Rey Femando VII 

á Bayona. -> Apéndice 8.) 



Don Fernando, Principe de Asturias y los dos Infan- 
tes Don Carlos y Don Antonio, agradecidos al amor y á 
la fidelidad constante que les han manifestado todos sus 
españoles, los ven con el mayor dolor en el dia sumergi- 
dos en la confusión y amenazados, de resulta de esta, de 
las mayores calamidades, y conociendo que esto nace en 
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la mayor parte de ellos de la ignorancia en que están así 
de las causas de la conducta que Sus Altezas han obser- 
vado hasta ahora, como de los planes que para la felici- 
dad de la patria están ya trazados, no pueden menos de 
procurar darles el saludable desengaño de que necesi- 
tan, para no estorbar su ejecución, y al mismo tiempo el 
más claro testimonio del afecto que les profesan. 

No pueden, en consecuencia, dejar de manifestarles 
que las circunstancias en que el Príncipe por la abdica- 
ción del Rey, su padre, tomó las riendas del gobierno, 
estando muchas provincias del Reino y todas las plazas 
fronterizas ocupadas por un gran número de tropas fran- 
cesas, y más de 70.000 hombres de la misma nación si- 
tuados en la corte y sus inmediaciones^ como muchos 
datos, que otras muchas personas no podían tener, les 
persuadieron que rodeados de escollos, no tenían más 
arbitrio que el de escoger entre varios partidos el que pro- 
dujese menos males, y eligieron como tal el de ir á Ba- 
yona. Llegados Sus Altezas á dicha ciudad, se encontró 
impensadamente el Príncipe (entonces Rey) con la nove- 
dad de ciue el Rey, su padre, había protestado contra su 
abdicación, pretendiendo no haber sido voluntaria. No 
habiendo admitido la corona sino en la buena fé de que 
lo hubiese sido, apenas se aseguró de la existencia de 
dicha protesta, cuando su fílial respeto le hizo devolver- 
la, y poco después el Rey, su padre, la renunció en su 
nombre y en el de toda su dinastía á favor del Empera- 
dor de los franceses, para que éste, atendiendo al bien 
de la nación, elidiese persona y dinastía que hubiesen de 
ocuparla en adelante. 

En este estado de cosas, considerando Sus Altezas Rea- 
les la situación en que se hallan, las críticas circunstan- 
cias en que se ve la España y que en ellas todo esfuerzo 
de sus habitantes en favor de sus derechos parece seria, 
no sólo inútil, sino funesto y que sólo serviría para der- 
ramar ríos de sangre, asegurar la pérdida, cuando me- 
nos, de una gran parte de sus provincias y las de todas 
sus colonias ultramarinas; haciéndose cargo también de 
que será un remedio eficacísimo para evitar estos males 
el adherir cada uno de Sus Altezas de por sí en cuanto 
esté de su parte á la cesión de sus derechos á aquel tro- 
no, hecha ya por el Rey, su padre; reflexionando igual- 
mente que el expresaao Emperador de los franceses se 
obliga en este supuesto á conservar la absoluta indepen- 
dencia y la integridad de la Monarquía española, como 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 345 



de todas sus colonias ultramarinas, sin reservarse ni des- 
membrar la menor parte de sus dominios, á mantener la 
unidad de la religión católica^ las propiedades, las leyes 
y usos, lo que asegura para muchos tiempos y de un 
modo incontrastable el poder y la prosperidad de la Na- 
ción española, creen Sus Altezas Reales darla la mayor 
muestra de su generosidad, del amor que la profesan y 
del agradecimiento con que corresponaen al afecto que 
la han debido^ sacrifícando en cuanto está de su parte sus 
intereses propios y personales en beneficio suyo, y adhi- 
riendo para esto, como han adherido, por un convenio 
§ articular á la cesión de sus derechos al trono, absolvien- 
o á los españoles de sus obligaciones en esta parte, y 
exhortándolos, como lo hacen, a que miren por los inte- 
reses comunes de la patria, manteniéndose tranquilos, 
esperando su felicidad de las sabias disposiciones y del 
poder del Emperador Napoleón, y que prontos á confor- 
marse con ellas crean que darán a su Príncipe y á ambos 
Infantes el mayor testimonio de su lealtad, así como Sus 
Altezas se lo dan de su paternal cariño, cediendo todos 
sus derechos y olvidando sus propios intereses por ha- 
cerla dichosa, que es el único ODjeto de sus deseos. — Bur- 
deos, 12 de Mayo de 1808. 



CARTA DE LA REINA CATÓLICA, SIENDO PRINCESA, 

AL CONDE DE CABRA. 

(Fernandez de Górdova, ab. de Rut. Hist. de la C. de Cardona,, lib. V. 
Salazar y Ga8tro, C. de Lara, tom. jv, pág. 391.) 



La Princesa. — Conde de Cabra.— El Condestable Don 
Rodrigo Manrique me embia á de^ir la uoluntad y buena 
disposición que tenedes de me complacer e seruír; lo 
qual sin dubda vos regradezco mucho, porque parespe 
bien que mostrades en ello quien vos soys, e vuestra vir- 
tud e nobleza: e no menos me fallo yo dispuesta para 
mirar por el acresgentamiento de vuestra casa e estado, 
quando a nuestro señor plega, que lo pueda yo facer 
como deseo. Todavía vos ruego querays con toda afígion 
continuar vuestro buen deseo, mirando por las cosas de 
mi servicio, con obra, según que de vos confio. Yo embio 
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á VOS á Diogo Sánchez de Valladolid, al qual mandé que 
de mi parte vos digesse algunas cosas. Afectuosamente 
vos ruego le deis fe á ellas. De la villa de Dueñas á 22 de 
deciembre de 70 años. — ^Yo la Princesa. — Por mandado 
de la Princesa, Al fon Dávila. 



CARTA del príncipe D. JUAN Á SU AMA DOl^A JUANA 

DE LA TORRE. 

{Colección paleográfica de Tro y Ortolano,) 



Mi ama, mucha tristeza me aveys dado con vuestra 
partida: no sé commo vos no ovystes por grande angus- 
tia en me dexar assy, pues sabeys la soledad que yo sen- 
tyré syn vos. Ruego, mi ama, que por amor de mí luego 
os boluays, que á my por mando me debeys tener mas 
que á nadye.— Yo el Príncipe.— (Sobre. — A mi ama.) 



CÉDULA DE DONA MARGARITA DE AUSTRIA, 
VIUDA DEL PRÍNCIPE D. JUAN. 

(Colección paleográfica del Sr. Tro y Ortolano.) 



Yo LA Princesa fago saber á yos el mi mayordomo e 
contador mayores de la despensa e rraciones de mi casa^ 
que mi merced e voluntad es de tomar e rresgebir por mi 
camarera mayor á donna Juana de la Torre, ama del 
Príncipe, mi señor, que aya sancta gloria; e que haya e 
tenga de mi de rracion e quita^ionfen cada un anno... ma-^ 
ravedis Porque vos mando que lo pongades e asentedes 
asy en los mis libros e nómma de las rraciones e qui- 
tagiones que vosotros tenedes, et libredes á la dicha 
donna Juana de la Torre los dichos maravedís, este pre- 
sente anno de la fecha deste mi alvalá, e dende en ade* 
lante en cada un anno, segund e quando librades á las 
otras personas de mi casa Tos semejantes maravedís que 
de mi tienen; e sobre .escripta e librada, le bolved^este 
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original para que lo tenga por titulo del dicho oñgio. E 
non fagades ende al. Fecha en... á... días del mes de... 
anno del sennor de mili e quatroQientos e noventa e ocho 
annos.— Yo la Princesa. 



XTTTS^O S6XJIl330 XjSO-.A.Zj 



constitución de 4812. 

(Articulos relativos al Principe de Asturias.) 



De las facultades de las Cortes.— Art. 431. Las 
facultades de las Cortes son:— Segfunda: Recibir el jura- 
mento del Rey /al Príncipe de Asturias y á la Regencia, 
como se previene en sus lugares. — Quinta: Hacer el re- 
conocimiento público del Príncipe de Asturias. — Vigé* 
sima segunda: Establecer el plan general de enseñanza 
pública en toda la Monar(juia, y aprobar el que se forme 
para la educación del Principe de Asturias.— (Tí t. III, 
cap. VIL) 

De la inviolabilidad del Rey y de su autoridad.— 
Art. 172. Las restricciones de la autoridad del Rey son 
las siguientes: — Tercera: No puede el Rey enagenar, 
ceder, renunciar, ó en cualquiera manera traspasar á otro 
lado la autoridad real, ni alguna de sus prerogativas.— 
Si por cualquiera causa quisiera abdicar el trono en el 
inmediato sucesor, no lo podrá hacer sin el consenti- 
miento de las Cortes.— (Tít. ÍV, cap. í.) 

De la menor edad del Rey y de la Regencia.— Ar- 
tículo 188. Si el impedimento del Rey pasare de dos 
años, y el sucesor inmediato fuere mayor de diez y 
ocho, las Cortes podrán nombrarle Regente del Reino en 
lugar de la Regencia. — Art. 189. En los casos en que 
vacare la Corona siendo el Príncipe de Asturias menor 
de edad, hasta que se junten las Cortes extraordinarias, 
si no se hallaren juntas las ordinarias, la Regencia provi* 
sionalse compondrá de la Reina madre, si la huniere; 
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de dos Diputados de la Diputación permanente de las 
Cortes, etc.— (ríí. IV, cap, III.) 

De la familia real y del reconocimiento del Prín- 
cipe DE Asturias. — Art. 201. El hijo primogénito del 
Rey se titulará Príncipe de Asturias.— Art. 202. Los 
demás hijos é hijas del Rey serán y se llamarán Infantes 
de las íJspañas. — Art. 203. Asimismo serán y se llama- 
rán Infantes de las Españas los hijos é hijas del Príncipe 
DE Asturias. — Ajrt. 204. A estas personas precisamente 
estará limitada la calidad de Infantes de las Españas, sin 
aue pueda extenderse á otras. — Art.' 205. Los Infantes 
de las Españas gozarán de las distinciones y honores que 
han tenido hasta aquí y podrán ser nombrados para toda 
clase de destinos, exceptuados los de la judicatura y la 
diputación á Cortes.— Art. 206. El Príncipe de Astu- 
rias no podrá salir del Reino jsin consentimiento de las 
Cortes; y si saliese sin él, qiiedará por el mismo hecho 
excluido del llamamiento a la Corona. — Art. 207. Lo 
mismo se entenderá, permaneciendo fuera del Reino por 
más tiempo que el prefíjado en el permiso, si recjuerido 

fiara que vuelva, no lo verificare dentro del térmmo que 
as Cortes señalen. — Art. 208. El Príncipe de Asturias. 
los Infantes y sus hijos y descendientes que sean subdi- 
tos del Rey, no podrán contraer matrimonio sin su con- 
sentimiento y el de las Cortes, bajo la pena de ser exclui- 
dos del llamamiento á la Corona. — ^rt. 209. De ?as par- 
tidas de nacimiento, matrimonio y muerte de todas las 
personas de la familia real, se remitirá una copia autén- 
tica á las Cortes, y en su defecto á la Diputación perma- 
nente, para que se custodie en el archivo. — Art. ziO. El 
Príncipe de Asturias será reconocido por las Cortes 
con las formalidades que prevendrá el reglamento del 
gobierno interior de ellas. — Art. 21 Ir Este reconoci- 
miento se hará en las primeras Cortes que se celebren 
después de su nacimiento. — Art. 212. El Príncipe de 
Asturias, llegando á la edad de catorce años, prestará ju- 
ramento ante las Cortes bajo la fórmula siguiente: — 
€ÍV. (aquí el nombre) Príncipe de Asturias^ juro por 
Dios y por los Santos Evangelios, que defenderé y con- 
servaré la religión católica, apostólica, romana, sin 
permitir otra alguna en el Reino; que guardaré la 
Constitución política de la Monarquia española, y que 
seré fiel y obediente al Rey. Asi Dios me ayude.» — 
(ríí./V, cap.ju.) 
De la dotación de la familia real.— Art. 215. Al 
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Príncipe de Asturias desde el dia de su nacimiento, y 
á los Infantes é Infantas desde que cumplan siete años 
de edad, se asignará por las Cortes para sus alimentos la 
cantidad anual correspondiente á su respectiva dignidad. 



TRASLADO AL TRIBUNAL SUPREMO DE JUSTICIA DEL bECRETO 
AUTÓGRAFO DE FERNANDO VII EN 1830. 



ExQmo. Sr.: El Sr. Secretario del despacho de Gracia 
y Justicia con fecha de ayer, me dice lo que sigue: El Rey 
nuestro señor se ha servido dirigirme en esta misma 
noche el real decreto siguiente, escrito y señalado de su 
augusta mano. — Es mi voluntad que á mi muy amada 
hija la Infanta Doña María Isabel Luisa se la hagan los 
honores como al Príncipe de Asturias por ser mi heredera 
y legítima sucesora á mi Corona, mientras Dios no me 
conceda un hijo varón. — De Real orden lo traslado á V. E. 
para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á V. B. 
muchos años. Madrid 14 de Octubre de 1830. — Zam- 

BRANO. 



CONSTITUCIÓN DE 1837. 



Del Senado.— Art. 20. Los hijos del Rey y del here- 
dero inmediato de la Corona son senadores a la edad de 
veinticinco años.— (Tü. IIL) 

Facultades de las Cortes.— Art. 40. Además de la 

{>otestad legislativa que ejercen las Cortes con el Rey, 
*^s pertenecen las facultades siguientes: Primera: Reci- 
bir al Rey, al sucesor inmediato de la Corona y á la Re- 
gencia ó Regente del Reino el juramento de guardar la 
Constitución y las leyes. — Segunda: Resolver cualquier 
duda de hecho ó de derecho que ocurra en orden á la su- 
cesión de la Corona.— (Tí f. V.) 

Del Rey. — Art. 48. El Rey necesita estar autorizado 
por una ley especial: § 5.° Para contraer matrimonio, y 
para permitir que lo contraigan las personas que sean 
subditos suyos y estén llamadas por la Constitución á su- 
ceder en el Trono: § 6.o Para abdicar la Corona en su in- 
mediaío sucesor,— [Tit VL) 
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De la sucesión de la Corona. — ^Art. 54. La sucesión 
en el Trono de las Españas será según el orden regular 
de primogenitura y representación, prefiriendo siempre 
la linea anterior á las posteriores; en la misma Unea el 
grado más próximo al más remoto; en el mismo grado el 
varón á la hembra, y en el mismo sexo la persona de más 
edad á la de menos.— (Tí t. VIL) 

De la'Regencia. — Art. 57. Cuando el Rey se imposi- 
bilitase para ejercer su autoridad ó vacare la Corona, 
siendo de menor edad el inmediato sucesor, nombrarán 
las Cortes, para gobernar el Reino, una Regencia com-* 
puesta de una, tres ó cinco personas.* 



constitución de 1845. 



Del Senado.— Art. 18. Es igual al art. 20 déla de 1837. 

Facultades de las Cortes.— Art. 39. La cláusula 
primera es igual á la primera del art. 40 de la Constitu-* 
cionde i 837. 

Del Rey¿ — Art. 47. El Rey, antes de contraer matri- 
monio, lo pondrá en conocimiento de las Cortes, á cuya 
aprobación se someterán las estipulaciones y contratos 
matrimoniales que deban ser objeto de una ley.-^Lo 
mismo se observará respecto del matrimonio del inme- 
diato suceisor á la Corona. — Ni el Rey ni el inmediato 
sucesor pueden contraer matrimonio con persona que por 
la ley esté excluida de la sucesión á la Corona. 

De la sucesión de la Corona.— Art. 50. Es igual al 
art. 51 de la Constitución de 1837. 

De la Regencia.— Art. 61. Cuando el Rey se imposi- 
bilitase para ejercer su autoridad, y la imposibilidad 
fuese reconocida por las Cortes, ejercerá la Regencia du- 
rante el impedimento el hijo primogénito del Rey, sien- 
do mayor de catorce años; en su defecto, el consorte 
del Rey, y á falta de éste, los llamados á la Regencia. 
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REAL DECRETO DE 1850 

ORGANIZANDO LA DIGNIDAD DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS 

PARA LOS SUCESORES DE LA CORONA. 

(Gaceta de Madrid,— iVüm. 5J82. ^Jueves 30 de Mayo de Í850.) 



Teniendo preséntelo establecido por mis augustos pre- 
decesores y la costumbre antigua de España sobre la ca- 
tegoría que deben disfrutar los Príncipes sucesores in- 
mediatos á la Corona, de conformidad con lo propuesto 
por el Consejo de ministros, Vengo en decretar: Artícu- 
lo ÚNICO: Los sucesores inmediatos á la Corona, con ar- 
reglo á la Constitución de la Monarquía, sih distinción 
de varones ó hembras, continuarán denominándose Prín- 
cipes de Asturias, con los honores y prerogativas que son 
consiguientes á tan alta dignidad.— Dado en Palacio á "¿6 
de Mayo de 1850. — Está rubricado de la real mano. — Re- 
frendado.— Eí Presidente del Consejo de ministros, El 
Duque de Valencia. 



CONSTITUCIÓN DE 1869. 



Facultades de las Cortes.— Art. 58. Es igual al ar- 
tículo 40 de la Constitución de 1837, en sus dos cláusulas 
primeras. 

Del Rey.— Art. 74. Laa cláusulas 6.» y 7.» son igua- 
les á las 5.» y 6.» del art. 48 de la Constitución de 1837. 

De la SUCESIÓN DE LA CORONA Y DE LA REGENCIA.— AR- 
TICULO 77. La autoridad real será hereditaria. El párrafo 
2.0, igual al art. 51 de la Constitución de 1837.- Art. 79. 
Cuando falleciere el Rey, el nuevo Rey jurará guardar 
y hacer guardar la Constitución y las leyes, del mismo 
modo y en los mismos términos que las Cortes decreten 
para el primero que ocupe el Trono, conforme á la Cons- 
titución. Igual juramento prestará el Príncipe de Astu- 
rias , cuando cumpla diez y ocho años.— Art. 83. Es 
igual al art. 61 de la Constitución de 1845. 
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Título de princesa de astúrias, 
otorgado por segunda vez en favor de la infanta 

dona maría isabel francisca. 



(Gaceta de Madrid. — Jueves 25 de Marzo de 1875, 

t. I, p. 795, n. 84.) 



Presidencia del Consejo de Ministros.— Usando de 
la prerogativa de conceder distinciones y honores que 
han reconocido todas las Constituciones españolas en el 
Poder Real, y para prevenir las dudas que nacer pudie- 
ran en lo futuro, por lo que toca al Principado de Astú- 
rias, título constante de los primogénitos de nuestros 
Monarcas, siglos hace; la Reina Doña Isabel II (Q. D. G.), 
madre y antecesora augusta de S. M. el Rey, tuvo á 
bien ordenar por Real decreto de 26 de Mayo de 1850 
(|ue todos los sucesores inmediatos á la Corona, sin dis- 
tinción de varones ó hembras, se denominaran Príncipes 
de Astúrias, con los honores y prerogativas á tan alta 
dignidad consiguientes. Y siendo inmediata y directa 
sucesora hoy del Trono la Serenísima Infanta Doña M a- 
ría Isabel Francisca de Asís, hermana mayor de S. M. el 
Rey, por lo cual incontestablemente le corresponde, con 
arreglo al referido Real decreto, el título y dignidad de 
Princesa de Astúrias, ha resuelto S. M. el Rey que de 
nuevo sea reconocida y denominada así S. A. en todos los 
actos y documentos oficiales. — De Real orden lo digo 
á V. E. para su conocimiento y efectos consiguientes. — 
Antonio Cánovas del Castillo.— Sr. Ministro de 



constitución de 1876. 



Del Senado.—Art. 21. Es igual á los artículos 20 y 18 
respectivamente de las Constituciones de 1837 y 1845. 

Facultades de las Cortes.— Art. 45. El párrafo i)ri- 
mero es igual ai primero del art. 40, de la Constitución 
de 1837, y al del 39 de la de 1845. 
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Del Rey.— Art. 55. Su párrafo S.® es igual al 6.0 del 
art. 48 del Código de 18a7.— Art. 56. Es igual al 47 del 
de 1845. ... 

Déla sucesión de la Corona.— Art. 60. Igual al 51 
de la de 18:^7 y al 50 de la de 1845^ 

De la Regencia.— Art. 71. Igual al 61 de la Con&t^-. 
tucion de 1845. 



-Ó-XjXZI)A.A. :ELlBT'h:EL:bAJL OXCO-JL2TZO-.A. 

BEGRETD DE CEREMONIAL' 
PARA LA SOLEMNE" PRESENTACIÓN DEL VASTAGO REGIO. 

. í.» de Setiembre de 1880. 



Presidencia del Consejo de. Ministros.-?: f^eaí decre- 
to. — A fin de que las ceremonias que «deben tener lugar 
con motivo del próximo alumbramiento :de mi muy cara 
y amada esposa, cuando el Todopoderoso permita que se 
realice tan fausto suceso, se. verifiquen con todas las so-* 
lemnidades acostumbradajs, vengo en decretar lo si- 
guiente: — Artículo 1.® Asistirán á la presentación del 
Principe de Astúriaís ó Infanta. que názcalos Ministros de 
la Corona, los jefes de Palapio^. uiia diputación de cada 
uno de los Cuerpos Colegisladores, los comisionados de 
Asturias, una comisión de los individuos nombrados por 
la diputación de la grandeza, los Capitanes generales de 
ejército y de la Armada, los caballeros de la insigne or- 
den del Toisón de Oro, una comisión de dos individuos 
de cada una de la supremas asambleas de las reales ór- 
denes de Garlos III é Isabel la Católica, otra de igual nú- 
mero de individuos de cada una de las venerandas asam- 
bleas de la ínclita orden militar de San Juan de Jerusa- 
len en las lenguas de Aragón y de Castilla y de las cuatro 
órdenes militares, el Presidente del Consejo de Estado, 
el del Tribunal Supremo, el del Tribunal de Cuentas del 
Reino y el del Consejo Supremo de la Guerra, una comi- 
sión de dos individuos del Supremo Tribunal de la Rota, 
el Arzobispo de Toledo, el patriarca de las Indias, los que 

23 
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han sido Embajadores, los Presidentes de las juntas su- 
periores consultivas de Guerra y de Marina, el Capitán 
general de Castilla la Nueva, el Gobernador de la pro- 
vincia de Madrid, el Alcalde presidente del Ayuntamiento 
de Madrid, una comisión de dos Concejales del mismo 
Ayuntamiento, designados por la corporación municipal, 
los Directores é Inspectores de todas las armas y una co- 
misión del cuerpo colegiado de la nobleza. — Art. 2.» Será 
invitado para asistir á la misma ceremonia el cuerpo di- 
plomático extranjero, con el cual concurrirá el introduc- 
tor de Embajadores. — Art. 3.** Tan luego se presenten 
señales evidentes de próximo alumbramiento, se avisará 
á las personas arriba designadas, para que concurran de 
uniforme á las habitaciones de Palacio destinadas al 
efecto. — Art. 4.» Verificado el parto, la camarera mayor 
lo pondrá inmediatamente en conocimiento del Presiden- 
te de mi Consejo de Ministros, quien anunciará á las 
personas presentes este fausto acontecimiento, partici- 
pándoles el sexo del reciennacido, y lo comunicará al 
Capitán general de Madrid y al Comandante general de 
Alabarderos, á fin de que sé hagan con la posible celeri- 
dad las señales y las salvas de que se trata en el artículo 
siguiente — Art, 5.« Para que el vecindario de la muy 
heroica villa de Madrid sepa acto continuo si el recien- 
nacido es Príncipe ó Infanta, se enarbolará en el primer 
caso la bandera española en la parte del real Palacio lla- 
mado la Punta del Diamante, y se harán salvas de 25 ca- 
ñonazos en los sitios de costumbre; en el segundo, la 
bandera será blanca, y las salvas de 15 cañonazos; si el 
parto se verificase de noche, se colocará al pió de la ban- 
dera un farol iluminado de igual color que ella.— Ar- 
tículo 6.0 Acompañado de la camarera mayor y de los 
jefes de Palacio, presentaré el reciennacido ó reciennaci- 
da al cuerpo diplomático extranjero y demás personas 
reunidas en Palacio, en virtud del presente decreto. — 
Art. 7.0 El Ministro de Gracia y Justicia, como Notario 
mayor del Reino, extenderá el acta del nacimiento y pre- 
sentación, terminada que sea esta ceremonia.— Art. 8.» 
El presente decreto se comunicará por el Presidente de 
mi Consejo de Ministros á todos los Ministerios y á mi 
Mayordomo mayor para su puntual cumplimiento.— Dado 
en San Ildefonso á primero de Agosto de mil ochocien- 
tos ochenta.— Alfonso. — El Presidente del Consejo de 
Ministros, Antonio Cánovas del Castillo. 
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SOLICITUD DE LOS INDIVIDUOS 
OE LA COMISIÓN NOMBRADA POR LA DIPUTACIÓN PROVINCIAL 

DE OVIEDO 
PARA LA PRESENTACIÓN DEL REGIO VASTAGO. 

Señor: Los que suscriben, individuos de la comisión 
nombrada por la Diputación provincial de Oviedo para 
asistir en nombre del antiguo Principado de Asturias al 
solemne acto de la presentación y bautizo del regio vas- 
tago que dé á luz S. M. la Reina (Q. D. G.)» y para pres- 
tarle, del modo c^ue las antiguas y tradicionales prácticas 
del Principado tienen establecido, el homenaje de su fiel 
adhesión y obediencia, acuden hoy respetuosamente por 
si y en representación de los individuos de su seno, que 
al efecto les han autorizado, á exponer á V. M. los de- 
seos de los leales habitantes de aquel Principado, cuna 
gloriosa de la Monarquía de León y de Castilla. Resuelto 
felizmente, señor, por el triunfo del derecho tradicional 
y constante de la Monarauia española, la legitimidad en 
^1 orden de suceder en ei Trono, no cabe ciertamente, 
como pudo acontecer en otras épocas, que las cuestiones 
relacionadas con el título de Príncipe de Asturias y con 
la intervención que en tal concepto nayan de tener en el 
acto de su presentación los comisionados del Principado, 
afecten en manera alguna á tan esencial fundamento de 
nuestro orden político. Pero por esta razón misma, y 
porque el vastago regio que con el auxilio del Todopo- 
deroso dé á luzS. M.Ta Reina, ha de ser desde luego, sea 
varón ó hembra, sea Infante ó Infanta, el heredero incues- 
tionable del Trono, el antiguo Principado de Asturias, 
movido de sus sentimientos de lealtad y de amor á la 
Monarquía, que en su seno se confunden con el amor y 
•el apego á sus antiguas y gloriosas tradiciones, anhela 
poder saludar con el título de Príncipe ó Princesa de 
Asturias al que desde el instante de su nacimiento es 
«1 incuestionaol emente llamado á suceder á V. M. en el 
gobierno de estos Reinos. 

No hemos de ocupar, señor, la atención de V. M. con 
el recuerdo de los precedentes históricos que abonan la 
justicia de estas pretensiones. Todo cuanto sobre este 
particular pudiera aducirse, consignado quedó en la ex- 



356 EL PRINCIPADO D£ ASTURIAS 



posición que en 27 de Mayo de 1850 elevaron á la augasta 
madre de V. M. los comisionados del Princinado de As- 
turias en aquella época. El real decreto de 26 de Mayo 
de 1850, fundándose en lo establecido por los Reyes de 
España y en las antiguas costumbres de la Monarquía, 
dispuso que los inmediatos sucesores á la Corona, sin dis- 
tinción de varones 6 hembras, continuaran denominán- 
dose Príncipes de Asturias, con los honores y preroga- 
tivas anejos á tan, elevada dignidad. Desde esta época, 
señor, una práctica no interrumpida, c^ue ya pudiéramos 
llamar costumbre, ha venido á dar mas fuerza v autori» 
dad á este precepto. Así á la excelsa hermana de V. M., 
aún hoy nuestra Princesa, le fué otorgado desde el pri- 
mer instante de su nacimiento éste título; recibió en tal 
concepto los homenajes del Principado, y fué siempre 
reconocida y denomihada Princesa de Asturias hasta el 
nacimiento de V. M. Así, en época más reciente también, 
felizmente restablecido el Trono de V. M., el primer cui- 
dado del Principado de Asturias, deseoso de dar pronta 
una muestra solemne de adhesión á la dinastía de sus. 
Reyes, fué el de apresurarse á nombrar una comisión 

2ue viniera á saludar á 8. A. como inmediata heredera 
el Trono, y á ofrecerle, en nombre del Principado, las 
insignias de su dignidad elevadrsima, en la que le con- 
firmó V. M. por real orden de 24 de Marzo de 1875. 

Señor: En consideración á todos estos antecedentes y 
razones, los comisionados por el antiguo Principado de 
Asturias dejarían de ser fieles intérpretes de los deseos 
del Principado y faltarían asimismo al expreso encargo 
que han recibido de sus comitentes, si en vísperas de 
otorgar bondadosa la Divina Providencia un sucesor 6 
sucesora directo á estos Reinos, no acudiese respetuosa- 
mente al Trono de V. M., suplicándole que el futuro he- 
redero de la Corona pueda ser saludado por ellos, coma 
por la Nación entera, con el título de Príncipe ó Prin- 
cesa de Asturias, y en tal concepto, tener la honra de ser 
los primeros en prestarle el homenaje de su obediencia y 
en ofrecerle los símbolos de su tradicional y nunca des- 
mentida lealtad y respeto. Dios guarde la preciosa vida 
de V. M. muchos años. Madrid 21 de Agosto de 1880. — 
Señor, A L. R. P de V. M.— C: El Conde de Toreno.— 
El Barón de Covadónga. — El Vizconde de Campo 
Grande.— El Marqués de Pidal.— Por representación: 
Alejandro Mon.—Marqués de Perrera.— Marqués de 
Hoyos.— Marqués de Canille jas.— Conde de Agüera* 
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NUEVO DECRETO ORGÁNICO 
DEL TÍTULO Y DIGNIDAD DEL PRINCIPADO DE ASTURIAS. 

{Exposición de motivos,) 



Señor: El derecho de sucesión á la Corona nunca ha 
•estado forzosamente unido en España al titulo de Prin- 
cipe ó Princesa. Creado este título por Don Juan I para 
su hijo Don Enrique, III de su nombre entre los Reyes 
de Castilla, idéntico derecho á la sucesión, que en este 
último, reconoció el Reino en su hija Doña María, no de- 
nominada Princesa jamás; ni fué dudoso el derecho de 
la hija segundogénita de Juan II, Doña Leonor, aunque 
tampoco llegara á ser Princesa, por esperar á que nacie- 
se el varón que más tarde fué Enrique IV. Esto, y no 
otra cosa, es lo que dicen las crónicas y documentos de 
aquella época. Posteriormente, la Infanta Doña Isabel 
Clara Eugenia estuvo siendo inmediata sucesora, con el 
nombre cíe Infanta, durante todo el tiempo trascurrido 
desde la muerte del Príncipe Don Carlos hasta que logró 
Felipe II un nuevo varón, no obstante la predilección 
notoria que mereció á su padre. Otro tanto nay que de- 
cir de Doña Ana. hermana mayor del que fué luego Fe- 
lipe III y Reina después de Francia, mas nunca Prince- 
sa de ¡ España; así conio de Doña María Teresa, Reina de 
Francia igualmente, y tronco de vuestra dinastía, que 
sin ser tampoco Princesa^ estuvo siendo muchos años 
heredera incontestable del trono, por la muerte del Prín 
cipe Baltasar Carlos. Y en nuestros dias ha habido de 
esto claros ejemplos. Derogado el auto acordado de 10 de 
Mayo de 1713. vulgarmente llamado Ley Sálica, por la 
pragmática-sanción de 29 de Marzo de 1830, y reconocido 
ya, por tanto, el derecho de las hijas del Monarca reinan- 
te, la augusta madre de V. M. recibió sólo el título de In- 
fanta al nacer, por decreto autógrafo de Don Fernan- 
do VII, de fecha So de Julio del año últimamente citado. 
Bien sabido es asimismo que por largos años ha ocupa- 
do el puesto de inmediata sucesora, sin ser Princesa, la 
hija segundogénita de aquel Rey, Doña María Luisa Fer- 
nanda, Duquesa de Montpensier. Todo esto demuestra. 
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señor, que el derecho á suceder las Infantas, á falta de^ 
Príncipes, siempre tuvo en España otros cimientos, y más. 
hondos, que la posesión de cualquier título ó denomina- 
ción, por venerable que fuera. Y aunque faltaran tales 
hechos, no por eso habría existido menos, como hoy tam- 
bién existe, el derecho, anterior y superior á ellos; dere- 
cho engendrado en la ley de Partida, y confirmado des- 
pués por todas nuestras Constituciones políticas, desde 
la de 1812 hasta la vigente. 

Pero si el derecho a suceder y el de titularse Príncipe 
ó Princesa no son una cosa misma, ni para las hembras, 
como se acaba de ver, ni para los varones, que con el 
mero título de Infantes legítimamente hubieran podido- 
y debido heredar en determinadas circunstancias, menos 
aún conviene que se confunda la sucesión de la Monar- 
quía española, tal y como se encuentra constituida ac» 
tualmente, con la mvestidura castellana del Principado 
de Asturias. Sabido es, señor, que, así como los inmedia- 
tos sucesores obtuvieron en Castilla semejante título á 
imitación de Inglaterra y Francia, donde eran sus igua- 
les Príncipes de Gales ó Delfines, no tardaron en seguir 
tal ejemplo otras partes de la Península, distinguiéndose 
especialmente con el título de Príncipes de Girona los 
herederos de Aragón. Por eso los Reyes Católicos, que 
juntaron en uno sus Reinos, cuidaron ya de no dar sólo 
el título de Príncipe de Asturias á sus herederos. — No le 
pareció tampoco á Felipe II que fuera esto indigno de te- 
nerse en cuenta, y procuró por lo mismo que acumula- 
ran sus primogénitos todos los Principados hasta allí es- 
tablecidos en la Península, llegando á proclamar y hacer 
jurar Príncipe en su presencia, nada menos que tres ve- 
ces, al que fué luego Felipe III: primero, como Príncipe 
de Portugal en Lisboa el año de 1583; después coma 
Príncipe de Asturias en Madrid en 1584; por último, en 
Monzón como Príncipe de Girona al año siguiente: no 
contento con lo cual, le hizo también jurar como Prínci- 
pe en Pamplona, por poderes, corriendo ya el año 1587. 
—Pero la dificultad de usar tantas denominaciones á un 
tiempo, por una parte; la inutilidad, por otra, de que lla- 
mándose ya Príncipe desde el momento de nacer toda 
varón primogénito, fuera de nuevo á tomar el Principa- 
do á cada uno de los antiguos Reinos de la Península; y 
la imposibilidad misma de hacer tantos y tales viajes en 
aquellos tiempos, obligaron bien pronto á buscar otro 
medio más llano de atender á los políticos propósitos de 
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• 

Felipe II. Ninguno tan fácil como el que se adoptó al ñn 
y al cabo, que fué llamar de allí adelante Principe á solas, 
o Principe de los Reinos, al heredero del Trono.— Y no 
deja de ser raro que nadie haya advertido hasta ahora 

3ue este y no otro fué el motivo de que la denominación 
e Príncipe de Asturias desapareciera del lenguaje jurí- 
dico durante los reinados de la casa de Austria, y hasta 
del uso común, conservándose sólo en los libros de cier- 
tos historiadores castellanos, en verdad eruditos, pero no 
siempre al corriente de las materias de Estado. Uno de 
ellos, no obstante, Jerónimo de Quintana, al tratar de 
los últimos hijos varones de Felipe II, mostró con las si- 
guientes palabras que. como vecino de Madrid, y fami- 
liar de los políticos de la época, comprendía el alcance 
de la innovación silenciosamente realizada. — f El Prínci- 

f)e Don Diego, dice, fué el último que se juró con el títu- 
de Príncipe de las Asturias, y el Príncipe Don Felipe, 
luego tercero de su nombre, el primero que se juró por 
Príncipe de las Españas.» — Y con efecto, en el ueremo" 
nial observado para el juramento del Principe, publi- 
cado por Don Antonio Hurtado de Mendoza, de orden 
del Rey Felipe IV, con ocasión de la jura del Príncipe 
Don Baltasar Carlos en 1632, ceremonial reimpreso por 
modelo en 4789 y 1850, y al cual se han ajustado las pro- 
clamaciones, y juras posteriores, consta ya oficialmente 
que el juramento, pleito homenaje y fidelidad que orde- 
naba el Rey prestar á su primogénito, se le prestaba 
€Como á Principe de estos Reinos,* 

Tal ha sido, pues, hasta nuestros días la verdadera de- 
nominación jurídica de los inmediatos sucesores á la Co- 
roña de España. Teniendo esto presente, sin duda, cor- 
rigieron y enmendaron los legiáadores de 1837 la Cons- 
titución de 1812, que en algunos de sus artículos intitu- 
laba Príncipe de Asturias al hijo primogénito del Rey, 
con exclusión de todos sus hermanos; sustituyendo aque- 
lla denominación honorífica por la de inmediato herede- 
ro ó sucesor á la Corona, mucho más comprensiva, 
exacta y propia; ejemplo seguido por la Constitución de 
4845, que reformó la de 1837, y en último término por la 
vigente. Importaba, señor, demostrar^ como queda sufi- 
cientemente demostrado, que el título en virtud del cual 
se ha heredado siempre y se hereda hoy la Corona, no es 
otro ^ue el de inmeaiato sucesor, tal y como estaba éste 
definido en nuestras anticuas leyes, y lo define actual- 
mente la Constitución dei Estado. Mas no por eso se ha 
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de tratar con ligereza lo que toca al Principado de As- 
turias: título insigne por todo extremo^ venerable des- 
de los principios; nobilísimamente ostentado por V. M. 
durante muchos años; el mayor, después del de Rey, 

aue cabe poseer en la Monarquía española. No se ha-* 
a, por cierto, mención de tal título en las Cortes 
de Briviesca de 1387, ni en* las de Falencia del año si- 
guiente, únicas que consta que se celebrasen entonces; 
por lo cual hay que reconocer que su creación fué única- 
mente obra de la potestad ó prerogativa de conceder ho- 
nores y dignidades inherentes á la Corona.— ^Que en su 
origen. fué para varones, se prueba, no sólo examinando 
los modelos á que se ajustó su creación, sino por el he- 
cho dé no haber pasado el referido título á Doña María, 
hija pi'imogéníta, y hasta jurada sucesora del primer 
Príncipe de Asturias, cuando llegó á ser Rey. — Más tar- 
de se aplicó «n. realidad á las hembras lo mismo que á 
los varonesa veces; pero con esta diferencia esencial: que 
á los varones se les aplicaba desde el punto y hora en que 
nacían,. Y á las bembrais tan sólo si las proclamaban sus 
padres herederas, á falta de varones, convocando, para 
que les jurasen fidelidad y pleito homenaje, las Cortes del 
Reino.— Desde la creación del título de Príncipe, hasta 
el reinado de Don Enrique IV, sólo una Infanta, Doña 
Catalina, primogénita de Don Juan II, fué titulada Prin- 
cesa, y eso en el acto de jurarla y no más, sin dejar de 
ser llamada Infanta en todos los demás casos. Desde los 
Reyes Católicos hasta nuestros dias, todos los hijos pri- 
mogénitos se han llamado ya al nacer Príncipes y todas 
las hijas Infantas, sin exceptuar la augusta madre de 
V. M., según se ha expuesto. — Y del reinado de En- 
rique IV no hay que hablar; que no ha de ser fuen- 
te de derecho, ni regla ó norma para nada aquel pe- 
riodo anárquico de la historia patria. El resumen de esto 
es que el título de Príncipe, propio de los hijos varones 
del Key,- se^un reconoció la Constitución de 1812, lo han 
obtenido, a falta de varones^ las hembras, cuando los 
Monarcas han tenido á bien concedérselo; mas no para 
darles derechos, que ellas por las leyes tenian, sino para 
condecorar y realzar más todavía la autoridad de sus 
personas» Resulta, además, que, correspondiendo el tí- 
tulo de Asturias á la herencia de una gran parte, pero 
no de la totalidad de la Nación, no debe éste aparecer 
como indisolublemente unido al de inmediato sucesor al 
Trono español. 
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Partiendo de tales bases, oree el Gobierno convenien- 
te restablecer los seculares usos observados hasta nues- 
tros dias en esta grave materia, manteniendo el títu- 
lo de Príncipe para los hijos primogénitos, desde que 
nacen; y conservando á V. M. la prerogativa que han 
poseido siempre sus antepasados de otorgar semejante 
título, por faltar hijo varón, á cualquier Infante, varón 
ó hembra, llamado á suceder, cuando lo estime opor- 
tuno. Y, puesto que V. M. ha unido ya en sí al títu- 
lo de Príncipe la denominación de Asturias; y, siendo 
indudable que desde el siglo pasado hasta ahora* tiene 
nuevamente esta denominación en favor suyo el uso co- 
mún, y el universal asentimiento de la Nación española, 
ningún inconveniente ofrece, sino antes bien, notorias 
ventajas, el que continúen usando igual denominación 
los Príncipes y Princesas en lo porvenir.— Considerado 
ya como titulo meramente honorifíco en los dias del au- 
gusto fundador de vuestra dinastía, Don Felipe V, nada 
perderá de su importancia legítima por recobrar su pro- 
pio y genuino carácter; y todas las provincias de la Mo- 
narquía comprenderán fácilmente, que no pudiéndose 
usar varias denominaciones á un tiempo, natural es que 
se adopie la más antigua entre las creadas con igual ob- 
jeto en los varios Estados que hoy constituyen la Monar- 
quía. Esta es la solución única que, además de ser con- 
forme á la verdad histórica, niuy falseada en la materia, 
se ajusta extrictamente á la realidad, y no está en oposi- 
ción, más ó menos- directa, con el tecnicismo constitucio- 
nal. — Basta, sin duda, lo expuesto para que V. M. se ha- 
ga cargo de las importantes razones que á su Gobier- 
no asisten para aconsejar que se niegue la pretensión 
formulada en la respetuosa exposición recientemente ele- 
vada á V* M. por la provincia de Asturias, solicitando 
que se observe en el próximo alumbramiento de S. M. 
la Reina (Q. D. G.) lo que, por real decreto de 26 de 
Mayo de 1850, se dignó disponer la augusta madre de 
V. M. para tales casos. Aun cuando aquel decreto, de 
carácter constitucional, supuesto que juntó en uno el 
derecho de heredar la Corona y el de llevar el título de 
Príncipe de Asturias, pudiera considerarse vigente, una 
vez derogada la Constitución de 1845, á la cual se adi- 
cionó, y después de promulgada^ ya la actual Constitu- 
ción, nadie se atreverá á negar, seguramente, que lo 
que dispone un real decreto puede otro real decreto do- 
rogarlo desde ol instante que tal es la voluntad del Rey, 
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como siempre/ fundada en el bien del Estado. Era ya 
muy bastante el del i.» del corriente, sobre la ceremo- 
nia que ha de observarse en el próximo alumbramien- 
to de S. M. la Reina, para derogar cuanto se opusiera á 
su observancia en otro real decreto cualquiera. — Pero la 
merecida consideración que quiere V. M. guardar á la re- 
presentación del antiguo y nobilísimo Principado, por 
una parte, y por la otra la conveniencia de que su recla- 
mación sea desechada en términos que eviten otras de 
igual índole en adelante, mueven al Gobierno á propo- 
ner á V. M. que expresamente derogue en un nueva 
real decreto el de 26 de Mayo de 1850, en que ahora se 
apoyan los representantes de Asturias. 

A falta de razones históricas y jurídicas, dos son las 
censuras que dirigirán indudablemente algunos á esta 
medida. — Fundarán la primera en la aparente contradic- 
ción aue resulta entre las opiniones que expone á V. M. 
hoy el Ministro aue suscribe, y la real orden de 24 d& 
Marzo de. 1875 firmada por el mismo, concediendo, en 
nombre de V. M., á su augusta hermana mayor el título 
de Princesa de Asturias. — Tendrá por fundamento la se- 
gunda la supuesta inutilidad de volver á tratar un pun- 
to^ bien ó mal resuelto treinta años hace. — ^A ambas ob- 
jeciones se adelanta el Gobierno á responder brevemen-^ 
te.— Nunca habria aconsejado á* V. I^l. el Ministro que 
suscribe que se desprendiera de la prerogativa, diversas 
veces usada por sus antepasados, de reconocer v procla- 
mar como Princesa, faltando varón, á la heredera legí- 
tima del Trono, ni es hoy tal su intención ciertamente. 
— Por el contrario, aunque el decreto de 1850 no existie- 
se, hubiera aconsejado en 1875 á V. M. que, fundándose 
únicamente en la razón expuesta á la cabeza de la real 
orden de que se trata, por ser ella bastante para el caso, 
devolviera en tal momento y sazón el rango de Princesa 
á su augusta hermana. — Declaradas por Y. M. sin fuerza 
ni vigor las Constituciones de 1845 y de 1869, desde an- 
tes de entrar en la Península; suspenso, sin el concursa 
de V. M., por cierto, el régimen parlamentario; sin texta 
vigente de Constitución que determinara la sucesión al 
Trono, disputado por las armas el incontestable derecha 
de la ley de Partida, que de todas suertes representaba 
V. M.; la vida de V. M. en riesgo, sin duda honroso, aun- 

3ue en alguna ocasión excesivo, por su constante desea 
e concurrir á los campos de batana; presente á los ojos 
de todos una abdicación, cuyo genuino sontido no debia 
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ofrecer dudas, ni á la generosa madre que espontánea- 
mente la hizo, ni á los Ministros de V. M., pero que no 
por eso dejaba de ser entendida y discutida, en contra- 
rios conceptos, recordándose con error los motivos que 
hicieran reinar dos veces á Felipe V; demasiado joven 
V. M. para pens^ar en que contrajese en algunos años 
matrimonio; vigente, en fin, una dictadura no nacida á 
la sombra del Trono de V. M., ni creada por sus Minis- 
tros monárquicos; concentrados por virtud de ella todos 
los poderes ael Estado en V. M. y su Gobierno, fué sin 
duda, la real orden de 24 de Marzo de 1875 el ejercicio 
legítimo de una prerogativa, en todo tiempo inherente á 
la Corona; pero lué también un acto de gobierno, palpa- 
blemente impuesto por las circunstancias que no podia 
originar obligación, ni precedente para tiempos y condi- 
ciones normales.— Anheloso, no obstante, aquel Gobierno 
por apoyar todo lo posible sus resoluciones en preceden- 
tes legales, tomó provisionalmente su sistema electoral^ 
y el Senado, de la Constitución derogada de 1869, man- 
tuvo las prerogativas de la Corona en el ser y estado en 
que las puso la de 1845, abolida también, y hasta aceptó 
leyes promulgadas á nombre de la república federal; y 
con idéntico sentido invocó el texto del real decreto do 
1850 en la real orden de 1875, ya varias veces citada, sin 
que por ninguna de tales resoluciones se haya él juzgado 
ni le haya nadie juzgado incompetente para aplicar sus 
genuinos principios y fsus propias soluciones en tiem- 

Sos normales, y en cuantas ocasiones se han ofrecido 
espues. Otro tanto han hecho y proclamado muchas ve- 
ces, y no sin razón, los hombres públicos, que por salvar 
al país, asumieron la responsabilidad política del golpe 
de Estado de 3 de Enero de 1874 con todas sus conse- 
cuencias inevitables. 

Pero si la derogación de lo dispuesto en el real decreto 
de 1850 fuese inútil ó poco interesante al Estado, seria la 
censura justa de todos modos; que no es propio de hom- 
bres á quienes el Rey confía tan graves funciones, mal- 
gastar el tiempo en restablecer la exactitud de los textos 
y de los precedentes históricos, aunque les guie el hon- 
rado propósito de desvanecer errores, ni cambiar por 
mero gusto aquellas cosas que, tal y como existen, pue- 
den buenamente continuar, sin visiole menoscabo ae la 
Monarquía y de la patria.--Conviene examinar, pues, si 
tal objeción seria fundada, y por fortuna, señor, lo más 
importante que hay que decir lo deja ya expuesto á V. M,. 
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el Ministro que suscribe.— La previsioh patriótica con 
que desde hace tres siglos han mantenido independien- 
tes el derecho de sucesión y el Principado de los Monar- 
cas españoles, renovada por los legisladores de 4837, 
1845 y 4876, no debe faltar nunca en lo que toca á esta 
materia, y tenia que hallar natural empleo en la ocasión 
presente.— Bajo el aspecto nacional y constitucional, no 
puede menos de ser conveniente, por lo tanto, la deroga- 
ción del real decreto de 4850, que innecesaria é inexacta- 
mente confundió ambas cosas. — Una vez derogado aquel 
decreto, todos los varones, primogénitos de los Monar- 
cas, llevarán, como lo llevó desde el punto de nacer 
V. M., el título de Principe de Asturias.— Y en cuanto á 
los Infantes ó Infantas, hijos ó hermanos, que, según la 
Constitución, sean inmediatos herederos, la Corona deter- 
minará cuándo deben ó no llevarlo, según su propio cri- 
terio, y considerando las circunstancias en que a la sa- 
zón se encuentren la real familia y la Nación. — Patente 
está en la historia el espíritu que en tales casos ha solido 
animar á los Monarcas.— Cuando el nacimiento de here- 
dero varón se retardaba; cuando habia, ó podia haber 
alguna contienda referente á la sucesión; cuando por ha- 
llarse enfermos ó en edad muy avanzada, no contaban 
con probabilidades de lograr más hijos, teniendo sólo 
hembras por herederas, cuando por alguna otra causa, 
en fin, reputaban conveniente condecorar á la Infanta 
heredera con el título de Princesa, así lo hacian, aprove- 
chando la ocasión del juramento dé fidelidad, que á va- 
rones y hembras prestaban entonces las Cortes de los di- 
versos Estados que formaban la Monarquía. No mediando 
alguna de tales circunstancias, aguardaban, por largo 
tiempo á las veces, que hubiese varón para tener Prínci- 
pe, permaneciendo entre tanto el Principado vacante. — 
Para que á Don Felipe IV sé le ocurriese declarar á su 
hiía Doña María Teresa, Princesa, y hacer que le jurasen 
fidelidad las Cortes, fué menester que trascurriesen mu- 
chos años, sin que tuviera la Corona heredero varón, y 
hallarse él enfermo y en edad avanzada; pero consultado 
con tal motivo el Consejo de Estado, fué de dictamen 
que no se declarase Princesa, ni se jurase á la Infanta, 
por varias razones, y entre ellas, la de que no 4©bia per- 
derse aún la esperanza de que contrayendo nuevo matri- 
monio tuviese el Rev varón, como en realidad sucedió. — 
Tampoco se resolvió Fernando VII á que se declarara 
Princesa, y jurasen las Cortes por heredera, á la augusta 
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madre de V. M., sino cuando el segundo huto de su úl-» 
timo enlace fué también hembra, y sus continuos acha- 
ques le hicieron temer fundadísimamente que no tendria 
ya varón.— Por tal manera se procuraba evitar en los an- 
teriores reinados el cambio frecuente de nombre en las 
Infaptas accidentalmente herederas^ siempre expuestas á 
dejar de serlo, ó en vísperas de volverlo áser, sobre todo 
en los primeros años de matrimonio de los Reyes. 

En vista de lo expuesto, no puede imparcialmente aíir« 
marse que sea indiferente el mantenimiento ó la revoca- 
ción del real decreto de 26 de Mayo de 1850; y de confor- 
midad con ello, y por todas las demás consideraciones 
anteriores, el Presidente de vuestro Consejo de Ministros, 
de acuerdo con el mismo Consejo, tiene la honra' de so- 
meter á la aprobación de V. M. el adjunto proyecto de 
decreto.— Madrid 22 de Agosto de 1880. — Señor; A L. R. P. 
de V. M.— Antono Cánovas del Castillo. 

Real decreto.— De conformidad con lo propuesto por 
el Presidente de mi Consejo de Ministros,' de acuerdo con 
el mismo Consejo. Vengo en decretar lo siguiente: — Ar- 
tículo i.» Se deroga el real decreto de 26 de Mayo de 1850, 
Esta derogación, así como las demás disposiciones con- 
tenidas en el presente decreto, se comunicarán á la Dipu- 
tación provincial de Asturias, para que lo tenga entendi- 
do y le sirva de regla en lo futuro. — Art. 2.® Los hijos 
varones del Monarca reinante aue, conforme á la Consti- 
tución del Estado, fueren inmediatos sucesores á la Coro- 
na, continuarán gozando desde que nazcan del título de 
Príncipes, y usaran la denominación de Príncipes de As- 
turias. — Art. 3.0 Los demás Infantes ó Infantas que fue- 
ren inmediatos sucesores á la Corona, podrán llevar tam- 
bién el título de Príncipes ó Princesas de Asturias: pero 
solamente cuando dicha dignidad les sea otorgada por 
el Rey, en virtud de su constante prerogativa, expresa- 
mente reconocida en la Constitución del Estado. — a!rt.4.<^ 
A los Infantes é Infantas, inmediatos sucesores á la Coro- 
na, se les harán, mientras lo sean, los mismos honores 
establecidos para los Príncipes de Asturias, de conformi- 
dad con lo que se dispuso por real decreto de 13 do Oc- 
tubre de 1830 respecto á mi augusta madre Doña Isabel II 
después de su nacimiento. — Art. 5.^ Con arreglo á lo 
prevenido en el real decreto de i.® del actual, los comi- 
sionados de Asturias serán citados á las habitaciones del 
real Palacio, tan luego como se presenten señales del 
alumbramiento de mi muy amada esposa. Pero sólo en 
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el caso de ser varón el hijo con que me favorezca la di- 
vina Providencia, podrán asistir con los demás testigos á 
la presentación del Principe; retirándose si fuese Infanta, 
según se prescribió por el real decreto de 2 de Octubre 
de 1830, antes de nacer mi muy querida madre Doña 
Isabel II.— Art. 6.® Queda derogado todo lo que directa 
ó indirectamente se oponga á la ejecución del presente de- 
creto.— Dado en Palacio á veintidós de Agosto de mil 
ochocientos ochenta.— Alfonso. — El Presidente del Con- 
sejo de Ministros, Antonio Cánovas del Castillo, 



PROTESTA DE SEÑORES SENADORES Y DIPUTADOS 
A LOS PRESIDENTES DEL PARLAMENTO. 



Excmo. Sr.: De orden de V. E. se nos participó en 8 
de Julio último el nombramiento para formar parte de la 
<3omision que, representando al Senado, ha de asistir á la 

f)resentacion del Príncipe ó Princesa que dé á luz S. M. 
a Reina; habiendo recinido con tal motivo una invita- 
<jion del jefe superior de Palacio, fecha 6 del corriente, 
para asistir al acto de la presentación del Principe de As- 
turias ó Infanta que la Reina diere á luz, contestamos 
ajustándonos extrictamente á los términos en que se 
halla concebido nuestro nombramiento, que en repre- 
sentación del Senado asistiriamos á la presentación del 
Principo ó Princesa que S. M. la Reina diere á luz; No- 
tada la variación que se advierte en el real decreto de 
i.^ del actual, denominando Infanta á la que en los cere- 
moniales anteriores se titulaba Princesa, no pudo ocur- 
rírsenos que esto fuese muy ba¡tante para derogar la le- 
gislación vigente, cuando el decreto tiene por objeto, se- 
-gun en su encabezamiento se expresa, que las ceremonias 
de la presentación se verifiquen con todas las solemni- 
dades acostumbradas, y de las cuales no puede negarse 
<3ra una la de hacer uso de la denominación de Principe 
ó Princesa, reconociendo asi desde el primer momento 
con esta dignidad al inmediato sucesor a la Corona, fuera 
varón ó hembra. Pero el real decreto del 22 deroga ya re- 
sueltamente el derecho constitucional que hoy rige, y 
crea otro derecho público contrario al tradicional é his- 
tórico de la Nación española. La dignidad de Principe de 
Asturias, que de derecho corresponde á los inmeaiatos 
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sucesores á la Corona, hijos de los Reyes reinantes, sean 
varones 6 hembras, sólo pertenecerá en adelante por de- 
recho propio á los inmediatos sucesores que tengan la 
calidad de varón, quedando privadas en absoluto las 
hembras de ese derecho, si llegara á considerarse como 
legalidad constitucional la que dicho decreto establece. 

Con detenida y concienzuda meditación hemos exa- 
minado si debiamos abstenernos de concurrir á un acto 
cuyas condiciones jurídico-políticas han sido alteradas 
en su esencia por el Gobierno responsable; pero nuestra 
profunda y respetuosa adhesión á nuestros augustos Re- 
yes y á su dinastía, y la consideración de que habiéndo- 
nos conferido el Senado nuestro nombramiento, ajustado 
á lo que la legislación prescribía al hacerle, al Senado es 
al que, por conducto de V. E., debemos dar conocimiento 
de que asistiremos por habernos correspondido, como se 
nos ha preceptuado, á la presentación de Príncipe ó Prin- 
cesa que dé á luz 8. M. la Reina. Pero conste á V. E., 
para que en su dia dé cuenta al Senado, que protestamos 
solemnemente someter á la deliberación del alto Cuerpo, 
con cuya representación nos hallamos honrados, la vir- 
tualidad de un decreto que deroga la legalidad vigente. 

Debemos abstenernos de recordar lo que tenia estable- 
cido nuestro derecho tradicional é histórico, poraue, en 
último resultado, desde hace ya treinta años, la legisla- 
ción preceptuaba que la digniaad de Príncipe de Asturias 
corresponde de derecho á los inmediatos sucesores á la 
Corona, hijos de los Reyes, así varones como hembras. 
El real decreto de 22 del actual ha cambiado por com- 
pleto este derecho, privando de él á las hembras al dero- 
gar el decreto de 26 de Mayo de 1850, que después de 
todo no hacia más que consagrar en los actuales tiempos 
una doctrina que tiene sus robustos fundamentos en las 
disposiciones de los señores Reyes Don Juan I y Don 
Juan II: en la tradición histórica que, salva tal cual des- 
viación sin importancia que haya podido ocurrir en el 
orden de los nechos. demuestra que el Principado do 
Asturias ha sido desde su creación una altísima dignidad 
indistintamente conferida á los varones y á las hembras 
en quienes radicara la sucesión á la Corona: en resolu- 
ciones y consultas de la Cámara de Castilla, que en el 
pasado siglo, cuando á ella pertenecían los hombres más 
eminentes y que han dejado mayor celebridad en la 
Historia, reconocían y declaraban que el Principado de 
Asturias era un vinculo cuya posesión civil y natural 
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se trasferia al sucesor inmediato en el Trono por minis- 
terio de la ley en el momento mismo de entrar su ante- 
cesor en la posesión del Reino: en la misma falta de 
llamamiento de este vinculo anejo al de la Corona^ que 
es un mayorazgo regular, según el cual, las hembras su- 
ceden en defecto de varones, y aun en concurrencia con 
éstos, siquiera sean agnados, siempre que fueran de me- 
jor línea, y en fin, en actos varios y repetidísimos del 
Foder legislativo, que ha reconociao explícitamente el 
derecho de las hembras, inmediatas sucesoras al Prin- 
cipado de Asturias, aun en el caso de esperarse sucesor 
varón. 

No es ahora ocasión oportuna de penetrar en el exa- 
men de lo que, á juicio nuestro, está harto claro en la 
historia de nuestra legislación, porque el resultado es 
que, detenidamente discutidas y apreciadas las conside- 
raciones aue á la Reina Doña Isabel II se expusieron 
acerca de la dignidad del Príncipe de Asturias, estableció 
el real decreto de 26 de Mayo de 1850 que los sucesores 
inmediatos á la Corona, con arreglo á la Constitución de 
la Monarquía, sin distinción de varones ó hembras, con- 
tinuarán denominándose Príncipes de Asturias, con los 
honoresi y prerogativas que corresponden á tal cargo. 
En la exposición que precede al real decreto de 22 del 
actual, se reconoce que el de 26 de Ma;j^o de 1850 es de 
f carácíer constitucional, supuesto que juntó en uno el 
^derecho de heredar á la Corona y el de llevar el titulo 
»de Principe de Asturias,^» Reconocido esto por el Go- 
bierno, sólo resta averiguar si es cierto, como éste afir- 
ma, que. por ser una adición á la Constitución de 4845, 
una vez promulgada la actu^al, puede ser por otro dero- 
gado aquel real decreto. Por de pronto, necesitamos de- 
jar consignado, que siendo cierto, como el Presidente del 
Consejo de Ministros asevera, que desde antes de entrar 
en la Península, S. M. el Rey habia declarado sin fuerza 
ni vigor las Constituciones de 1845 y 1869, y cabalmente, 
«para prevenir las dudas que nacer pudieran en lo fU" 
-^turo por lo que toca al Principado de Asturias, titulo 
3 constante de los primogénitos de nuestros Monarcas, 
nsiglos hace,» según se dice textualmente en la real or- 
den de 24 de Marzo de 1875, autorizada por el mismo 
Sr. Cánovas del Castillo,, se dispuso en ella que el título 
y dignidad de Princesa de Asturias correspondia á la 
Serma. Sra. Infanta Doña María Isabel. Y aunque el lite- 
ral contesto de esa real orden excluye la idea de que en 
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ella se citase el decreto de 26 de Mayo de 1850 como un 
precedente legal, y no como una disposición de derecho 
positivo, como intenta persuadir el Gobierno, no puede 

2uedar duda de que se trataba de la aplicación de una 
isposicion vigente, porque no de otro modo podía por 
una real orden conferirse títulos, distinciones y honores 
que por las leyes no estuvieran prescritos. 

No se negará ciertamente que con posterioridad á la 
promulgación de la actual Constitución, cuando menos, 
las Cortes por sí y por medio de sus comisiones, en do- 
cumentos oficiales y en recepciones solemnes, y muy es- 
pecialmente cuando el Rey se ha dignado abrir personal- 
mente las legislaturas, tratándose al efecto con la real 
familia al palacio del Senado ó del Congreso, ha recono- 
cido como derecho público vigente lo dispuesto en el 
real decreto que declara pertenecer á las hembras el 
Principado de Asturias, siempre que en ellas radique la 
sucesión inmediata al Trono español: y en ocasiones han 
empleado una fórmula todavía más concreta y eficaz 
para dar su sanción á tal derecho, puesto (}ue, abstrac- 
ción hecha de otras leves que se podrían citar, en la de 
20 de Julio de 1876, aludiendo á la dotación de la real 
familia, se consignó lo siguiente: «Para el inmediato 
sucesor á la Corona, 500.000 pesetas. Para la Infanta que 
habiendo sido Princesa de Asturias dejare de serlo^ 
250.000.1 Dedúcese del texto preinserto que el legislador, 
ya vigente la Constitución de 1876, ha consagrado el de- 
recho de la hembra al Principado de Asturias mientras 
es inmediata sucesora del Rey, y aunque se conserve 
viva la esperanzadel nacimiento de varón, reconociendo, 
por si éste sobreviene, que la Princesa pierde el título de 
tal y pasa entonces á ser Infanta, aunque por respeto á 
su alta posición anterior le asigna lOo.OOO pesetas más 
que á sus hermanas, á semejanza de lo que se hacia en 
los primeros tiempos de la Monarquía, pues también en- 
tonces, antes de la creación de Prmcipado de Asturias, 
la asignación de alimentos al inmediato sucesor era ma- 
yor que el de los Infantes. 

Nos ajjstenemos de exponer ahora otras muchas con- 
sideraciones que, como fas anteriores, demuestran que 
el real decreto de 26 de Mayo de 1850 es de carácter 
constitucional, y forma parte de nuestro derecho políti- 
co, no sólo después de derogada la Constitución de 1845, 
sino también después de promulgada la Constitución 
de 1876. Los que tenemos esta convicción profunda de 
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que las disposiciones que adquieren ese carácter legal 
no pueden ¿erogarse en el modo y forma en aue el Go- 
bierno ha tenido por conveniente ejecutarlo, si oien cum- 
pliremos con el deber de formar parte de la Comisión en 
que nos ha correspondido representar al Senado, lo ha- 
remos dejando á salvo, al mismo tiempo que nuestro 
derecho propio para combatir el acto del Gooierno res- 
ponsable, el del Senado, á fin de sostener y hacer respe- 
tar la legalidad de nuestro nombramiento para asistir á 
la presentación del Príncipe ó Princesa que S. M. la 
Rema dé á luz. — Dios guarde á V. E. muchos años. — 
Palacio de Senado 27 de Agosto de 1880.— Firman esta 
comunicación, dirigida al Presidente del Senado^ los Se- 
nadores Señores Don José Fernandez de la Hoz, El 
Conde de Xiquena, Don Pío Ballesteros y Don Fran- 
cisco Ramírez Carmona; y otra igual, dirigida al Presi- 
dente del Congreso, los Diputados Señores Don Cán- 
dido Martínez, Don Trinitario Ruiz Capdepon y Don 
José Carreño. 



contestación del señor presidente del congreso 
Á los diputados protestantes. 



Es en mi poder la exposición de VV. SS. en la que ex- 
plican cómo se proponen asistir en nombre del Congre- 
so á la presentación del hijo ó hija que S. M. la Reina 
diere á luz. Como aclaración de la conducta que ha se- 

fuido la mesa, diré á VV. SS. que ésta se ha ajustado 
los términos del ceremonial vigente en el dia en que 
ha dirigido á VV. SS. su comunicación para que llena- 
sen la honrosa misión de representar al Congreso en el 
fausto acontecimiento que la nación anhela, y para el 
que pide al cielo sus bendiciones. El poder legislativo 
acordará á su vez, sin duda alguna, lo que crea justo 
y conveniente acerca de la cuestión que VV. SS. plan- 
tean en su escrito. Dios guarde á VV. SS. muchos años. 
— Palacio del Congreso 30 de Agosto de 1880.— C. El 
Conde de Toreno.— Señores Don Cándido Martínez, 
Don Trinitario Ruiz Capdepon y Don José Carreño.» 
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FORMA OFICIAL POR LA QUE SE DECLARA EXTINGUIDA 

LA DIGNIDAD DEL PRINCIPADO EN LA SERENÍSIMA INFANTA 

DONA MARÍA ISABEL FRANCISCA. 

CGaceta de Madrid del 12 de Setiembre de Í880.) 



S. M. kt Reina madre Doña Isabel y SS. AA. RR. las 
Sermas. Señoras Infantas Doña María Isabel, Doña María 
de la Paz y Doña María Eulalia, continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud. 



APÉNDICE IV. 



JURAS, CEREMONIALES Y ETIQUETAS 



JURAS, CEREMONIALES Y ETIQUETAS.. 



PLEITO HOMENAJE 

DE LA CIUDAD DE BURGOS EN LA JURA DE LA INFANTA MARÍA, 

PRIMERA PRINCESA JURADA DESPUÉS DE 1388. 

(González Dáyila. Historia de Don Enrique III, cap. LXXII, 

pégs. 165-173.) 



«/n Dei nomine, amen, — En el Alcázar de la muy 
noble ciudad de Toledo, viernes 6 de enero^ año del Na- 
cimiento de nuestro Señor Jesuchristo, 1402 años. Están ■ 
do el muy alto, é muy noble, é muy poderoso, ó muy es- 
clarecido Principe é Señor Don Enrique, por la gracia de 
Dios Rey de Castilla é de León, é sent^o en Cortes é 
Ayuntamiento general de los sus Reynos é Señoríos. E 
con él la muy alta, é muy noble señora la Infanta Doña 
María, fija primogénita del dicho señor Rey é de la muy 
alta é de la muy noble é muy esclarecida señora la Rey- 
na Doña Catalina, su muger, nuestra Señora, é su here- 
dera de los dichos Reynos é Señoríos; presente otrosí, el 
muy noble señor Infante Don Hernando, señor de Lara, 
Duque de Peñafíel, Conde de Alburquerque e de Mayor- 

fa, nermano del dicho Señor é Procuradores de las cib- 
ades é villas destos Reynos é Señoríos para fazer lo que 
adelante se sigue, especialmente llamados é ayuntados é 
Cortes generales, é en presencia de nos los Notarios pú- 
blicos y otros de yuso escritos, especialmente llamados 
e requeridos para lo de yuso contenido. El dicho Señor 
Rey dixo á los que allí estaban presentes, que él los auia 
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fecho llamar é ayuntar á las dichas Cortes especialmente 
sobre tres cosas. La primera que jurassen é fíziessen 
pleyto omenage á la dicha Infanta Doña MariX su fija 
presante, que la tomasen é recibiessen por Reyna é por 
Señora de los dichos Reynos y Señoríos después de sus 
días; la segunda para ordenar la justicia en la manera 

gue cumple al servicio de Dios y suyo é provecho de sus 
:eynos e de todos ellos; la tercera para ordenar el fecho 
déla guerra de Portugal, según que entendía é que el 
dicho cardenal auia dicho de su parte, é diria lueso á to- 
dos los presentes más largamente; et entonces, el dicho 
Señor Cardenal les dixo muy especialmente é declaró to- 
das las cosas porque auian seydo llamados muy larga- 
mente, é que todos los de los dichos Reynos é Señoríos 
eran tenidos é debian fazer especialmente en el fecho del 
juramento é pleito omenage que se debia fazer ai dicho 
Señor Rev é á la dicha Señora Infanta Doña María, según 
los derecnos é costumbres de Castilla. E luego el dicho 
Señor Infante Don Fernando, hermano del dicho señor 
Rey y el dicho señor Cardenal ó otros muchos Prelados, 
Condes, Ricos Homes, Caballeros, escuderos é procura- 
dores de las Ciudades é Villas de los dichos Reynos é 
Señorías que ahí estavan, fízieran juramento sobre la se- 
ñal de la Cruz f , é á los Santos Evangelios é pleyto ome- 
nage al dicho Señor Rey en las manos é so las formas que 
se contienen en los pleitos que Juan Martínez de Castieílo, 
Chanciller del dicho Señor Rey, primeramente alLí habia 
leído. E después, Pero García Alcalde é Fernán Martí- 
nez de Iglesia Saleña, Procuradores de la ciudad de Bur- 
gos, según parecía por una carta de procuración á ellos 
otorgada por el dicho Concejo synada e subscripta del sig- 
no de Juan Martínez de Galiciano, escrivano de dicha ciu- 
dad, juraron por sí y en nombre del Concejo e de todos 
los moradores de la dicha ciudad, e de su tierra, e tér^ 
mino en las ánimas dellos, e de cada uno dellos, e por sí 
mismos. £ cada uno dellos juró en manos del Reverendo 
en Christo Padre, señor Don Sancho, obispo de Patencia, 
sobre la Cruz e los Santos Evangelios, que tocaron cor- 
poralmente con sus manos, e fízieron el pleito omenage 
al dicho señor Rey, e á la dicha señora Infanta Dona 
María, que estaba presente, en manos del dicho señor 
Rey, e prometieron, e cada uno dellos prometió á Nos 
los Notarios de yuso escritos, ansí como á personas pú- 
blicas estipulantes, en nombre e por la dicha señora In- 
fanta Dona María en la forma que se contiene en un es- 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 377 



•crito, que primeramente les fué leido por el dicho Chan- 
<5iller, el tenor del qual es el siguiente: — Nos Pero García 
e Fernán García de Iglesia Raleña, uno de los homes- 
buenos de la muy noble ciudad de Burgos, así como Pro- 
<;uradores que somos de la dicha ciudad, e por nos mes- 
mos, fagemos pleito homenage á vos el muy alto, e muy 
noble, e muy poderoso Príncipe señor nuestro, el Rey 
Don Henrique, Rey de Castilla e de León, que Dios man- 
tenga á vos e otrosí, en nombre de la muy alta señora 
la Infanta Doña María, que Dios guarde, nuestra señora, 
vuestra hija primogénita e heredera destos Reinos e se- 
ñoríos de la Corona de Castilla e de León. E otrosí á la 
dicha señora Infanta Doña María questá aquí presente, 
« prometimos á los Notarios de yuso escritos, e á cada 
uno dellós, ansí como personas públicas estipulantes para 
la dicha señora Infanta Doña María, e juramos por Dios 
verdadero e por Santa María su madre, y sobre la señal 
<de la Cruz e los Santos Evangelios, con nuestras manos 
derechas corporalm^nte tocando en las ánimas de la di- 
cha ciudad, por cuyos Procuradores venimos para esto. 
E otrosy por nosotros mesmos, que después de los dias 
de vos el dicho señor Rey nuestro señor, que plegué á 
Dios que sean muchos e buenos, falleciendo vos el dicho 
:señor Rey su fijo legítimo, verán que los de la dicha 
ciudad de Burgos, e nosotros esso mesmo tomarán, e re- 
cebirán, e ternan, e obedecerán, tomaremos, e recebire- 
mos, e tememos, e obedeceremos, e de agora para en- 
tonce ellos e nosotros en su nombre delios e por nos 
mesmos, tomen, e reciben, e obedecen, e tomamos, e re- 
cebimos, e obedecemos á la dicha señora Infanta Doña 
María, por Reina e por señora en los Reynos de Castilla 
•e de León, e de Galicia, e de Sevilla, de Córdova, de 
Murcia, de Jaén, de Algarve, de Algecira, e en los señoríos 
de Vizcaya, e de Villena, e de Molina, e en todos los 
otro» señoríos que pertenecen á la Corona de los Reynos 
de Castilla e de León, e besándole la mano. E otrosy que 
le serán, e sean, e seremos, e seamos leales e servidores 
subditos, vasallos, e le farán, e faremos nuevamente, e á 
mayor abundamiento^ e seguridad del pleito omenage 
que las leyes del Reyno 6 de las Partidas, mandan que se 
faga al Rey nuevo quando reyna, e harán y cumplirán, e 
guardarán por sí, e por los lugares de la dicha ciudad, e 
Jaremos, e cumpliremos, e guardaremos á la dicha seño- 
ra Infanta, entonces Reyna, todas aquellas cosas, e cada 
una dellas que de tales subditos, vasallos e servidores, 
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deben e son tenudos de facer, e guardar, e cumplir á su 
Rey e á su señor natural; e si lo ansí non fiziesen e cum- 
pliesen, fíziéremos e cumpliéremos como aquí se contie- 
ne, e en alsuna cosa falleciere ó falleciéremos, que la ira 
de Dios todopoderoso, sea sobre ellos e sobre nos; e sean 
e seamos por ello traidores conocidos, ansí como aque- 
llos que tienen castillo ó matan á su Rev ó á su señor 
natural. E de todo esto en como passó, los dichos Pero 
García Alcalde e Fernán Martínez, demandaron á Nos los 
dichos Notarios, que los fíziéremos ende uno, dos, tres 
ó más instrumentos, signados con nuestros signos; testi- 
gos que fueron presentes para esto llamados, especial- 
mente rogados, los Dotores Gonzalo Rodríguez, arce- 
diano de Almazan, e Mosen Francés Clemente, e Pero 
Sánchez del Castillo, e Periañez de Toro, e Antón Gó- 
mez, e Alfonso García, contadores mayores del dicho se- 
ñor Rev, e Juan Manso, e Nicolás Martin, contadores ma- 
yores de las cuentas del dicho señor Rey; e Ruy López, 
escrivano de Cámara del dicho señor Rey. — Juan MartU 
nez Changuerra. — Joannes Rodericus. 



JURAMENTO HECHO AL PRÍNCIPE DON ENRIQUE 
SOLAMENTE POR EL REINO EN LAS CORTES DE YALLADOLID, 

ANO DE 1425. 

(Archivo general de Simancas. 
Patronato Real. — ^Pleito homenajes.— Legajo 1.") 



El pleyto e omenaxe que los procuradores de las gib- 
dades de los Reynos e señoríos del muy alto e esclareci- 
do prinzipe e muy poderoso Rey e señor, nuestrd'señor 
el Rey Don Juan que Dios mantenga e especialmente 
albar garcia de santta maria, escriuano de cámara de 
dicho señor Rey e pero sanchez de frias como procura- 
dores de la muy noole ciudad de burgos, cabega de cas- 
tilla e cámara de dicho señor Rey, fícieron al dicho 
señor Rey e otro si al muy noble e muy alto e esclarecido 
nuestro señor el y ufante don enRique, su hijo primogé- 
nito, principe de asturias, que dios guarde como a su 
universal heredero en los sus Reynos e señoríos, el qual 
fue fecho en la noble villa de valladolid en veynte e un 
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dias de Abril del año del nascimiento de nuestro señor 
jesuchristo de mili e quatro^ientos e veynte e cinco 
años por ante mi el dottor femando diaz de toledo, oidor 
de la avdiencia del dicho señor Rey e su Relator e secre- 
tario, es este que se siguer=nos los procuradores de las 
Qibdades de los Reynos e señoríos del muy alto e escla- 
regido pringipe e muy poderoso Rey e señor nueStro se- 
ñor el Rey donjuán, que dios mantenga, que aquí esta- 
mos presentes por nos y en nombre de las dichas gibda- 
des, cuyos poderos tenemos, juramos e prometemos a 
dios e a sancta maria e a la señal de cruz e palabras de 
los santos ebangelios, tobiendolos corporalmente con 
nuestras manos, e otrosi fagemos pleyto e omenaxe una 
e dos e tres veges a vos el dicho nuestro señor el Rey e 
a vos el muy noble e muy alto nuestro señor el ynfante 
don enRique, su fijo primogénito, pringipe de asturias, 
que dios guarde como a su universal heredero en los 
Reynos e señoríos de la corona de los Reynos de castilla 
e de león e de todos los otros sus Reynos e señoríos qu e 
aquí estados presente, e prometemos a los notarios pú- 
blicos que están presentes e a cada uno de ellos como a 
personas publicas e estipulantes para vos el dicho señor 
ynfante oon enRique, principe de asturias, que después 
de los dias de vos, el dicho señor Rey, que plega a dios 
que sean muchos e buenos, que abremos e regebiremos, 
tomaremos e obedeceremos e. desde agora para entonges 
tomamos e rregebimos e obedezemos por nuestro Rey e 
señor natural en los Reynos de castilla e de león, de tole- 
do, e de galizia, de seoilla, de córdoba, de murzia, de 
jahen, del algarbe, de algegiras e en los señoríos de biz- 
caya, e de molina e en todos los otros Reynos e señoríos 
que vos el dicho señor Rey, oy dia avedes e de aqui a 
delante hobieredes e nos pertenegieren aver en qualquier 
manera al dicho muy alto esclaregido pringipe é señor 
nuestro señor el ynfante don enRique, vuestro hijo legí- 
timo primogénito heredero e que le faremos nueoamen- 
te a mayor abundamiento e seguridad el pleito omenaxe 
que las vuestras leyes de las partidas mandan que se 
faga al Rey nuebo quando Rema, e conogemos que le 
tememos por señor e otorgamos que seremos sus vasa- 
llos e le prometemos que le obedegeremos e de guardar 
e que guardaremos la su bida e salud e serbicio pro e 
honrra e que siempre le seremos verdaderos e leales e 
fieles vasallos en todas cosas e que acrecentaremos su 
pro e onrra e serbicio, e desviaremos su mal e dapno, e 
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desserbicjio quanto mas e mejor pudiéremos e de guar* 
dar e que guardaremos quel señorío del Reyno que siem- 
pre sea uno, e que nunca seremos en fecho, ni en dicho, 
ni en consejo, ni faremos, ni consentiremos que el seño— 
rio del Reyno fuese ni sea enaxenado ni partido en algu- 
na manera e que faremos guerra e paz por su mandado, 
e que lo acoxeremos en las dichas Qiuuades, e en. cada 
una dellas cada e quando ende quisiere entrar yrado e 
pagado de noche e de día con pocos o con muchos e que 
correrá e faremos ende correr su moneda e que no fare- 
mos ni consintiremos facer otra; e otrosi que guardaremos- 
e faremos guardar al dicho prínzipe e yniante nuestro 
señor, para entonces Rey, todas las cosas e cada una 
dellas que por el señorío Keal le perteneze e pertenezer- 
pueden en qualquier manera e se no pueden apartar del 
e que leales vasallos deben e son tnenidos de fazer & 
guardar a su Rey e señor natural e que no faremos ni 
consentiremos ende fager al, sopeña de ser por ello per- 
juros e tray dores conocidos como aquellos que matan a 
su Rey e señor natural, o traen castillo, lo qual todo que 
dicho es e cada cosa e parte dello prometemos e juramos 
de lo ansí tener e guardar e conplir en todos tienpos, e de 
nunca yr ni benir ni consentir contra ello ni contra. 

§arte dello en algund tienpo ni por alguna manera so el 
icho juramento e pleyto omenaxe por nos e por las- 
dichas Qibdades, cuyos poderes avemos e por mayor 
abundamiento de agora para entonces e de entonces para. 
agora en Reconogimiento de señorío, segund la costunbre 
despaña, vesamos la mano derecha al dicho señor princi- 
pe e ynfante para entonces Rey por nos e por las dichas 
gibdades, cuyos poderes avemos o rrogamos a los nota- 
rios públicos que están presentes, que lo den signado de 
sus signos para guardar de vos el dicho nuestro señor 
el ynfante e pringipe don enRique primogénito heredero* 
de dicho nuestro señor el Rey porque sea puesto en me- 
moria para sienpre jamás, lo qual todo que pedido por 
testimonio a mi el dicho dottor e rrelator e secretario 
especialmente por los dichos procuradores, de la dicha 
gibdad de burgos e yo diles ende esto que fue fecho' en 
la dicha villa de valladolid* dia e mes e año suso dichos. 
Testigos que fueron presentes , martin gonsales e pera 
alfon de carbajal e diego romero enRiquez e garcía lopez 
de león e dieeo gonzalez de medina, todos escriuanos de 
cámara del dicho señor Rey. ba escrito sobre raydo o 
diz entrar no le enpezca=t/o el dicho dottor fernandO' 
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diaz de toledo, oydor, Relator e secretario del dicho se* 
ñor Rey, fuy presente a lo que dicho es con los dichos 
testigos e a Ruego e pedimiento de los dichos procura- 
dores de la muy noble giudad de burgos, lo fíge escrebir. 
en testimonio de verdad, fíge aqui este mió signo fernan^ 
dez dottor et rrelator. 



JURAMENTO HECHO AL PRÍNCIPE DON JUAN. 
(Academia db la Historia.— Cuaderno de juras y cuentas.) 



En la muy noble gibdad de toledo, seys dias del mes^ 
de hebrero de mylle e quatroQientos e ochenta años es- 
tando El Rey e la Reyna, nuestros señores, dentro de la 
yglesia catredal de santa maria la mayor de la dicha 
Qibdad Juntos con el altar mayor de la dicha yglesia, e 
estando y presentes El muy excelente señor pringipe don 
Juan, su hijo, e el señor cardenal despaña e el duque de 
Villa hermosa e el condestable de castilla y el maestro 
de calatraua e el obispo de cordova e el prior de sant 
Juan e el conde de coruña E el conde de miranda e el 
conde de fuen salida e el conde de cifuentes e el conde 
de nieva e el conde de Ribadeo e don pedro de zuñiga o 
don fadrique, hijo mayor del duque de alúa, e don alfonso 
enrriquez e don Juan de Ribera e don pedro de ayala 
Juntos con los procuradores de cortes de las cibdades o 
villas destos Reynos de castilla e de león, dixeron que por 
quanto en Nueue dias del mes de abril del año que pasa 
de mili e quatrogientos e setenta e seys años estando El 
Rey don femando E la Rey na doña ysabel nuestros se- 
ñores en la villa de madrid en cortes con muchos gran- 
des y perlados y procuradores destos sus Reynos los 
procuradores dellos que ala sazón heran auian Jurada 
ala muy ylustre señora doña ysabel, ynfante que agora 
es, fija de los dichos Rey e Reyna nuestros señores, por 
pringesa e primo genita heredera E legytyma subgesora 
délos dichos Reynos de castilla i de león en defecto de 
hijo varón, segund heran obligados, guardando lo que las- 
leyes destos dichos Reynos quieren e disponen e sy- 
guiendo lo que los otros procuradores de los dichos Rey- 
nos acostunbraron fazer e fízyeron enlos tienpos pasados 
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•en semejantes casos e auian prometido que sy la dicha 
Reyna nuestra señora pasase desta presente viaa en dias 
<lel dicho Rey nuestro señor que todo lo que su alteza 
hordenase e dispusyese por su testamento e postrimera 
voluntad cerca de la gobernación e administración de la 
persona de la dicha ynfante que ala sazón hera pringesa 
destos dichos Reynos seria obedegido e cunplido por 
todas las cibdades e villas e lugares dellos, segund que 
todo esto mas largamente se contiene en la escriptura 
del dicho Juramento que paso en la dicha villa de ma^- 
drigal, después délo qual los dichos procuradores fueron 
ala cibdad de segouia donde estaua la dipha señora yn- 
fante en xviij dias del dicho mes de abril del dicho año 
en su presengia de la dicha Señora ynfante Ratificando e 
aprouando El dicho Juramento por ellos fecho en la di- 
cha villa de madrigal lo tornaron a fazer e en señal de 
fidelidad e ovidiengia e Reconoscimiento le besaron la 
mano segund que mas largamente se contiene en la es- 
criptura que soore ello pasó por ante mi dia sanchez del- 
gadillo, secretario de las cortes e fechos de los dichos 
procuradores, e agora ha plazydo a dios nuestro señor de 
dar por fijo varón legytimo alos dichos Rey e Reyna 
nuestros señores al muy exgelente señor pringipe don 
Juan, questa presente, e por su nagimiento espiró El Ju- 
ramento fecho ala dicha señora ynfante e pertenesgio e 
pertenesge al dicho señor pringipe, como hijo varón legy- 
timo, la subgesyon destos dichos Reynos como a pringipe 
e a legytimo subgesor dellos; por ende que vosotros por 
vertud délos poderes que teneys de las dichas cibdades 
•e villas que Representan todos los dichos Reynos e en 
nombre délos dichos Reynos, guardando su lealtad e 
fidelidad e lo que las leyes dellos en tal caso quieren e 
disponen, e syguiendo lo que los dichos procuradores de 
los dichos Reynos fizyeron e acos'tunbraron fazer en se- 
mejante caso dezys que desde agora Reconosgeys al di- 
<5ho muy exgelente señor pringipe don Juan, hijo legyti- 
mo délos dichos Rey e Reyna nuestros señores, que aquí 
esta presente, por pringipe primo genito heredero subce- 
sor délos dichos Reynos de castilla e de león para des- 
pués délos dias e iin déla dicha Reyna nuestra señora 
como señora propietaria délos dichos Reynos por Rey e 
señor dellos segund e por la forma E manera que los 
otros procuradores délos dichos Reynos auian Jurado ala 
dicha muy ylustre ynfante doña ysabel en defecto de hijo 
varón segund se contiene en el dicho Juramento que 
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desus¿ se haze mingion, E por mayor corroboragion e 
validación délo suso dicho dezys cada vno de vos los ái»^ 
chos procuradores en nombre délos dichos Reynos e por 
vertud de los dichos poderes e animas de vuestras partes 
que Jurays a dios e a santa maria e a esta señal da- qruz 
epor las palabras délos santos evangelios que eneste- 
libro misal están escriptos que vos otros e cada vno de 
vos tocays con vuestras manos derechas, que Regcbia 
por pringipe primo genito heredero e legytimo subgesor 
destos dichos Reynos al dicho muy egelente señor prin- 
cipe don Juan, que aquí está presente, e para después 
délos dias e fín déla dicha Reyna nuestra señora 
por Rey e señor dellos e que lo prometeys e days en 
nombre délos dichos Reynos e de todas las cibdades & 
villas e lugares dellos la fidelidad e obediencia que a 
pringipe primo eenyto heredero se deue e son obligados 
deló dar en señal de obidiengia e Reconosgimiento, dezys 
que le besays la mano; otrosy dezis en nonbre de los di- 
chos Reynos que prometeys e Jurays en la forma susa 
dicha que sv la dicha Reyna nuestra señora pasara desta 
presente viaa en dias del dicho Rey nuestro señor qué 
todo lo que la dicha Reyna nuestra señora hordenase 
e dispusyere cerca del titulo, gobernagion ^ admynistra- 
gion déla persona del dicho señor pringipe e destos di- 
chos Reynos por El dicho su testamento e postrimera 
voluntad sera obedegido E guardado e ounplido entera- 
mente por todas las cibdades i villas e lugares dellos e 
que no yran ny vernan contra ello ni contra parte della 
en manera alguna que sea, dezid cada vno sy Juro e sy lo 
asy fízyerdes e cunplierdes e vuestros constituyentes asy 
lo fizyeren e cunplieren, dios que es todo poderoso ayude- 
a vos e a ellos eneste mundo alos cuerpos e enel otro alas 
animas donde mas aveys de durar, e sy lo contrarío 
fizyerdes quel vos la demande a vos i a ellos mal e cara- 
mente como aquellos que se perjuran enel su santo* 
nonbre en vano B demás que seays e sean perjuros^e yn- 
fames e fementidos e cayays en caso e cayan de menos 
valer e que yncurrays e yncurran en aquellas penas o 
casos en que cahen e yncurren los que quebrantan su 
Juramento e van e pasan contra la fidelidad que deuen 
e por ellos es prometida e diga cada vno de vos otros 
amen. 

E después desto enla dicha cibdad de toledo este dicho 
dia seys de febrero de mili e quatrogientos e ochenta 
años, luego yncontinenty dende a poca de ora, estando él 



384 £L PRINCIPADO DE ASTURIAS 



dicho señor pringipo don Juan junto con la puerta del 
perdón de la dicha yglesia mayor, gomez manrrique cor- 
regidor desta dicha cibdad e del consejo de los dichos 
Rey e Reyna nuestros señores, e francisco martinez de 
toledo contador de sus altezas procuradores de la dicha 
cibdad de toledo, por vertud del poder que ante mi te- 
nian presentado en la dicha oibdfad, hizyeron el jura- 
mento de que desuso se haze mingion, e otorgaron en 
nonbre déla dicha cibdad esta sobredicha escriptura se- 
gund que los otros procuradores de cortes lo otorgaron 
e hizyeron homenaje en manos del dicho condestable. 

Testigos que a todo lo suso dicho en este abto Real 
fueron presentes el comendador mayor don gutierre de 
cárdenas, contador mayor del Rey e de la Reyna nues- 
tros señores e del su consejo, e del comendador gongalo 
chacón, contador mayor del Rey e de la Reyna nuestros 
señores e su mayordomo mayor e del su consejo, e luys 
de tovar e lope de valdiuieso e pedro de sylua, maestre- 
salas de sus altezas, e don femando de acuña e don san- 
cho de castilla e el changiller alonso sanchez de logroño 
e el dotor Juan diaz de alcoger e El dotor anton Rodrí- 
guez de lillo, del consejo del Rey e de la Reyna nuestros 
señores e otros muchos caualleros. 



SOBRE OTRAS JURAS. 



Por el Ceremonial de la del Príncipe Don Balta- 
sar Carlos, que á continuación publicamos, se colije 
lo que eran las Juras baio los Austrias, y bajo los 
Borbones por el de la del Príncipe D. Fernando, rey. 
sétimo de este nombre, en el Catálogo del padre Risco, 
que antecede. Algunos han reproducido en Apéndices 
de sus obras esta clase de documentos, como Martinez 
Marina, que publicó la del Príncipe Don Fernando, hijo 
de Felipe 11, y Pirata la de Doña Isabel, madre de Don 
Alfonso XII. Ni para los varones ni- para las hembras se 
advierte novedad esencial alguna en este acto, bajo el 
antiguo régimen, no habiendo caso de Príncipe herede- 
ro ninguno que haya sido jurado bajo el constitucional. 
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DliL 

PRÍNCIPE D. BALTASAR CARLOS. PRIMOGÉNITO DE FELIPE IV, 
ESCRITO EN 1632, DE ORDEN DEL REY, 

por 

D. ANTONIO HURTADO DE MENDOZA, 

SECRETABIO DB SV CÁMARA. 



Habiendo mandado el Rey, 
nuestro Seüor, Don Felipe Quar- 
to convocar los Prelados, Gran- 
des, Títulos, y Cavalleros de los 
Reynos de Castilla, y León, que 
por costumbre, y preeminencia 
particular se llaman, y escriben 
siempre, y á las Ciudades, y Vi- 
llas de ellos, en la de Madrid, su 
Corte, para hacer el Juramento, 
y Omenage de obediencia,* y fide- 
lidad al Serenissimo Principe Don 
Balthasár Carlos, Primero de este 
nombre, su hijo, y Señor nuestro, 
señaló para este Acto el Domingo 
de Carnestolendas, veinte y dos 
de Febrero del año de 1632, y por 
haverle sobrevenido un acciden- 
te, se dilató hasta el de la Trans- 
figuración siete de Marzo, dia del 
Angélico Doctor Santo Thomás de 
Aquino, en el que celebra la Igle- 
sia la fiest\ de las dos Santas Per- 
petua, y Felicitas, siendo su Al- 
teza (Dios le guarde) de edad de 
dos años, quatro meses y diez y 
nueve dias; proponiéndose las 
Cortes, que también se convoca- 
ron para otros efectos grandes 
del servicio de su Magestad, Sá- 
bado veinte y uno de Febrero en 
su Palacio. Y porque esta Rela- 
ción se escribe para noticia uni- 



versal, y que en este papel se to- 
pe la que algún dia se buscare: 
pues en cada ocasión se necessitii 
de ezemplos, no será fuera de 
proposito referir el modo, y cir- 
cunstancias con que se hace, y 
passa uno y otro; pues el inten lo 
es, que se lea, para la adverten- 
cia, y puntualidad, que tal vez 
es más importante, que curiosa. 
Las Cortes do Castilla, que des- 
de el año de 1538, (en que con- 
currieron los tres Brazos, Ecle- 
siástico, Noble, y el Pueblo, que 
lo representaban, como agora dos 
Caballeros de cada Ciudad, que 
tenían voto en ellas) se reduxeron 
á solo diez y echo Ciudades, y 
Villas, contando las ocho con 
nombre de Reynos, que lo fueron 
distintos, y poderosos, y hacen 
agora ilustre relación al título de 
los nuestros, y se preceden como 
van nombrados. Burgos, León, 
Granada, Sevilla, Córdoba, Mur- 
cia, y Jaén: y Toledo, cuya com- 
petencia con Burgos se dirá ade- 
lante; siendo las ciudades Valla- 
dolid, Segovia. Salamanca, Avila, 
Toro, Zamora, Cuenca, Soria, 
Guadalaxara. y la Villa de Ma- 
drid; habiendo añadido á este 
número su Magestad (Dios le 
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guarde) en el glorioso principio 
de su Reynado el Reyno de Gali- 
cia, con nombré de Ciudad, sin 
que haya entre ellas precedencia 
ninguna, porque votan, y se sien- 
tan primero, conforme sortean en 
cada ocasión, compitiendo á la de 
Burgos, Cabeza de Castilla, Tole- 
do, que lo fué del Imperio de los 
Godos: y perseverando trescientos 
y más aAos, desde el tiempo del 
Rey Don Alonso el Onceno, en es- 
ta emulación, y porfía, en todas 
las Cortes, y acciones mayores de 
ellas, no toma asiento consecuti- 
vo, teniendo señalado el que se 
mostrará en su lugar. Luego que 
llegan los Procuradores á la Cor- 
te, presentan los Poderes de sus 
Ciudades en el Consejo de la Cá- 
mara, en donde, con la atención, 
que en él se acostumbra, hasta en 
las menores cosas, se vé, y exami- 
na si vienen bastantespara todo lo 
que han sido convocados; y si hay 
que advertir, ó enmendar, se ha- 
ce con tiempo; y por no haver te- 
nido el neoessario para ajustar 
las suertes de sus Procuradores, 
faltaron de llegar á esta celebra- 
ción Sevilla, Murcia, Valladolid, 
Zamora, y Cuenca; y menos esta 
última, se hallaron todas al Jura- 
mento; y ellos le hacen en el Con- 
sejo de Cámara, de guardar se- 
creto, y de servir fielmente á su 
Magostad. Y para empezar las 
Cortes, basta la mayor parte de 
las Ciudades; y para resolver to- 
dos los negocios de ellas, el ma- 
yor número de los votos. 

Siempre que el Rey llama á 
Cortes, es para los negocios de 
mayor utilidad, y conveniencia 
suya; y siendo en esta ocasión 
tan relevante la del Juramento 
del Principe, la acompañaron no 
menores circunstancias de su ser- 
vicio: Que si bien, ni á la fideli- 
dad de los Vassallos, ni al dere- 
cho de los Beyes es necessario el 



omenage, siguiendo la antigua 
costumbre de Castilla, para el 
consuelo, y exercicío de la fó, y 
del amor de los subditos, se ju- 
ran siempre los Príncipes. Y con- 
siderando su Magestad, que en 
las materias que havian de tratar- 
se, consistía la suma importancia 
en la breve expedición, por socor- 
rer prestamente al universal peli- 
gro de la Religión Catholica en 
tantos conjurados enemigos con- 
tra ella; y teníendoentendido, que 
por Derecho Natural de su Rega- 
lía, sin preceder otro acuerdo, po- 
día mandar, que los Procuradores 
traxessen Poderes de sus Ciuda^ 
des, para votar decisivamente, 
sin consultar con ellas nada de 
lo tocante á las Cortes: todavía, 
usando de su acostumbrada pru- 
dencia, y templando hasta el jus- 
to poder, quiso que el Consejo 
(que en la parte de la justicia, su 
rectitud, libertad, j entereza la 
experimentan aun los mismos 
Reyes) viesse lo justificado de es- 
ta resolución, dando su parecer 
en ella; y todo junto, sin faltar 
un voto, consultó á su Magestad ,^ 
que era propria, y nativa acción 
suya, como Due&o Soberano, li- 
mitar, ó estender, á su alvedrio^ 
los Poderes, cuya fuerza, y uso 
consistía en tolerancia, y no en 
derecho; conformándose con la 
Ley de Alfonso el Onceno, que 
previno este caso, y consta en el 
segundo libro de la nueva Reco- 
pilación, en que mandó, que 
síempjce que los Procuradores de 
Cortes fuessen convocados para 
tratar en ellas cosas arduas, (que 
son las palabras mismas) traygan 
Poderes decisivos de sus Ciuda- 
des: y en ellas, y en otras iguale;^ 
consideraciones se fundó justa- 
mente el Consejo. Y quando esta 
razón necessitára de leyes, y con- 
sequencias, sobrara la yá referida 
de las Cortes de Toledo el aio de 
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treinta y ocho, que embarazado 
el Emperador Garlos Quinto con' 
la multitud de los Votos, recono- 
ciendo su misma soberanía, sin 
ponerlo en justicia, ni en duda, 
limitó los tres Brazos á sólo las 
Ciudades, que después, entre la 
negociación, designios, y dilacio- 
nes, han hecho difíciles, y costo- 
sos los sucessos: bien que muchas 
se han preciado , y competido 
siempre en servir á su Magos- 
tad con mayor demonstracion, 
promptitud, y fineza, sabiendo, 
que en la naturaleza generosa de 
los Beynos de Castilla, no hay 
más fuero, ni pacto entre los Vas- 
salios, y los Príncipes, que la ab- 
soluta justificada voluntad de los 
Reyes, que en el amor, lealtad, y 
obediencia de los Subditos, nun- 
ca ha sido menester lo que pue- 
den, sino lo que mandan. 

También he querido, para los 
que lo ignoran, advertir, qué per- 
sonas vienen de cada Ciudad, y 
quáles entran en las suertes en 
Procuradores de Cortes: Burgos 
los elige de su Ayuntamiento, y 
no sin gran providencia; porque 
('.orno su Procurador más antiguo 
es la voz de todo el Reyno, y hay 
tantas ocasiones públicas en que 
habla con su Magostad, y le hace 
particulares razonamientos, no lo 
fian á la suerte, nombrando álos 
que en prudencia, ó en edad son 
mas señalados en su República. 
En León dos Regidores: en Gra- 
nada dos Ventiquatros: en Sevi- 
lla un Ventiquatro, y un Jurado: 
en Córdoba dos Ventiquatros: en 
Murcia dos Regidores; en Jaén los 
mismos: Madrid un Regidor, y 
un Hijodalgo de la Parroquia á 
quien toca por su turno, y de 
ella sale por suertes, ó por con- 
formidad de todo el Regimiento: 
Q-uadalaxara un Regidor, y otro 
del Estado de los Hijosdalgo: So- 
ria dos Caballeros de los doce Ll* 



nages, á quien loca por cabimien- 
to aquellas Cortes: Valladolid de 
las casas, que en la Ciudad tienen 
esta preeminencia; y como seau 
de ellas, no excluyen á los Regi- 
dores: Cuenca un Regidor, y otro 
con esta distinción; que se nom- 
bran tres del Estado de los Hijos- 
dalgo, y dos que llaman Guisa- 
dos de á Caballo; y estos cinco 
entran en las suertes, y de ellos 
sale el Procurador segundo. Gali- 
cia, juntando en las primeras 
Cortes, que fué admitida, las sie- 
te Ciudades del Reyno, nombró 
dos Caballeros; y en estas presen- 
tes comenzaron el turno Santiago 
y Vetanzos, siendo preferida en- 
tre todas Santiago; y la Ciudad 
que queda sola, se ha de acompa- 
ñar con ella: y acabado el turno, 
buelve á empezarle la misma; y 
ambos Procuradores han de ser 
Regidores de sus Ciudades. Za- 
mora un Regidor, y otro del Es- 
tado de los Hijosdalgo: Segovi-i, 
Salamanca, Toro, y Avila dos Re- 
gidores; y Toledo un Regidor, y 
un Jurado: y en muchas de estas 
Ciudades, en haviendo salido un 
oficio de Regidor en Procurador 
de Cortes, no puede bolver á en- 
trar en las suertes, hasta que to- 
quen á todos. Y en las Ciudades 
que hay Alcaldes, Alféreces, Al- 
guaciles, y Alcaldes Mayores con 
voz, y voto en ellas, entran igual- 
mente en las suertes; y los de 
Burgos hacen pleyto omenage en 
su Ayuntamiento, de que en tan- 
to que duraren las Cortes, no pe- 
dirán, ni recibirán merced nin- 
guna del Rey, para que assi pue- 
dan servirle con mas zelo, desin- 
terés, y libertad. 

Y porque en lo curioso se per- 
dona fácilmente lo prolixo, no 
será molesto referir, qué genero, 
y estado de personas juran á los 
Principes de Asturias, (que este 
es el nombre de los Primogénitos 
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(le estos Reynos) si bien en las 
otras Coronas unidas á ellos Be 
nombran variamente; en Aragón, 
lie Girona; en Navarra, deViana; 
«>n Ñapóles, Duque de Calabria; 
üu Portugal sólo Principe. Hacen 
el Juramento, y Omenage todos 
los Prelados de Castilla, y Loon, 
que se hallan en la Corte, ó vie- 
nen para este efecto, precediendo 
iil Arzobispo de Toledo, como pri- 
mado d elas Españas, y los demás 
Arzobispos se preceden por la 
antigüedad de sus Consagracio- 
nes, y lo propio los Obispos: y no 
so admiten ningunos Abades, ni 
Priores de las Iglesias Colegiatas, 
(le que hay tanto número en estos 
Keynos, y todas de mucha estima- 
ción, y riqueza. De los Grandes, 
juran solo aquellos, que tienen 
Estados en Castilla; y haráse de- 
mostración en los Duques de Hi- 
jar, y Terranova, que siendo la 
una casa en Aragón, y la otra en 
Sicilia, juraron desde el banco 
(le los Grandes, el primero por 
Conde de Salinas; el segundo por 
Marqués del Valle, que ambos 
son Títulos de estos Reynos; y 
los Marqueses y Condes de ellos, 
y sus primogénitos, como los de 
los Grandes; y gozan de la mis- 
ma preeminencia muchas casas 
antiguas, por merced particular 
de los Reyes; y de estas passaron 
casi todas á Títulos en el Reyna- 
(lo del Santo Rey Felipe Tercero, 
y algunas en el de su Magostad, 
quedando ahora las de Olasso, y 
Lezcano en Guipúzcoa; y las de 
Urquizu, y Gamboa en Vizcaya, 
estando incluidas las de Olasso, 
y Urqu'zu en la de Avendaño, 
que hoy permanece en hembra; 
y succede en ellas el Conde de 
Escalante de la sangre de Gue- 
vara; y la de Gamboa la posso 
hoy por su madre la Marqueso 
de Ladrada, hija de Don Pedra 
de Leyva. Las de Rutron, y Mu- 



gica, ya Condes de AramayoSla, 
sin que ninguna haya usado este 
titulo, que se han incorporado 
en la de Idiaquez, posseyendolas 
el Duque de Cida-Real, nieto de 
Don Juan, Comendador Mayor de 
León. La de Naval-Morquende 
del apellido de Avila: la de Mo- 
rón de la familia de Mendoza, yá 
Condes de Lodosa en Navarra. La 
de Ribadeneyra Mariscal de Cas- 
tilla, que vulgarmente llaman de 
Noves: la de Torralva y Veleta 
del nombre de Carrillo, que por 
muerte de Dofia Luisa de Cárde- 
nas, Marqueoa Desthe, la tiene 
Doña Sancha de Mendoza, muger 
de Don Francisco Centurión: la 
de Coalla , cuyos dueños , por 
descuido, ú otra negligencia, es- 
taban olvidados de esta prerro- 
gativa; y por haver jurado á los 
Principes, desde los Reyes Ca- 
tholicos hasta el Emperador, fut'^ 
servido su Magostad, por Con- 
sulta de su Consejo de la Cáma- 
ra, de declararle la preeminen- 
cia, mandando, que jurasse el 
mayor de ella. Y haviendo resti- 
tuido á Castilla la dignidad de 
los Vizcondes, que fué siempre 
tan estimada, y se hallan en mu- 
chas Juras de Principes; y to- 
mado acuerdo con el mismo Con- 
sejo, resolvió su Magostad, que 
jurassen: y á los que de los refe- 
ridos no se hallan presentes, se 
les escribe, menos á los primo- 
génitos de los Títulos, que no los 
tienen: y el Presidente, consul- 
tándolo con el Rey, nombra Ca- 
valleros, que en sus casas les to- 
men el Juramento, y Pleyto ome- 
nage. 

El dia, que se han de proponer 
las Cortes, vienen todas las ciu- 
dades á casa del Presidente acá- 
vallo, ó en coches, acompañados 
de los grandes. Señores, y Ga va- 
lleros naturales de ellas, y de 
otros, que se combidan; y en el 
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pueslo, que le toca á cada Reyno, 
y le ha tocado por suerte á cada 
(:iudad, acompañan al Consejo 
de la Cámara á Palacio, trayendo 
á su lado derecho el Secretario de 
ella al Consejero más moderno, 
siguiéndose los demás por sus 
antigüedades, y el Decano toma 
el lado izquierdo del Presidente. 
La Ciudad de Toledo vá de por si 
á casa del Presidente á redbir la 
orden, que le dá, bolviendo á su 
posada; y desde ella, con mucho 
acompañamiento, viene á Pa- 
lacio. Los Procuradores de Cortes 
se ponen en forma de Reyno en 
la pieza señalada para este acto, 
que es lá propria en que su Ma- 
gostad se halla á las Consultas 
del Consejo. El de la Cámara en- 
tra en la del Rey, hasta la galería 
pintada del Poniente, que es en 
la que se quedan los Consejeros 
de ella, quando los Viernes acom- 
pañan al Presidente, que después 
lie la Consulta le oye su Mages- 
liid en Audiencia retirada. Al 11 
esperan; y la forma, que los Re- 
yes tienen en salir á las Cortes, y 
tuvo su Magostad en estas, es la 
siguiente. 

Salió su Magostad de su apo- 
sento, acompañado de sus Mayor- 
domos, y detrás el Duque de Al- 
va, su Mayordomo Mayor, y el 
Duque de Medina do las Torres, 
Sumiller de Corps, y algunos 
Gentiles-Hombres de su Cámara: 
y en la galería, ya referida, aguar- 
daba con el Consejo de la Cáma- 
ra el Arzobispo de Granada, que 
con el titulo de Gobernador pre- 
side al Consejo; que el de la Jus- 
ticia por su autoridad y estima- 
ción 86 conoce entre todos por 
este nombre; y los Procuradores 
do Toledo llegaron á besar la 
mano á su Magostad; y el Gober- 
nador, el Consejo, y ellos tomaron 
el lugar mas inmediato á su Real 
Persona, pasando los Mayordo- 



mos adelante; y acompañado de 
todos, entró en la sala de las 
Cortes por la puerta misma que 
sale á las Consultas: y baviendo 
hecho el Reyno reverencia á sn 
Magestdd,[se sentó en la silla, quo 
está siempre sobre la tarima, y 
debaxo del dosel: y fuera de ella, 
y á su mano derecha, arrimado 
á la pared, quedó en pie el Go- 
bernador del Consejo, y en aquel 
espacio, que hay hasta la cabe- 
cera del banco, en que assiste 
Burgos, estuvieron los Conseje- 
res, y Secretarios de la Cámara, 
todos en pie, y detrás de ellos los 
Escribanos de las Cortes, y otros 
Ministros de ellas,' y los Alcaldes 
enfrente de su Magostad, arri- 
mados á la pared, en el remate 
de los bancos del Reyno; y los 
Mayordomos, y Gentiles-Hombres 
de la Cámara al lado izquierdo de 
su Magostad; y detrás del banco 
de la mano derecha muchos Ca- 
valleros, que vinieron acompa- 
ñando sus Ciudades, y mucha 
parte de lo lucido del Pueblo, que 
en dias tan señalados se permite 
esta licencia. Su Magostad mandó 
cubrir al Gobernador del Conse- 
jo, por la dignidad de Arzobispo, 
y sentar al Reyno, y salieron los 
Procuradores de Cortes de Toledo 
por la parte que el Rey havia 
entrado; y hecha la reverencia, 
fueron á querer tomar el primer 
assiento, en que estaban los Pro- 
curadores de Burgos, pretendien- 
do precederles, en que huvo las 
réplicas acostumbradas. Su Ma- 
gostad mandó, que se hiciesse lo 
que otras veces, suplicando al 
Rey ambas Ciudades lo mandasse 
dar por testimonio; y su Magos- 
tad lo ordenó assí. Toledo se sen- 
tó en un banco, que á este tiem- 
po se le puso enfrente de su Ma- 
gostad al fin de los otros, delante 
de los Alcaldes. Sentados los Pro- 
curadores, su Magostad en breve 
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y autorizada platica propuso las 
Cortes, y remitió al Secretario, 
que leyese la proposición; y antes 
de leerla, mandó cubrir al Reyno. 
Entonces Don Sebastian Antonio 
de Gontreras y Mitarte, Gavallero 
del Habito de Santiago, y Secre- 
tario de la Cámara, y Estado de 
Castilla, en pie, y descubierto, 
leyó la proposición, empezando 
en el Juramento de fidelidad, que 
havian de hacer al Serenissimo 
Principe, su hijo; y represen- 
lando en ella con graves, pruden- 
tes, y eficaces razones las causas 
de los aprietos, y necesidades de 
su Magestad, sus excessivos gas- 
tos en tantos Exercitos, y Arma- 
das en amparo de la Religión Ca- 
tholica, y conservación de su di- 
latada Monarquía, quales nunca 
en numero, y continuación los 
ha sustentado otro Rey en Espa- 
ña, en que se han consumido tan- 
tos millones de su Real Patrimo- 
nio; la emulación de las Naciones 
á su grandeza; la precisa necessi- 
dad de resistir á tantos, y tan 
declarados enemigos de la Igle- 
sia, y suyos, y de la Augustissi- 
nia Gasa de Austriíi; el constante 
«ánimo con que estaba resuelto su 
Magestad de oponerse á sus inva- 
siones, y fuerzas, hasta aventu- 
rar, no solo el Estado, sino la 
vida ofreciéndola á la defensa de 
la Fé, y del Imperio, confiando 
de sus fídelissimos Vassallos, que 
para efectos tan del servicio de 
Dios, y suyo , le acudirían con 
el amor, afecto y voluntad, que 
han acostumbrado en tantas oca- 
siones. Admirando á los circuns- 
tantes la suma templanza, y mo- 
destia de las palabras, sin que en 
ninguna se descubriesse particu- 
lar sentimiento de los que ayu- ^ 
dan al riesgo público de la Ghris- 
tiandad; que no ignorándolo nin- 
guno, bien pudiera hacerse no« 
torio á todos. 



Acabada la proposición , y 
usando de esia ceremonia, que 
siempre que se nombraba en ella 
á suMagestad, á la Reyna núes Ir.) 
Señora, y al Principe, hacian re- 
verencia el Secretario , y Conse- 
jeros, y se descubrían el Arzo- 
bispo, y los Procuradores, se 
levantaron todos ; y queriendo 
adelantarse Toledo, el Rey mand(S 
que hablase Burgos, que Toledo 
haria lo que su Magestad manda- 
sse; y Don Geronymo de San Ví- 
tores y la Portilla, su Procurador 
mas antiguo, respondiendo por 
todos, descubierto, y en pie, dixo: 
%.SefiOT^ es felicidad suma para 
Vassallos leales^ manifestar con 
públicos testimonios la fidelidad 
de sus pechos^ y para estos Rey- 
nos el m,ayor favor^ que V. Mag. 
les mande confirmar con Ome- 
nage inviolable la seguridad de 
su fé, dando la obediencia al Se- 
renissimo Principe^ nuestro Se- 
ñor, con igual alborozo^ que les 
causó su feliz nacimiento, y las 
prendas ciertas de que tendrá 
V, Mag. no solo Successor, y 
émulo de sus glorias, sino Con- 
quistador de nuevos Imperios, 
que dome la rebeldía de los ene- 
migos de la Iglesia, por mas, 
que contra la grandeza de esta 
Monarquiavanamente se conjure 
su envidioso temor. Reconocen 
estos Reynos por merced inesti- 
m,able haver V. Mag. mandado 
darles parte del estado de su 
Real Patrimonio, justamente em- 
peñado en defender la Religión 
Catholicay y conservar en ellos la 
p&Zy sustentando fuera la guerra 
con tan poderosas Armadas, y 
victoriosos Exercitos. Quando V. 
Mag. diere licencia, se juntarán 
estos Cavalleros á mostrar su 
antigua fidelidad, buscando me^ 
dios para servir á V. Mag. y 
ayudar sus C&tholicos intentos: 
á quien humildemente suplican 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



391 



premie $u afecto^ sirviéndose de 
su caudalf y vidast pues tan 
prontas las ofrecen á sus Reales 
pies.:» Su Magestad respondió, 
agradeciendo ' lo que el Reyno 
ofrecía, dándole licencia para que 
se juntassen con el Governador 
del Consejo, y Assistontes de las 
Cortes á conferir los negocios, 
que se havian de tratar en ellas. 
Levantóse; y entrando por la 
misma puerta, le acompañaron 
hasta la galería el Consejo, y To- 
ledo; y sus criados hasta su Apo- 
sento. 

Eligióse para la Jura ol Con- 
vento de San Gerónymo el Real, 
fabrica hermosa, y autorizada de 
Don Enrique el Quarto, en que 
los Beyes tienen señalado uno de 
moderada comodidad para los 
retiros de pocas noches: en cuya 
Iglesia fué jurado su Magestad, y 
se juraron otros Príncipes, y de 
donde en los principios de su 
Reynado hacen la primera entra- 
da pública; y estando prevenido 
el Aposento para su Magestad, y 
los Sereníssimos Infantes en el 
Real Quarto, juntando á él los 
Aposentos, que ciñen la Capilla 
Mayor de la Iglesia, y lado del 
Evangelio; y para la Reyna, Prín- 
cipe, y Damas, los que miran á 
la parte del Olivar de Levante, y 
Medio día, haviendo formado 
para su mayor comodidad, nue- 
ve piezas en los ámbitos del 
Claustro alto. 

Levantóse en la Iglesia un ta- 
blado del plano, que tiene antes 
del Altar Mayor, que ocupaba 
todo su Crucero, hasta la división 
del cuerpo de la Iglesia, havien- 
do quitado para ello la reja de la 
Capilla Mayor. Subíase á este ta- 
blado por doce gradas, dividién- 
dose esta escalera con los dos 
planos de los lados, con verjas 
plateadas. Pusiéronse para esta 
ocasión quatrp balcones grandes, 



bolados sobre las quatro Capillas 
colaterales, con sus celosías. Col- 
góse la Iglesia, y su Capilla Ma- 
yor de tres ordenes de las tapice- 
rías mas ricas de seda, plata, y 
oro, de las Historias del Patriar- 
ca Noó, y Rey Cyro; y en lo bajo, 
otra de boscages, de apacible y 
costosa labor; y en el cuerpo de 
la Iglesia, desde los balcones, las 
Historias del Apocalipsi, y la de 
los pecados mortales, y Pomona, 
dexando prevenido todo lo neces- 
sario, y forzoso para el día del 
Juramento. Alfombróse todo el 
plano del tablado, y sus Gradas, 
y en él se puso, al lado de la 
Epístola, una cortina grande para 
sus Magestades, de quatro varas 
en quadro, y quatro de alto: las 
goteras de terciopelo carmesí, 
con franjas, y passamanos de oro: 
cortinas de damasco, largueadas 
las costuras de los mismos pas- 
samanos. Púsose arrimada á la 
parte del Retablo Colateral, de 
forma que bolaba á la del Altar 
Mayor; y dentro de ella se pu- 
sieron tres sillas de tela de oro 
carmesí, la de eo medio para su 
Magestad, y las de los lados para 
los Sereníssimos Infantes, sus 
hermanos; y al lado izquierdo de 
la de su Magestad, quatro almoha- 
das de brocado para la Reina, y 
delante un sitial cubierto de ter- 
ciopelo carmesí, guarnecido, y 
largueado de passamanos de oro, 
con dos almoadas encima, y dos 
debaxo, para sus Magestades, cu- 
bierto con un tafetán carmesí. 
A este mismo lado, junto al Altar 
se pusieron dos bufetes: el uno 
para la creencia, con toda la pla- 
ta para su servicio, y del Pontifi- 
cal; y en el otro las fuentes, con 
lo necessario para la confirma- 
ción de su Alteza.— Al otro lado 
del Altar, á la parte del Evange- 
lio; se puso un .banco, con alfom- 
bras Turcas, para los Prelados, 
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cu la igualdad, y proporción, que 
le tienen en la Capilla Real, y 
on todos los Templos donde su 
Magostad sale á Missa en públi- 
co. Mas abajo, en frente de la 
cortina, se señalaron dos bancos 
rasos; el uno cubierto de alfom- 
bras, y el olro de terciopelo car- 
mesí, para assiento, y sitial de 
las Embaxadores. Después del 
labiado, á lo largo de la Iglesia, 
quedaron dos ordenes de bancos 
{i un lado, y á otro, que distaban 
de la Capilla dos passos, corrien- 
do desde el principio de las Gra- 
dus del tablado, hasta lo baxo 
del Coro, llegando casi á una 
valla, que se hizo de cinco pies 
(le alto, con su puerta, para dete- 
ner la gente, que estaba 35 pies de 
la puerta principal de la Iglesia. 
Vastos bancos se dividían en tres 
distancias á trozos, una vara uno 
de otro: el primero al lado del 
Evangelio, para los Prelados, que 
acabada la Missa, havian de 
haxar para salir desde ellos para « 
hacer el Juramento; y el que le 
correspondía enfrente, para los 
Grandes: los otros dos consecuti- 
vos para los Títulos, y los Pri- 
mogénitos, los últimos para el 
Rey no; y á Toledo Be le puso un 
banco pequeño delante de la 
puerta de la valla, que estaba á 
cargo de los Porteros de Cámara, 
cubriéndose todos estos bancos 
de pa&os de tapicería de verdu- 
ras, y flores, que sirven para este 
efecto. 

El Sábado seis de Marzo, á las 
tres de la tarde, salió de Palacio 
el Principe en Litera, y con él la 
Condesa de Olivares, su Aya, y 
la Condesa de Salvatierra, que 
assiste á su crianza; acompañán- 
dole el Marqués de la Mota, Ma- 
yordomo de la Reyna, nuestra 
Señora, y el Marqués de Alma- 
zán, su Cavallerizo Mayor, y Ga- 
vallerizos, Meninos, y Criados de 



la Casa. Llegaron á San Gerony« 
mo, y se apearon por lo retirado 
del Quarto del Rey. Después sa- 
lieron sus Magestades por el za- 
guán pequeño, acompañados con 
la autoridad que suelen, en tan- 
tos Coches reservados de su Per- 
sona, y del Cavallerizo Mayor, 
Gentiles-Hombres de la Cámara, 
Dueñas de Honor, Damas, y Me- 
ninas, y llegaron al Real Con- 
vento, para dormir aquella no- 
che. Apeáronse por la misma 
parte, que su Alteza, estando 
prevenido todo lo necessario de 
oficios, y Criados de ambas casas. 
Aquella misma noche, el Duque 
de A Iva, como Mayordomo Ma- 
yor, dio ul Conde de Orgáz, Ma- 
yordomo Semanero, todas las 
ordenes, que se havian de guar- 
dar para el decoro, magestad, y 
decencia del dia, señalándole la 
hora en que se havian de hallar 
por la mañana todos en San Ge* 
ronymo, entregándole unas ad- 
vertencias por escrito de quanfo 
baria de estar á su cargo, confor- 
me á las plantas, ajustadas todas 
por su Magestad, assi en el lugar, 
que havia de tener cada uno en 
la Iglesia, como el que havia de 
llevar en el acompañamiento. 
Trasladóse para esta ocasión la 
milagrosa Imagen «ie nuestra Se- 
ñora de los Angeles, que llaman 
de Guadalupe, de la devota Ca- 
pilla en que está colocada, al 
Altar Mayor, adornándola el Con- 
vento con sus cortinas de tabi de 
plata azul, y su tablado con lu- 
ces, y ramilleteros de flores de 
mano; y de la Guardajoyas do 
su Magestad se llevó lo más rico 
de Ornamentos, y plata para el 
Altar, y Culto Divino; y en la 
Grada que se levanta sobre el 
Altar, se pusieron en blandón ci- 
lios dorados siete cirios blancos, 
quatro al lado del Evangelio, y 
ti es al de la Epístola, con su Cruz 
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grande en medio, uno mas de los 
que se ponen de ordinario en la 
Capilla Real: ceremonia, que se 
acostumbra los dias en que cele- 
bran de Pontifical los Cardenales. 
')omingo por la mañana vinieron 
á San Geronymo la Guardas de 
los^ Archeros, Españoles, y Ale- 
manes, la Española y Alemana 
en cuerpo, en orden, con sus Ca- 
pitanes, y Tenientes, tocando pi- 
fanos, y caxas, como se hace en 
las qualro Pascuas del año; con 
la Española su Capitán Don Die- 
go Pimentél Marqués de Galves, 
Gentil-Homl)re de la Cámara de 
su Magostad, de los Consejos de 
Estado, y Guerra, Comendador 
de Villanueva de la Fuente, en 
la Orden de Santiago; y Don 
Francisco Zapata, Cavallero del 
mismo Habito, Conductor de los 
Embaladores, Cavallerizo de su 
Magostad, y Teniente de la pro- 
pria Guarda: con la Alemana Don 
Martin Arlal de Alagon, Conde de 
Sástago, y Marqués de Aguilar, 
Gentil-Hombre de la Cámara del 
Rey, Comendador Mayor de Ara- 
gón, de la Orden de Calatrava; 
con la de los Archeros su Capi- 
tán Don Juan de Groy, Conde de 
Sora, Cavallero del Orden del 
Tusón de Oro, Gentil-Hombre de 
la Cámara de su Magestad, y su 
Consejero de Estado de Flandes, 
y del Consejo, que de estas Pro- 
vincias assiste en la Corte de 
España; y su Teniente Don Al- 
berto de Garbe, Conde de Per, 
Cavallero de la Orden de Cala- 
trava, y Gentil-Hombre de la 
Uoca de su Magestad. Tomaron 
sus puestos, y las puertas de la 
Iglesia, y Claustro, para defen- 
der la entrada, y franquearla á 
las personas que la tienen, y 
otras, que en tales dias se per- 
mi len, conforme á la orden, que 
les iba dando el Conde de Orgnz. 
Aguardó en la Iglesia Don Anto- 



nio Zapata, Cardenal de la Santo 
Iglesia de Roma, del Titulo de 
Santa Cruz en Jerusalén, Gober- 
nador del Arzobispado de Tole- 
do, Inquisidor General de las 
Reynos de España, y del Concejo 
de Estado, vestido de Pontifical, 
para decir la Missa, sentado en 
una silla de terciopelo carmesí, 
á la parte de la Episthola. Acom- 
pañaron en ella de Diáconos assis- 
tentes Don Geronymo de Palacio 
Arredondo, y el Prior Deltrán, 
del Habito de Montesa, Capella- 
nes de Honor del Rey; y de Diá- 
conos celebrantes Luis Alvarez, 
y Pedro de Teza, Capellanes de 
Altar; y de Assistente mayor Don 
Geronymo de Santa Cruz Fa- 
xardo, Cavallero del Habito de 
Alcántara, Dean de Astorga, Juez 
de la Real Capilla: y para el 
Báculo el Doctor Antonio Pérez, 
Abad de Lerma; y para la Mitra, 
Libro, Candela, y Gremial Don 
Pedro Testay, y Don Geronymo 
de San Martin, el Doctor Murga, 
y D. Francisco Sesuelo', y Manuel 
Ribero, Maestro de Ceremonias 
de la Capilla, todos Capellanes 
de Honor; y á la parte de la 
Episthola, junto á la creencia, y 
aparador, en un banco raso, Don 
Fernando de Villafañe, Recetor 
de la Capilla, Limosnero Mayor 
del Serenissimo Infante Carde- 
nal, Canónigo de la Santa Igle- 
sia de Toledo, y Don Andrés de 
Vera, ambos con Sobrepellices 
para assistir á su Prelado á la 
Cortina. A la parte del Evange- 
lio, en el banco señalado, aguar- 
daron los Prelados, que es el lu- 
gar, que se les dá en la Capilla 
Reol; y el primero Don Alonso 
Pérez de Guzmán, hijo del Du- 
que de Medina-Sidonia, Patriarca 
de las Indias Occidentales, Ca- 
pellán, y Limosnero Mayor de su 
Magestad, que precedió á los 
Obispos, y Arzobispos por su 
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Dignidad, á exemplo de la mis- 
ma precedeDcia, que tuvo en el 
Juramento del Rey (que Dios 
guarde) Don Juan Bautista de 
Azevedo, entonces Patriarca, que 
juró por todos los Prelados de 
ellas; haviendo tomado su Ma- 
gostad este acuerdo con el de 
muy graves personas, á quien 
remitió la competencia. En el 
segundo lugar Don Miguel San- 
tos de San Pedro, Arzobispo de 
Granada, Gobernador del Con- 
sejo Supremo de Castilla: Don 
Enrique Pimentél, Obispo de 
Cuenca, Presidente del Supremo 
de Aragón: Don Francisco de 
Mendoza, que haviendo renun- 
ciado el Obispado de Plasencia, 
fué su Magestad servido de que 
se hallasse al Juramento, y le 
hiciesse; y tocándole el tercer 
lugar, por mas antiguo Obispo, 
le cedió al de Cuenca: Don Fray 
Gregorio de Pedrosa, de la Or- 
den db San Geronymo, Predica- 
dor de su Magestad, Obispo de 
León, electo de Palencia: Don 
Fray Juan de Arauz, de la Orden 
de San Francisco, Predicador de 
su Magestad, Obispo de Guadix: 
Don Juan de Pereda y Gudiél, 
Obispo de Oviedo. Mas abaxo, 
en este mismo lado, enfrente de 
la cortina, aguardaron los Em- 
baladores sen lados en su banco, 
y sitial, en el mismo modo que 
en la Capilla: Don Cesar de 
Monti Milanos, Patriarca de An* 
tioquia, Nuncio Apostholico, y 
Colector General en es^os Rey- 
nos de España por su Santidad 
nuestro muy Santo Padre Urbano 
Octavo: £1 Conde de Baraut, Em- 
baxador del Christianissimo Rey 
de Francia, cuyo Padre, siéndolo 
por su Rey Enrique Quarto, se 
halló en el Juramento de su Ma- 
gestad; Francisco Cornaro, Em- 
baxador de la República de Ye- 
necia. En el mismo lado, empe- 



zando desde la esquina del Sa- 
grario de nuestra Sefiora, aguar- 
daron , y estuvieron en pie, 
y descubiertos, los Licenciados 
Melchor de Molina» del Consejo, 
y Cámara de su Magestad: Don 
Fernando Ramírez Fariña, del 
Consejo, y Cámara y de la Gene- 
ral Inquisición: Don Gonzalo 
Pérez de Valenzuela, del Con* 
sejo; y Don Francisco de Tejada 
y Mendoza, Ca vallero del Habito 
de Santiago, del Consejo, y Cá- 
mara: Gregorio López Madera, 
Cavallero de la misma Orden, del 
Consejo; y Don Juan Chumacero 
y Carrillo, Cavallero de el Habito 
de Santiago, del Consejo, y Cá- 
mara, tocando este lugar á los 
Consejeros de Cámara, por As- 
sistentes de las Cortes; y á los 
demás antiguo del Consejo, que 
no eran de la Cámara, por testi- 
gos del Juramento; y siendo en- 
rambos Consejos un mismo cuer- 
po, siempre que concurren en 
cualquier acto público, ó Juntas 
particulares, se preceden por su 
antigüedad en el Consejo de Jus- 
ticia, que es el primero en auto- 
ridad, y el de la Cámara, en ma- 
terias de gracia, mayor en poder. 
Faltaron de los Consejeros de 
Cámara, que tamhien debian ha- 
llarse juntos al Juramento, el Li- 
cenciado Don Juan de Chaves y 
Mendoza, Cavallero del Habito de 
Santiago, y Gobernador del Con- 
sejo de las Ordenes, por estar in- 
dispuesto; y el Licenciado Don 
Diego de Corral y Arellano, Ca- 
vallero del mismo Habito, que es- 
taba fuera de la Corte, presidien- 
do al Concejo de la Mesta; y Don 
García Haro, Conde de Gastrillo, 
que estuvo en el banco de los 
Títulos. Seguíanseluego dos Con- 
sejeros de Aragón, los más anti- 
guos; el primero el Regente Don 
Francisco de Castelví, Cavallero 
del Habito de Montosa; y el se- 
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gundo Don Geronymo de Villa- 
nueva, ProtOD otario de Aragón, 
y del mismo Consejo, y de la 
Cruzada, Secretario de Estado de 
la parte de España, y Comenda- 
dor de Yillafranca en la Orden 
de Calatrava. Tras ellos Juan 
Bautista Valenzuela, y Don luse- 
pe de Ñapóles, Regentes de Italia, 
siendo costumbre, que se hallen 
quatro de estos dos Consejos por 
testigos en la Jura de ios Princi- 
pes. Y considerando su Magostad, 
que esta merced se les hizo por 
la estimación de sus Coronas; y 
para que en ellas se tenga noti- 
cia del Juramento, resolvió hacer 
el mismo favor, y honra á loa 
Consejeros de Portugal,^ y Flan- 
des, cuyos Reynos están unidos 
á esta Monarquía; y asistieron 
por el Consejo de Portugal Don 
Francisco de Berganza, de su 
Consejo de Estado, y nombrado 
Patriarca de la India Oriental; y 
el Doctor Mendo de Mota, Cava- 
llero del Habito de Cristo, y Co- 
mendador de San Vicente de Pe- 
reda: y por Flandes el Consejero 
Ros. Y estando todos en sus pues- 
tos, llegó Don Sebastian de Con- 
treras á juntarse con los de la Cá- 
mara, en el lugar que se enten- 
dió que le tocaba, como Secreta- 
rio de ella; y los de Aragón se lo 
impidieron, alegando, que los de 
Justicia, y la Cámara no estaban 
en forma de Consejo; y que no 
lo siendo, no podía precederlos 
el Secretario. Don Sebastian se 
valia de los exemplares de sus 
antecesores, y que nunca se ha- 
blan desunido de los Consejeros 
de la Cámara. Acudióse á su Ma- 
gostad con la diferencia; y el 
Protonotario, que lomó la parte 
de su Consejo, hizo dueño de 
ella al Obispo Presidente de Ara- 
gón, porque no se entendiese, 
que él lo competía, por el lugar 
que ocupa cerca de su Magestad, 



y del Conde Duque, en el Minis- 
terio Universal de los Papeles: y 
subiendo al quarto del Rey el 
Obispo, el Protonotario, y Don 
Sebastian, y el Secretario Ber- 
nardo González, su Oficial Ma- 
yor, se vieron las Relaciones do 
otros Juramentos, en que cada 
una de las Partes tenia exemplar 
de que valerse: Su Magestad re- 
solvió, que ni el Consejo de Ara- 
gón quedasse precedido, ni el Se- 
cretario de la Cámara tuviesse 
menor lugar, señalándosele cer- 
ca del sitio en que estaba el Li- 
cenciado Melchor de Molina, Con- 
sejero mas antiguo de la Cámara, 
quedando los de Aragón inme- 
diatos á los de Castilla, y detrás 
de ellos los Escribanos de las 
Cortes, y algunos oficiales de la 
Cámara, y otros Secretarios de su 
Magestad, que estaban á ver y no 
á assistir. 

En este tiempo avisó el Mayor- 
domo Semanero, que los Títulos, 
y Gavalleros, que se hallaban en 
la Iglesia, subiessen á acompa- 
ñar á su Magestad; y todos jun- 
tos en la Sala, Saleta, y Antecá- 
mara de la Reyna, empezó á ba- 
xar el acompañamiento al punto 
de las once, por el claustro alto, 
y Escalera principal, entrando á 
la Iglesia por la puerta de las 
Processiones. Dieron principio 
los Alcaldes de Casa, y Corte, 
que todos se hallaron: los Licen- 
ciados Don Pedro Diaz Romero 
Beas Vellón, Don Juan de Qui- 
ñones, Don Antonio de Valdés, y 
Don Bartholomó Morquecho, y 
Don Francisco de ValCArcel, y 
Don Antonio Chumacero y Car- 
rillo, estuvieron ocupados en 
otros ministerios del servicio de 
su Magestad, siguiéndose los 
Gentiles-Hombres de la Casa, y 
de la Boca, Títulos, y Procurado- 
res de Cortes, mezclados sin or- 
den, ni precedencia, á quien se- 
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fluían los quatro Maceras coa las 
Mizas Reales en los hombros, de 
dos en dos, y luego los Mayordo- 
mos de la Reyna, y detrás los del 
Rey, unos, y otros con sus bas- 
tones; luego los Grandes, que se 
dirán en su lugar, cubiertos, y 
el uUimo Don Antonio Alvarez 
de Toledo y Beamonte, Duque de 
Alva, y de Huesca, Marqués de 
Coria, Mayordomo Mayor del 
Bey, Gavallero de la Orden del 
Tusón de Oro, y de los Consejos 
de Estado, y Guerra, con el bas- 
tón de su oficio levantado ea la 
mano derecha, puesto el collar 
de la Orden. Detrás de él veniaa 
los quatro Reyes de Armas, pues- 
tas las Gotas de las Reales Ple- 
nas, bordadas de seda, plata, y 
oro de sus colores. Después de 
los Reyes de Armas, entró des- 
cubierto Don Fernando Alvarez 
de Toledo, Conde de Oropesa, con 
el estoque desnudo sobre el hom« 
bro derecho, representando la ga- 
la Justicia: preeminencia antigua 
de su casa. Los Serenissimos In- 
fantes Don Carlos, y Don Fer- 
nando, llevando al Principenues- 
tro Señor de las mangas del ba- 
quero, que era de felpa carmesí, 
guarnecido, y bordado de puntas 
de oro, con atención á que la gala 
fuesse mas ligera, que rica, por- 
que no molestasse con el peso, y 
embarazo á su Alteza, y ceñida 
espada, y daga, la guarnición de 
oro, y diamantes, y con ellos un 
hermoso cintillo, y rosa, con el 
mismo, cuidado de que füesse pu- 
lidOy y leve, sombrero negro, y 
plumas de nácar. A su mano de- 
recha el Serenissimo Infante Don 
Garlos vestido de lama de plata 
parda, bordado con unos trozos 
cortados de terciopelo negro, to- 
mado el canto con torzales, pun- 
tas, y hojuelas de plata, y cabos 
plateados, y con el Collar de la 
Orden del Tusón; y al siniestro 



lado del Principe el Serenissimo 
Infante Don Fernando, Cardenal 
de la Santa Iglesia de Roma, del 
Título de Santa María in Porticu. 
Administrador perpetuo del Ar- 
zobispado de Toledo, y Chanci- 
ller Mayor de Castilla. A dos 
passos atrás venían sus Magesta- 
des, á la mano derecha el Rey 
nuestro Señor, con el Collar gran- 
de de la Orden del Tusón, vestido 
.de terciopelo noguerado liso, y 
bordado de un hilo de oro, passa- 
do todo el campo de unos trozos 
rebueltos con otfos, en forma de 
esses; ferreruelo guarnecido con 
fajas de bordaduras, y alamares 
de pluma de penacho, cabos re- 
gros, aderezo, y cintillo de ru- 
bíes, espada de oro esmaltada en 
la misma conformidad. La Reina 
á su lado izquierdo, un passo 
atrás, la mano puesta en el hom- 
bro del Conde de Galve, su Me- 
nino, vestida con saya entera, 
con mangas de punta, bordado 
el campo sobre rasó carmesí, la 
formación de torzales de oro, re- 
henchido de gripado de hojuela 
de plata, las mangas de punta 
aforradas del mismo raso, bor- 
dadas de trozos; mangas justas 
de lama de plata, bordadas de 
hojuela , y torzales , conforme 
á la saya; la singular joya del 
diamante rico, y perla peregri- 
na, botones, collar, apretador, 
y vanda de diamantes. Llevaba 
la falda á su Magostad Doña Inés 
de Zúñiga, Condesa de Olivares, 
Duquesa de Sai-Lucar, su Ca- 
marera Mayor, y Aya del Prínci- 
pe, vestida de plata, y pardo, con 
guarnición de puntas de oro, con 
muchas joyas de diamantes. Ve- 
nían acomoañando detrás las 
Dueñas de Honor, que fueron: 

Dueñas db Honor. Doña Leo^ 
ñor de Luna, Condesa de Salva- 
tierra.— Doña María de JBenaoi- 
des, Marquesa de Villa-Real.— 
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Doña Ana Maria Manrique, CoU" 
-desa de Castro.— Dofla Leonor de 
Toledo, Condesa de Santistevan. 
— Dofla Ana María de Cordova, 
—Doña Antonia Maria de Cor» 
■doua. — Doña Maria Landi,-^ 
Doña Isabel de Silva, Marquesa 
<le MoDlealegre, y Guarda Mayor, 
y luego las Damas, y Meninas: 

Damas. Doña Antonia de 
Mendoza, hija del Conde de Gas- 
tro, con saya de terciopelo liso 
leoneado, y manga de punta, 
guarnecida con puntas bordadas 
de oro y plata, aderezo de perlas, 
y plumage leonado y blanco.— 
Doña Isabel de Velasco, hija de 
-el Marqués de Fromista, con saya 
de gasa noguerada, texida con 
entorchados de plata, y alamares 
bordados de lo mismo, aderezo 
de diamantes y gorra con pluma 
noguerada, con motas de plata.— 
Doña Maria Enriquez de Toledo, 
hija del Conde de Cantillana, con 
saya de tafetán encarnada, bor- 
dada de hojuela de plata y torza- 
les negros, aderezo de diamantes, 
y pluma encarnada y blanca.— 
Doña Ana Maria de Velasco, 
hija del Conde de Siruela, con 
saya de raso naranjado, bordada 
de hojuela de plata y torzales ne- 
gros, aderezo de diamantes y plu- 
ma naranjada, negra, y blanca. 
— Dofla Inés Maria de Arellano, 
hija del Conde de Aguiiar, señor 
de los Cameros, con saya de raso 
plateado, tomada con broches de 
oro, y imssamanos negros y pro, 
vanda de rubies y aderezo leen 
nado.— DoTla Mariana de Gordo» 
47a, hija del Marqués de Guadal- 
cazar, con saya de tela encarna- 
da , negro y plata, manga de 
punta con bordad ur-is negras y 
plata, aderezo de diamantes y 
pluma encarnada y blanca.-^Do- 
ña Luisa de Benavides, hija de el 
conde Santistevan, con saya de 
raso azul, bordada de oro y plata, 



aderezo de diaman tes y pluma azul 
—Doña Geronyma de Mendoza y 
de la Cueva, hermana del Marqués 
de Bcdmar, con saya de raso 
pardo bordada, con unas cuchi- 
lladas al hilo de puntas de oro, 
y almenillas de las mismas pun- 
tas, aderezo de diamantes, pluma 
parda con motas de oro.— Doña 
Beatriz de Saavedra, hija del 
Conde de Castellar, con vestido 
de chamelote verde, con borda- 
duras de oro, botones y cadena 
de esmeraldas, joya de diaman- 
tes y plumaje verde. — Doíla Jua- 
na Pimental, hija del Marqués 
de Tabara, con saya do tola pla- 
teada negra, oro y plata , con 
manga de punta y passamanos, 
aderezo de diamantes y plumage 
pardo y negro.— Doña Bárbara 
de Lima, hija del Conde de Ocas- 
tro, Mayordoqio de la Reyna, y 
uno de los dos Governadores de 
Portugal, con saya de lama en- 
carnada, bordada de plata, ade- 
rezo de diamantes, y pluma blan- 
ca;— y Doña 3fariana de Castro, 
hija del Marqués de Gastel-Rodrí- 
go, Embaxador de Roma, Gentil- 
Hombre de la Cámara de su Ma- 
gostad, con vestido de tela no- 
guerada, oro y plata, con borda- 
duras de lo mismo, aderezo de 
diamantes y plumage verde. 

Meninas. Doña Cathalina Pi- 
mentél, hija del Conde de Bena- 
vente, con saya de tela verde, y 
oro, con passamanos de lo mis- 
mo, y plata, aderezo de diaman- 
tes, y plifma verde.— Doña Luisa 
Enriquez, hija del Conde de Sal- 
vatierra, con saya de raso leona- 
do, bordada de oro, y plata, con 
aderezo de perlas, y plumage leo- 
nado. — Doña Maria Bazán, hija 
del Conde de Santistevan, con 
saya de tela plateada, y negra, 
de oro, y plata, con passamanos, 
aderezo de oro, y plumage na- 
ranjado.— Doña Mariana de Sil» 
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va, hija del Marqués de Govea, 
Conde de Portalegre, Gentil-Hom- 
bre de la Cámara de su Magestad, 
con saya de tela plateada, y ne- 
gra, oro, y plata, con pasamanos, 
aderezo de diamantes, y pluma 
negra. —Y Doña Juana de A Imen- 
dariz^ hija del Marqués de Cade- 
reyta, Embaxador de Alemania, 
con saya de tela encarnada, y 
plata, con alamares bordados de 
plata, aderezo de coral, y gorra 
con plumas encarnadas, y blan- 
cas.— Venian de las manos de 
dos en dos, y acompañábalas el 
Marqués de Gastrofuerte, Mayor- 
domo Sem-iuero de la Reyna, y 
detrás los Guardas de Damas, y 
Teniente de los Archeros, cerran- 
do su Guarda de una parte, y 
otra, y á los lados la Española, y 
Tudesca, sonando, en tanto que 
entraba el acompañamiento en la 
Iglesia, toda la música de Minis- 
triles, y Trompetas, — En qual- 
quier lugar que se hallan las 
Damas es tan igual, y tan gran- 
de su lucimiento, que no era me- 
nester referirle; y siendo tan 
acostumbrado en ellas, hasta en 
las menores ocasiones, en ésta, 
como en la mayor, se señalaron 
todas en la riqueza de los ves- 
tidos, y en la bizarría de los tra- 
gos.- esclarecida, y generosa par- 
te de Palacio, en que ningunos 
Reyes, como en tantas cosas, pue- 
den imitar, ni competir la gran- 
deza de los de España. 

Como quedó el acompañamien- 
to EN LA Iglesia. Fuefonse que- 
dando los Alcaldes, Titutos, Ca- 
valleros, y Grandes en dos orde- 
nes, á lo largo de la Iglesia, su- 
biendo con sus Magestades al 
Tablado las Dueñas de Honor, 
Dama«, y Meninas, y la Condesa 
de Olivares, los Mayordomos del 
Rey» y de la Reyna, y el Duque 
de Alva, y Conde de Oropesaá 
exercer sus oficios. Y después de 



haver hecho reverencia al Santis- 
simo Sacramento, y quitado el ta- 
fetán, con que estaba cubierto el 
sitial el Patriarca de las Indias, 
corrió la cortina Don Alvaro de 
Ataide, Sumiller de ella, y entra- 
ron sus magestades, haciendo 
oración antes de empezar la 
Missa. 

Lugares del Tablado. Toma- 
ron sus puestos el Conde de Oro- 
pesa, con el estoque, junto á la 
cortina, á la parte del Altar, y 
cerca de la puertfi que vá á la Sa- 
cristía alta, que fué aposento del 
Príncipe* y un poco delante el 
Duque de Alva, ambos en pie, y 
descubiertos; y las Dueñas deHo» 
ñor. Damas, y Meninas» en lo ba- 
xo de la cortina, en aquel espa- 
cio que tomaba el Tablado, á la 
parle de la Epístola; y la Condesa 
de Olivares, como Camarera Ma- 
yor, entre el sitio de las Damas, 
y la Cortina, y junto á ella aguar- 
daron á sus Magestades en pié 
los tres Embaxadores, delante su 
sitial, y también el Cardenal, y 
Prelados. Tomaron sus lugares 
los Mayordomos del Rey, y de la 
Reyna, que fué desde el banco 
de los Prelados al de los Emba- 
xadores, enfrente de la cortina 
de su Magestad, quedándose los 
quatro Reyes do Armas en las 
gradas, que subían al Tablado, 
dos á una parte, y dos á otra: y 
en las gradas mas baxas los qua- 
tro Maceros con sus Mazas Reales, 
donde estuvieron unos, y otros 
todo el tiempo que duró la Missa, 
y Auto del Juramento. 

Lugares en la Iglesia. Sen- 
táronse los Grandes en lo baxo 
do la Iglesia, á la par;e de la 
Epístola, y los Títulos, y Cava- 
Ueros, que havian de jurar, en 
los de dmbos lados, consecutivos 
al banco de los Grandes; y el de 
los Prelados en correspondencia, 
á la parte del Evangelio; y por 
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entonces quedó desocupado. En 
los últimos bancos á los pies de 
1 1 Iglesia, por un Tado y otro, to- 
maron su asiento los Procurado- 
res de Corles, y se sentaron en la 
forma de precedencia, que se^irá 
en el Juramento; y á los Procu- 
radores de Toledo se les puso el 
que estaba prevenido al remate 
de los otros bancos, enfrente del 
Altar Mayor. Los Alcaldes de 
Corte en pie, con las espaldas á 
la valla, á la parte de la Epístola, 
correspondiente al lugar que ocu- 
pan en la Capilla Real, que es ar- 
rimados á las tribunas baxas de 
el Aposento de el Rey. Detrás del 
banco de los Grandes, arrimados 
al tablado, estuvieron dos Arche- 
ros con sus cuchillas, conforme 
al lugar, que tienen los dias pú- 
blicos en la Capilla Real, cuando 
su Magostad sale á ella. Los Ga- 
valleros, Gentiles-Hombres de la 
Casa y de la Boca, y Pages detrás 
del banco de los Grandes; y otros 
Cavalleros y Criados de sus Ma- 
geslades, y del SeÜor Infante Car- 
denal, se fueron acomodando de- 
trás de los demás bancos, y en 
las tribunas y balcones muchas 
de las grandes Selioras de la 
Corte, que fueron combidadas, 
señalando una á las de la Cáma- 
ra de la Reyua, y otra al Duque 
de Lenox, Gran Sefior de Ingla- 
terra, que se halló en la Corte, y 
el Assistente de la Embaxuda del 
Rey de la Gran • Rretaña, y os 
Embaxadores de Genova, y Lúea; 
y en otras Don Fray Antonio de 
Sotomayor, de los Consejos de 
Estado, y de la Suprema Inqui- 
sición, Comisario General do la 
Cruzada, y Confesor de su Ma- 
gostad; y Fray Domingo Cano, y 
Fray Juan de San Agustín , Con- 
fdssoros de los Infantes, y Con- 
sejeros de Estado, y otros Minis- 
tros, y los Embaxadores de Sabo- 
ya, Florencia, Módena y Parma. 



Retiran k su Altbza k su Apo- 
sento. En tanto que se celebra- 
ba la Missa, se retiró el Principe 
á su Apposento, y con él la Con- 
desa de Olivares, su Aya, y la 
Condesa de Salvatierra, por la 
puerta, que estaba junto á la 
cortina, acompañándolo el Mar- 
qués de la .Mota, para que su Al- 
teza comiesse, y se hallasse mas 
descansado en las muchas horas, 
que se esperaba que havia de du- 
rar el Juramento. 

Empezóse la Missa. Desde el 
Coro, la Capilla Real empezó el 
Oficio de la Missa, que fué del 
Espíritu Santo: hizo el Cardenal 
el Aspersorio á sus Magostados y 
á sus Altezas el Assistente Mayor; 
y á un tiempo salieron á dar el 
Agua bendita al Nuncio, Prela- 
dos, y Embaxadores, Grandes, 
Titules, y Procuradores de Cortes, 
el Recetor do la Capilla, y el 
Maestro de Ceremonias, al Conde 
de Oroposa, y á las Dueñas de 
Honor, y Damas; y después de la 
Oración ordinaria, dixo el Car- 
denal por su Alteza las Oraciones 
particulares por segunda, que 
empiezan: Deus, cujus omnia po* 
testas^ et dignitas famulatur. 
Muñera, quseaumua^ Domine, 
oblata sanctifica. Haec, Domine, 
pblatio salutaris famulum tuum, 

BuELVEN Á su Alteza á la cor- 
tina. Sirvió el Patriarca á sus 
Magostados, por ser perteneciente 
al oficio de Capellán Mayor en la 
cortina, en las Ceremonias do la 
Confesión, Evangelio, Credo, y 
Paz, como se observa en la Capi- 
lla; y antes de acabar la Missa 
salió do su Aposento el Principe, 
y lo traxo á la misma cortina la 
Condesa de Olivares, y con ella 
la Condesa de Salvatierra, acom- 
paliando á su Alteza el Duque de 
Alva, el Marqués de la Mota, y el 
Conde de Orgáz, tomando des- 
pués el lugar, que tocaba á cada 
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UDO. Acabada la Missa, dio la 
bendición el Cardenal, y á sus 
dos iadoSt mas abaxo del Altar, 
los dos Diáconos asistentes leye- 
ron en alta voz las Indulgencias, 
que conceden á lodos los presen- 
tes los Cardenales quando cel&* 
bran. El Diácono las leyó en La- 
tín, y el Subdiacono en Roman- 
ce; y dicho el Evangelio postrero, 
baxó haciendo humillación al Al* 
tar, y después la hizo á sus Ma- 
gestades; y su Magostad y los Se- 
Eores Infantes le quitaron el som- 
brero; y puesto á la parte de la 
Epístola, se mudó de Casulla, 
Túnica, y Tunicela del temo car- 
mesí, con que habla celebrado, 
y tomó capa, y !ilitra de lama de 
piula blanca para la Confirma- 
ción de su Alteza; y para ella le 
pusieron la silla debaxo de la 
peaña del Altir en medio de él, 
assistiendole todos los Diáconos, 
y Capellanes. 

Confirmación del Principb. 
Corrió la cortina el Sumiller, y 
los Infantes sacaron al Principe 
de las mangas del baquero, como 
le havian baxado á la Iglesia; y 
«compaliandole los Mayordomos 
del Rey, y de la Reyna, le lleva- 
ron al Altar, donde al pié de él, 
y sentndo en la sillai aguardaba 
e) Cardenal. Hincaron de rodillas 
al Principe sobre una almohada 
de brocado, que le puso el Mar- 
ques de la Mota; y á los Señores 
Infanles se las sirvió el Conde de 
Orgdz: y teniendo sus Altezas 
enmedio al Principe se hizo la 
Confirmación en el mismo nom- 
bre de Balthasár Carlos, asistien- 
do detrás del Principe el Patriar- 
ca de rodillas para ceñirle la 
vanda, y limpiar la Crisma, sir- 
viendo las fuentes, y toallas, y 
todo lo que se ofreció. En tanto 
los Capellanes revestidos, ofreció 
el Principe la vela, ayudándole 
como su Padrino el Infante Don 



Garlos; y en acabando, le bol- 
vieron sus Altezas á la cortina de- 
sús Magestades. 

Córrese la cortina. En en-> 
trando el Principe, y los Infantes 
en la cortina, la acabó de correr 
por todos lados el Sumiller, de- 
xandola en forma de dosel que- 
dando sus Magestades, y Alteza» 
en público, y las sillas de los In- 
fantes algo retiradas. 

Baxan los Prelados á su 
BANCO. A este tiempo baxaron 
los Prelados al banco en que ha- 
vian de assistir al Juramento: la- 
vóse el Cardenal, sirviéndole el 
aguamanil, y toalla el Marqués 
de la Alameda, y el Conde de 
Priego sus sobrinos. 

Lo QUE CANTÓ LA CAPILLA. 

Estando todos de rodillas, empe- 
zó la Capilla et Hymno: Veni 
Creator Spiriiua; y el Cardenal 
dixo el verso: Emitte Spiritum" 
tuum; y respondió la Capilla: 
Et renovabis facien terree, y lue- 
go dixo las oraciones siguientes: 
Spiritum nobis. Domine, tusí 
charitatis infunde. Concede fá- 
mulo tuo Principi, etc. 

Sitial de sus Magestades. 
Acabada la Confirmación, Hym- 
no, y Oraciones, quitaron el si- 
tial, que havian tenido sus Ma- 
gestades delante de sí para la 
Missa, tocándole por sus oficios 
á Pedro del Yermo, Cavallero del 
Habito de Santiago, Aposentor de 
Palacio, y á Don* Pedro de Torres, 
Tapicero Mayor y Regidor de Ma- 
drid, y ambos Ayudas de Cámara 
de su Magostad. 

Sitial del Cardenal. Hizo el 
Cardenal humillación al Altar, y 
después á sus Magestades, y sen- 
tóse en su silla en el sitio, que 
havia estado para la Confirma- 
ción; y quitándose la Capa blan- 
ca, se puso otra colorada, ponién- 
dole el sitial, en que havian de 
estar los Evangelios, para recibir 
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el Juramento, Sebastian de Mora- 
les, y Pedro Ruiz de Antezana, 
Ayudas del Oratario del Rey, cu- 
bierto el sitial con un paño de 
brocado, y una almohada de lo 
mismo encima. 

Silla para el Principe. De- 
lante de las sillas de sus Magos- 
tados se puso una pequeña de 
terciopelo carmesí, con franjas, y 
clavazón de oro, en que estuvo 
sentado su Alteza todo el tiempo 
que duró el Juramento, acomo- 
dándole en ella el Marqués de la 
Mota; y el Sumiller de Cortina se 
retiró junto al banco que havian 
teñido los Obispos, donde assistió 
en pie. Estando ya todos puestos 
en sus lugares, y asientos, subió 
al tablado el Rey de Armas mas 
antiguo, y puesto en la esquina 
de él á la parte del Evangelio, y 
hecha reverencia al Altar y á sus 
Magestades, buelto el rostro al 
cuerpo de la Iglesia, leyó en alta 
voz la Proposición siguiente; 

Proposición del Rey de Armas. 
€Oid^ oid, oíd, la escritura del 
Juramento, Pleyto Omenage, y 
Fidelidad^ que aqui os será íeí- 
da^ que los Serenissimos Infan- 
tes Don Carlos, y Don Fernando^ 
que presentes están, y los Prela- 
dos, Grandes, y Cavalleros, y 
Procuradores de Cortes de estos 
Reynos, que por mandado del 
Rey Don Felipe, nuestro Sobe- 
rano Señor, el fila de hoy están 
juntos, prestan, y hacen al Se- 
renissim,o, y muy esclarecido 
Principe Don Balthasar Carlos, 
hijo primogénito de su Mages- 
tad, como á Principe de estos 
Rey nos, durante los largos, y 
bienaventurados días de su Ma- 
gestad, y después por Rey, y 
Señor natural, y propietario de 
ellos. 9 Leida la Proposición, y 
hechas sus reverencias, el Rey de 
Armas se bolvió á su puesto, y 
salió del que tenia el Licenciado 



Melchor de Molina; y hechas las 
mismas reverencias, se puso en 
el mismo lugar en que estuvo el 
Rey de Armas, donde (por tocarle 
como á Consejero más antiguo de 
la Cámara) leyó la Escritura de 
Juramento en la forma que. se 
sigue: 

Lee Melchor de Molina la Es- 
critura del Juramento. íLos 
que aqui estáis presentes seréis 
testigos, como en presencia del 
Catholico Rey Don Felipe, nues- 
tro Soberano Señor, y Rey na 
Doña Isabel, nuestra Señora, y 
los Señores Infantes Don Carlos, 
y Don Fernando, y los Prelados, 
Grandes, y CavaJleros, y losPro' 
curadores de Cortes de las Ciuda-. 
des, y Villa de estos Reynos, que 
están juntos en Cortes, por man- 
dado de su Magestad, en voz, y 
en nombre de estos Reynos, to- 
dos juntamente de una concor- 
dia, libre, y espontanea, y agra- 
dable voluntad, y cada uno por 
«i, y sus successores; y los di- 
chos Procuradores, por si, y en 
nombre de sus constituyentes, y 
por virtud de los Poderes, que 
tienen presentados de las duda-* 
d£S, y Villa, que representan es- 
tos Reynos, y en nombre de ellos, 
guardando, y cumpliendo lo que 
de derecho, y Leyes desíos Rey- 
nos deben, y son obligados, y su 
lealtad, y fidelidad les obliga: y 
siguiendo lo que antiguamente 
los Infantes, Prelados, Grandes, 
Cavalleros, y Procuradores de 
Cortes de las Ciudades, y Villa 
de estos Reynos en semejante 
caso hicieron, y acostumbraron 
hacer; y queriendo tener, y guar- 
dar, y cumplir aquello, dicen, 
que reconocen, y desde ahora 
han, tienen y reciben al Sere- 
nísimo, y Esclarecido Señor 
Principe Don Balthasar Car- 
los, hijo primogénito heredero 
de su Magestadf que présente 

28 
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estáf por Principe de estos Rey-' 
nos, y Señoríos á él sujetos , 
dadoSy unidos^ é incorporados, y 
pertenecientes, durante los lar*" 
gos, prósperos, y bien afortuna- 
dos dias del Rey Don Felipe, 
nuestro Soberano Señor; y des- 
pues de aquellos, por Rey, y Se- 
ñor legitimo, y natural herede- 
ro, y pi*opietario de ellos; y que 
assi viviendo su Magestad, le 
dan fee, y prestan la obediencia, 
reverencia y fidelidad, que por 
Leyes, y Fueros de estos Reynos 
á su Alteza, como Principe he- 
redero de ellos, le es debida; y 
por fin de su Magestad la obe- 
diencia , reverencia , sujeción, 
vassallaje, y fidelidad, que como 
buenos subditos y naturales vas- 
salios le deben, y son obligados 
á le dar, y prestar, como á su 
Rey, y Señor natural; y prome- 
ten, que bien, y verdaderamente 
tendrány y guardarán su servi- 
cio, y cumplirán lo que deben, y 
son obligados á hacer: y en cum- 
plimiento de ello, y á mayor 
abundamiento, y para mayor 
fuerza, y seguridad de todo lo 
sobredicho, vuestras Altezas los 
Señores Infantes, y vos los Pre- 
lados, Grandes y Cavalleros, por 
vosotros, y los que después de 
vos fueren, y os succedieren: y 
vos los dichos Procuradores, en 
nombre, y anima de vuestros 
constituyentes, y de los que des- 
pués fueren, en virtud de los po- 
deres, que de ellos tennis, y por 
vos mismos, todos unánimes, y 
conformes decis, que juráis á 
Dios, nuestro Señor, y á 'Santa 
Maria, su Madre, y á la señal de 
la Cruz, y á las palabras de los 
Santos Evangelios, que están es- 
critas en este libro Missal, que 
ante vosotros tenéis abierto, la 
qual Cruz, y Santos Evangelios 
corporalmente con vuestras ma- 
nes derechas tocaréis, que por 



vosotros, y en nombre de vues- 
tros constituyentes, y de los que 
después de bosotros, y de ellos 
fueren, tendréis realmente, y con 
efecto á todo vuestw leal poder, 
al dicho Serenissimo, y Escla- 
recido Principe Don Balthasar 
Carlos por Principe heredero de 
estos Reynos, durante la vida de 
su Magestad, y después de ella, 
por vuestro Rey, y Señor natu- 
ral; y como á tal le prestáis la 
obediencia, reverencia, sujeción, 
y vassallage, que le debéis, y ha- 
réis, y cumpliréis todo lo que de 
derecho debéis, y sois obligados 
de hacer, y cnmplir, y cada cosa 
y parte de ello, ^y que contra 
ello no iréis, ni vendréis, ni pas- 
saréis, directé, ni indirecté, en 
tiempo alguno, ni por alguna 
manera, causa, ni razón que 
sea. assi Dios os ayude en este 
mundo á los cuerpos, y en el 
otro las almas, donde mas haveis 
de durar; y lo contrario hacien- 
do, decis, que os lo dem.ande mal 
y caram,ente, como á aquellos, 
que juran su Santo nombre en 
vano: y demás, y allende de esto 
decis, que queréis ser habidos 
por infames, y perjuros, y fe- 
mentidos, por hombres de menos 
valer, y que por ello caygais, é 
incurráis en caso de aleve, y 
traycion, y en las gtras penas 
por Leyes, y Fueros de estos 
Reynos establecidas, y determi- 
nadas. Todo lo cual vuestras Al- 
tezas los Señores Infantes Don 
Carlos, y Don Fernando, y vos 
los dichos Prelados, Grandes, y 
Cavalleros, por vosotros, y por 
los que después de vos fueren, y 
os succedieren. Y vos los dichos 
Procuradores de Cortes, por vos, 
y en nombre de vuestros consti- 
tuyentes, y de los que después 
de ellos fueren, decis, que assi 
lo juráis; y á la conclusión, que 
se os hará del dicho Juramento, 



EL PRINCIPADO DE ASTURIAS 



403 



responderéis todos ciara, yabier" 
lamente, diciendo: Assi lo jura- 
most y amen, Y otrosí, vos los 
Prelados, Grandes, y Cavalleros, 
por vosotros mismos , y por los 
que después de vos fueren, y os 
succedieren; y vos los dichos 
Procuradores de Cortes por vos 
mismos, y en nombre de vues- 
tros constituyentes, y de los que 
después de ellos fueren, decís, 
que hacéis fee, y pleyto orne na- 
ge, una, dos, y tres veces, una, 
dos, y tres veces, una, dos, y 
tres veces, según fuero, y cos- 
tum.bre de España, en m,anos de 
Don Pedro Afán de Ribera, Du- 
que de Alcalá, que de vos, y cada 
uno de vos le toma, y recibe en 
nombre, y favor del dicho Seré- 
nissimo, y Esclarecido Principe 
Don Balthasar Carlos, nuestro 
Señor, que tendréis, y guarda- 
réis todo lo que dicho es, y cada 
cosa, y parte de ello; y que no 
iréis, ni vendréis, ni passaréis 
contra ello, ni contra cosa, ni 
parte de ello, ahora, ni en tiem- 
po alguno, por ninguna causa, 
ni razón, so pena de caer, é in- 
currir, lo contrario fiaciendo, en 
las penas susodichas, y en las 
otras en que caen, é incurren los 
que contravienen, y quebran- 
tan el pleyto omenage, hecho, y 
protestado á su Principe, duran- 
te la vida de su padre, y después 
de aquella á su Rey, y Señor na- 
tural: Eu señal de lo cual decís, 
que de presente, como vuestro 
Principe, y después de los lar- 
gos, y felices dias de su Mages- 
tad, como á vuestro Rey, y Se- 
ñor natural, con el acatamiento, 
y reverencia debida, le besáis la 
mano.) Acabada de leer la Es- 
critura de Juramento, baxó el 
Maestro de Ceremonias á llamar 
al Patriarca, que estaba sentado 
el primero en el banco para los 
Prelados, para que pusiesse so« 



bre el sitial, que tenia delante 
del Cardenal, el libro de los 
Evangelios y Cruz, con un Ghris- 
to Crucificado, para hacer los In- 
fantes elJuramento. 

Jura el Sergnissimo Infante 
Don Carlos. Salió de la cortina 
el Serenissimo Infante Don Car- 
los para hacer el Juramento: hizo 
reverencia al Altar, y luego á sus 
Magestades: la Reyna se levanto, 
y haciéndole reverencia, se bol- 
vió á assentar; y el Señor Infante 
Don Fernando, su hermano, es- 
tuvo en pié, y descubierto, hasta 
que bol vio de jurar; y lo mismo 
los Embajadores, Prelados, Gran- 
des, Títulos, y Procuradores, le- 
vantándose la Camarera Mayor, 
Dueñas de Honor, Damas y Me- 
ninas; y haciendo otra reverencia 
al Santissimo Sacramento, antes 
de llegar donde estaba el Carde- 
nal, se hincó de rodillas en una 
almohada de brocado, que le pu- 
so el Conde de .Orgáz, poniendo 
á este tiempo el Patriarca sobre 
el sitial un libro de los Evange- 
lios, y encima un Crucifixo, di- 
ciendo el Cardenal: Vuestra Al- 
teza, como Infante de Castilla, 
jura guardar, y cumplir todo lo 
contenido en la Escritura de Ju" 
r amento, que aqui ha sido leí- 
da. Puestas las manos el Señor 
Infante sobre el libro, y Cruz, 
respondió: Si juro. Tornó á decir 
el Cardenal: Assi Dios le ayude, 
y los Santos Evangelios. Respon- 
dio su Alteza: Amen. Levantóse, 
y haciendo otra reverencia al Al- 
tar, y al Rey, se hincó de rodi- 
llas delante de su Magostad, para 
hacer el pleyto omenage en sus 
manos; y metiendo las suyas 
dentro de las del Rey, le dixo su 
Magostad: Vos hacéis pleyto 
omenage, una, dos, y tres reces, 
una, dos, y tres veces, ttga, dos, 
y tres veces, y prometéis , y dais 
vuestra /¡ee, y palabra^ que cum- 
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plireis todo lo que esta Escritura 
de Juramento ^ que aqui se ha 
leido, contiene? Respondió su 
Alteza: Assi lo prometo. Levan- 
tándose el Señor Infante, fué 
donde estaba el Principe, y hecha 
otra reverencia, le llegó de rodi- 
llas á besar la mano; y retirán- 
dola su Alteza, (que estaba ad- 
vertido de ello) el Infante se la 
tomó, y besó, y después al Rey, 
y su Magestad se puso en pié y le 
dio los brazos; y bolbiendo don- 
de estaba la Reyna, hincando la 
rodilla para pedirle la mano, y 
besársela, su Magestad la retiró, 
se levantó de las almohadas, y le 
hizo reverencia; y haciéndola su 
Alteza al Aliar, al Principe, y á 
sus Magestades, bolvió á tomar 
su silla. 

Jura, el Serenísimo Infante 
Don Fernando. En esta misma 
forma, y con las mismas circuns- 
tancias hizo el Juramento, y 
pleyto omenage el Serenissimo 
Infante Don Fernando, poniendo 
el Patriarca el libro de los Evan- 
gelios, y Cruz, que havia quita- 
do en jurando el Señor Infante 
Don Carlos; y estando en pié, y 
descubiertos todos, en la misma 
forma que quando juró su her- 
mano. 

Llámase al Duque de Alca* 
hk. El mismo Rey de Armas, 
que leyó la proposición, des- 
de el lugar donde estaba, ha- 
ciendo reverencia al Altar, y á 
sus Magestades, bolvió el rostro 
á la parte del cuerpo de la Igle- 
sia, y en alta voz dixo: Duque de 
Alcalá, subid á tomar el pleyto 
Qmenage. Salió del banco el Du- 
que, haciendo cortesía á los Gran- 
des, Prelados, Títulos, y Procu- 
radores: subió al tablado, y hecha 
reverencia ai Altar, y á sus Ma- 
gestades, y cortesía á las Damas, 
y Embajadores, se puso en pié, 
y descubierto al lado 4e la Epís- 



tola para tomar el pleyto omena- 
nage. Puesto en su lugar el Du- 
que de Alcalá, el Rey de Armas, 
huello á la parte donde estaban 
los Prelados, les dixo en alta 
voz: Subida Prelados, á jurar. 

Juran los Prelados. Daxó el 
Maestro de Ceremonias, y llamó 
al Patriarca, y hecha cortesía á 
los Prelados, Grandes, y á todos, 
subió al tablado; y haciendo hu- 
millación al Santissimo Sacra- 
mento, á sus Magestades, y Alte- 
zas, y cortesía á las Damas, y 
Embaxadores, se puso de rodillas 
delante del sitial del Cardenal, y 
el Cardenal le dixo: Que jnrais 
de guardar, y cumplir todo lo 
contenido en la Escritura de Ju- 
ramento, que aqui se os ha íei- 
do? Puestas las manos sobre el 
Missal, y Cruz, respondió: Sí jw- 
ro. Bolvió á decirle: Assi Dios 
os ayude, y estos Santos Evan^ 
gelios. Respondió el Patriarca: 
Amen. Levantóse, y hecha reve- 
rencia al Altar, y otra antes de 
hacer el pleyto omenage, puestas 
las manos, las metió dentro de 
las del Duque de Alcalá; y estan- 
do ambos en pió, le dixo el Du- 
que: Vos hacéis pleyto omenage. 
una, doSf y tres veces, una, dos, 
y tres veces, una, dos, y tres we- 
ces, y prometéis, y dais vuestra 
fee, y palabra, que cumpliréis 
todo lo que esta Escritura de Ju' 
ramento, que aqui se os ha leido, 
contiene? Respondió: Assi lo pro- 
meto. Y haciendo acatamiento aJ 
Altar, llegó donde estaba el Prin- 
cipe, haciendo la reverencia, y 
hincando la rodilla, le besó la 
mano; y en levantándose, con la 
misma reverencia fué á besar la 
de su Magestad, que la retiró, 
porque no permite que se la 
bese ningún Prelado, ni Sacer- 
dote; y haciendo otra reverencia 
á Su Magestad, y al Principe, 
bolviendo á la parte donde es- 
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taba ]a Reyna, y humillándose á 
sus pies, le pidió la mano^ que 
tampoco se la dio, por las mis- 
mas consideracioaes, que el Rey; 
y levantándose, y haciendo otra 
humillación á la Reyna, y cor- 
tesía á las Damas, y Embajado- 
res, bolvió á su assiento. Con 
«stas mismas ceremonias, y pa- 
labras, juraron el Arzobispo de 
Granada, los Obispos de Cuenca, 
Plasencia, Falencia, Guadix y 
Oviedo. Haviendo jurado los Pre- 
lados, y bueltos á su assiento, el 
-mismo Rey de Armas, haviendo 
hecho reverencia al Altar, y á 
sus Magostados, se bolvió desde 
el mismo puesto á la parte del 
banco de los Grandes, y en alta 
voz les dixo: Subida Grandes, á 
jurar. Fueron subiendo en el or- 
den que estaban sentados, sin 
guardar antigüedad, ni prece- 
dencia, como se acostumbra en 
todos los actos públicos, donde 
•concurren. 

Juran los Grandes. El pri- 
mero Don Gaspar de Guzman, 
Conde-Duque de Olivares, que se 
levantó haciendo cortesías á to- 
dos los Prelados, y SeÜores; y su- 
biendo al tablado, hizo reveren- 
cia al Altar, á sus Magostados, á 
las Damas, y comedimiento á los 
Embaxadores, y se hincó de ro- 
dillas delante del sitial, y sobra 
los Evangelios, y Cruz, hizo el 
Juramento en la forma que los 
Prelados , y después el Pleyto 
Omenage en manos del Duque de 
Alcalá; y fué luego á besar la 
mano al Príncipe, y á sus Ma- 
gostados; y haciéndoles reveren- 
-cia, y al Altar, entró en el apo- 
sento reservado para su Alteza, 
por atender desde alli con su 
acostumbrado desvelo, á que no 
-faltasse nada á la grandeza de la 
ocasión, y del acompafiamiento, 
que se esperaba, no solo cuida- 
-'doso en las cosas mayores, pero 



atento á las mas pequeñas: que 
en el servicio, y respeto del Rey 
todas las venera por grandes; y 
hasta en el repoáo de la misma 
noche trató de ajustar todo lo ne- 
cessario, para el decoro, y magos- 
tad del dia. Siguiéronse los demás 
Grandes, como van nombrados. — 
Don Juan Alfonso Enriquez de 
Cabrera, Almirante de Castilla, 
Duque de Medina do Rioseco, y 
Conde de Módica, Gentil-Hombre 
de la Cámara de su Magostad, y 
Comendador de Piedrabuena en 
la Orden de Alcántara. — Don 
Francisco Gómez de Sandovál 
Rojas Padilla y Manrique, Dur- 
que de Lerma, y de Uzeda, Ade- 
lantado Mayor do Castilla, Gentil- 
Hombre de la Cámara de su Ma- 
gestad, y Clavero de la Orden de 
Calatrava. — Don Rodrigo de Stí- 
j}a y de Villandrando, Duque, y 
Señor de Hijar, Conde de Riba- 
déo, Gentil-Hombre de la Cámara 
de su Magostad, que juró por 
Conde de Salinas. — Don Rodrigo 
Díaz de Vivar Hurtado de Men- 
doza Luna y la Vega, Duque del 
Inñintado, Marqués del Ceneta, y 
de Santillana, Señor de Hita, y 
Buitrago, y de las Casas de Men- 
doza, y de la Ves^a, Comendador 
de Zalamea, ■ de la Orden de Al- 
cantara. — Don Bernardino Fer" 
nandez de Velasco y Tobar, Con- 
destablo de Castilla, Duque de 
Frías, Marqués de Berlanga, Gen- 
til-Hombro do la Cámara de su 
Magostad, y su Montero Mayor, 
Comendador de Yeste y Tayvilla 
en la Orden do Santiago, Señor 
de la Casa de los Infantes de 
Lara.— Don Juan de Zuñiga Ba" 
tan y Avellaneda, Duque de Pe- 
ñaranda, y Conde de Miranda, 
Comendador de Socuellamos en 
la Orden de Santiago. — Don Gar^ 
cía de Toledo Ossorio, Marqués 
de Villafranca, Duque do Fer- 
nandina, Capitán General de las 
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Galeras de España» Comendador 
de los bastimentos de la Provin- 
cia de León, y Trece de la Orden 
de Santiago.— Don Antonio San- 
cho Dávila, Marqués de Velada, 
y de San Román, Gentil-Hombre 
de la Cámara de Su Magestad. 
Comendador de Manzanares en 
la Orden de Calatrava, y Capitán 
General de Oran. — Don Diego de 
Aragón y Cortés, Duque de Ter- 
ranova. Principe de Castil-Bel- 
trano, Gentil-Hombre de la Cá- 
mara de su Magestad, Comenda- 
dor de Villafranca, de la Orden 
de Santiago, y Capitán General 
de la Cavalleria de Sicilia, que 
juró por Marqués del Valle.— 
Bon Luis Fernandez de Cordova 
Cardona y Aragón, Duque de 
Sessa, y de Baena, Gran Almi- 
rante de Ñapóles, Comendador 
de Belmar, y Albanchez, en 1^ 
Orden de Santiago. — Don Ra-^ 
miro Felipe de Guzmdn, Duque 
de Medina de las Torres, Mar- 
qués de Toral, y de Eliche, Señor 
y Cabeza de la Casa de Guzmán, 
Sumiller de Gorps de su Mages- 
tad, Comendador de Valdepeñas 
en la Orden de Calatrava, y gran 
Chanciller de las Indias. — Don 
Fadrique Enriquez de Guzmán, 
Conde de Alva, Gentil-Hombre 
de la Cámara de su Magestad, 
Comendador de las Casas de Cor- 
dova, en la Orden de Calatrava. 
Kstos Grandes tienen oíros mu- 
chos Títulos, sin los que se ha 
referido; y solo se han puesto 
los que gozan por distiitas Ca- 
sas, que se han agregado á las 
principales suyas: y los demás 
Señores posseen diferentes Es- 
tados, sin aquellos de que toman 
el nombre. 

Después de los Grandes subie- 
ron á jurar los títulos consecuti- 
vos á ellos, que fueron como es- 
taban sentados. 

Juran los Títulos. Don Gar* 



da. de Avellaneda y Haro, Condo 
de Castrillo, Comendador de la 
Obrería, en la Orden de Calatra- 
va, de los Consejos de Estado, y 
Guerra, del Consejo Supremo de 
Castilla, y Cámara.— Don Loren- 
zo de Cárdenas y Balda, Señor de 
esta Casa, Conde de la Puela del 
Maestre, Marqués de Bacares, de 
los Consejos de Estado, y Guerra, 
Governador del Real de las Indias, 
y Mayordomo del Rey. ^ Don Juan 
Luis de Silva y Ribera^ Marqués 
de Montemayor.— Don Juan de 
Silva, su Primogénito. ^Doñ Gon- 
zalo de la Lama y de la Cerda, 
Marqués de Ladrada, y Señor de 
las Casas de Arteaga, y Gamboa. 
—Don Eugenio Alvarez de Tole- 
do Ponce de León, Conde de Co- 
dillo.— Don Pedro Mesia de To- 
bar, Conde de Molina de Herrera, 
Mayordomo del Serenísimo Infan- 
te Don Fernando, y del Consejo 
de Hacienda. — Don Pedro Mesia 
de Tobar y Paz, su hijo Mayor, 
Ca vallero del Habito de Alcánta- 
ra. — Don Francisco de Villacis, 
Conde de Peñaílor de Argamasi- 
Ua, Mayordomo del Señor Infante 
Cardenal. — Don Diego Sarmiento 
de Sotomayor, Conde de Gondo- 
mar, Menino de la Reyna nuestra 
Señora, que se ciñó espada para 
jurar, y se la quitó luego.— Don 
García Sarmiento de Sotomayor, 
Conde de Salvatierra, y Marqués 
de Sobróse, Gentil-Hombre de la 
Cámara de su Magestad, y del Car- 
denal Infante.— Don Diego López 
de Zuñiga, Marqués de Águila- 
fuente. — Don Luis Méndez de Ha- 
ro, ConáQáeUorenie, Gentil-Hom- 
bre de la Cámara de su Magestad, 
hijo primogénito del Marqués del 
Carpió. — Don Fernando de Me- 
neses y Padilla, á quien su Ma- 
gestad hizo merced la noche an- 
tes de Titulo 1e Marqués de Alcon- 
chel. —í)on Francisco de Benavi- 
des y de la Cueba, Conde de San- 



EL PRINCIPADO DB ASTURIAS 



407 



tistevan del Puerto, Gentil-Hom- 
bre de la Cámara de su Magostad, 
y Caudillo Mayor del Reyno de 
Jaén. 

Luego juraron los Títulos, que 
estaban en el banco á la parte del 
Evangelio, mas abaxo del de los 
Prelados, que fueron: — DonAlori' 
so de Mendoza y Silva, Conde de 
Galve, Menino de lá Reyna nues- 
tra Señora, que se puso espada 
para jurar, y después se la quitó. 
—Don Antonio Zapata, Marqués 
de la Alameda, bijo primogénito 
del Conde de Barajas, y Comen- 
dador de las Casas de Galatrava, 
en la OrJen de Alcántara — Don 
Francisco de Eraso, Conde de 
Humanes, y Señor de Mohernan- 
do» Gentil-Hombre de la Cámara 
del Infante Gurdenal, y su Primer 
Caviillorizo, y del Consejo de In- 
dias. — Don Bernardino de Ayala, 
Conde de Villalva, Gentil-Hombre 
de la Cámara del Infante Carde- 
nal, Comendador del Corral de 
Garaquel en la Orden de Calatra- 
va. — Don Juan Garro y Xavier^ 
Conde de Xavier, Vizconde de Zo- 
'lina. — Don Arias Gonzalo de 
Avila y Bobadilla, Conde de Pu- 
iionrostro, Gentil-Hombre de la 
Cámara del Infante Cardenal.— 
Don Gaspar de Moscoso y Men^ 
doza, primogénito del Conde de 
Altamira, y Marqués de Almazán^ 
Gentil-Hombre de la Cámara de 
su Magostad, y Cavallerizo Mayor 
de la Reyna nuestra Sefiora.— 
Don Antonio Gómez Davila^ Mar- 
qués de San Román, hijo primo- 
génito del Marqués de Velada, 
que se puso espada para jurar, y 
después se la quitó. —Don Alvaro 
Antonio Enriquez de Almanza, 
Marqués de Alcañizas. Gentil- 
Hombre de la Cámara de su Ma- 
gestad, y su Cazador Mayor, y Se- 
Üor de la Casa de Almanza. — Don 
Lope Hurtado de Mendoza^ Mar- 
qués proprietario de Almazán, y 



Conde de Montagudo, hijo de Don 
Gaspar, y nieto del Conde de Al- 
tamira.— Don Luis Lasso de la 
Vega, Conde de Afiovér. Gentil- 
Hombre de la Cámara de su Ma- 
gestad, hijo primogénito del Con- 
de de los Arcos. — Don Juan Pí- 
zarro, Marqués de la Conquista. 
—Don Antonio Portocarrero, Con- 
de de la Moncluoa.— Don Diego 
Pimentél, Marqués de Gelves, Ca- 
pitán de las Guardas Espa&olas 
de su Magostad.— Don Diego de 
Bargas Manrique, Marqués de la 
Torre de Estevannombrán. — Don 
Diego de Mendoza y Garcés, Conde 
de Priego.— Don Pedro de Mote- 
zuma. Conde de Motezuma. — Don 
Dormido Solliván, Conde de Vi- 
ravén, que siendo Irlandés, su 
Magostad ha honrado á muchos 
Cavalleros de esta Nación con los 
honores de Títulos de Castilla, 
particularmente á los que son de 
tanta calidad, y se han criado en 
su casa, sirviéndole de pages, 
premiando en ellos la constancia 
de la Religión Catholica , y el 
afecto á la Corona de España, de 
cuya Nación estiman su origen. 
—Don Bernardino de Velasco y 
Cárdenas, Conde de Colmenar, 
Comendador de los Diezmos de 
Alcántara.— Don Bernardino de 
Ayala Ossorio, Seüor de Abarca, 
hijo primogénito del Conde de 
Villalba . — Don Antonio Sar- 
miento de Acufia, Vizconde de 
Crecente, del Consejo de Hazien- 
da de su Magostad.- Don Martin 
de Guzmán y Ledesma, Marqués 
de Palacios, Gentil-Hombre de la 
Cámara del Infante Cardenal.— 
Don Fadrique de Vargas Man-» 
rique. Marqués de San Vicente, 
Mayordomo del Infante Cardenal. 
— Don Carlos Pacheco y Córdoba^ 
Marqués de Vi llamayor. — Don 
Francisco de Irarrazabal, Viz- 
conde de Santa Clara, del Con- 
sejo de Guerra de su Magestad.— 
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Y Don Pedro Velez de Guevara y 
Tasáis, Conde de Oüate, y Villa- 
mediana, Correo Mayor de Espa- 
ña, y Comendador de Avanilla 
en la Orden de Calatrava. 

Juran los Procuradores de 
CORTES. Acabado de jurar los 
Títulos, y bueltos á sus assientos, 
oí Rey de Armas, haviendo hecho 
reverenciar al Altar, y á su Magos- 
tad, buelto al Reyno, dixo en alta 
voz: Subid^ Procuradores de Cor- 
íes, á jurar: y al punto salieron 
de sus asientos los quatro Procu- 
radores de Burgos y Toledo, y 
llegaron juntos hasta subir al ta- 
blado; y hecha reverencia al Al- 
tar y á sus Magostados, intentó 
Toledo la precedencia á tíurgos. 
Su Magostad dixo: Toledo hará 
lo que yo le mandare: jure Bur- 
gos. Ambas Ciudades lo pidieron 
por testimonio, y su Magostad se 
lo mandó dar. Baxáronse los de 
Toledo á su assiento, y juraron 
por Burgos Don Gerónymo de 
San Vítores y Don Miguel do Sa- 
lamanca, y hicieron pleito ome- 
II age en manos del Duque de Al- 
calá. Besaron la mano al Princi- 
pe y á sus Magostados, y se bol- 
vieron á su asiento, subiendo á 
jurar los demás Procuradores de 
dos en dos, por esta orden, como 
estaban sentados en los lados, de 
un lado y otro.— Por León. Don 
Diego Ribera de Celís, y Don Ra- 
miro Díaz de Quiñones. — Por 
Granada. Don Jacinto do Fuentes 
y Padilla, y Don Diego Calderón. 
-^ Por Sevilla. Don Gonzalo Men- 
chaca y Don Laureano de Aven- 
daño. — Por Córdoba, Don Juan 
Cívico de la Cerda, y Don Pedro 
Gómez de Cárdenas, Cavallero 
del Habito de Calatrava. — Por 
Murcia. Don Gaspar de RocafuU, 
Conde de Albatera, y Miguel Pé- 
rez.— Por Jaén. Don Alonso de 
Arquellada, y Don Iñigo de Cór- 
doba y Mendoza, Cavallero del 



Habito de Alcántara, Señor de 
las Villas de Torralva, y Torre- 
quebradilla. Alcalde Mayor per- 
petuo de Sevilla.— Por Avila. Don 
Antonio Davila, Marqués de las 
Navas, y Conde del Risco, Ma- 
yordomo de su Magostad, Comen- 
dador de Santibañez, de la Orden 
de Alcántara, que yá havia ju- 
rado como Título; y Don Sancho 
de Bullón, Cavallerizo de su Ma- 
gostad, dando el Reyno el primer 
lugar de las Ciudades á la de 
Avila, en contemplación de la 
persona del Marqués.— Por Toro. 
Don Alvaro de Cusió, y Don Ge- 
rónymo de Ulloa, Cavallero del 
Habito de Santiago. — Por Ma-- 
drid. Luis Hurtado, Ayuda de 
Cámara del Serenissimo Infante 
Cardenal, y el Licenciado Saave- 
dra.— Por Galicia. El Doctor Ber- 
nardino Yañez Prego, Consultor 
de la Santa Inquisición de aquel 
Reyno, y Don Alonso de Lanzos, 
Cavallero del Habito de Santiago. 
"Por Soria. Don Francisco So- 
liér, y el Licenciado Don Lope de 
Morales, Oydor de la Chancílle- 
ría de Valladolid, y Corregidor 
de Vizcaya. — Por Salamanca. 
Francisco Bascon Cornejo, y Don 
Gerónymo de Carbajal.— Por Va- 
lladolid. Don Juan de Palacio, y 
Don Cristoval de Santistevan.— 
Por Zamora. Don Antonio de Mi- 
randa, y el Marqués de Palacios, 
que yÁ havia jurado por Titulo. 
"Por Guadalaxara. Don Rodrigo 
de la Bastida solo, porque Alonso 
Yañez, su Compañero, y Regidor, 
estuvo enfermo.- Por Segovia. 
Don An tonio del Sello Bermudez 
y Contreras, y el Licenciado Gre- 
gorio Suarez de Medina.— Cuen- 
ca. No llegó al Juramento, como 
y ase ha dicho. 

Jura el Duque de Alva. Ha- 
viendo jurado los Procuradores 
de Cortes, fué á jurar el Duque 
de Alva, haciendo Pleyto Omena- 
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ge en manos del Duque de Alca- 
lá, como los demás; y luego lle- 
garon los Mayordomos del Rey, 
y de la Reyna, en esta forma: 

Juran los Mayordomos dbl 
Rey. Don Diego Zapata de Men- 
doza, Conde de Barajas, Gomen- 
dador de Monte Alegre en la Or- 
den de Santiago. — Don Juan Pa^ 
cheeoy Girón, Conde de laPuebla 
de Montalvan.— Don Luis de Be- 
navides, Marqués d^ Fromista.— 
Don Estevan de Mendoza y Guz- 
man. Conde de Orgáz, Señor en 
Santa Cruz de Campezo, de Nan- 
clares, Mendivil, y la Ribera.— 
Don Francisco de Avila y Guz^ 
mánf Marqués de la Puebla de 
Ovando, Governador del Consejo 
de Hacienda de su Mageslad.— 
Don Balthasdr de Ribera, Mar- 
qués de Malpica, Gentil-Hombre 
de la Cámara de su Majestad.— 
Don Sebastian Suarez de Mendo- 
za, Conde do Coruña, Marqués de 
Belella, Gentil-Hombre de la Cá- 
mara de su Magostad — Don Juan 
Alonso de Benavidds , Marqués 
de Javalquinto, Gentil-Hombre 
de la Cámara de sr Magostad.— 
Después de los Mayordpmos refe- 
ridos, que juraron por su anti- 
güedad, y salieron del lugar don- 
de estaban con sus bastones en 
las manos, juraron los de la 
Reyna, que fueron. 

Juran los Mayordomos de la 
Reyna. Don Pedro de Grabada 
Venegas, Vizconde de Mirava- 
lles. Señor de Campotejar.— Don 
Luis de Ulloa y Velasco, Mar- 
qués de la Mota, y Conde de 
Nieva.— Don Pedro Pacheco S&r^ 
miento de Mendoza, Marqués de 
Caslrofuerte, del Consejo de Guer- 
ra, Comendador de Sancti-Spiri- 
tus, en la Orden de Alcántara.— 
Don Antonio de Robles y Guz^ 
man. Vizconde de Santa Marta, 
Seiior de Trigueros. 

Jura Toledo. Luego subieron 



á jurar los Procuradores de To- 
ledo, que fueron Don Pedro Vaca 
de Herrera, Regidor, y Alonso de 
Gisneros, Jurado; y después del 
Pleyto Omenage. besaron la ma- 
no al Principe, y á sus Magosta- 
dos; y hecbas sus reverencias^ se 
bolvieron á su assienlo. 

Omenaob del Conde de Oro-> 
PESA. Siguióse el Conde de Oro- 
pesa, supliéndole el Rey la me- 
nor edad, para bacerlo legitima^* 
mente, dexando el estoque en 
manos del Conde de Santistevan, 
Gentil-Hombre de la Cámara, 
mas antiguo de los que estaban 
presentes, que por mandado de 
su Magostad le recibió en ausen- 
cia dpl Marqués de Leganés, á 
quien tocaba por primer Cavaíle- 
rizo del Rey, que estaba ocupado 
en venir acompañando el cavallo 
de su Real Persona, desde las ca- 
vallerizas, hasta San Geronymo, 
en el autorizado modo que se dirá 
á su tiempo. Haviendo hecho el 
Conde de Oropesa el Pleyto Ome- 
nage en manos del Duque de Al- 
calá, y besado la del Principe, 
y de los Reyes, con las ceremo- 
nias, que los otros, se bolvió á 
su puesto, y el de Santistevan le 
entregó el estoque. 

Jura el Duque de Alcalá. 
Juró el postrero Don Fernando 
Afán de Ribera y Enriquez, Du- 
que de Alcalá, Marqués de Tari- 
fa, Adelantado Mayor del Anda^- 
lucia. Comendador de Belvis en 
la Orden de Alcántara, Gentil- 
Hombre de la Cámara de su Ma- 
gostad, de sus Consejos de Esta- 
do, y Guerra, Virrey de Ñápeles, 
y nombrado Lugar-Teniente . y 
Capitán General de Sicilia, en 
manos del Cardenal; y haviendo 
hecho sus reverencias, fué á la 
parte donde estaba el Duque de 
Alva, Mayordomo Mayor, que le 
tomó el Pleito Omenage. De allí 
fué á besar la mano al Principe^ 

29 
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y á sus Ifagestades, 7 Be bolyió 
al puesto, que antes havia teni- 
dO) para tomar el Pleyto Omena* 
ge al Cardenal, que fué de esta 
manera. 

Haviendo jurado todos, se le* 
yantó el Cardenal; y haciendo 
humillación al Altar, y á sus 
Magestades, y Altezas, que le qui- 
taron el sombrero, se retiró á la 
parte del Evangelio, donde le pu- 
sieron una silla, y sitial de ter- 
ciopelo delante, antes del de los 
Mayordomos, junto al banco, que 
havian tenido los Prelados en el 
tiempo de la Missa, y alli se des- 
nudó de las vestiduras Pontifica- 
les, quedando sentado en el tra- 
ge de Cardenal. Entretanto baxó 
el Maestro de Ceremonias á lla- 
mar al Patriarca, que estaba en 
lo baxo del tablado en el banco 
de loe Prelados. Subió, y se vis- 
tió de Pontifical al lado de la 
Epistola con otras vestiduras. 
Capa, y Mitra, y se le puso el as- 
siento, que los Eclesiásticos lla- 
man Faldistorio que sirve en la 
Capilla para los actos Pontificales 
de los Obispos, en el lugar donde 
havia estado la silla del Carde- 
naly y alli se sentó: 

Jura el Gabdehal. Hizo el 
Cardenal reverencia al Altar, y á 
sus Magestades, y cortesía á las 
Damas, y Embaxadores, y se pu- 
so de rodillas delaúte del sitial, 
donde le tomó el Juramento; y 
haciendo otra reverencia, llegó 
donde le esperaba el Duque de 
Alcalá, en cuyas manos hizo el 
Pleyto Omenage. Besó la mano al 
Principe, y después intentó be- 
sársela al Rey, que le dio los bra- 
zos, y le quito el sombrero; y 
haviendo hecho reverencia al 
Principe, pidió la mano á la Rey- 
na, y su Magostad, levantándose 
de ias almohadas, no consintió 
que se la besasse; y al hacer la 
ultima reverencia, le quitaron su 



Magostad, y Alteías los sombre- 
ros: haciendo cortesía ¿ las Da- 
mas, y Embaxadores, bolvid á 
tomar su silla, siendo el último 
del Juramento, y Pleyto Omena- 
ge, y en tanto se desnudó el Pa- 
triarca. 

Salb el Secretario de la Cá- 
mara. Acabado el Juramento, sa- 
lió de su lugar Don Sebastian de 
Gontreras, á quien acompa&aron 
á sus lados Rafael Cornejo, de la 
Contaduría Mayor de Cuentas, y 
Juan de Palma, ambos Escrivanos 
de las Cortes, y Secretarios de su 
Magostad; y hecha reverencia al 
Altar, y á sus Magestades, se 
puso delante del Rey, y en alta 
voz dixo las razones siguientes: 
€V.Mage8tad, en nombre del Sé' 
renitsimo^ y Esclarecido Prin- 
cipe Don Balthasar CaWos, su 
primogénito hijo, acepta el Ju- 
ramento^ y Pleyto Omenage, y 
todo lo demás en este acto hecho 
en favor del Serenissimo Prin- 
cipe, y pide á los Escrivanos de 
las Cortes, que assi lo den por 
testimonio: y manda, que á los 
Prelados, Grandes, y Títulos^ 
que están ausentes, y acostum" 
bran jurar, se les vaya á tomar 
elJuramento,y Pleyto Omenage? 
A lo qual su Magestad respondió: 
Assi lo acepto, pido, y mando,3 
Acabada esta acción, haciendo re- 
vereneia el Secretario de la Cá- 
mara, y Escribanos de las Corles, 
se bolvieron á sus puestos. Sus 
Magestades se levantaron, y sa- 
lieron de la Iglesia por la puerta, 
que estaba junto al Altar, y Cor- 
tina; y entraron al Aposento re- 
servado del Principe, y por la es- 
calera secreta de él subieron á su 
cuarto, quedándose en la Iglesia 
todos los que le havian acompa- 
ñado; y rompiendo aquel gravé, 
y autorizado silencio la música 
de Ministriles, Trompetas, y Ata- 
bales, y el aplauso, y alegría uní- 
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versal, que nunca fué mayor, ni 
•ae mereció mas grande: dándose 
<fín á todo al tiempo, que el relox 
sefialaba las dos y media. 

Llevan la. Gavallbriz\ á San 
Gbronymo. Resolvió su Mages- 
tad el bolver en público á Pala- 
•cio; y como se acostumbra en se- 
mejantes días, (que son los de 
mayor ostentación para los Reyes, 
y mas aplaudidos del Pueblo) se 
flevó el cavallo de su Persona á 
San Geronymo, acompañándole 
los Lacayos de su Magestad, todos 
'descubiertos. Seguíanse los Oficia^ 
les de la Real Gavalleriza, y Ar- 
mero Mayor, que lo es Don Anto- 
nio Arias de UUoa, Gavallero del 
Habito de Santiago; Don Pedro de 
Arando, Gavallero de la misma 
Orden, Veedor y Contador; Fran- 
cisco Pérez de Avila, Furrier; 
Don Agustín de Valverde, Gua» 
damas; Don Juan de Valdivieso, 
Palafrenero; Diego Ortiz de Santa 
María, Sobrestante de los Gocbes; 
Diego Sandin, Pedro Ribero, Al- 
fonso Benzón, Pedro Rajadel, y 
Alexandro Poli, Picadores y sus 
Ayudas, y quantos sirven debaxo 
de la mano del Gavallerizo Mayor; 
y luego los Pages del Rey, y Don 
Pedro Hurtado de Corcuera y 
Mendoza, Gavallero del Habito de 
Santiago; Don Juan Enriquez de 
Salinas, del Habito de Galatrava; 
Don Juan de Moncayo; Don Gar- 
da de Brizuela, de la Orden de 
Santiago; Don Francisco de Rozas 
Vibanco, del mismo Habito; Don 
Gaspar de Prado, de la propia 
Orden; Don Lorenzo Ronquillo, 
del Habito de Galatrava; Don Juan 
de Silva, Don Fernando de Saa- 
vedra, Don Juan Luis de Herrera 
y Narvaer, Don Joseph Gutiérrez 
de Haro, Don Francisco Zapata, 
y Juan de Urraca de BaÜos, su 
Ayo. Los Gavallerizos de su Ma- 
gostad, Don Juan de Gaviria, Go- 
mendador de Palomas en la Or- 



den de Santiago; Don Francisco 
Zapata, Don Gaspar Bonifáz, Don 
Francisco Mariconda, Don Juan 
Maldonado de Vargas, Don Juan 
Ramírez Fariña, Don Rodrigo de 
Tapia, todos Gavalleros del Habi- 
to de Santiago; Garci-Tello de 
Portugal, del Habito de Galatra- 
va, Don Alonso de Leyva Ortiz 
de Zufiiga, unos, y otros con 
gran lucimiento, siendo el de los 
Pages de su Magestad muy seña- 
lado: y delante, y también á pié, 
como Gavallerizo primero de el 
Rey, Don Diego Mexia de Guz- 
mán. Marqués de Leganés, Gen- 
til-Hombre de la Cámara de su 
Magestad, y de sus Consejos de 
Estado, y Guerra, Comendador 
Mayor de León, Trece de la Orden 
de Santiago, Presidente de Flan- 
des, Capitán General de la Arti- 
llería de España, y Maestre de 
Campo General en ella. Trahia el 
cavallo el rico aderezo, que ae 
dirá después, cubierto con su ter- 
liz de terciopelo, bordado de pla- 
ta y oro, y lo mismo los de los 
Sellores Infantes: y el del Gava- 
llerizo Mayor, por ser á la brida, 
venia sin él; y cuando el Rey se 
pone á la gineta, entonces el ca- 
vallo del Gavallerizo Mayor se 
cubre con terliz, como el de su 
Magestad. Y á lo último venia el 
Gocbe de la Reyna, nuestra Se- 
ñora, la Litera del Principe, los 
de respeto, y el de.l Gavallerizo 
Mayor, y los Coches de las Da- 
mas, llegando todo quando se 
acababa el Juramento, y entra- 
ron solos dentro del atrio antes 
de la Iglesia, el cavallo de la 
Persona del Rey, los de los Se- 
ñores Infantes, el Coche de la 
Reyna, nuestra Señora, y los de 
respeto de su Magestad, y la Li- 
tera del Principe, Coche, y Ca- 
vallo del Gavallerizo Mayor. 

AcoMPAÑAMiEiiTo. Baxarou 
sus Magostados desde el Quarto 
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de la Reyna, acompaüados de los 
Grandes, Gentiles-Hombres do la 
Cámara , y Mayordomos , y de 
otros Cayalleros, que esperaban 
en la Antecámara, y Saleta, dan- 
do las Damas lugares, como se 
acostumbra en los dias públicos 
en Palacio: y por la escalera prin- 
cipal, y Patio mayor del Conven- 
to salieron á la Portería; y al si* 
tío donde estaban los cavallos. 
Pusiéronse luego las Damas en 
sus Coches, como se hace siem- 
pre; y por evitar la permitida, y 
decente bizarría, con que los ga- 
lanes suelen, cuando van muchas 
juntas, competirse, y aun aven- 
turarse, por tomar el lugar pri- 
mero ^ y mas vecino á los es- 
trivos, se dispuso, que en cada 
Coche fuessen dos Damas solas, 
y con ellas una Menina , que 
mientras lo son, no se les permi- 
te ser galanteadas. La Beyna, 
nuestra Seftora, entró en el que 
estaba prevenido para su Magos- 
tad, y el Principe, nuestro Señor, 
en su Litera, acompañandoUe la 
Condesa de Olivares, su Aya, y 
la de Salvatierra. El Rey con bo- 
tas, y espuelas se puso á cavalio, 
desde el cavalgador, que para 
este efecto llevaron en hombros 
desde las Reales Gavallerizas qua- 
tro mozos vestidos dé su librea, 
sirviéndole el Conde Duque, co- 
mo Cavallerizo Mayor, desde el 
mismo sitio, y teniéndole el estri- 
vo, haciendcTlo mismo desde el 
suelo el Marqués de Leganés, Pri- 
jner Cavallerizo: y en la misma 
forma el Conde Duque puso á ca- 
valio al Señor Infante Don Carlos, 
haciendo el oñcio de Primer Ca- 
vallerizo el Conde de A ño ver, 
Gentil-Hombre de la Cámara de 
su Magestad, poniéndose á cava- 
ilo el Se&or Infante Pon Fernan- 
do, sirviéndole con la misma ce- 
remonia, que al Rey, el Marqués 
,Deste, su Cavallerizo Mayor, y el 



Conde de Humanes, su Primer 
Cavallerizo, llevando sus Altezas 
botas, y espuelas; y luego, en el 
propio lugar que el Rey, por pre- 
eminencia de su oficio de Cava-- 
Uerizo Mayor, tomó su cavalio el 
Conde Duque, y el de su Magos- 
tad llevaba el hermoso aderezo 
de oro, sembrado de rubíes, qu& 
le presentó el Emperador, su tio, 
y los de sus Altezas bordados de 
oro, y plata; y fuera del atrio to- 
maron sus cavallos los Grandes, 
y Mayordomos de ambas Gasas, 
y en todo el Campo de San Gero- 
nymo esperaba el Reyno, y quan- 
tos Cavalleros, y Criados del Rey 
se admiten en los acompañamien- 
tos públicos, empezando éste en 
los Alcaldes de Corte, siguiendo» 
se los Acroyes, y Costilleres, Pro- 
curadores del Reyno, Gentiles- 
Hombres de la Boca, Mayordomo» 
de la Reyna, y dei Rey; y á lo úl- 
timo los Grandes, el Coche de 1». 
Reyna, nuestra Señora, y al es- 
trivo derecho el Rey, nuestro Se- 
ñor, y un poco mas adelante los 
Serenísimos Infantes, sus herma- 
nos; y al estrivo do su Magestad 
el Marqués de Leganés y á pie, y 
junto á él el Teniente de ios 
Archeros , y delante todos los 
Gavallerizos, y Pages de su Ma- 
gestad, y quantos acompañaron 
el cavalio de su Persona; y al 
estrivo del Señor Infante Don 
Carlos el Conde de Añovér, y al 
del Señor Infante Don Fernando- 
el Conde 'de Humanes, y los Pa- 
ges de su Alteza, todos á pie, y 
descubiertos; y al estrivo izquier- 
do del Coche de la Reyna, descu* 
bierto, y á pie, Don Juan de Vap- 
gas Carvajal, Señor del Puerto, 
y Comendador de Guadalerza eo 
la Orden de Calatrava, su Primer 
Cavallerizo, y delante de él los 
demás Gavallerizos de la Reyna, 
todos descubiertos; y detrás d& 
su Coche se seguia la Litera del 
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Principe, de tela carmesí, con 
franjas, y pnssamanos de oro, y 
clavazoQ dorada; y ásu lado dere- 
cho, algo atrás, á cavallo, el Con- 
de Duque, llevándole en medio, 
é su mano derecha, el Duque de 
Alva, Mayordomo Mayor, y á la 
izquierda el Conde de Sora, Ca- 
pitán de los Archeros, y Don Car- 
los Filiberto Oeste, Marqués Deste, 
Gavallerizo Mayor del Señor In- 
fante Don Femando, Cavallero 
<de la Orden del Tusón, Capitán 
General de los Hombres de Armas 
•del Estado de Milán, y Teniente 
<jeneral de la Gavallería de Es- 
^ paña; y al otro lado, detrás de los 
<2ayallerízo8 de la Reyna, el Mar- 
qués de Almazan, su Gavallerizo 
Mayor, también á cavallo: ciñen- 
do este acompañamiento, por am- 
t>08 lados, los Archeros, y dentro 
de su media luna, y Cuerpo de 
•Ouarda, los Gentiles-Hombres de 
la Cámara, y Consejeros de Es- 
tado: las Guardas Española, y 
Tudesca, repartidas en hileras, 
retirando la gente; si bien entre 
la multitud misma, el respeto 
«desembarazaba el passo. Después 
venían los Coches de las DueÜas 
•de Honor, y D^mas, acompañan- 
dolos muchos Cavalleros, y detrás 
los Guardas á cavallo. De esta 
onanera vinieron por la Carrera 
de San Geronymo, Calle Mayor, 
y Puerta de Guadalaxara, y por 
Santa Maria á Palacio: siendo el 
«concurso tan grande, como lo 
■merecía la ocasión, ocupando los 
«Coches, y ventanas todo lo noble, 
^y lucido de la Goifte, juntándose 
al aplauso común de la vista de 
loé ileyes, el singular amor de 
ver á su hijo, á cuya excelente 
fliermosura, y peregrino agrado, 
«e le pudiera pagar solo todo el 
afecto, que se le debe por Prin- 
icipe. 

Llegada k Palacio. Llegaron 
«US Magostados á Palacio al pun- 



to de las cinco, y se apearon en 
el zaguán mayor, y por el patio, 
y escalera principal subieron álos 
corredores, llevando al Principe 
de las mangas del baquero los 
Infantes, y entraron al Quarto de 
la l^eyna pir la Antecámara, y 
en ella quedó el acompañamien- 
to; y en apartándose las Damas, 
bolvieron á tomar sus lugares los 
galanes mismos, que las traxe« 
ron desde San Geronymo, y lle- 
garon con ellas hasta el estrado 
de la Reyna; siendo tan innume- 
rable la gente en la Plaza de Pa- 
lacio, y en los Patios, y corredo- 
res, que en cada parte se mostra- 
ba toda la Corte. La gala, y lo 
costoso de los tragos, aunque su 
Magostad intentó moderarlo, or- 
denando, que aunque se dero- 
gaban las Pragmáticas por la so- 
lemnidad del día, no se exce- 
diesse por lo demasiado del gas- 
to; y respetando todos la orden, 
la obedecieron pocos: pues sin 
salir de los términos de aquella 
ley, sacaron tan costosos, y bi- 
zarros vestidos, que hasta en es- 
to mostraron la fineza, y amor, 
con que deseaban señalarse en el 
servicio y nombre del Rey. Las 
libreas fueron rouch is; y el Car- 
denal Zapata, entre todos, salió 
con particular lucimiento, siendo 
universalmente grande, y no 
menor la alegría del Pueblo, y 
la Nobleza, pues no le faltó al 
acto circunstancia que no fuesse 
admirable: el dia apacible, la 
grandeza mucha, la acción ma- 
gestuosa, las observancias preve- 
nidas, las ceremonias acertadas: 
y sobre todo se debe ponderar, y 
admirar aquí el hermoso, y gra- 
ve sossiego del Principe, que en 
edad tan tierna, y en natural tan 
vivo, que es todo una continua- 
da, y agradable inquietud, estu- 
vo todas las horas, que duró el 
Juramento, con tanta serenidad, 
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y compuesta mesura, (|ue en los 
mayores años no se podía esperar 
mas sossegada, y atenta; admi- 
rando, no menos la atención con 
que estuvo quando le Goo firma- 
ron, que en la novedad de verse 
ceñido con la venda; y en lo ce- 
remonioso de la Confirmación 
ni fué menester prevenirle, ni 
sossegarle, no se le conocien- 
do la niñez mas que en tener- 
la: y lo mismo en las accio- 
nes con los Infantes sus tios, 
quando le besaron la mano, reti- 
rándola quando havia de ser ca- 
ricia, y dándosela quando fué 
deuda; en que se conoce el par- 
ticular cuidado, quQ tiene Dios 
en las acciones publicas de los 
Reyes, y que hasta en esto los 
singulariza de hombres; y pare- 
ce, que entre todos pone singular 
atención en los tempranos passos 
del Principe, no solo gloria, y 
felicidad de su gran padre, sino 
de todos sus Vassallos. 

Indulto t Visita db Cárce- 
les. T porque en fiesta de tal 
hijo no quedasse nadie sin parti- 
cipar de sus felicidades, concedió 
su Magestad el Indulto que se 
acostumbra en los nacimientos 
de los Principes, libertando de 
las Cárceles todos los presos sin 
parte como no estuvieran por de- 
Utos escandalosos, componiendo 
las deudas de muchos pobres, 
dando este consuelo al pueblo: 
que la clemencia es la mayor fies- 
ta de los Reyes. 

Mascara. Previno la Villa 
una lucida Mascara, y dilatóse 
hasta el Miércoles, en que se 
convidaron para quarenta Pare- 
jas ochenta Cavalleros, en que 
entraron parte de los grandes 
Señores de la Corte , llevando 
gran numero de Lacayos con ha- 
chas blancas, vestidos de libreas, 
que entre ellas, los muchos ha- 
cen mayor lucimiento que los 



costosos. Juntáronse en la Plaza 
de San Salvador; vinieron i Pa« 
lacio en ayrosos cavallos, y ricos- 
jaeces, coronados de luces, y 
plumas. Presentáronse i sus Ma— 
gestados, y Altezas, corrieron dos 
veces, y passaron al Real Con- 
vento de las Descalzas, en que 
también estaban prevenidas las 
vallas; y haviendo corrido alli, 
fueron i la Plaza mayor, y en 
ella, y en la Puerta de Guadala- 
xara bolvieron á correr, divi» 
diendose después en quadrillas,. 
para mayor alegría, y aplauso- 
del Pueblo. 

Fiestas que se hicieron en 
Palacio. En Palacio se celebró^ 
mas esta fiesta con las tres que 
hizo la Condesa Duquesa de San-^ 
Lucar al Juramento, y al des- 
teto del Principe, no solo desve- 
lada en criarle, y servirle con 
el amor, y conocido afecto que 
tiene, y debe al servicio de sus 
Magestades; sino también gene- 
rosa, y advertida siempre en 
festejar el nombre de su Alteza, 
recibiendo ella, y el Conde su 
marido, por premio de tantos^ 
servicios, y desvelos, el cuidado, 
y la continuación de hacerlo» 
mayores . Representáronse tres 
Comedias: la primera (y no hay 
mayor alabanza) de el Principe 
de Esquilache Don Francisco de- 
Rorja, cuya grandeza, no solo 
quedo en la sangre, sino passó 
al ingenio, y á las demás par-^ 
tes, y virtudes, en que es tan 
aventajado, no desdeñando el 
exercicio en fiesta que tenia por 
motivo á su Alteza, y por dueño 
á la Condesa de Olivares. Ut se- 
gunda la escribió Don Antonio 
de Mendoza, y fueron ambas de- 
capa, y espada. La ultima Doa 
Diego Ximenez do Enclso, per- 
sona bien conocida por su no- 
bleza, y por las muchas, y cele- 
bradas, que se han represen- 
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lado suyas; y junto con ser tan 
ingeniosa, y grave esta de Júpi- 
ter vengado, la acompañaron ex- 
celentes, y varias apariencias, 
introducidas por el Autor, y fa- 
bricadas por el arte de Cosme 
Loti, insigne Ingeniero Floren- 
tina que sirve á su Magestad en 
esta ocupación, adornándola de 
todos los mayores Represent;m- 
tes, sacando de cada Compañía 
el mas señalado, y luciéndola 
con muchas, y diversas galas; y 
variedad de trajes, siendo el or- 
namento, y la vista del Theatro 
tan admirable, que mudo, hizo 
grande la representación. Repre- 
sentóse i sus Magestades, y Al- 
tezas el Domingo de Carnesto- 
lendas, estando el Salón com- 
puesto, no solo de la magestad 
ordinaria, con que assisten á 
las Comedias públicas, sino con 
otro mayor lustre en la disposi- 
ción, y aparato, en tantos repar- 
timientos divididos para las 
Personas Reales, Damas, Gran- 
des. Mayordomos, Gentiles-Hom- 
bres de la Cámara, y muchos 
Gavalleros; y el Pueblo, que de 
lo mayor de él estuvo, y se per- 
mitió inflnita gente, convidando 
aquel dia á las Señoras de la 
Corte, haciendo un tablado á 
proposito para ellas, retirado, y 
decente: y el Lunes á los Conse- 
jos en público, y en celosías re- 
tiradas á otros Ministros de Es- 
tado, y Guerra, Embaxadores, y 
Prelados, y Eclesiásticos graves: 
y el Martes al Reyno, y á la Vi- 
lla, y otras personas señaladas, 
hallándose los tres días las mu* 
geres de algunos Consejeros, y 
de los Criados nobles del Rey, 
y de la Reyna, haciendo tanta 
suspensión, y gusto, que du- 
rando quatro horas, tuvo tan 
atento, y admirado el auditorio, 
que pudo hacer quexa de la bre- 
vedad , pidiendo lo vario, lo 



nuevo, y lo grande otra relación 
copiosa, y distinta, debiéndosele 
perdonar á ésta lo que se ha di- 
latado, por la orden que ha te- 
nido el que la escribe, de no ol- 
vidar circunstancia ninguna ; 
porque en todas las acciones, en 
que entran las Personas de los 
Reyes, no hay cosa pequeña. Yá 
que en este Papel (que solo por 
su puntualidad , y precisión ha 
de quedar por formulario, y no- 
ticia universal de estas acciones], 
se ha hecho mención tantas ve- 
ces, de que su Magestad resolvió 
muchas de las grandes, que se 
ofrecíieron en la convocación de 
las Cortes, y en el Juramento del 
Principe, nuestro Señor, con el 
acuerdo, y parecer del Consejo; 
no será enfado de los Lectores, 
ni á la posteridad diligencia va- 
na, decir en esta relación todos 
los graves ilustres varones, que 
le forman, y constituyen, si- 
guiéndose en su antigüedad (con 
la declaración que se pondrá al 
margen) á los nueve ya referi* 
dos, los Licenciados Don Veren- 
guel Daoiz, Don Pedro Marmo- 
lejo Ponce de León, Cavallero del 
Habito de Santiago; Francisco de 
Alarcón, Don Francisco Antonio 
de Alarcón, Cavallero de la Or^ 
den de Santiago; Don Antonio 
C imporedondo y Rio, Cavallero 
del mismo Habito; Joseph Gonzá- 
lez, que cuando esta relación se 
imprime es ya del Consejo de la 
Cámara; y Don Antonio de Con- 
treras: y Fiscales Don Luis Gu- 
diel de Peralta, y Don Sebastian 
de Zambrana de Villalobos, sien- 
do este Consejo en España el 
mas estimado ascenso de la Toga, 
aunque no el ultimo, que por él 
se llega á los superiores puestos, 
y premios Eclesiásticos, y Se- 
glares, que dan los Reyes, es- 
tando en esta sazón, y Rey nado, 
poblados los demás Consejos de 
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no menos señaladas, y nobles 
personas: y el de Estado (que es 
el UDÍversal de la Monarquía) de 
gran parte de los mayores Seño- 
jes del Reyno, á cuyo eminente 
postrero lugar se asciende por las 
vecinas continuadas noticias en 
el de Guerra, por las Piesiden- 
cias de los otros, por las Emba- 
zadas, y Yireynatos mayores, por 
el large exercicio de Capitanes 
Generales, no admitiendo su Ma- 
gostad á ninguno por la gran- 
deza solo de la Gasa, sino de la 
persona. 

T por pertenecer á este acto, 
me ha parecido nombrar los Ga- 
valleros, que salieron á recibir 
el Juramento á todos los Prela- 
dos, Grandes, y Títulos, que no 
se hallaron en él, en cuyas Ga- 
sas, llevando instrucciones para 
sí, y cartas para ellos de su Ma- 
gostad, se les ha de tomar el 
Pleyto Omenage; y en Castilla 
no puede hacerle, ni recibirle 
por su persona el que no fuere 
Hijodalgo de sangre. Para el 
Beyno de Toledo^ y Estremsidu-' 
ra. se nombró á Don Pedro de 
Granada y Alarcon, Cavallero 
del Habito de Santiago. Para el 
de Andalucía á Don Diego López 
de Salcedo, Cavallero de la mis- 
ma Orden. Y á los Beynos de 
Leon^ y Galicia á Don Juan de 
Granada, de el propio Habito, 
Geu til-Hombre de la Casa de su 
Magestad, y de la Boca del Se- 
renissimo Infante Don Fernando. 
A Castilla la Vieja á Don Loren- 
zo de Heredia, Cavallero del Ha- 
bito de Alcántara: y para los 
que en esta Corte no pudieron 
hallarse en la Jura, al Marqués 
de la Mota: y para tomarle en 
Valencia, al Marqués de los Ve- 
lez, su Virrey; y en Cataluña al 
Duque de Cardona y Segorve, 
que havia de hacerle por Mar- 
qués de Gomares, y al Marqués 



de Pobar su hijo, Gentil-Hombre 
de la Cámara de su Magastad, y 
Clavero de Alcántara, á Don Ge- 
ronymo do Villanueva, Protono- 
tario de Aragón, que en esta jor- 
nada que el Rey hace á estas Co- 
ronas, le vá sirviendo en su 
exercicio; y para elegir el Pre- 
sidente á los que salen fuera de 
Castilla á tomar los Omenages, 
basta, sin consultarlo, su Nom- 
bramiento solo, eligiendo para 
'tomarle en Roma á los Carde- 
nales Españoles, que son Prela- 
dos de iglesias de Castilla, el 
Marqués de Gastel-Rodrigo, Gen- 
til-Hombre de la Cámara de 
su Magestad, y su Embaxador 
—ParaiVápoIes el Maestre de Cam- 
po Don Manuel Carrillo Pacheco. 
—Para Sicilia Don Antonio de 
Mendoza Mudarra, Marqués de 
Li\ca, y Cavallero del Habito de 
Galatrava. — Para Milán Don Gar- 
cía Bravo de Acuña, Cavallero 
del Habito de Santiago del Con- 
sejo de Guerra de su Magestad, y 
Castellano de Milán. — En Ale^ 
manía, para el Marqués de Ca- 
dereyta, su Embaxador, al Conde 
de Si ruóla; y el Marqués al Con- 
de. — Para Flandesy el Maestro de 
Campo Gaspar de Valdes, Caste- 
llano de Gante, y del Consejo de 
Guerra de España.— Para Portu- 
gal, Don Fernando Alvia de Cas- 
tro, Veedor General, Cavallero del 
Habito de Galatrava. — Para Oran, 
Don Juan Rejón de Silva, Cava- 
llero del Habito de Galatrava. — 
Para Canaria^ Juan de Ribera 
Zambrana, Gobernador y Capitán 
General . — Para iVuera-Espafia, 
Don Rodrigo de Avendaño, ú Don 
Diego de Asludillo . — Para el 
Nuevo Reino de Granada ^ Don 
Christoval Clavijo del Habito de 
Galatrava.— Para el Pirú^ y to- 
marle á su Virrey el Conde de 
Chinchón, de los Consejos de 
Estado, y Guerra, y Gentil-Hom- 
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bre de la Cámara de su Magos- 
tad, á Don Bernarlino Hurtado 
4e Mendoza, Cavallero del Ha« 
bito de Santiago, Capitán Gene- 
ral del Mar del Sur, y del Ca- 
llao: 7 en su ausencia, Don Ro- 
•drigo de Mendoza, Cavallero del 
Habito de Calatrava, General que 
ha sido del Callao, y Govemador 
•de Chucuito: y á falta de entram- 
bos, el Maestre de Campo Don 
-Sebastian Hurtado de Corcuera y 



Mendoza, Cavallero del Habito 
de Alcántara, General de la Ca- 
valleria de aquel Reyno, y electo 
Govemador, Presidente, y Capi» 
tan General de Panamá. 

Esto es lo que se ha tenido por 
conveniente, y forzoso referir en 
esta Relación; y si pareciere mu- 
cha, perdónesele á lo demasiado, 
que no dexa necessidad de pre- 
guntar nada. 



El ceremonial que queda trascrito, y que se ha copiado 
■al pié de la letra de la edición que hizo en Madrid el fa- 
moso tipógrafo D. Joaquín Ibarra en 1760, ha servido des- 
de 1632 para todas las juras de Príncipes, siendo digno de 
llamar la atención (|ue desde el tiempo en que Hurtado 
de Mendoza lo escribió para la del malogrado primogé- 
nito de FoHpe IV. no se han verificado más iuras de 
Principes que las de la antigua Corona de Castilla, equí- 
Taliendo el Principado de Asturias de que en ellas se to- 
maba la investidura, según afirma el mismo Hurtado de 
Mendoza (pág. 387, col. ij de este libro), al Principado 
general de todos los Reinos de España. Esta es, pues, la 
importancia del documento arriba inserto. 
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STZQXTST.A.8 P.A.X\.A. TXTSt^S. 

CARTA-AVISO DBL NACIMIENTO DE UN PRÍNCIPE. 
(Cáscales. Disc, hist. de Murcia. Dis. IX, cap XIII.) 



Yo LA Reyna de Castilla y de León os envió mucho á 
saludar á vos el Concejo, Caballeros, escuderos, algua- 
cil y regidores, ofíciales y hombres buenos de la ciudad 
de Murcia, como aquellos que mucho precio, y de quien 
mucho fio y para quien mucha honra y buena ventura 

Suerria. Fago vos saber, que, loado sea el nombre de 
ios, yo fui alumbrada y encaecida de un Infante, hoy 
viernes, que fueron seis dias de este mes de marzo, lo 
cual acordé de vos facer saber, siendo bien cierta de vos- 
otros que habredes de facer que fagades alegrías y pro- 
cesiones por esa ciudad, según que es costumbre, y ro- 
guedes á Dios muy devotamente que quiera alzar y enci- 
mar para bien al dicho Infante, según él sabe que cum- 
ple á su servicio y á pro y bien de todo el reino. Otrosí; 
sabed que yo fice mercea de las albricias del dicho Infan- 
te á este escudero mió, criado, que vos dará esta carta, 
al cual os ruego que hayades por recomendado, y lo de- 
des buenas albricias, según es razón y pertenece el esta* 
do de esa ciudad, en lo cual sed cierto, que me faredes 
muy gran placer y servicio, y será cosa que mucho vos 
agradeceré. Dada en la villa de Toro, 6 ae marzo.— Fo^ 
Fernán Alfonso la fize escrebir por mandado de nuestra 
señora la Reina. — Yo la Reina. 



PUBLICACIÓN EN LAS CIUDADES DE LAS CONVOCATORIA» 

PARA LAS JURAS. 

(Abch. de Oviedo. Csgon 249, núm. 5, pergamino.) 



Sepant quantos esta carta uiren. como nos el Concello* 
de la cibdat de ouiedo^ seyendo juntados por pregón ea 
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la Eglesia de Sanct Tirso^ assi come ya de costume, otor- 
gamos et conoscemos por esta carta que porque nuestro 
Señor, el muy noble Key Don Alfonso, nos envió decir 
quel naciera fíllo Infante que ha nome Don Pedro, et 
porc^ue era primero heredero quel, aviemos á facer ome- 
nagie, et que nos mandaba que enviásemos nuestro Pro* 
curador con personeria, et poder complido para que re- 
cebise por nos, et en nuestro nome por Señor natural al 
dicho Infante Don Pedro, su filio, et lli feciese pleyto et 
omenagie por nos, que lo hayamos por Rey et por nues- 
tro Señor aepois de sus dias; Et nos por la dicha razón 
feciemos nuestros personeros á Bartolomé Martínez et á 
Gonzalo Alfonso, et Alfonso Andreo, nuestros vecinos, 
moradores de este meismo Logar de Oviedo, á todos, et 
á qualesquier, ó qualquier dellos que la dicha perso- 
neria mostrase, ó mostrasen en que líos diemos todo 
nuestro complido poder, que por nos et en nuestro no- 
me recebissen ó recebisse por nuestro Señor natural al 
dicho Infante Don Pedro et lie feciesen pleyto et omena- 
gie, que lo oviessemos por Rey et por nuestro Señor des- 
pués de dias del dicho iley, su padre, que nos el dicho 
Rey envió mandar por su carta. Et que en la manera que 
estos nuestros Personeros ya dichos, o qualesquier ó qual- 
quier dellos el recebimiento et pleyto et omenagie por 
nos et en nuestro nome feciesen o feciese, que lo»otorga- 
bamos et lo abremos por firme. Por el qual poder los di- 
chos Gonzalo Alfonso et Alfonso Andreo recebiron por 
nuestro Señor natural al dicho Infante Don Pedro, et fe- 
cieron lie pleyto et omenagie que lo oviessemos por Rey 
et por nuestro Señor después del dia del dicho Key, su 
padre. Et nos por esta razón otorgamos et auemos por 
firme el dicho recebimento que por estos Gonzalo Alfon- 
so et Alfonso Andrés, nuestros vecinos, fué fecho del di- 
cho Infante Don Pedro por Rey et por nuestro Señor na- 
tural et el plevto omenagie que lie en esta razón por 
nuestro nome ncieron, c otorgamos de non ir contra ello, 
et se contra ello venieremos que Seamos traidores por 
ello. Et porque esto sea creidb et non venga en dolda, 
mandamos seellar esta Carta con nuestro Seello do cera 
pendiente. Et por mayor avondo rogamos á Die^o Martí- 
nez, Notario publico del Rey en Oviedo, que la ^ciese es- 
crebir et pusiese en ella so signo; que foe fecha diez et 
seis dias de Novembre, Era de mili e trecientos et setaen- 
ta et dos años (año 13^4). — Testigos: Gonzalo Fernandez 
de la Rúa; Alfonso Giralle; Jonan Estovan et Alfonso 
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Johan> tenderos; Alfonso Martínez et Alfonso Andreo, 
Alcalleres; Pedro Alonso Oriz; Gutier Alfonso, Fondidor; 
Fernán Martínez, Notario; Alfonso Pérez de Luarca et 
otros. E yo, Diego MartineZy Notario ya dicho, fuy pre- 
sente á esto, et por el dicho rogo fiz esorebir esta Carta 
<et posi en ella mío signo >¡i . 



CARTA DE DON ENRIQUE IV Á TOLEDO 

SOBRE EL JURAMENTO HECHO Á LA PRINCESA DO^A JUANA 

Y SU DESPOSORIO CON EL DUQUE DE ENCINA. 

(Archivo municipal de Toledo. Cajón 8.*^ leg, i.*, núm. 65.] 



Alcaldes, alguazil, regidores, cavalleros, escuderos, 
oficiales e ornes-buenos, ae la muy noble cibdad de To- 
ledo: Sabed que viernes que so contaron veinte e cinco 
•días del mes de otubre, en el Campo entre Buytrago e 
Valdelozoya, vinieron á mí la Reyna Doña Joana, mi muy 
oara e muy amada Muger, e la Princesa Doña Joana, mi 
muy cara e muy amada fija, et con ella el Maraués de 
^antillana, e el Obispo de Segovia §t x>tros cavalleros, e 
^llí se ñzo públicamente el desposorio del Duque de Gui- 
nea con la dicha Princesa mi fija, e por mí e por los Per- 
lados, e grandes de mis rreynos aue allí conmigo se acer- 
<3aron, et por los Procuradores ae las Cíbdades e villas 
que allí estaban, fué ratificado el juramento que prime* 
ramente fué fecho, et la dicha princesa mi fija, como á 
primogénita heredera e subcesora destos mis regnos; et 
se fizo de nuevo, segund que más cumplidamente vereys 
por una carta que }ro á esa cibdad embyé; et esto fecno 
nos venimos todos juntamente para esta cibdad d^ Segó* 
Via, lo qual acordé de vos facer saber como es rrazon, et 
porque sepáis las cosas como han pasado. Por ende yo 
vos ruego que luego aprobedes et retifiquedes el dicho 
primero juramento fecho, e lo fagades de nuevo segund 
que los Prelados e Grandes de mis Reynos, que conmigo 
están lo han fecho; et por la dicha carta que á esa cibdad 
«nbio, veredes: e assí por vosotros fecho me lo embiedes 
por testimonio de escribano, e embiedes á mí un Procu- 
rador ó dos desa cibdad, con vuestro poder para lo facer 
«n persona de la dicha Princesa mí fija, sobre lo qual, e 
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porque vos vea fasta la dicha ratifícacion e juramento^ 
vos embio á vos á García de Alarcon, mi Chanciller, ei> 
lo qual me fareys agradable plazer e servicio.— De Segó- 
viatres dias de Noviembre, año de LXX.— Yo el Rey, — 
Por mandado del Rey, Johan Ruis. 



CONVOCATORIA Á LAS CORTES DE TOLEDO 

PARA JURAR Á LA PRINCESA DOf^ÍA ISABEL Y SU ACARIDO, 

POR MUERTE DEL PRÍNCIPE DON JUAN. 

(Biblioteca Nacional de Madrid. MSS. Dd. 33, fól. 155.) 



Don Fernando et Doña Isabel, por la gracia de Dios^ 
Rey et Reina de Castilla^ de Leon^ de Aragón, de Sici-^ 
lia, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de- 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Coree- 
§a, de Murcia, de Jahen, de los Algarbes, de Algecira, 
e Gibraltar, et de las Islas de Canarias; Conde e Con- 
desa de Barcelona, e señores de Vizcaya, et de Molina; 
Duaues de Athenas e de Neopatria; Condes de Rosellon 
et ae Cerdania; Marqueses ae Oristan et de Gociánó; 
al Consejo, Corregidor, Alcaldes, Alguaciles, Regidores,. 
Caballeros, Escuderos, Ofíciales e ornes buenos de la 
muy noble cibdad de Toledo, salud é gracia: Bten sabe- 
DES como plugo á Dios nuestro señor de llevar para sí al 
muy ilustre Príncipe Don Juan, nuestro hijo primogéni- 
to, heredero que avia de ser destos nuestros Reinos e se- 
ñoríos; por lo qual quedó por nuestra hija primogénita e 
heredera destos nuestros Reynos e señoríos, para des- 
pués de los dias de mí la Reina, en defecto de varón, la 
serenísima Doña Isabel, Reina de Portugal, nuestra hija 
mayor legítima, et porque segund las leyes e usos e cos- 
tumbre destos nuestros Reinos usada e guardada en 
ellos, los Procuradores de las cibdades e villas dellos, 
que suelen ser llamados á Cortes juntos, en ellas han de 
recebir e jurar al Hijo ó Hija primogénito y heredera 
del Padre ó Madre, de cuya sucesión entrará por Prin^ 
cipe y heredero para después de los dias de aauel á quien 
ha de guardar; y para que esto se faga los aichos otros 
Procuradores deuen ser llamados á Cortes, y sobre esto- 
mandamos dar para vos esta nuestra carta, por la qual 
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VOS mandamos que luego que vos fuere notificada por 
Outierre Tello, nuestro repostero de camas, que para ello 
embiamos, juntos en vuestro concejo, elijades e nombre - 
des vuestros Procuradores de tíórtes y los dedes y otor- 
guedes vuestro poder bastante para que parez^n y se 
presenten ante Nos en la dicha cibdad de Toledo, á ca- 
torce dias del mes de abril deste presente año de la data 
desta nuestra carta, con el dicho vuestro poder para fa- 
<;er el dicho recibimiento e juramento á la dicha serení- 
sima Reina de Portugal, nuestra hija, por Princesa, e 
nuestra legítima heredera destos nuestros Reinos de 
•Castilla y de León y de Granada, en defecto de varón, 
para después de los dias de mí, la Reyna, segund e como 
y en la forma e manera que por mí fuere dispuesto e hor- 
denado Et al serenísimo Rey de Portugal como el su le- 
gítimo marido; porque vos mandamos que tengades 
Í»restos los dichos vuestros Procuradores constituidos en 
a forma e manera susodicha para el dicho tiempo, con 
éi dicho vuestro poder especial, y eso mesmo con poder 
general para platicar y facer y otorgar por Cortes, y en 
vos y en nombre de los dichos nuestros Reinos todas las 
otras cosas, e cada una de ellas que Nos viéremos ser 
«omplidera a nuestro servicio y al bien común de los 
dichos nuestros Reinos; et los unos, nin los otros non fa- 

Í^ades, ni fagan ende al por alguna manera, so pena de 
a nuestra merced; Et dé diez mili maravedís á cada uno 
que lo contrario fíciese para la nuestra Cámara; Et de 
más MANDAMOS que vos esta nuestra carta mostrare que 
vos emplaze que parezcades ante Nos en la nuestra 
-carta, do quier que Nos seamos del dia que vos emplaza- 
ren fasta quince dias primeros siguientes, so las aichas 
penas, so la qual maridamos á qualquier escribano pú- 
1)1 ico que para esto fuera llamado, que desde al que vos 
la mostrare testimonio signado con su signo sin dmeros» 
porque Nos sepamos en como se cumple nuestro manda- 
to. Dada en la villa de Alcalá de Henares á diez y seis 
dias del mes de marzo de mili e quatrocientos et noven- 
ta e ocho años. — ^Yo el Rey.— Yo la Reina. — Yo Miguel 
Pérez Dalmazan, secretario del Rey e de la Reina, nues- 
tros señores la fice escrebir por su mandado. 
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CÉDULA EN QUE LOS RETES CATÓLICOS 
CONVOCAN CORTES EN TOLEDO, PARA JURAR POR PRINCESA 
DE ASTURIAS A SU HIJA LA INFANTA DONA JUANA. 

(Archivo secrsto de Toledo. Cajón 8.*, leg. l.*,núm. fi5.) 



Don Fernando e DoSa Isabel^ por la gracia de Dios 
Rey e Reyna de Castilla, de Léon, de Aragón, etc, A vos 
el Concejo» Justicia. Regidores, Caballeros, Escuderos, 
Ofíciales, Omes-buenos de la Cibdad de Toledo, salud e 
gracia: Bien sabedes como plugo á nuestro señor llevar 
para sí al Illustrisimo Principe Don Miguel nuestro nieto, 
et heredero que habia de ser destos nuestros Reynos y 
señoríos, fijo legítimo de la Serenísima Reina o Princesa 
Doña Isabel, nuestra hija primogénita y heredera destos 
nuestros reinos, e del Serenísimo Don Manoel, Rey de 
Portugal, su marido, por lo cual quedó por nuestra pri- 
mogénita y heredera aestos nuestros Reynos y señoríos, 
fiara después de mí, la Reyna, en defecto de varon^ la 
llustrísima Princesa Doña Juana, Archiduquesa de Aus- 
tria, Duquesa de Borgoña, etc., nuestra fíja mayor legí- 
tima qup agora es, e porque segund las leyes, e uso, e 
costumbre aestos nuestros Reynos, usada e guardada, 
6n ellos los Procuradores de las cibdades e villas dellos, 
que recelen ser llamados á Cortes, juntos en ellas han de 
recibir e jurar á nuestra Primogénita e heredera por 
Princesa y heredera, e legítima sucesora destos dichos 
nuestros Keynos de Castilla, e de León, e de Granada, en 
defecto de hijo nuestro varón, y para después de los dias 
de mí, la Reyna, por Reyna y señora destos dichos nues- 
tros Reynos; e para que esto se haga, los dichos vuestros 
Procuradores deben ser llamados á Cortes, e sobresto 
mandamos dar esta nuestra Carta para vosotros, por la 
qual vos mandamos que luego que vos fuere notificada 
por García de Coca, nuestro Portero de Cámara, que 
para ello embiamos, juntos en vuestro Concejo, elijades e 
nombredes vuestros Procuradores de Cortes, e las dedes 
•e otorguedes vuestro poder bastante para que vengan e 
parezcan, e se presenten ante Nos en la Cibdad de Toledo, 
¿quince dias del mes de abril, primero que verná destepre- 
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aente año, de la data desta nuestra carta con el dicho vues- 
tro poder para facer el dicho rescibimiento e juramento- 
á la dicha lllustrísima Princesa Doña Juana nuestra hija, 
por Princesa» e nuestra Primogénita heredera, legitima 
sucesora destos dichos nuestros Reynos de Castilla, de 
León, e de Granada, en defecto de hijo nuestro váron, et 
para después de los dias e fín de mí, la Reina, por Rey- 
na y señora destos dichos nuestros Reynos, y al Illus- 
trísimo Príncipe Don Felipe, Archiduque de Austria, Du- 
que de Borgoña, etc., nuestro hiio, como ásu legítimo Ma- 
rido; E otrosí para c[ue en señal de obediencia e reconos- 
cimiento de la fidelidad que debéis á la dicha lllustrísi- 
ma Princesa nuestra hija primogénita v legítima suce-» 
sora destos dichos nuestros Reynos, e ai dicho lUustrísi» 
mo Príncipe nuestro hijo como á su legítimo marido, 
les besen las manos; E otrosí para que por mayor firmeza 
de lo suso dicho fagan el pleyto omenage que en tal caso 
se acostumbra á hacer; E otrosí les dedes poder general 
para platicar, e facer, e otorgar por Cortes, y en vos y en 
nombre de los dichos nuestros Reynos qualesquier cosa 
que Nos viéramos ser cumplidera a servicio de Dios núes* 
tro señor, e nuestro, e al bien común de los dichos nues- 
tros Reynos e señoríos; E de cómo esta nuestra carta voa 
fuere notificada, e della supiéredes en qualquier manera, 
mandamos á cualquier escribano público, que para esto 
fuere llamado^ que dé ende al que vos la mostrare testi- 
monio signado de su signo, porque Nos sepamos coma 
se cumple nuestro mandado. — Dado en la villa de Llere- 
na á ocno dias del mes de mayo de mili e quinientos e 
dos años.— Yo BL Rey.— Yo la Reina.— Fo Miguel Pe-^ 
rez de Almazan, secretarip del Rey e la Reyna nuestros 
señores, la fize escribir por su mandado. — A la espalda 
tiene un sello estampado en cera roja y tres rúbricas. — 
M. Doctor Archidiáconus de Talavera.— Licenciatus- 
Zapata. — B. Cabezas por Chanciller. 
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JURAMENTO DE UN GRANDE, POR COMISIÓN REAL. 

(Archivo general db Simancas. 
Palronato Real.— Pleito homenages. — Legajo 2."»} 



El Rey.— Iñigo de Zuñiga, cavallero de la horden de 
santiago; ya deveys saber como en estas cortes que por 
nuestro mandado se han juntado en toledo el serenísimo 
principe don carlos, mi muy caro e muy amado hijo, a 
sido jurado por la serenísima princesa de portugal, my 
hermana, como ynfante destos nuestros Reynos, y el ilus- 
trisimo don juan de avstria, mi hermano, hijo natural 
del emperador don carlos, mi señor y padre, de gloriosa 
memoria, y por los prelados y grandes y procuradores 
de cortes de las cibaades e villas del Reyno que se han 
hallado y están presentes, por pringipe legitimo herede- 
ro e subcesor nuestro según se suele y acostumbra ha- 
Qer, y porque los prelados, grandes y cavalleros que sue- 
len concurrir en esto que no se han hallado presentes, an 
de hager como es Ragon el mismo juramento, para cuyo 
efeto aveis de enbiar persona que se lo Regiban y siendo 
Qierto que lo hareys como conviene, os abemos nonbrado 
para que vays al Reyno de toledo y de murgia y otras 

§ artes, porque a castilla la vieja y estremadura a de yr 
on Rodriffo de bibero y al andalugia y Reyno de navaRa 
sancho de biedma y a galigia, Reyno de león Luys bra- 
vo, y os mandamos que partays luego a las partes y lu- 
gares donde estubieren las personas a quien escrivimos 
sobrello las cartas que llevays, las quales les dareys e 
Recibireys de cada uno dellos el juramento e pleyto ome- 
naje que deven hazer, según e de la manera que acá le 
hiQieron los que se hallaron presentes conforme a la es- 
critura que sera opuesto; de lo qual e de como lo abreys 
puesto en execucion nos abisareys, e porneys en un libro 
enquadernado las personas a quien tomastes el dicho 
pleyto omenaje, el qual enbiareys que en ello y en que 
vseiys de diligengia nos tememos de vos por muy servido. 
De aranjuez, diez e ocho de mayo de mili e quinientos e' 
sesenta. — Yo el Rey. — Por mandado de su magestad. 
Juan Vázquez, — Fecho e sacado fue este dicho traslado 
del dicho original en veynte e seys días del mes de margo 

30 
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de mili e quinientos e sesenta e vn años, e ba bien e fiel- 
mente sacado, siendo presentes por testigos juan de sota 
e Juan bautista de toledo e juan de jaén, vezmos de tole- 
do, e yo baltasar de toledo, escriuano de su majestad y 
escrivano publico del numero, de la dicha gibdad de to- 
ledo, presente fuy en uno con los dichos testigos al ver 
leer, corregir e concertar este dicho traslado con el ori- 
ginal, el qual ba bien e fielmente sacado, e fize mi signo 
atal=:en testimonio de verdad, baltasar de toledo, escri- 
vano publico—signado. 

Marques de Gomares. — Los que estays presentes se- 
reys testigos como yo don luis fernanaez de córdoba, 
marques de comares, de mí libre y agradable y espon* 
tanya voluntad guardando v cumpliendo lo que de aere- 
cho y leyes destos rreynos devo y soy obligado a hazer y 
mi lealtad y fidilidad me obligo jr lo que antiguamente 
los ynfantes, perlados, grandes señores y ca valleros, en se- 
mejante caso hizieron y acostumbraron hazer, y aquello 
guardando y cumpliendo, digo que rreconosco y desde 
agora e y tengo y rrecibo al serenísimo y exclarecido se- 
ñor principe don carlos, hijo primo génito de la magos- 
tad del rrey don felipe, nuestro soberano señor, por prin- 
cipe destos rreynos de castilla de león, de granada y de 
todos los demás rreynos, estados y señoríos a ellos suge- 
tos, dados, vnidos e yncorporados y pertenecientes duran- 
te los largos^ prósperos y bienaventurados días de su'ma- 
gestad, y después de aquellos por rrey y señor ligitimo 
y natural heredero y propietario dellos, y que asi bibien- 
do su magestad Real le doy y presto la obidiengia, rre- 
verengia y fedilidad que por leyes y fueros destos rrey- 
nos a su alteza como á principe heredero dellos le es de- 
uida, y por fin de su magestad la obidienQÍa, rreveren- 
cia, sugecion, vasallage, fidilidad, que como buen sub- 
dito y natural vasallo, le devo y soy obligado a le dar y 
E restar como a my rrey y señor natural y prometo que 
ien y verdaderamente y con toda fidelidad tendré y 
guardare su servicio y cumpliré lo que devo y soy obli- 

fado a hazer, y en cumplimiento dello, y a mayor abon- 
amiento y para mayor firmeza, fuerga y siguridad de 
todo lo sobredicho, aigo que juro a adiós nuestro señor 

?! a santa maria, su madre, y á la señal de la cruz y pa- 
abras de los santos evangelios que están escritas en este 
libro mysal que ante mi tengo abierto, la qual cruz y 
santos evangelios con mi mano derecha toqué, temé y 
rrealmente y con efeto guardaré á todo my leal poder al 



\ 
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dicho serenísimo y esclarecido principe don carlos, prin- 
cipe heredero de estos rreynos, durante la vida de su 
magestad y depues della por mi rrey y señor, natural^ 
<5omo a tal le presto y doy la obidiengia, suge^ion y va- 
fiallage que le devo y haré y cumpliré todo lo que de de- 
recho devo y soy obligado a hazer y cumplir, y cada cosa 
y parte dello y contra ello no yré ni vernó ny pasaré di- 
rete ni yndirete en tienpo alguno, ny por alguna manera, 
cavsa» ny rrazon que sea: assi dios me ayude, en este 
mundo al querpo y en el otro al anyma quel me lo de- 
mande mal y caramente como a aquel que jura |su santo 
nonbre en vano; y demás, y allende desto, digo que quie- 
ro ser ávido por ynfame y perjuro y feementiao y 
tenido por honore de menos valer y que por ello cay- 
ga e yncurra en caso de aleve y traygion y en las otras 

Senas por leyes y fueros destos rreynos establecidas, y 
igo que así lo juro y ala confusión que se me hizo deste 
juramento respondo clara y abiertamente diciendo así lo 
juro y amen f y así mismo digo que hago pleyto omena- 
ge, vna y dos y tres vezes, vna y dos y fres vezes, vna 
y dos y tres veces, según fuero y costumbre despaña, en 
manos del señor sancho de biedma, cavallero, omehijo- 
dalgo que de mí lo toma y rregibe en nombre y en favor 
del dicno serenysimo y esclarecido príncipe don cárlos, 
que terne y guardaré a su alteza todo lo que dicho es y 
cada cosa y parte dello, y que no yré, ny verné, ny pasa- 
ré contra ello, ny contra cosa, ny parte dello agora, ny 
en tienpo alguno, ny por ninguna cavsa, ny rragon que 
sea, sopeña de caer e yncurrir lo contrario haciendo 
en las penas sobredichas y en las otras en que caen e 
yncurren los que vienen y quebrantan el pleyto omena- 
ge hecho y prestado á su príngipe, durante la vida de su 
padre y despjues de aquella á su rrey y señor natural, lo 
cual todo el dicho señor sancho de biedma en nombre del 
dicho serenysimo y esclarecido príncipe don cárlos, dixo 
que aceptava y aceptó, e rrecibia y rregibió y pidió á my 
hernando de córdoba rracimo, escriuano publico desta 
villa de luzena, se lo de por testimonio en pública forma 
e manera que haga fee y á los presentes que dello fuesen 
testigo, lo qual el dicho marqués de comares mi señor, 
firmo de su nombre en el r registro y lo otorgó en esta 
su villa de lucena, estando en el castillo y fortaleza della 
en diez y nueve dias del mes de setiembre, año del nasci- 
miento de nuestro saluador jesuchristo de mil y qui- 
nientos y sesenta años, y el dicho marqués de comares 
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mi señor, asimismo lo pidió por testimonio, siendo pre- 
sentes á lo suso dicho por testigos miguel rramirez y 
diego de mesa y francisco ortiz de berlañga y juan gal- 
vez, vezinos de esta villa de luzena. — el marqués. — yo 
femando de córdoba Razimo, escriuano público de la 
villa de lugena por el último señor; mi señor el marqués 
de comares, señor desta villa de lugena, al otorgamiento 
de lo suso dicho con los dichos testigos fuy presente y 
conozco á su señoría del marqués mi señor e ñze aquí 
mí 8Ígno en testimonio.— signado. 



PARTE OFICIAL 

DEL NACIMIENTO DE LA PRIMOGÉNITA DE LA CORONA^ 

DOKÍA MARÍA DE LAS MERCEDES. 



El Mayordomo mayor de S. M., jefe superior de Pala- 
cio, dice con fecha de ayer al Excmo. señor Presidente 
del Consejo de Ministros lo que sigue: — Excmo. señor: 
De orden de S. M. el Rey (que Dios guarde), tengo la alta 
satisfacción de poner en conocimiento de V. E. que, según 
parte facultativo, S. M. la Reina ha dado á luz con toda 
felicidad una robusta Infanta, á las ocho y veinte minu- 
tos de esta noche. — Dios guarde á V. E. muchos años. 
Palacio i 1 de Setiembre de 1880.— El jefe superior de Pa- 
lacio, El Marqués de Alcaíí ices. —Señor Presidente del 
Consejo de Ministros. 



ACTA EXTRACTADA DEL NACIMIENTO 

Y PRESENTACIÓN DE S. A. R. LA SERMA. SRA. INFANTA, 

INMEDIATA SUCBSORA DEL TRONO. 

En la villa y corte de Madrid á ii de Setiembre de 1880, 

Ío D. Saturnino Alvarez Bugallal, Ministro de Gracia y 
usticia, como Notario mayor del Reino: Certifico y 
doy fé que á la? seis de la tarde djB este dia he sido avi- 
sado para que inmediatamente concurriera al real Pala- 
cio^ en atención á hallarse S. M. la Reina con síntomas 
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de parto, incorporándome al Consejo de Ministros que se 
reunió en virtud de acuerdo previo adoptado por el mis- 
mo para este caso. Poco después el Excmo. Sr. D. Anto» 
nio tánovas del Castillo, Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, y yo el infrascrito, previo beneplácito de SS. MM., 
fuimos introdticidos en la real estancia, en la que S. M. 
la Reina se hallaba, acompañada de S. M. el Rey, de 
S. M. la Reina madre Doña Isabel II, de S. A. I. la Archi- 
duquesa de Austria Doña Isabel Francisca, madre de S. M. 
la Reina, y de S. A. R. la Princesa de Asturias, Doña 
María Isabel. Hallábanse presentes la Excma. Sra. Mar- 
quesa de Santa Cruz, Dama de S. M. la Reina y Camare- 
ra mayor de Palacio y el Doctor J. Riedel, médico parti- 
cular de S. M. la Reina. S. M. se dignó dirigirnos la pa- 
labra con la benevolencia que le es propia, haciéndonos 
algunas indicaciones acerca de la situación de S. M. la 
Reina, visiblemente aquejada por las molestias de su 
estado; y habiéndonos declarado el antedicho facultativo. 
Doctor J. Riedel, que efectivamente observaba en S. M. 
la Reina síntomas que tenia por seguros de parto, nos 
retiramos á la real cámara á esperar el resultado. 

Entre tanto habíanse reunido en ella todos de unifor- 
me, ó en el traje de su astado, clase ó categoría, además 
do las personas de la servidumbre de SS. MM. y (le los 
individuos del Gobierno que lo estaban previamente, se- 
gún queda indicado, á saber: Excmos. Sres. Marqués del 
Pazo de la Merced, Ministro de Estado; Marqués de 
Fuentefiel,^Ministro de la Guerra; D. Santiago Duran y 
Lira, Ministro de Marina; D. Fernando Cos-Gayon, Mi- 
nistro de Hacienda; D. Francisco Romero y Robledo, 
Ministro de la Gobernación, y D. Cayetano Sánchez Bus- 
tillo, Ministro de Ultramar; las autoridades, altos digna- 
tarios y demás personas distinguidas que por el real de- 
creto de 1.» de Agosto del corriente año y otras posterio- 
res resoluciones nabian merecido el alto honor de ser 
autorizadas é invitadas para concurrir á la real cámara 
como testigos de la presentación del Príncipe de Asturias 
ó Infanta de España que S. M. la Reina diese á luz, las* 
cuales, observándose en su enumeración el mismo orden 
del citado real decreto, son las siguientes: 

Jefes de Palacio en la actualidad. --Loa Excmos. seño- 
res Marqués de Alcañices, Jefe superior de Palacio, Ma- 
yordomo mayor. Caballerizo mayor. Montero mayor y 
Guardasellos de S. M. el Rey; Marqués de Santa Cruz, 
Mayordomo mayor y Caballerizo mayor de S. M. la Reina, 
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Conde del Serrallo» Comandante general del cuerpo de 
Alabarderos; Marqués de Tororelavega, primer Ayudante 
de campo de S. M. el Rey; D. Bonifacio Cortés Llanos, In- 
tendente general de la real casa; el Cardenal de San 
Pedro en Montorio, Patriarca de las Indias, Procapellan 
y Limosnero mayor de S. M., y Condesa de Superunda, 
Camarera mayor de S. A. R. la Serma. Sra. Princesa de 
Asturias. 

Jefes que han sido de PaZacio.—Excmos. Sres. Conde- 
Duque de Vista Hermosa, Conde de Lalaing y Balazote, 
Marqués de Novaliches, Duques de Moctezuma, Conde 
de Eizpeleta, Duaue de Zaragoza, Marqués de la Habana 
y Marquesa de ^^ovaliches. 

Comisión del Senado. — Excmos. Sres. Marqués de 
Barzanallana, presidente; Conde de Casa-Galindo y Señor 
de Rubianes, secretarios; D. Acisclo Miranda, Marqués 
de San Isidro, D. José Maluoruer, D. Hilarión Sanz, Conde 
de Xiquena, Marqués de la Torrecilla, D. Emilio Bravo, 
Marqués de Guad-el-Jelú, D. Pedro Borrajo de la Bande- 
ra, D. José Calvo y Martin, D. Francisco Ramírez Car- 
mona, D. Pío Ballesteros, D. Vicente Saez de Llera y 
D. José María Fernandez de la Hoz. 

Comisión del Congreso. — Excmos. Sres. Conde de 
Toreno, presidente; D. Ezequiel Ordoñez y D. Cándido 
Martínez Pastor, secretarios; Conde de Villanueva de 
Perales, D. Esteban Garrido, D. Rafael Ruiz Martínez, 
Marqués de Guadalest, D. Mamerto Pulido, D. Carlos 
Grotta, Duque de Almenara Alta y D. Emilio Cánovas 
del Castillo; y los Sres. D. Vicente "Ñuñez y Castilla, Don 
José Carreño de la Cuadra, D. Trinitario Ruiz Capdepon, 
D. Enrique de Larrainzar y D. Rafael Conde y Luque. 

Comisión de Asíú rías.— Excmos. Sres. Barón de Co- 
vadonga. Vizconde de Campo Grande, Marcenes de Ho- 
yos, Marqués de Canillejas, y Sres. Marques de Pidal, 
Conde de Agüera y D. Félix Cantalicio de la Vallina. 

Comisión de la Diputación de la Grandeza, — Excelen- 
tísimos. Sres. Conde de Pinohermoso y Conde de Puñon- 
rostro. 

Capitanes generales de ejérciío.— Excmos. Sres. Mar- 
qués de Mira valles, D. Arsenio Martínez de Campos y 
D. Joaquín Jovellar y Soler. 

Comisión de la suprema Asamblea de la real Orden 
de Carlos III: Excmo. Sr. Marqués de Monreal ó Ilus- 
trísimo Sr. D. Juan Isaías Llórente.— Por la de Isabel la 
Católica: Excmo. Sr. I^. Rafael Ferraz y D. Joaquín Mi- 
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guel Polo. — Por la de San Ju&n de Jerusalen, lerwua 
de Aragón: limo. Sr. D. Eduardo Palou y Flores y Don 
Feliciano Jiménez de Cenarbe.— Por la lengua de Casti^ 
lía: Excmos. Sres. D. Mariano Diaz del Moral y Conde 
de Valencia de Don Juan. 

Comisión de la orden militar de Santiago: Excelen- 
tísimos Sres. Conde de Cepeda y D. Ángel Alvarez 
Araujo.--Por la de Alcántara: Excmo. Sr. Duque de 
Maqueda é limo. Sr. Conde de Santa Olalla. — Por la 
de Montesa: Excmo. Sr. Marqués de Benemejis de Sis- 
tallo ó limo. Sr. D. Manuel Ignacio Moreno.— Por la 
de Calatrava: Excmos. Sres. Conde del Pilar, Marqués de 
Reinosa, D. Fernando Alvarez y D. José de Orozco y 
Zúñiga. 

Comisión del Supremo Tribunal de la Rota.-- Exce- 
lentísimo Sr. Cardenal de Santa María de la Paz, Arzo- 
bispo de Toledo, é limos. Sres. D. José de Lorenzo y Ara- 
gonés y D. Antonio López Quiroga 
Ex-Embajador.^Sr. D. Antonio Benavides. 
Autoridades,-— Excmo, Sr. D. Tomás O'Ryan, Capitán 
general de Castilla la Nueva: Conde de Heredia-Spinola, 
Gobernador civil de Madrid; Conde de la Romera, presi- 
dente de la Diputación provincial, y los Diputados ilus- 
trísimo Sr. D. Dionisio de Revuelta y Excmo. Sr. D. To- 
más de Melgar; Marqués de Torneros, Alcalde presidente 
del Ayuntamiento de Madrid^ y los Concejales ilustrísi- 
mo Sr. D. Antonio Rafael Poo y Real y D. Manuel López 
Quiroga. 

Los Directores é Inspectores de todas las armas; la 
comisión colegiada de la nobleza y varias personas invi- 
tadas por orden especial de S. M. Últimamente el cuer- 
po diplomático extranjero, compuesto de los excelen- 
tísimos señores Arzobispo de Mira, Nuncio Apostólico 
de Su Santidad; General D. Ramón Corona, Ministro de 
Méjico; Conde de Ludolí, de Austria-Hungría; Conde de 
Sofms Sonnewalde, de Alemania; Conde de Casal Ribeiro, 
de Portugal; General Lucius Fairchild, de los Estados- 
Unidos; D. Cayetano María de Paiva Lopes Gama, del 
Brasil; Jonkheer Mauricio de Eldewier, de los Países Ba- 
jos; D. José Carrera y González de Miranda, de Gua- 
temala; Barón de Soiernou, de Monaco; D. Francisco 
Senmartí y Brugué, de Liberia; Li Shu-Chang, Encarga- 
do de negocios del Emperador de la China; D. Cons- 
tantino Felipe de Sidorowitch, de Rusia; Magnus de 
Bjorusjerua, de Suecia y Noruega; Vizconde de Bresson, 
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de Francia; Jorge Hugo Wyndham, de Inglaterra, y Don 
Enrique Cova, de Italia; acompañados del introductor de 
Embajadores limo. Sr. D. Mariano Zarco del Valle. 

Todos los señores concurrentes permanecieron en el 
real Palacio, y según manifestación del Doctor Riedel, 
S. M. la Reina se sintió indispuesta á las tres de la tarde 
con los primeros anuncios de la proximidad del parto, 
que se declaró poco después de las seis, desde cuya hora 
hasta la de las ocho y veinte minutos, en que se verificó 
el feliz alumbramiento, dando S. M á luz una robusta 
Infanta, no presentó el parto circunstancia particular 
que lo desviase de esta función natural. Anunciado este 
fausto suceso por la Camarera mayor al Presidente del 
Consejo de Ministros, lo comunicó éste á los Ministros 
allí presentes y al Mayordomo mayor de la real casa, 
quien lo puso en conocimiento de todos los circunstantes, 
siendo escuchado con general regocijo. Terminados estos 
actos, los comisionados por el Principado de Asturias, 
en atención á que S. M. la Reina había dado á luz una 
Infanta, y en cumplimiento de las instrucciones que ha- 
blan recibido de sus comitentes, se retiraron dando por 
terminada su misión; y sin dilación alguna apareció 
S. M. el Rey, acompañado de la camarera Mayor, do 
la Excma. Señora Doña María Eulalia Osorio de Mos- 
coso. Duquesa de Medina de las Torres, Marauesa de 
Monasterio, de la Orden de Damas Nobles de María 
Luisa, Dama de S. M. y Aya de S. A. R., y de los Jefes 
de Palacio, conduciendo en una bandeja de plata á la In- 
fanta recien-nacida, colocada sobre un almohadón y cu- 
bierta con un riquísimo lienzo, que fué levantado por e 1 
Presidente del Consejo de Ministros, verifícáadose inme- 
diatamente después la presentación por S. M. el Rey , 
fiegun se previene en el mencionado real decreto de !.• 
de Agosto último, con general satisfacción de todos los 
<5oncurrentes, citados como testigos para esto solemne. — 
De todo lo cual yo el referido Notario mayor del Reino 
certifico y doy fe en Madrid, dicho dia, mes y año.— En 
testimonio de verdad, Saturnino Alvarez Bugallal. 
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ACTA DEL BAUTISMO DE S. A. R. 
(Gaceta de Madrid del Í4 de Setiembre de Í880.) 



Mayordomia mayor de S. Af .— Ayer á la una de la tar- 
de tuvo lugar en el real Palacio la solemne y religiosa 
ceremonia de conferir el Santo Sacramento del bautismo 
á S. A. R. la serenísima señora Infanta heredera que dio 
á luz S. M. la- Reina con toda felicidad el dia 11 del cor- 
riente, á las ocho y veinte minutos de la noche. Según lo 
prevenido en el ceremonial, la galería del real Palacio 
estaba alfombrada y colgada con ricos tapices, y la real 
capilla, preparada para pública, ostentaba, en el centro 
soDre una tarima alfombrada la pila bautismal de Santo 
Domingo de Guzman, cubierta con un rico dosel borda- 
do de oro; á los lados del altar mayor se hallaban dos 
bufetes con preciosas cubiertas, y sobre ellos toballas, 
bandeas y floreros; preparado el del Evangelio para el 
pontifical; también se habia construido en la referida 
real capilla, jy alrededor de los bancos que sirven para 
cuando es publica, diez tribunas alfombradas y colgadas 
de sedería azul con franjas y ñecos de plata, las cuales 
fueron ocupadas por los convidados que se expresarán, 
todos con uniforme de gran gala. En la cámara de S. M. 
se colocaron tres mesas con magníficos tapices de seda 
bordados de oro, y sobre ellas siete bandejas de plata, 
conteniendo las insignias del bautismo. 

Reunidos anticipadamente en la expresada real cáma- 
ra los Jefes de Palacio, Grandes de España y todas las de- 
más clases y servidumbre aue habian de formar parte de 
la réeia comitiva; preparaaa también la augusta recien 
nacida y su madrina, la señora Reina Doña Isabel II, se 
adelantaron dos ugieres y un Mayordomo de semana 

{>ara {>revenir á los convidados, que esperaban en la capi- 
la la inmediata salida del festejo. En la misma y en sus 
respectivas tribunas se hallaban, previamente colocados 
por los Mayordomos de semana nombrados al efecto, los 
Ministros de la Corona y sus señoras; las Damas de S. M. 
la Reina; el Presidente del Consejo de Estado y los de los 
Tribunales Supremos; la Diputación permanente de la 
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grandeza; los Capitanes generales de ejército; los Caba- 
eros del Toisón de Oro y los ex-Embajadores; la repre- 
sentación de los Cuerpos Colegisladores; el Capitán ge- 
neral de Castilla la Nueva y los Directores é Inspectores 
fenerales de las armas; las comisiones de las Asambleas 
e las reales Ordenes de Carlos III, Isabel la Católica, 
San Juan de Jerusalen en las Lenguas de Aragón y Cas- 
tilla; las cuatro Ordenes militares de Santiago, Calatrava, 
Alcántara y Montesa; el Cuerpo colegiado ae la nobleza; 
el Gobernador civil; el Presiaente de la Dii>utacion pro- 
vincial; el Alcalde presidente del Ayuntamiej[ito de Ma- 
drid; dos Diputados provinciales y dos Concejales, en 
representación respectivamente de la provincia y muni- 
cipio de Madrid; el Cuerpo diplomático extranjero con 
sus respectivas señoras, y el Introductor de Embajado- 
res; el Intendente general, Damas de SS. AA. RR.; Sub- 
jefes de Palacio, y Ayudantes de campo y órdenes de Su 
Magestad; Gentiles-hombres del interior y Jefes locales 
de todas las dependencias del real Palacio. También se 
hallaban en la real capilla los Capellanes de honor, los 
demás funcionarios de la misma, esperando la llegada de 
la comitiva. 

A la referida hora de la una de la tarde, designada 
por S. M. para celebrar la solemne ceremonia aue se des- 
cribe, se anunció la salida de la comitiva de las reales 
habitaciones por una salva de artillería. En las galerías 
se hallaban formadas en fílas abiertas las compañías de 
reales Guardias Alabarderos con uniforme de gala, ocu- 
padas por una numerosa y lucida concurrencia, que, pre- 
vio permiso, había acudido presurosa á presenciar esta 
regia función. El orden que llevaba la comitiva es el si- 
guiente: Gentiles-hombres de casa y boca. Mayordomos de 
semana, y entre fílas cuatro maceres con sus mazas. Gran- 
des de España, y entre fílas los reyes de armas con las ar- 
mas reales. Los siete Gentiles-hombres de cámara con 
las insignias del bautismo descubiertas, en este orden: 
El Marqués de Salamanca, el salero; el Duque de Alme- 
nara Alta, el capillo; el Duque de Valencia, la vela; el 
Conde de Villanueva de Perales, el aguamanil; el Mar- 

2ués de Sotomayor, la toballa; el Marqués de Benamejís 
e Sistallo, el mazapán, y el Conde de Superunda, íos 
algodones. S. A. R. la Infanta reciennacida, llevada por 
su aya la Duquesa de Medina de las Torres, ostentando 
ésta una banda roja con ñecos de oro. S. M. la Reina 
Doña Isabel II, madrina de S. A.il.,'y á su lado el Nun- 
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cío apostólico de Su Santidad; en seguida la Condesa át 
Santa Isabel, Marquesa de Novaliches, Camarera mayor 
<le la citada Reina Doña Isabel II; la Condesa de Here)- 
dia-Spinola. Dama de guardia; el Jefe superior de Pala- 
-cio, Marques de Alcañices; el Marqués de Santa Cruz, 
Mayordomo mayor de S. M. la Reina; el Marqués de No^ 
valiches, Conde de Santa Isabel, Mayordomo y Caballé* 
rizo mayor de la augusta madrina; el Conde del Serrallo, 
Cc»nandante general de reales Guardias Alabarderos; el 
Marqués de Torrelavega, General primer ayudante die 
S. M.; la nodriza de S. A. R.; Plana mayor del real cuer- 
po, música del mismo, etc. 

Llegado el festejo á la puerta de la real capilla, reci- 
bido con las ceremonias ae rúbrica por el Eminentísimo 
Señor Cardenal Arzobispo dé Toledo, designado por 
S. M. para administrar el Santo Sacramento del Bautis- 
mo á S. A R.; por el Obispo de Avila, Asistente y Cape- 
llanes de honor^ se colocaron los maceros á la puerta de 
la capilla por la parte interior; los reyes de armas en 
los cuatro ángulos de la tarima donde estaba la pila 
bautismal; los Grandes, Mayordomos de semana y Gen- 
tiles-hombres en los bancos que respectivamente les esta- 
ban destinados. S. A. R.-y la augusta madrina, la Reina 
Doña Isabel II, después de ser recibidas, como queda 
mencionado, pasaron á los sitiales que al efecto tenian 
preparados á la derecha del altar mayor; frente al mismo, 
y á la proximidad de la pila bautismal, se hallaban dos 
mesas cubiertas con tapices encarnados bordados en oro> 
donde fueron depositadas las insignias del bautismo, 
permaneciendo los Grandes, portadores de las mismas^ 
alrededor de la pila bautismal para aproximar cada uno 
la suya respectivamente al Prelado oficiante. Los Jefes 
de Palacio y Dama de guardia ocuparon también sus 
respectivas banquetas, colocándose el Jefe superior, 
Marqués de Alcañices, á la inmediación de S. A. R., y el 
C/omandante general de Alabarderos, General primer 
Ayudante y Plana Mayor del real cuerpo, á la inmedia- 
<5ion, detras de las personas reales, como lo efectúan en 
las festividades de capilla pública. 

En seguida empezó la ceremonia de administrar el 
bautismo á S. A. R., imponiéndola este Santo Sacra- 
mento el referido Cardenal Arzobispo de Toledo, con los 
nombres de María de las Mercedes, Isabel, Teresa, Cris- 
tina, Alfonsa, Jacinta, Ana, Josefa, Francisca, Carolina, 
Fernanda, Filomena y María de todos los Santos. Con- 
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cluido el bautismo, se sentó la augusta madrina, y 
S. A. R. fué tomada por su Aya, sentándose iraalmente 
ínterin se desnudó de los pontificales el Prelado ofician- 
te; los Gentiles-hombres Grandes, portadores de las in- 
signias, lo hicieron también en los bancos destinados á 
su alta gerarquía. En este momento la real capilla mú- 
'sica, previa señal del Maestro de ceremonias, entona 
una brillante marcha de Mozart. Pasados algunos ins- 
tantes^ se levantó la comitiva y regresó en la misma for- 
ma con que salió de las reales habitaciones. 

S. M. el Rey, S8. AA. RR. las Infantas Doña María 
Isabel Francisca de Asís, Doña María de la Paz y Doña 
María Eulalia; S. A: I. la Archiduquesa Isabel y la 
Infanta Doña Cristina, presenciaron desde una de laa 
tribunas interiores de la real capilla tan religiosa y so- 
lemne ceremonia. La Camarera mayor de Psilacio y la 
Dama de guardia no- asistieron, por hallarse al ladode 
S. M. la Reina. También presenciaron la ceremonia á la 
inmediación de 8. M. y AA. el Barón Teodoro de Schlo- 
issnig y la Condesa Ema Daun, Mayordomo y Dama de 
honor respectivamente de S. A. I. y K. la Archiduquesa 
Isabel. Por último, acto continuo después del bautismo^ 
y en virtud de lo dispuesto por S. M. el Rey en su de- 
creto fecha 26 del mes próximo pasado, condecoró en la 
real cámara con las insignias de la banda de Damas 
Nobles de María Luisa, y en presencia de los funcionarios 
nombrados al efecto, á su excelsa hija, la Infanta here- 
dera Doña María de las Mercedes, recien bautizada. 
A las tres de la tarde se verificó igualmente el acto de la 
inscripción en el registro civil de la real familia, del na- 
cimiento de S. A. R., siendo testigos el Marqués de Bar- 
zanallana y el Conde de Toreno, Presidentes de loa 
Cuerpos Colegisladores. 
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(t) La precipitación con que se ha procedido á la impresión de 
este libro ha sido causa de que se cometan algunas erratas, no diñ- 
cíles, aunque si necesarias de subsanar, por lo cual se suplica al que 
leyere que traslade al texto con la pluma las enmiendas que aqui se 
hacen, con lo que no desmerecerá la obra, pues toda nota oportuna 
manuscrita en las páginas de un libro, lo ho nra y no lo ensucia. 
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